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EL TÚMULO. 

l. 

1 Ho(lor á los trofoos funerales . 
y á In dulce memoria de estos bravos! 
y nosotros, cual ellos, Nacionales, (1) 
muramos antes que vivir esclavos. 

l J. . 

. ¡ Gloriosa fama en su ioor retumba ! 
' murieron libres, devalo ejemplo: 

la muerte abrióles tenebrosa tumba, 
y la inmortalidad su hermoso templo. 

ll l. 

En flor perdieron sus preciosas vidas 
dejando á Vinaroz en desconsuelo. 
Cese ya el lloro, madres afligidas ... 
la mansion de los· héroes es el cielo. 

IV . 

Hechos sublimes y á la par funestos 
la nobleza acreditan de sus almas. 
Rendid, ,·írgenes bellas, á sus restos, 
mirto, rosas, laurc~, olivo y palmas. 

,,, 

! 11 

WllNCF.SLAO A YGUALS DB lzco. 

(1) Estos versos ru eron esrrltos en 18:l!J , para el ceno!afio que se levantó en la i~lesla principal de Vinaroz en el cuarto a111versano del funesto cuanto glorio­so 18 de octubre. 
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2lbuetttncia f ttlintinar. 
)/ 

AMÁS hubiéramos pensado en escribir las mal­
d.ides de un español° esp¡írio, porque lo que 
mengua el buen nombre del pais que nos dió 
e.l ser, desea riamos. verlo sepultado en el ol­
vido eterno; pero cuando se levantan altares 
á la estupidez , á la cobardia , al homicidio, 

pareciéranos criminal nuestro silencio, y cumple á nuestro honor 
lanzarnos en ]a I iza. 

Rindan en bµen hora adulador incienso á su ídolo menguados 
apologist3:s para quienes Ramon Cabrera ha sido el héroe· entre 
los héroes·, qne no han de faltar españoles celosos de la dignidad 
nacional, que venguen con el acento de la verdad, el vilipendio 
con que se amancilla el decoro de la cuna de los CW,es y Pelayos. 

Calificar de héroe .í un .aventurero como Cabrera , es un hor­
rible sarcasmo contra el miserable á quien ·se inte-nta enaltecer, y 
un insulto á la generacion que se ha estremecido ante s~s horren­
dos crímenes. ' 
. Nosotros presentaremos en esta historia bajo lodos aspectos ·al 

mónslruo cuyas atrocidades le gra.ngearon el epíteto de Tigre del 
Maestrazgo . Verdugo .,de la inocen{:ia , torpe ,y digno caudillo de 
llandoler~s , adquirió .Cabrera ·mando y nombradía con · solo·· agilar 

1. 



6 
EL TIGRE 

la tea incendiaria, . on solo vibrar el homicida puñal. Inepto al 

par de cruel en sus deliberaciones, déspota al par de in~oral en 

su abominable conducta , tan necio como vano en su ridícula 

presuncion , cuádranle únicamente las degradantes calificaciones 

de imbécil militar, de insensato político, de hombre despreciable 

y soez, de a.sesino cobarde, que lejos de merecer hi~nos de ala­

banza, es solo· acreedor á'la execracion universal. 

Y no se diga que aglomeramos insultos sin alegar razones, 

por que por severas que sean nuestras palabras, aun carecen de 

la suficiente espresion para dar á las dotes morales de ñuestro· 

fatídico protagonista sµ verdadero significado; y así como ha di­

cho siempre la htstoria que Neron era un mónstruo, sin que á 

nadie se le haya ocurrido calificar de insulto este aserto, nosotros 

á fuer de imparciales y verídico~ historiadores, hemos prodigado 

á Cabrera los mas deshonrosos epítetos, porqQe los merece to-

. dos, porque todos eUos son verdades, que dejará ju~tificadas co~ 

sólidas razones y hechos inauditos, ~l curso de nuestra concien-

zuda obra. 
-

Debemos hacer justicia: á los ilustrados escritores los señores 

Cabello, Santa-Cruz y Temprado, que en su Historia de la guer­

ra últim_a en Aragon y Valencia, lejos de incurrir en los graves 

errores que han dado á los supuestos talentos de Cabrera una 

importancia ridícula , colocan á este miserable en su verdadera 

línea, y nos place á nosotros sobre manera él vér nue~tra opi­

nio'n identificada con la de tan entendidos .publicistas; pero tén­

gase en cuentá que ellos y nosotros hemos presenciado. muy de. 

cerca las operaciones del feroz cabecilla, mientras sus apologistas 

agitan el inc:nsario á impulsos tal vez de falaces ó interesadas 

tradiciones. 
l 

«Desde este dia, dicen los autores de la historia de Aragon y 

Valencia, al momento en que Cabrera tomó ~l mando de las fac­

ciones de aquel pais, las crueldadP-s de Neron y las maldades .de 

CalígiJJa en Roma, las- brutalidades de Jetfcries y Kirk en Ingla­

terra, la ferocidad de Collot y Carrier en Francia, podr,:ín correr 

inuy bien en la historia como vicios comunes, como faltas de 
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imaginaciones acaloradas. Las tribus de Oriente y los ranchós 

africanos no ofrecen un catálogo tan largo y constante de victimas 

inmoladas á su insaciabilidad. El feroz . placer de verter sangre: 

el de verter la de los valientes despues de ·la pelea: el de gozarse 

en_ el espectáculo de matar: el de presenciar las angustias y con­

gojas de las víctimas: el de asesinar á los hombres mas inofensi­

vos y aun á sus mas parciales, fueron los instintos, forman la vi- . 

da de Cabrera.» 

Se ha dicho que esta hiena obraba así por espíritu de ven­

ganza desde la desastrosa muerte de su madre; pero este es otro 

error crasísimo que desvanéceremos completamente en su opor­

tunidai por el relato d~ los suéesos. Solo diremos ahora que an­

tes de morir su madre, }Jevaba ya Cabcera mas de cien asesina­

tos perpetrados en personas indefens;}s, en soldados rendidos , y 

esto solo pone en la mayor evidencia su estúpida cobardia. Antes 

como despues de la muerte de su madre, fué Cabrera implaca­

hl, te rorista ,_ i1,1~endiario y a~esino; pe.ro no era térrorista por 

cálculg,, [no era implacable por su severa justicia, no incendia­

ba para tastigár y corregir , no .fusilaba ·para precaver daños á su 

causa , rio.... pero tnataba, pero es terminaba para saciar su sed 

di sangre , pero agitábase como una furia infer~al por gozarse en 

los' estragos,, y satisfacer de este modo sus feroces inclinaciones 

M tigre . 
1 l '1 
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( tcrnM13RE espiraba . . . y 'con este mes~ de threlo\ 

· ' • 1 • r de tristeza y desuufüiz, ,e que yermos los pra: 

dos·'Y ·lo ;vall~-s, l<1s' campos' áridós, . siri-flóres 

lbs jardfoes ,' eu91udecé •el ca~qro ruiseñor .. !l 

. ·con e'Sle mes, de soledad y amargurl\, espiraba 

tam,bit,in el áño de 18,06 ea medio, del siniestro 

rebramar de los aquilones. · . . , 

-~ ¡ Todo infunde te.rror !. ... No .semeja sino 

q~e el mundo ha desaparecido\ ... ¿ Dónde está Tortosa_? ... esa anti­

gua ciudad cuyos piés besa humilde el. Ebro caudaloso, ¿ dónde está'? 

¿ Qué es de esa gloriosa cuna de·tantos varones ilustres? ¡ Abismose 

eli el caos\ ... No se ven mas que tinieb!as •.. pero no ... no ... Tor-

tosa está allí ... ¿ La veis? Al resplandor del rayo apercibese un ob-

jeto fúnebre •.. que se dilata á la manera de un ataud inme~s~. -

Agrupadas nubes ocultan la GÚspide de· sus torres. ¡ Silenci'o.! . 

Aun hay animacion, aun báy vida en aquel recinto, pero aquella 

vida, aquella animacion seméjase á la,i ·convulsiones de un mori­

bundo. 

Agítam;e ahora algunas luces ... pero son luces siniestras como 

las que aeompaíi¡m· á un cadáver al cementerio ... • Ó.Yese confusa 
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gritería... resplandecen de frecho en trecho hogueras misteriosas, 

que contrastan con la horrible oscuridad ... Moles inmensas balan­

céa"nse á: guisa de fantasmas ... Todo se comprende ... esos gritos de 

desesperacion que · alternan con los silbidos del vendaba! y con el 

lamentable auHido de los canes vigila~ores, son los gritos del infe.:.. 

Jiz marinero, que arrostrando con denodada osadía el forór de la 

intemperie, trata de salv¡ir los objetos en los cuales cifra las hala·· 

güeñas esperanzas que la asoladora corriente pretende arrebatarle. 

Las fantasmas que se c~uzan son los buques que huyen del peligro. 

¡ Cómo ·azota sus velas el viento 1 ¿ No ois en lontananza el clamoreo 

de las bocinas? 

¡Triste, desgarrador es este panoram!'- ! Lejos de calmarse la tor­

menta, sube de punto en términos, que· ya la desolacion cunde por 

toda la ciudatl, ·y los lamentos de las tímidas cuanto cariíiosas ma­

dres se confunden con el agu1lo lloro de sus inocentes hijos. 

Mirad, mirad, ¡ cosa estraña en diciembre! al retumbar del true· 

no hánse desgajado d~ repente varios rayos de las apiñadas nubes, 

· que· llevan el incendio á distintos edilicios. La llama · ]evoradora se 

propaga .á impulsos del furente huracan, y reduciendo á pavesas 

edificios ent~ros, hu.ude . en la miseria multitud de familiás honra-
2 
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das·, "y sumerge en acerba consternacion á la poblacion entera. 
¡ Dios mio! El melancólico sonido de las campanas que doblan á 

fuego acrece la alarma y el terror, cuando un nuevo estallido del 
serpenteante rayo, rasgando la preñada atmósfera, dá suelta ·á un 
aguacero horroroso, como· si todos los elementos se hubiesen con­
jurado· contra los infelices babilantes de Torlosa. 

Este accidente, que en medio de tan iracunda borrasca aparecía 
como salvador, pues alcanzó en breves momentos atajar · los pro­
gresos de las voraces llamas, lleva á colmo el general espanto, por­
que precedido del funesto cúmulo de desastres que habíanse tan 
ferozmente desenc:,denado, es crudo presagto de inevitable inun-
dacion. · 

Tortosa, ciudad antiquísima á quien Estrabon el geógrafo, 
contemporáneo de C~sar Augusto, calificó,de insigne, á ,quien Pli­
nio en tiempo del emperador Vespasiano honró.con el sobrenombre, 
de celebérrima. Torlosa, ediHcada por Túbal, en el año 131 despue~ 
del diluvio y 1787 de la creacion del mundo, ha estado. siempre es-
• puesta á_ las avenidas del rio Ebro, y esta es indudablemente la cau-

sa de q~e sus laboriosos é ilustrados habitantes, lejos de elevarla al 
nivel de las poblaciones mercantiles mas avanzadas que baña. el Me­
diterráneo, tengan quo deplorar la decadencia á que en · tos últimos 
siglos ha sucumbido. 

Solo desde el año 1488 hasta 17 4:i sufrió la infeliz Torlosa ocho 
avenidas que la llenaron ,ie miseria y desconsuelo. 

En la noche del 8 de octubre de 1787 fué -víctima de otra inun­
, dacioli que causó ma_les sin cuento, estragos que presentaban el . 
cuadro mas lastimoso. 

Entre escombros y ruinas combatían mil infelices con una muer­
te inevitable ·, mientras la impetuosa corriente arrastraba consigo 
inanimados cuerpos. Los que conservaban aun algunos brios, ago­
tábanles en inútiles esfuerios y eran lambieu arrebatados por el 
agua, donde [lrDCuraban asirse á los cadáveres, como buscando un 
ponlo de salvacion. Resonaban por dó quier ayes moribundos, y las­
timeros gritos de socorro. Cien familias que lucb~ban d~esperadá-

. mcn,le contra todo linage de riesgos, alcjábanse de sus bogares y 
abaodonaban.. todo·s sus bienes, porque miraban desquiciarse las 11a­
redes y desplomarse los edificios tras sí; y el eco lúgubre que salia 
de los templos y elevábase en reverente plegaria al Todopoderoso, 
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a·11mcnlaba el horror Je 'tan doloroso especláculo. Todo era inútil. 

Arreciaba el aguacer.o·, y las··escenas de espanto y de muerte suce- · 

díanse sin interrupcion. Los mismos lugares santos, por cuyos'.ángu­

los resonaba la ,·oz del sacerdote, y desde cuyos altares · elev.ábase al 

Salvador el sacrosanto incienso, desmoronábanse con estrépito en­

volviendo á mil desgraciados entre sus ruinas. 

Tortosa, que .pudiera . llamarse el corazon de tres ricas pro\lio­

cias, como Aragon, Cataluña y Valencia, pues está situada en su 

centro,. qu~ por su ventajosa situacion, á orillas ,de un rio navega­

ble, próxima y á igual distancia de los mares que bañan á Valencia 

y Cataluña, rodeada de pueblos cual ella lal1oriosos, señora de in~ 

mensos bosques y canteras; ha sido i.nocente víctima de avenidas 

desastrosas. 

Hace pQcO mas de un año que sufrió tambien las devastadoras 

consecuencias de un copioso aguacero. · «El Ebro subió mas .de 20 

palmos de su ,nivel regular en menos de una hora, ( copiamos esto 

de una historia escrita por testigos de esla catástrofe), el barranco 

llamado del Rastre, que toma á Tortosa por la parle de oriente, 

inundó toda la ciudad rompiendo los diques y tablazones que al 

efecto se ponen en las bocas cállcs para que siga su curso tan solo 

por una, que á poco ·trecho le conduce á una bóveda para desaguar 

en el río. La fuer.za de este !,arranco es incalculable; hay veces que 

arrastra piedras de seis y. siete qui nial.es; es uno de los peligros que.· 

rpas amenazan la ruina de Torlosa sino piensan darle cauce por fue­

ra de ella. El dia d~ que hablámos sirra de éscarmiento; ·11u altu­

ra fué aun nunca vista, entrando el agua por las ventanas y ~aleones 

situados á 16 palmos de la 'c~lle. Echó á perder bastantes casas y 
entre ellas hizo desplomar toda la parte del hospital que mira al le­
vante , donde perecieron siete personas; los que se salvaron,. j_unto 

con los enfermos, lo hicieron con bastante riesgo·, teniendo que 

abandonar el edifisJo cuando las aguas estaban con toda su _fuerza. 

En esl.r sola noche se calcula que 'perdieron los tortosinos, eri valor 

de -,:'RES MILLONES DE REALES.» 

Estos sucesos históricos justifican plenamcn.te la cogsternacion 

qué agoviaba á los habitant~s de Tortosa ·á lirios de 1806. 
Bramaba el huracan ;· retumbaba el trueno' y en pos de UD vo -

· raz incendio que acababa de empobrecerá varias familias,' un agua­

cero horroroso amenazaba .renovar esas escénas de muerte y deso-
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laciun, que coi; harta frecuencia reproducen las. avenidas del Ebro 

en aquella desgraciada cuanto benemérita ciudad. 

Cada familia representa ha la escena de un cuadro desgarrador. 

Cada individuo contemplaba ante sus ojos una muerte cierta, atosi­

gada por inevitables torturas. Los hombres trabajaban sin descanso 

oponiendo obstáculos que sirvieran á su tiempo dé diques á las. , 

aguas., mientras los débiles ancianos, las mugeres y los niños oraban 

postrados ant.e las santas imágenes, implorando piedad. Estos inte­

resantes grupos recibian un colorido me-fancó1ico y fantástico, mer­

ced al plañidel'o son de las campanas, que ·lejos ,de agitarse pr
0

ecipita­

damente como al doblar á fuego, de.spedian de vez en cuando acom- . 

pas.idas y tristes vibr.iciones. 

En una casa de un pobre y honrado pescador llamado José, veia­

se postrada en cama una infeliz muger, q.ue pálida y cadavérica, 

lanzaba agudos chilli,los Ue dolo!'. 

-¿ Ql!é tienes Maria? -preguntába\e afectuosamente su esposo. 

que era el ya citado pescador. 

-No .lo sé, amigo mio-respondia la enfcrn;ia ;-pero estos do­

lores son insoportables ... No parece sino que tenga una fiera en mi 

seno que me desgarre las entraiias ... ¡ Si supieras cuánto sufro 1 .... 

-Vamos, valor, querida mía. 

¡ Mallladada Tortosa ! .... no hubo la inundacion que tus habitan­

tes temían al contemplar el furor con que los elementos hacían os­

tensible la cólera celeste. No, aquellos terribles presagios de muerte, 

de luto y de inundacion eran ciertos; pero los estragos no amagaban 

solo á Torto~a, debían convertir á la España entera en fúnebre ce-

menterio, y la espantosa inundacion debia ser. de sangre 1 ! 1 · • 

El 27 de diciembre de 1806, la desventurada Maria Griñó dió á 

luz ... un mónstruo ... el verdugo de la inocencia ..• el oprobio de .su 

patria!. .. 

Nació Ramon Cabrera, y la humanidad se estremeció l 

¡ Maldilo 1 ~ Maldito 1 ¡ Maldito sea l 



PARTE PRIMERA. 

EL ESTUDIANTE DE TORTOSA. 

CAPITULO 

LOS PESCADORES. 

ORTOSA está situada á la izquie~da del Ebro, en el de­

clive de una ele da colina ·cortada por el barranco del 

Rastre, á escasas leguas de los montes de Morella en 

los confines occidentales de la provincia de Tarragona. 

~roo llave de Aragon, Cataluña y Valencia, es pla­

za fuerte y murada, con torreones construi~os en di­

versas épocas por los godos, romanos y sarracenos. El 

conocido actualmente por La puntu ·del diamante es el 

que dá comienzo al castillo de San Juan, que domina 

la ciudad y era an_tigoamenle conocido por 'el· nombre . 

de Zuda. 

A fines del siglo diez y ocho edificáronse fronteros 

. ' 
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al castillo en otra montaña varios cuarteles, con su anchurosa plaza 

y dos cisternas, entornados de 11'.'urallas. El fuerte de la Tenaza es­

tá situado entre el N. y E. A la parte opuesta está el Bonete. El 

de Orleans, erigido por el duque de este nombre en las guerras de 
, 

sucesion, descuella entre el ~. y S. y circuyen además la ciudad los 

baluartes de la Victoria~ de Cristo, de las Cruces, ·de San Pedro, 

de las "Brujas, y el torreon de la Careta. 

Diez y ocho pueblos componen el partido de Tortosa, formando 

una circunferencia de mas de diez y siete leguas. Esta ciudad es 

además cabeza de un obispado qu~ comprende ciento sesenta y cin­

co pueblos . . Confina con tres metrópolis, como son: Tarragona, Za­

ragoza· y Valencia; y coa cuatro obispados, á sabér: Segorbe, Te-

ruel, Albarracin y Lérida. · · 

El obispado de Tortosa contiene ea su diócesis 4,Q,360 casas; 

Las calles de Tortosa son angostas, su piso montuoso y mal 

empedrado. Solo hay un.a plaza de vastas dimensiones, pe1·0 sin edi­

cio alguno que la hermosee. Inmediata á- ella vése una gran fuen­

te, que no es la única, pues existe otra en la plazoleta de las 

monjas de San Juan; pero para su consumo todos los habitantes se 

surten de las agu~ del Ebro. No tiene mas paseo que . el de la Ri­

bera y es muy poco concurrido. Las gentes. prefieren solazarse por 

las huertas. Hay algunos edificios notables, oomo la antigua ca­

sa de Jordá edificada en tiempo de los moros, el palacio episcopal, 

el colegio, y otros entre los cuales descuella la catedral, cuyo tem­

plo empezó á edificars~ por los años de 1158 y se terminó en 1178 

habiéndose consagrado el 28 de noviembre dei mismo año por el 

arzobispo de Tarragona Berenguer, á cuya solemnidad asistieron 

los reyes de Aragon don Alfonso y ·doña Sancha. 

Divldese la ciudad en nueve parroquias y contiene so~re 12000. 

habitantes. · . 
Las mugeres de Tortosa no están dotadas en general de una 

hermosura sobresaliente; pero sus facciones son agradables y ,su 

carácter festivo. Son airosas y bien contorneadas, favorec;iendo en 

grao manera á las ·de la clase ínfima su gracioso traga, cuyo corpi­

ño dibuja elegantemente ~su esbelto y reducido tallo, d!l cual se 

desprende 'el corlo zagalejo como no queriendo ocultar el angosto 

nacimiento de una 'pierna robusta y un lindo pié 'que nada tiene que 

envidiar á las hermosas, del Guadalquivir. Las jóvenes- de las clases 
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acomodadas ostentan cierta coquetería de buena índole, que las 

hace seductoras. Son francas, amables, y enemigas de .la estrema­

da etiqueta, y hasta l~s que son el ornato de la aristocracia, sin 

incu-rrir en descortesía, manifiestan poco apego á exagerados curn-:­

plidos. Visten con elegancia y buen gusto, diferenciándose tambicn 

de las demás mugeres de Cataluña, por su reducido pié, que sue­

len lucir en el wals .• baile á que tienen predilecta aficion. 

Pero ¡ cosa singúlár ! es las pundonorosas criaturas que por sus 

candorosos modales parece debieran estar dotadas de cierta timidez 

anexa al bello sexo, unen á sus gracms, varoniles dotes, y en los 

peligros de la patria, saben convertirse en valientes amazonas. Las 

historias están llenas de los actos gloriosos de unas heroínas, ·que 

desde los muros de Torlosa, supieron rechazar á los mahometa­

nos, ·mientras lidiaban en l'I cámpo sus esposos, sus padres y sus 

hijos. 
El carácter del homb,re es generalmente sufrido, jovial y re­

ligioso sin fanatismo: tiene su dósis de satírico y burfon; pero sin 

ánimo de ofender; y aunque se le lacha de económico, sabe osten­

tar alardes de esrlendidez, cuando las circunsl~ncia.s _lo requieren 

y es sobre todo piadoso y catitalivo. J , 

Valiente 'y pundonoroso, arde su corazon de entusiasmo siem­

pre que se le llama á defender la independencia de su patria. 

Esta regla general ' tiene desgraciadamente sus escepcioucs, y 

hay en Torlosa, cómo en todas partes, •necios dignos de• compa­

sion, vicios ,¡ue corregir, costumbres que' en~endar y malvados 

á qu'ienes temer; rero la parle nociva es afortunadamente insigni­

ficante . en parangon de la_ pácífica y honrada mayoria, que en 

medio de sus generosos y be,llos sentimientos adolece en dcmasia de 

cierto apego á ranci~s preocupaciones, que se 0¡>0ne á los pro~ 

gr~sos de las ideas liberal~s; rcro aunque los naturales de Tortosa 

e·o su mayor nltlnero son leoricamenle absolutistas por haberse 

vist(? sobrado subyugados por el poder clerical, sus rrácticas son 

democráticas en sumo grado. Así es que los nobles demuestran con 

su conduela que tienen mas nobleza en su corazon que en sus per­

g4minos. y no se desdeñan de alternar con las demás clase.s. Los 

labra.dores, abandonádos á sus propios instintos, carecen de ins­

truccion: aferri1dos á las prá~ticas rutinarias de sus antépasados, 

aha~c¡m por codicia mas tierra de la qu~ buenamente pueden .culti.,. 
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var, y ,por falla de brazos y proteccion no prospera la agricultura, 
ramo princip~l de la riqueza de aquel pais. 

Tamp·oco el comercio ha llegado en Tortosa al grado de es­
plendor que esperarse debiera de una poblacion, que por el Ebro y 
hermosa posicion t'opográfica, deberia ser una de las mas comer­
ciantes de Espaiia; pero la falla de . canalizacion del citado rio y 
buenos caminos, entorpecen notablemente el desarrollo de esto gé­
nero de industria. 

Preciso es, no obstante, confesar, que en la clase mercantil, en 
la de los artesanos y marineros es donde hay mas ilustracion, donde 
las sanas ideas de progreso y civilizacion se desarrollan maravillo­
samente; pero hemos dicho ya que conlra las bellas prendas de la 
generalidad y su honesto modo · de vivir, hay tambien desórdenes 
de la gente soez que lamentar, . gente afidouada á la crápula y á la 
pedrea ; que en las escenas que vamos á describir pondrfonos opor- · 
tunamente en. evidencia, para ofrece·r á nuestros lectores un con ­
traste moralizador. 

Demos pues comienzo con el delicioso panorama que ofrece el 
Ebro desde el puente de Barcas, que sobre sí sostiene, para dar co­
municacioil de Torlosa á las huertas de la parle de punicnte. 

El Ebi:o, ese celebrado rio que corré magest!)oso é imponen­
te 137 leguas entre Castilla, Navarra, Aragon y Cataluña, hasta 
arrojar~e al mar en dos copiosísimos raudales, tiene su orígcn en 
la elevada cumbre de un monte no lejos de Reinosa. Deslízanse de 
su cúspide dos arroyuelos que parecen escasos para el riego de una 
flor, y caen al pié de la torre de Mantillas; reciben unidos el ma­
nantial de la fuente de las Eras y bie·n pronto las ~guas del rio Hi­
jar. Ya serpentea despues con murmullo entre escarpadas hreüas y 
altas colines hácia el puente de Rampales, y asómase luego mages- . 
tuoso bañando c~mpiiias y llanuras hasta alcanzar á Mequinenza por 
un anchuroso y dilatado valle que termina . en los Pirineos Arquilá­
nicos por el lado i,zquierdo, y por el derech_o en los Montes Ibéri­
cos. Besa la \-illa de Miranda, y allanando obstáculos, avanza indo­
mable por entre cerros y giganlesca<.1 alturas, entre las cuales des­
cuella la montaiia de Maneu 6 de la Si~rra de la Llena, y sigue 
irresistible y se enseñorea por fin de Flix, Aseó, Mora, Benisanct, 
Gincstar, Mi,avel, Beoifallet, Tivcyns, Cherla, Aldover, Tortosa 
y Amposta, acrecentando progresivamente en su tránsito su copiosa 
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corriente con 1.as aOuencias d.e varios rios como el Nela , el Baya­
sas, el Zadorra, el Ega, el Alagon, el Gallego, el Segre, el Cinca, 

el Oroncillo, el Tiron, el Jalon, el Huerva, el Almodacid, el Mar­

tin' el Guadalupe. el Algas y otros que omitimos por Sil menor 

valia. 
Era no hermoso dia' del mes ~e mayo. Una inmensa aureola 

rcsplandecia en el Ocaso donde acababa de ocultar el sol su relum­
brante disco. La soñrosada claridad del crepúsculo, que reOejaba en 

la cristalina superficie del rio, retrataba en su seno hermosísimos 
celages matizados de ~ágicos colores, en lo:1 que se veia una divina 

mezcla de' azul zafiro, perla blanquecina ; y vivísimo coral que se 

dilataba orizontalrpente, desvirtuándose hasta acabar en lige';O tin~ 

te. de rosa, que se escondia á lo lejos tras de una npbe de dorada 

espuma, semejante á un trono ~e querubines. 
Llega la noch~, y el matizado manto desaparece; pero n¿ por 

eso es 'menos apacible la atmósfera. Un azul purísimÓ, tachonado de 

estrellas, cubre la inmensidad de los cielos, dando lugar á otra apa­

ricion asombrosa, que acaba de revelar de un modo incuestionable 

la sublime 'e~istencia del Criador. Un círculo argentino asoma com9 
por encanto, y elevándose magesluosam~nte ~ derrama sobre· el orb~ 
una claridad llena de melancólica dulzura. Por un efecto mágico 

riela una gigantesca faja, argentina sobre el Ebro, que á guisa de 

¡~uenle le atraviesa sin oponer obstáculo á las nave.s que surcaú la 

supel'ficic y reciben uu resplandor misterioso al baiíarse en la tom-

. bl,orosa cla1·idad, donde hui.len mil destellos que ofrecen á la vista .· 
un efecto encantador. · 

Las navecillas que impelidas- de los remos ó de las brisas noe.- . 
3 
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, turnas se deslizan por la m1msa corriente , van en busca del sutil 
bardo, de la anguila azúlada, de la espinosa saboga y otros peces 
cuya pesca ofrece á multitud de honradas familias una subsisten­
cia , si bien precaria y humilde, honrada al menos y suficiente para 
aquellos inocentes age~os de ambicion, de cuidados y de remordi­
mientos. 

En una de estas naves y en un momento de descanso en que la 
reducida lripulacioo tomaba un pequefio alimento para proseguir 
con nuevos brios su tarea , formaban corro algunos marineros, pre­
sididos por un anciano venerable, que á pesar ·de su avanzada 
edad, destellaba salml y robustez. Este vieJo, medio teodidQ sobre 
un mooton de redes, saboreaJ>a el humo de su pipa de barro, cu­
yo tubo reduGidísimo era de caña tostada y em1egrccida ; las f¡ic­
ciones de este hombre eran inte.resantes, su color encendido con­
trastaba con la blancura de sus melenas, que naturalmente lustrosas 
y rizadas salian de su gorro colorado con vuelta negra sobre la 
frente , y reposaban undulantes sobre el cuello de su gallega. Esta 
que era estremadamenlc larga , era de paiio pardo con enormes 
bolsillo, la.torales. Corbata negra , chalecó blanco muy largo con 
grandes solapas, pantalou rayado, sin tirantes, sujeto por una faja 
encarnada. todo sobre su camisa de algodon á li1tas, constituía el 
Írage de· este honrado marinero , tipo ae casi todos los viejos pes­
cadores. 

Este buen anciano oía con complacencia la conversacion de sus 
subordinados. 

-¡, Con qu~ tao grandement{} le vá al tío Pepe en Vinaroz? 
-Desde que el año pasado, con motivo de la aproximacion de 

las tropas gabachas, abandonó el camara~cbon natal, y viró hácia 
Vinaroz, donde echó anclas, le sopla la fortuna viento en popa, 
que no hay mas que pedir. 

-Como hay ~ios q~e me alegro..... es un hombre de bien si 
los hay. ¿ Pero en q~é consiste eso? , 

- T-oma ! en que se ha granjeado el aprecio de l.os ricachos de 
aquella villa, y me le tene!s ya de patron de un buquecillo mer­

'canLe que hace sus· viajes á Valem:ia y Barcelona. Esto le propor­
ciona á él y á su familia todo géuero de comodidades, que no es 
mala suerte en estos tiempos de guerra y de miserias. 

-Verdaderamente es envidiable su pósicion. Dinero y muger 
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muy honrada y muy bonita, ¿eh? ¿ qu6 tal?..... ¿ es esto humo de 

pajas? 
-Y si le salen bien algunos viajitos mas, se hace el dia menos 

pensado propietario de un falucbo ..... 

-Y acaso de muchos ••... En este mundo todo es empezar ... y 
dice entonces «otro talla» ..... Se repantiga en su sillon, y aguarda 

que los patrones le entreguen el lucro en su propia casa, lejos de 

las borrascas, de las ·ballenas y de los tiburones. 

-Y que el peor tiburon de todos tis la miseria. Yo me alegro 

mucho de que el tío Pepe pueda mojar su galleta en caldo gor­

do ..••. porque es un 6ombre de bien .... ¿ verdad que sí, tio Jaime? 

Al versé interpelado el viejo, sin quitarse la pip,a de la boca y 

apretando con el índice el tabaco encendido en ella, contestó pau­

sadamente' alternando sus frases con las chupadas' qüe hacia so­

nar cada vez que abría los lábios para dar sa\ida al humo. 

~ Ya se vé que sí, Pepe Cabrera es un sugeto apreciable por 

todos estilos, lo mismo que María Griñó su muger..... h~nrados á 

carta cabal; y por muy felices que .sean ..... vive Dios que lo mere­

cen por todo3 conceptos. 

Mientras estas sencjllas gentes ponderaban la felicidad de aquel . 

matrimonio.! ... un~ escena trágica separaba para siempre á los dos 

esposos, y cuhria de· amargura á una muger angelical. 

Trasladaremos el lector á Vinaroz para presenciar este doloro­

so espectáculo. 

1-



LOS INSTINTOS DE FIERA . 

1 

NTRE el castillo de Peñíscola, célebre por su 
11ntigüedad así como por la circu!1stancia de 
haber ser_vido de prisioñ al papa Luna , y el 
puerto de los Alfaques, eleva~e no lejos del 
Cenia, .la villa de Vinaroz, á pocas leguas de 
Torlosa, s?bre una hermos·a playa fonda!'. 

Merced á su ventajosa siluacion _ lopográfi- , 
ca , _á la iluslracion, laboriosidad , y espíritu 

mercantil de sus honrados habitantes, Vinaroz ha solido abastecer 
de toda clase de artículos' no solo á los pueblos circunvecinos' si­
no á ' lodo el Bajo Arllgon; pero han ·sido tan grandes, tan escesivos · 
sus sacrificios en la pasada lucha para contribuir al triunfo ~e los 
progresos del si~lo, qull han agotado sus riquezas. Confiada al va­
lor de su benemérita Milicia Nacional, rodeada de pueblos· rebel­
des, inccsanleQlenle hostilizada por las hordas feroces del sangui-
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nario Cabrera, · ta villa de Vinaroz supo descollar siempre invicta 

tremolando en su recinto el glorioso estandarte de la libertad. 

¿ Y qué galardon ha Qbtcnido en premio de sus hazañas? aban­

dono, desprecio y hasta persecuciones inauditas. 

Vioaroz podia ser cd el dia uno de los puntos mas ricos y flo­

recientes de España, con solo que sus-justas y repetidas demandas 

hubieran sido atendidas; pero como el gobierno ha solido ·curarse 

poco én España de la prosperidad de los pueblos, en todas épocas 

ha sido desoída la voz de los vinarocenses, que si hubiese· .hallado 

paternal acogida y ptoteccion, irrogado hubiera al pais beneficios 

de cuantía. 

En 1608 representaron la · ciudad de Alcañiz y la vill~ de Agua-· 

viva del reino de Aragoo esponieodo á sus diputados la utilidad ·de 

una carretera desde Vinaroz á Zaragoza: y en 11 de abril del - mis­

mo año ·el rey don Felipe lll escribió al virey de Valeo~ia, que fa­

cilitase los auxilios al _efecto. En U de marzo de 1609, y en 27 de 

julio de 1614, por .medio de reales cédulas se encargó al ,mismo 

vir~y allanase cuantas dificultades .se opusieran á la obra. En 1677 

y 1678, las córte~ esforzaron fa utilidad de la carretera , en térmi­

nos que se dió comisioo á don Luis de Liñao y don Felipe Busiñac, 

. para que hicieran un reconocimiento; y habiendo salido _de Zarago-· 

za en 27 de julio de 1677, dieron de costo á las obras desde Vioa­

roz hasta Alcañiz 5000 ei¡cudos . En varias épocas posterio,·es, se ha 

l'Uelto á tratar de este mismo asunto, y en 15 de junio, de, 1840, 

los diputados don Facundo Infante, don Juan Ley va, don José María 

Royo, don Francisco Cabello y don ]3.amon María 1,'emprado; .pidie­

ron informe al ayuntamiento de Vioaroz, sobre la ~~nstruccioo de 

dicha carretera y del muelle ' proyectado en dicha villa, á quienes 

en 29 del ~i~mo mes se remitió un es tracto de los cspedicntcs · en 

su razon formados. Igual eslraclo se envió tambien al señor geíe 

politico de fa pro,incia en 19 de diciembre de dicho año 1840; pe­

ro de unos gobe; naoles q·ue solo pensaban en mantenerse en sus do­

radas sillas, no podía esperarse mas que un criminal ~esp_recio. 

En 1808, representó el ayuntamiento de Vioaroz á S. M. el rey 

don Fer~ando VU, pidiendo la ·construccioo del muelle, y á los 29 

dias, se rer.ibió contestacioo aprobando el rey la peticion. Fum:on a 
Vioaroz ingenieros para delinearlo; y aunque varias veces se lian 

propuesto a.rbitrios para llevar á efecto la obra , no ha habido aun 
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resultado alguno por falta de proteccion de parte del gobierno , que 
se llama liberal. 

Tambien ha representado Vinaroz varias veces pidiendo la habi­
litacion de puerto y aduana , apoyando la solicitud en la importan­
cia de sú comercio,. y otras razones de general interés. En una es­
tension de mas de as leguas desde Salou á Valencia no se en-

' cuentra ningun punto habilitado, perjudicando esto notablemente· 
á ta oavegacion, cuando Vinaroz se halla ~recisamente en el punto­
intermedio , es decir, á quince leguas de Salou y veinte de Valencia, 
con una hermosa playa fonda!, y á poco mas de una legua d!'l segu­
rísimo y vasto puerto de los Alfaques, componiéndose además su 
ilustrada matricula de 144.2 individuos con 330 embarcaciones de 
todas clases. 

La proteccioo que se pedía al gobie·rno: lejos de acarrearle sa­
crificio alguno , proporcionaba a\ pais, en general, grandes ventajas, 
y acaso esto era suficiente razon para que los argumentos de Vina­
roz fuesen desatendidos por ·esos geíes de pandillas que explotan la 
credulidad del pueblo,. y una ~ez encumbrados en el ma~do, solo 
tratan de enriquecerse aunque sea sobre los escombros de su pa­
tria. ¡Pueblos! ¡ abri.d los ojos 1 to"dos los homb'res que han alcanza­
do el poder ..... os han engai\ado .... :. TODOS. Si ansi_ais vuestra· 
prosperidad, buscadla en hombres n~evos y en . doctrinas verdader~­
meole populares. . ' . 

Erase una noche del mes de julio 4e 1812. 
Hacia un calor insoportable. 
Todo yacía en profunda calma, y este silencio melabcólico era 

interrumpido por el friste canto de\ sereno que de vez en vez anon­
ciaba la hora, por el choque de las olas contra las rocas, por el re­
chinar de los árboles en los buques,. y por el grito· de alerta de las 
centioeJas francesas que estaban de vigilancia en · el fuerte ·de Sao 
Anton. 

El reloj del convento de Sao Agustín , acababa .de dar las tres 
de la madrugada. , 

Los pálidos rayos de la · luna que penetraban por el postigo\ 
abierto de una vidriera de balcon, iluminaban u_n grupo desolador, 
desvirtuando las luces de dos velas colocadas junto á una Virgen. 

Un moribundo tenia un crucifijo entre sus temblorosas y desear-
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nadas manos, que acercaba á sus cárdenos lábios y be.saba com­
pungido, mientras surcaba · su c~davérica megilla una lágrima de 
arrepenlimiento, sin duda la postrera que hrotaba de unos ojos ya 
apagados y cubiertos por el velo de la muerte. 

Un yenerable sacerdote tributaba al moribundo los últimos con­
.suelos que el hombre de bien recibe en esta vi'da miserable, los 
consuetos de la santa religion. 

Mientras José Cabrera escuchaba con lc,)rvorosa avidez las santas 
palabras del ministr~ del altar, una mugor hermosa, arrodillada 

añte la Virgen de los Dolores, imploraba so poderosa intercesion 
en favor del moribundo. Era su esposa , 1~ hom·ada María, que, 
anegada en lágrimas y sin esperanza de que su marido recobrase la 
salud, dirigía sus oraciones á la inmaculada Vírgen para que obtu­
viera su esposo la divina gracia del Salvador. 

-Padre-dijo con v~z amortiguada el enfermo dirigiéndose al 
sacerdote - ¿ d6nte está Maria? Me siento muy tranquilo desde mi 
confesiefn •.•.. sin embargo..... conozco que ·me· moriré pronto, y 
quisiera q~e no se apartase de mi lado ..... ¿ Y mis hijos? ..... ¿no 
me permitirá usted, padre mio, despedirme de ellos? .. ¡ Despedir­
me de ellos 1 ... ¡ y para no volverles á ver!. .• 

-¡ Quié·n sabe 1 ... ¿ por qué se atormenta usted con tristes re­
flexiones? - Y dirigiendo la voz bácia la muger qqe oraba , conti­
nuó el sacerd~l4?: - ¡Maria! 

• 

• 
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::._l Padre 1 - respondió azorada la afligida esposa, voiviendo el 
rostro. 

· -Acérquese usted ... Su esposo de usted la llama ..• 
María se levantó, enjugó sus lágrimas, y dió á sus .facciones un 

asp~cto ,risueño. Este heróico esf.uerzo hacia mas agudo su c~ncen­
trado padec~r. 

· María se sentó á la cabecera de la cama del enfermo, y el sa­
cerdote se retiró á una salita inmediata. 

- -¿Qué quieres, e~poso mio? ¿Estás.mejor? ' 
, -No, 'María, no~ .... me sien lo desfallecer; pero ..... estoy rnuy 

COJ!lento desde que está limpia mi concienci~. Maria, solo falta que 
tú me pe.rdones ... y moriré feliz ... 

- Qué yo le perdone?~·: .. Por Dios, no digas eso ..... tú no · me 
has ofendido nunca •.•.. Sin embargo, te perdono de lodo mi cora­
zon cuat'qpiera ofensa que cr~as haberme hecho; pero no desespe­
res así de la misericordia de Dios ..... tal ,·ez recobrarás tu sa­
lud .... 

-No, no ..... sé que voy á morir muy pronto ... . Lo siento por 
ti y' por mis hijos ..... . vais á quedar sJn amparo_. .... y esta id.ca me 
martiriza ..• 

Maria no pudo contener sus lágrimas. 
- ·¿Lloras? - añadió el enfermo . ....: Solo tú sentirás mi muer'"'. 

te ....• mis hijos ...•. ¡pobrecillos! ..... ¿qué saben ellos? .•••. Pero 
digo mal, no serás tú sola ..... Otra persona tendrá . tambien un dis­
gusto acerbo •...• Mi amigo Jaime .... . el que me regaló et pajarillo 
que trajo de la Habana ..... ÜJ e, María, te encargo que cuides 
bien á esa inoéente ,avecilla .. : .• Sabes que la he ·querido siempre 
mucbo .••.• que ha sido mi compañera en todos mis viajes ••. ¿Dón­
de está?... tendría un placer en verli1: ...• 

Este animalito, como si fuese sensible á la enfermedad de su 
dueño, no desamparaba nunca su alcoba y solía estarse acurruca:­
do en un rinconcito de· ella. María le co~ió y llevándole á su mari-
do, le dijo : ' 

- ~recisamente le tenemos aquí , pobrecito, no quiere alejarse 
de tu cama. 

-Acércale á mis lábios. - Y diciendo esto, besó el P.obre Jo­
sé á su compañero de viajes co_n afectuoso interés. Déspues de 
un breve silencio, añadió:-¿ Y nuestros hijos? 
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-Están durmiendo . . 
-Cuando despierten ... ya nó tendrán padre .... pero les queda-

rá una madre cariñosa ..... Escucha, Maria ..... yo no sé lo que se~á 

de tí ..... pobre muger ..... tal vez la miseria ..... pero no, no, 

Dios es justo y no le abandonará... · 
Maria hubiera querido interrumpir las tristes reflexiones de. su 

marido; pero el dolor babia fo~mado un nudo en su garganta que 

no le permitia articular una sola palabra, y tenia -que oir con des­
garradora· amargura los últimos acentos de su esposo. · 

-Por poco que tti posicion le lo permita -continuaba dicien­
do el. moribu.ndo en tono J'ª entrecortado y débil-ya sabes mis 

deseos con respecto á Ramon. Si logras que abrace la carrera 
eclesiástica, se habrán colmado todos mis votos. Las dos niñas no 
podi;án menos ..... de ser ..... honradas ..... porque .... con el egem-

plo ..... de ..... su ..... madre..... · 

El enfermo hablaba ya con suma dificultad, y despues de un 
largo silencio que siguió á sus últim.35 palabras , hizo un movi­
miento convulsivo ..... Agitó luego los lábios como queriendo pro­

seguir ..... y solo balbuciaba inarticulados acentos. 
María alarmada prorumpió en llanto y llamó al padre confesor, 

que entrando aceleradament~ asió el crucifijo y e~pezó, en tono 
fúnebre y sonoro á la par, á dirigir al · moribundo las úhimas 

exhortaciones. 

A los gritos del sacerdote 1 saltaron despavoridos de su cama las · 

dos bijas de edad de tres y cuatro años y er ~ijo mayor. 
Las pobres niñas se arrojaron en los brazos de su afligida ma­

dre, y lloraron amargamente con ella. 
¡ Horrible contraste ! Ramon Cabrera, rapaz de poco mas de 

cinco años, apareció asqueroso y repugnante como el génio del 
mal. Su roslr_o enjuto y pálido, d_estellaba satánica espresion. Lejos 

de conmoverse á Ja vista de aquel espa~toso cuadro, aproximóse al 

lecho mortuorio y contemplaba con ojos de serpiente la fervorosa 
espresioh de los ademanes del sacerdote. 

Una sonrisa diabófica daba á entende~ que la imperceptible ví­

vora se gozaba en lo horroroso de aquel espectáculo. 

El pajarillo que estaba aun en la cama del moribundo, se vino 

por una fatalida,d entre las manos del infernal rapaz, y mientras el 

dolor laceraba todos los coraz.ones, enlreteníase aquella desalma'da 
li 
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criatura, en arrancar una á una las plumas de la póbre .atecilla, 
paseando s·us 11·angrie11las miradas por todos los objetos que le cer­
c~ban, con la complacencia del gavilan que desgarra á b cándida 
paloma. De -este modo patentizaba Cabrera en sus mas tiernos años 
sus feroces instintos de tigre . · . ,. 

Todos los sl'ntomas de la . muerte retrataban ya en la faz lívida 
del enfermo el periodo de la agonia :, <mandó el niño Cabrera se go­
zaba en ahogar entre sus dedos al indefenso pajar;illo , que espiró 
al mismo tiempo ,que el d-esve-nturado Jo~. 

.. 



CAPITULO ÍII. 

LOS PRlMELOS PASOS. 

ESPUES de la muerte de José Cabrera regresó á Tortosa 

la inconsolable viuda, d'oode iba, gastao_do en su manu­

tencion y la de sus hijos' la modesta fortuna que le ha -

bia dejado su malogrado esposo. No, babfa sa.ctificio 

que no hiciese en obsequio de sus ama.dos. hijos, y a pesar de 

su buen 6rden y economía en la administracfoo de sus esca­

sos intereses, ¿ada escatimaba r,uando s:e trataba de d~r ·una 

buena edjcacion á su hijo predile<;lo, para· qQe cumpliendo 

con los votos de su· mori~undo marido. llegase un dia á s.er digno 

minfsl:ro del altar. 

¡ Cosa 'estraiia; pero por desgracia muy rrecuente- en la mayor 

parte de las familias I El hijo predilecto de María era el que-menos 

digno se mostraba do su amor. No es esto decir que aquella tierna 

1 madre aborreciese á sus dos bijas. El ódio jamás babia tenido alber­

gue en el hermoso corazon, de la desventurada· ·viuda, y u·na mugcr 
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angelical que desconocia enteramente las pasiones de mala índole, lf 
ignoraba los sentimientos· innobles del rencor, de la veng~nza y bas­
ta de la mas ' leve antipatla. bácia los dem~s, era de todo punto im­
posible que mirase con malos ojos á dos inocentes criaturas que 
habían sal_ido de su propio seno. María amaba entrañablemente á sus hijas; pero po\' una de ·esas estrañas anocpalías que no se com­
prenden ni siquiera pueden esplicarse, hacia gala del predilecto amor que ·profesaba á su Ramon, llevando el frenesí de este afecto 
hasta el punto de que su ardor crecia en razon progresiva de las \ 

travesuras y hasta maldades de su hijo, á quien no po~ia dirigir 
ni una sola .reconvencion, cuanto menos imponerle el severo casti­go á que sus graves faltas hacían le acree'dor . 

Siempre acariciado, siempre mimado de su madre el maligno rapaz, iba desarrollando desde la muerte de su padre, los salvages 
instinto~ que le impelian háda b senda del crimen. 

Cuatro años habíanse deslizado desde el fallecimiento del autor 
de su existencia. Ramon iba á cumplir los nueve de su edad·, y no pudiendo conseguir su madre que un solo dia asistiese á la escuela, 
trató de que aprendiese las primeras letras bajo la dircccion de. fray 
Marzal, religioso mercenario; pero fueron nulos sus progresos en 
sus primeros estudios, lo mismo que mas adelante en la cátedra de 
latinidad, y en su estúpida barbárie seguía Ramon siendo un perdi­
do, un pilluelo que llenaba de amargura la e~istcncia de su infor-tunada madre. ·"' · 

Los mismos apologistas de Cabrera, . los que de acuerdo con él 
han escrito su vida para · contrarestar la verdad histórica qué tanto le degrada, no se han atrevido á ocultar la bochornosa conducta de 
su- héroe, y procurando hacer todo el favor vosible al menguado 
mortal á quien pretenden enaheoer, se espresan de este modo, bien 
vergonzoso por cierto' para su protegido: 

<iNi en la gramática (1) ni en la teología moral hiío el jóven Ca­
brera grandes progresos, y no se. avergonza~a de decir qull si s~guia, 
la carrera eclesiástica era tan solo por complacer á su madre. 'A'sí, 
fué como, en vez de ad,quirirse fama d·e estudioso., mcrecia coñc,ep­
to de poco aplicado; en vez de aspirar al láuro ·de sobresaliente en· 
las escuelas, se granjeaba él renombre de intré(li<lo en las reyertas 

· (1) Vida militar y política de Cabrera, poi' Cór'doha, tomo 1, p~g .. 17. ·: 
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estudiantilc~. Las inclinaciones de aquel génio ardiente estaban con­

centradas -y en continua tortura. El Arte del Nebrija, la moral del 

P. Lárraga, las áridas esplicaciones de la escuela, no . tenían para 

· Cabrera 'el menor atractivo, pareciéndole imposible que hombre 

alguno baya visto· deslizarse los mejores años de su vida sujeto á la 

férula severa del prcceplor .ó encerrado en lá tranquila marisioo del 

colegio. Nunca obtuvo, pues, Cabrera, el premio de la aplicacion; 

verdad es que tampoco aspiró á ser el alumno mas aventajado de la 

cátedra. Pero tratábasc de promover pendencias entre los estudian­

,tes, de b~cer una burla al maestro, de pro rogar las vacaciones ..... 

. .. .. allí estaba Cabrera.» 

«Al salir de la cátedra reunianse los estudiantes en las afueras 

de la puerta del Rastre, y jogabin á la cosa ( la coz) ó á la pedrea.» 

¡ Esto está escrito con el consentimiento y con arreglo á ins­

trucciones del mismo Cabrera! (1). 

¿-Y es así co~o se forman los héroes? ¿ Es esta la senda del 

templo de la gloria? ¡Imposible! Semejante senda solo conduce á la 

proscripcion, al presidio, al cadalso. 

La belleza y las virtudes de la desgraciada viuda habían cautivado 

el amor de un ratron de barco de aquella matrícula llamado Felipe 

Calderó; pero la pasion de este hombre repugnaba á la interesante 

viuda, tanto porque le parecía oíender la memoria de su primer 

marido con un nuevo enlace, como porque el tal Felipe, c1>nocido 

(1.) En el prólogo de la Vida militar y política de Cabrera, escrita por D. B. de 

Córdoba, se lee lo siguiente: , 

. «Para ,edactarla con verdad y exactitud, indispensable era tener á la vista alg"1-

nos documentos de que únicamente es poseedor el mismo Cabrera, sin los cuales mi 

trabajo se hubiera reducido á repetir vulgaridades que carecen de interés y de no­

vedad. Presentaré como ciertos los sucesos que lo sean; los dudosos como dudosos; 

y los que por tradicion corren de boca en boca inexacta. ó apuio_nadamente, serán 

confirmados ó modificados, ó quizás desmentidos hasta el punto que merezcan serlo 

en vista de las pruebfts que strvirán de base al criterio, y se insertarán por apén­

dice d~a obra. Y seré tan minucioso, que olvidando la máxima non omnia debent 

dici sed magis insignia, desde la fé de bautismo hasta el documento mas tri vial á 

primera vista tendrán lugar en el apéndice, intercalándose en el testo las oportunas 

notas para no interrumpir el curso de la narracion. Bi.en sé que algunos se fijarán 

poco en el exámcn de los comprobantes, mas para otros será -la parte mas curiosa 

é interesante de la obra , Y AQUI DEBO TRIBUTAR UN SENTlMIENTO DE GRA­

TITUD AL MISMO CABRERA (no me avergüenzo de decirlo ) , QUE NO SOLO ME 

HA. FAClLl.TADO LOS DOCUMENTOS QUE cnEt NECESARIOS PARA su HIS­

TORIA, SINO QUE ME HA SUMINISTRADO IMPORTANTES NOTICIAS DE SU 

VIDA PRIVADA. Sin estas rev.elaciooes, y las de personas respetables'! fidedignas 

los ·actos de aquel proscripto sufrirán, como han sufrido, varios comentarios, odio­

sos unos, favorables otros y a·pasionados todo~.» 

• f 
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poi' el apodo de Arria'n-bim,da, tenia. gn, cará~ttr· Jdgsto. y \JQ.OJI mo-. 
dales ·eslroma~a.mcnte groseros. Esto hombro p.oseii& u.na. media..-, 
na fortuna, y María venció. al. fi.n su tepugoa11cia; • .acrifica'1d·o au. 
voluntad al ,mor de !,}ladro, coo eJ deseQ d~ itsegunl'. el biett cs,aa: · 
de i.UI. hijos. 

El 25, de se.tiernbre de 1816, c.oatrojo M~tíai segund~ nqp~ias 
con Felipe Calderó. 

Parece natural que ya que no alcanzaban las tiernas amoncsla­
c,:iones ¡ salod'ables cQn11ejos d·e una .ifectuosa madre á, ~acer entrar 
en la senda del bonot' al· p.reeoz libertino, •a ·autoridad: del padrastro 
pudiese pooor colo á la escandalosa condllcla del obcee¡d0¡ ~oauclo; 
pero lejos e~e de. presl~r o.b~dieocia y¡ r~pelo.. lll esposp de ~u !Da-

. dre ·, hizo siempre escar11io, de sus amenazas, l con e~ a~oyo de los 
imprudentes mimo~ de la bondadosa. Mar.fa , entregóse de lleno á 
una \!ida vagamunda y sócz. 

~p,eoas fri~aba C~brera con. su primer lustro, cuao<lo e'n s~ as­
querosa co.u.d.ucta nolábanse 1ª destellos de su predjlecciou por el 
engaii·o., el robo y el asesinato. No Uegarí.arnos aL fin. de noe&lra his­
toria si lralásemo~ do dar á la públic¡ luz todas, laJ iofa{lliM que ius~ 

. , 
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tiñcart nu~stro aserl~ ¡ y én la imposibilidad de r.elatarlas rninucio ... 

samentc, citaremos nn egemplo ,que basta . por ·sí solo para formar 

acertado cohcepto de fos maléficos instintos de nuestro protago­

nista. 
Saliendo d-e Tortqsa por la puerta del Rastre , hállase á med·ia ho- -

ra de distan-da la ermita de N u-Ostra Señor-a de la Providencia,, cu~o 

beneficiado, como se verá por él 1lU1'SO de -Os la ¡1istoria, pettenccé 

en la actualidad á Ramon Cabréra , 

Nad~ notable enciérrá este sa\ltuario·, si esce.ptuamos los ,infinitos 

milegros qu-c de la fomac·utada Virgeñ r~fieren sus devoto~, Así es 

c¡a~ bs paredes de la capilla véeBe decóradas de tributos qu'& ofreceu 

de 1:oatiauu á la ~nta imágen las personas que se haa librado de in- · 

minentes peligros ó de graves enfermedades. En derredor de e!la 

ermita bálla:se el t1uelo sembrado de conchitas én forma -de C$ll'ellas, 

á las que los tortosinos ·Haman erevete, (-crucecitas) dignas verdadera.­

mente de admiracioo por sus lindas rn-ol~urás, y es tal la virtud -que 

el vulgo atribuye 3. estn pequeñas con-chas , que llega su fanatismo á 

suministrarlas con caldo á los enfermos para que recobren la galud 

perdida. ~ 

En los dias fe-stivolJ es muy numerosa la concúr.rencia que aglo-

merarse suele.en este santuario . • 

Erase el dia de la Natividad del Salvador por fos años de 1816, y. 

mientras -la virtuosa madre· det incoi'regíble Cabrera oraba ante la 

Virgen demandando su iolP-rcesioo para contener los escesos de 

aquel estraviado hijo, diHrlíase este abusando del candor de -dos 

tiernas niuas que babian reunido algu11as monedas, fruto de los apo­

tec"idos aguinaldos que en semejante dia SU'elen prodigarse, 

Gort'eremos 1111 velo sobre las lorp'Cs inclinaciones iensual~s del 

malandrín, de las cuales eran inocentemente cómplices ó·mas bien 

victimas las candorosas niñas , y nos limitaremos á decir, que loman~ 

do las pobres cr~luras por indicios de afecto las brutales caricias del 

rapaz ; hallábanse bien en su compañia y consintieron en jugar con él 

á ·un juego de azar. 

Sospecharoñ en breve las muchachas que su compañero hacia 

trampas para pillarles el producto de sus aguinaldos , y no quisieron 

jugar mas; pero como ya el pilluelo babia halagado su codicia eón la 

po
0

sesion del dinero de aquellás inocen1"s• tomó á ínal su resistencia, . 

y después de_ una acalorada disputa, ejerció el primer acto de saltea-
_., "." 
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dor, sacando su navaja y obligando á que le entregasen las pobres 
niñas su pequeiio caudal. Hiciéronlo así por temor á. las amenazas 
de su malvado compañero, pero así que se vieron libres de sus 
garras, corrieron llorando y contaron todo lo acontecido á la madre 
del delincuente. Esta buena mnger, á pesar de su dulce carácter y 
del ciego cariño que profe!laba á su Ramon, no pudo menos de hacer­
le dcv_olver e·I dinero á las desconsoladas criaturas, y castigar severa­
mente la infame accion que acababa de cometer. 

Parece natural que el c.astig'o debía servir de escarmiento al cul­
pable; pero lejos de ser así, después de algunas horas, y c~ando· ·se 
aproximába ya la de regresar las gentes á la ciudad, oyéronse agudos 
lamentos, llanto de desesperacion y recios gritos qu~ imploraban so.a. 
corro. 

¡ Escena inc,reible ! .Cabrera forcejaba con una de las dos men­
cionadas niñas para arrojarla en un pozo' y hubiera consumado su 
horrible venganza, si á la aparicion . de los que oyeron los clamores 
de la -victima, no se hubiese puesto en accl~rada fuga el detestable 
món\lruo. 

Hé aqul LOS PRIMEROS PASOS de Cabrera en la senda de su digno 
heroísmo , de ese heroísmo estúpido y sangriento que en desdoro de 
la sana razon, de la buena mo.ral, y de la cultura del siglo, encuentra 
lodavla encomiadores. 

De escesos en escesos, llegó el estudiante de Torlosa á la edad de 
la adolcsc;.encia, y sus inmundas pasiones,' sus vicios é inclinaciones 
bastardas,' acrecentaron sil amor á la crápula, su ódio á la sujecion 
escolar y su repugnancia al estado esclesiástico. , · 

No pudiendo alternar con los jóvenes de las familias de eslimacion 
rozábase únicamente con otros estudiantes de su calaña , con la pi­
llerla ~as desenfrenada de la ciudad y con las mas indecentes 'me· 
relrices. 



CAPITULO IV. 

LA FIEBRE AMARILLA . 

A empezaba á frisar Cabrera con la hermosa edad 

de las ilusiones, en q~e los corazones generosos 

suelen abandonarse á esperanzas li:.ongeras, an­

siosos de alcanzar en breve, con el estndio y la 

honradez, un porvenir de gloria y de prosperi­

dad, cuando dominado por cuantos vicios soe­

ces agloméranse entre la asquerosa crápula y la 

inmunda prostitucion, no conocia mas ambicion que la de satisfacer 

á todo trance los a'nhelos de sus brutales instintos. 

Para Cahrer.a no hubo jamás porvenir, ni en su profunda estupi­

dez pudo imaginar ·un solo mome~lo que su oscuro nombre babia de 

ocupar algun dia las páginas de la historia. ¡ Funesta celebri.dad la 

que lleva en pos de sí execracion, deshonor é ignominia I No es es~a á · 

huci1-seguro la celebridad de los héroes, sino la dé los bandidos. . 

Convencidos la tnadre y el padrastro de Cabrera de que nada 

adelantaba en las escuelas el indómito mozo, y que incorregible en 

sus . perversas inclinaciones era un absurdo dedicarle á la cqrrera 

eclesiástica ·, como habia deseado su difunto padre, desistieron á pe.,. 

sar suyo d.el empeño, y permitiendo que Ramon abandonase entera­

mente sus estudios, destináronle i. la miserable profcsion de pesca~ 

dor, formando par~e de la tripulacion .del fa lucho que s_u padrastro 

conducia, en cuyo buque, ni para grumete pudo servir el menguado 

jóven, por no haberle sido nunca posible_ sujetarse al trabajo. 

Avasallado por sus nauseabundas pasiones, llevaba el abuso de la 

sensualidad y de· la bebida basta . el estremo d·e perjudicar con fre..., 

cucncia de un modo. grave su salud. 

Semanas enteras solía pasar sin ver á su bondadosa madre, quien 
IS 
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á pesar de 1os contínuos disgustos con que su desnaturalizado hijo la­
ceraba su corazon, reservábale en él un lugar predilecto . 

Era el primero de setiembre de ·1s21. 
Mientras Cabrera con otros vagos de su calaña y algunas muge- . 

tre T.arragona y Barcelona, 
cuando le salió al encuentro 
otro buque estrangéro cargado 
de efeclos de contrabando. 

El f.bricanle de Tortosa, 
que acomrañaba su rqerc:mcia, 
y el capitan del buque estran­
gero, entablaron convcrsaci?n 

· acerca de sus respectivas espe­
culaciones, y en breves pala -
bras cerraron aju!>te, por el 
cual fueron cambiados y tras­
bordados los respectivos g

0

éne­
ros , y cada embarcacion em.:.. 
prendió su regreso. 

res de mal vivir se entregabatt á 
los escesos de la embriaguez, rei­
naba en toda la ciudad general 
espanto. 

La fiebre amarilla devastaba 
aquella desgraciada poblacion. 

He aquí como se introdujo tan 
- cruel calamidad en Tortosa: 

A prin~ipi?s de agosto un fa­
bricante de jabon de la calle de 
la Merced, junto á la plazuela del 
Hospital, cargó de cajones deja­
bon de losa un buque del pais, 
que -salió del Ebro y trasbordó _ 
el cargamento á una embarca­
cion mayor, con direccion á Bar­
celona. 

Navegaba ya en alta mar, en-

La de . Tortosa depositó su cargamento en la referida fí1brica y 

~ 

/ 
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no tardó ' su dueiio en espender su mercancía ' reducida á objetos de 

lujo, que por su bondad y baralura enagenó con facilidad. · 

Breves dias bahíanse deslizado, cuando se observó que algunos 

compradores, y en particular los pertenecientes al helio sexo, sin­

tiéronse de improviso acomelidos de una cruel enfermedad que les 

causó la muerte en pocos instantes. 

Un soldado del regimiento de Cantabria propagó la terrible epi­

demia al Hospital de San la_ Cruz. 

Era á la sazon prior de aquel benéfico asilo el ilustrado presbítero 

don Tomás l\foré ( 1 ) modelo de caridad cristiana y mansedumbre 

evangélic,a, y habiéndole avisado don Ramon Galinclo, médico sábio 

y csperimenlado, que era llegada la ocasion de suministrar el ~acra­

menlo de la Eucaristia al soldado , de Cantabcia, preguntó el Prior 

qué clJse de dolencia era aquella; y el facullati vo contestó c'stas pro-

(1) A riesgo de incurrir en el desagrado de este digno ministro del altar por su 

escesiva modestia, nuestra imparcialidad y deseo de hacer justicia á la virtud y al 
mérito, no~ impelen á copiar aquí la REUCIO'S de los méritos, thulos, egercicios li­
terarios y servicios de don Tomás Moré, presbítero, comensal de la lglesia Catedral 

,le Tortosa, cuyo o'riginal obra en la secretaría y Real Patronato de la Corona de 

Aragon. 
Por tt>stimoniales dadas en qnince de noviembre último por el Reverendo Obis­

po de Tortosa consta: que don Tomás Moré es hijo legitimo, natural de la ciudJd 

de Tortosa, y. de edad de cincuenta y cuatro años cumplidos. 
Que después de haber estudiado la gramático latina, obtuvo beca en el Colegio 

Imperial de Santiago de aquella ciudad, donde cursó tres años de Filosofía y tres de 

Teología, habiendo defendido conclusiones generales en ambas fa: ultades con el 

mayor lucimiento. 
Que cursó además cuatro años de Teología Moral en dicho Colegio. 

Que en el año de mil ochocientos, prévia oposicion que hizo á los curatos vacan­

tes, fué agraciado por S. M. con el Curato de Albalal, á consulta del Ordinario. 

Que en julio de mil ochocientos tres, prévia tambien oposicion, fué promovido 

por S. M, al Curato de Cincbtorres. · 
- Que en junio de mil ochocientos siete, en virtud de nueva oposicion, fué ascen­

dido por S. 1\1. al Curato de Lledó, el que sirvió y residió hasta el año de mil ocho­

cientos nueve, en que fué agraciado con una Comensalía_ de aquella Santa Iglesia . 

Catedral. 
Que en el año de mil ochocientos diez fué nombrado Regente de una de las Co­

mensalías curadas de aquella Iglesia Catedral ,. cuyo cargo desempeñó dos años con­

secutivos, habiendo manifestado en ellos, con motivo de las muchas enfermedades 

que hubo en aquella ciudad, su celo y cariJad en la asistencia á los enfermos. 

Que en el aiio mil gchocientos veinte y uno fué lambien nombrado Ecónomo de 

otra Citmensalia cut'llda, cuyo cargo desempeñó por espacio de cuatro años seguidos. 

Que en la epidemia que sufrió aquel vecindario el año mil ochocientos veinte y 

uno asistió y admiuistró los Santos Sacramentos á los contagiados que babia en el 

hospital de San.la Cruz: que acudía así mismo á confesar y consolará los contagiados 

á las casas particulares donde te ll&maban, hasta que fué atacado de la fieb~e 

amarilla. • · 
Que en mil ochocientos diei y nueve fué nombrado Prior del hospital de Santa 

Cruz de aquella ciudad, en el que como Párroco asiste á todos los enfermos pobres 

que se recogen en él, tanto paisanos como militares. 
· Que todos los cargos que van referidos los ba desempeñad.J á toda satisf11ccion de 

sus superiore~, etc. , etc • 

• 
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féticas .y terminantes palabras: «Eslo es la disolucion lolal de los hu­

mores: si este m:il se propaga, no pienso yo sobre vivirle.» El infeliz 

murió mas adclanle de esta enfermedad. 

El mal hizo rápidos progresos, sucedíanse las defunciones eón 

horrorosa celeridad, y el pueblo aterrado, forj.aba en su ofuscada ÍIJ)a­

ginacion, como siempre que algun:i gran c·atamidad le abruma, desa­

tinadas suposiciones y estraiíos y fantásticos sucesos que agravaban 

lo azaroso y deplorable de tan espantosas circunstancias. 

El 30 de agosto reuriiose la Junta de Sanidad, y fueron convo­

cados los facultativos todos de la poblacion para que emitieraa su pa­

recer. Unos por miedo, otro!! por folla de inteligencia, guardaban to- · 

dos misterioso silencio, cuando don-Ramon Galindo lomó la palabra, 

y esposo con elocuente claridad y denodada franqueza lodos los h~r­

rores de la funesta enfermedad que amagaba el estetmiñio de la po­

blacion entera, si no se adaptaban prontas y eficaces medidas de sal­

vacion. 
La entereza con que esle sábio facultativo manifestó su ilustrado 

sentir, acarreole un acerbo disgusto; pues no bien .divulgose por el 

pueblo sn declaracion, la turba mas ignorante y desmoralizada, ca­

pitaneada por algunos vagos, entre los cuales figuraba lambien Ramon 

Cabrera, agrupo11e ante la Municipalidad pidiendo con desaforados 

aullhlos la cabeza del doctor Galindo, que merced á los esfuerzos de 

las autoridades salvose como por milagro de la ira cfo aquellos cafres 

para ser ,víctima d·e la enformedad. 
El 31 se publicó un bando, á fin de que todas las persona<. de po­

sibles abandonáran inmedi:ilamente la ciudad con objeto de respirar 

el aire puro del campo. Y~ era larde: la epidemia halláhase en su . 

apogeo Y. el Angel del esterminio había convertido la c/udad en fú­
nebre cementerio. 

Un silencio. sepulcral era sólo interrumpido por lo,,s apagados ayes 

de los morihnndos, ó por el triste rechinar de los carros que recogian 

Íos ·cadáveres para conducirlos eslramuros de la ciudad, donde sé te:¡ 

dejaba liáciuados é insepultos. 
Considerando luego el horror que la vista de estos carros infu~1-

dia; deler~!nose que los cadáveres fuesen conducidos en camillas; 

y esta providencia di6 márgen á espectáculos mas repug11:mles l hor.­
rihle:i. 

Los conductores, enlés relajados é insensibles, exigian .cantida-



DEL MAESTRAZGO. 37 

des exorbitantes por llevarse á los difuntos, y con el dinero que de 

este modo reunian, veíaseles embriagarse en las tabernas, sentados 

ó. recostados sobrn las cam.illas de los cadi,veres. 

En el capítulo primero de la presente histol'i:1 hemos hablado, 

aunque sucintamente, de los cuarteles rle Tortosa, edificados á espen­

sas de la ciudad á fines del siglo X VIII sobre una elevada montaiia, 

para alojar en ellos un batallon de guardias walonas. · Es tal su capa­

cidad, que pueden alojarse en ellos cómodamente cuatro mil hom­

bres, por manera, que tanlo por lo espacioso como poi: su venlila­

cion, era un punto indicado para Lazareto, y así .lo conocieron las 

autoridades al da!,lcs este destino; puesto que estaban desocupados, 

pues et gobernador y toda la tropa de la ' guarnicion habian salido de 

- la ciudad tan pronto como e·mpezó á desarrollarse la liebre ama -

rilla. · 

A pesar del esmero con que se cuidaba á los enfermos del hospital 

como á los contagiados del Lazareto, pocos eran los que se salvaban, 

y cada ~iá presentaba la capital nuevos cuadros de espanto y desola­

cioo, que ÍO!mabao el mas desgarrador y lúgubre panorama. 
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¡ Cosa inaudita! A fuerza de sufrir acerbas sensaciones, habíanse 
embolado los' sentidos de aquellos infclice's habitantes! Hasta los mas 
tiernos sentimientos de la naturaleza, habían desaparecido: y apurada 
hasla las heces la copa del dolor, babíanse gastado los corazones en 
términos que semejaban impasibles como el frío y duro mármol. 
¡ No quedaban ya lág.rimas en los ojos l... Secos ~ iomó,·iles daban á 
los cadavéricos semblantes una espresion indefinible de glacial indi­
ferencia, mas horrorosa mil veces que la anterior amargura, que el 
lloro y los lamentos d! la desesperacion. 

Los radres veían mof'ir á s S: hijos, estos á sus radres' los her­
manos á sus hermli'hos., los ·~mig

1e~: sus amigos,, y aquella horrorosa 
sangre fria, a11uella ~ilma alerradora, aquel estupor incomprensible 
jamás se alteraba, y la mayor parte bajaban al umbral de la ruerta 
de la calle los cad.íveres de sus p~rienles, y rermanecian á s~ fado en 
silenciosa y como 'estúpid¡l indiferencia, hasla que los recogía el carro 
mortuorio. 

Entre los infinitos casos que ralentizan esta angustiosa verdad, 
·cuéntase de un mh1ero anciano que con penosa fatiga conducía sobre 
sus débiles hombros un cadáver, y habiéndole preguntado quien era 
el difunto y á donde le llevaba, contestó con horrorosa impasibili­
dad: •¿ Es mi hijo; voy á enterrarle yo mismo, rorque no tengo el 
dinero que me piden los enterradores, y no quiero que mi hijo se 
quede insepulto.,> 

Una muger, una madre ¡ increible parece I gritaba desde la calle 
dirigiendo sus voces á un moribundo que ·estaba aislado en una hu­
milde bahitacion: «¿ Necesitas alguna cosa, hijo mio·? ¿ Quieres una 
laza de caldo?» Un apagado y profundo gemido fué la coolestacioo 
del bijo moribundo. Un minulo después, sepulcral silencio anunció 
que babia fallecido el infeliz. 

Los médicos liabian sucumbido ya todos; y solo tres santos rel~­
giosos hallábanse en disposicion de prestar á los agonizant~s los últi­
mos y consoladores auxilios de la religion. Entre ellos merece justa y 
honorífica mencion el inolvidable obispo don Manuel Ros de Medra-
110, que al participarle los cstrágos de la eufcrmed.,d y la· convenien­
cia de que saliese al campo, contestó: «Poa LO MISMO o·uE BL MAL 

HA. SUBIDO DE PUNTO, MI PRE$ENCIA. EN ToRTOSA ES MAS NECESARIA. 
¿ QuÉ HARIAN MIS POBnEs uuos s1 vo Í.Es ABANDONASE EN PELIGRO 
TAN INMINENTE? ¿HE DE PBRMITIU YO QUE Á LA PAR DEL CUEl\PO 
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PJEI\DAN TAIIBIEN EL ALl\lA? EL DIVINO REDENTOR l\lURIÓ POR ELLOS 
y SE DESEA Qu~; YO I.ES ABA.NDONE? No' NO' NO QUIEl\O SEPARARl\lE 
DE SU LADO. ¡ ÜJALÁ PUEDAN l\llS AFANES l\UTIGAR TANTO INFOR­
TUNIO!» 

Acometido de la fiebre amarilla, murió víctima de su celestial 
bondad y celo caritativo el 23 de setiembre ·( 1 ). 

(1) En una obra contemporánea de dos ilustrados escritores de Tortosa, se lec la biografía sii:uiente: · 
Don Manuel Ros de l\ledrnno, natural de Orense, Galicia. Después de los pri­meros estudios pasó á Santiago d1,nde ohtuvo con su talento una perfecta rcseiia del derecho público y de las gentes, la jurisprudencia romana , los cánones, las de- · cretalcs, las bulas que forman el derech1> canónico, leyes, pragmáticas, cédulas, usos del foro, prácticas de los tribunales , la teolo111R, dogma, moral, y la histo-ria de la religion y rlc la iglesia: con tales conocimientos, Ros de Medrano se grangeó muy en breve un aplauso de los sábios; y él mismo fué reputado por uñQ de los pri­meros de la nacion. Consagrado á los altares íué smce~ivamcnte fiscal eclesiástico de Santander, canónigo del Padron y doctoral primero de Orense, y en seguida- de San­tiago, en donde encargole su cabildo varias comisiones para la córte, las que des­empciió debidamente; y en el aiio 1808, le nombró el mismo rabi Ido para asistir en Bayona á la junta de espaiioles convocada por Donapartc: pero el señor R,,s reusó esta comision, pues decia que las aparicncins amistosas del francés encubrían una alevo­sía, como se manifestó mas tarde. En el mismo ai10 fué elegido para la juma provin­cial creada en aquella ciudad para dirigir las apuradas circunstancias de la época. En 18to rué nombrado vocal dc las córtes estraordinuias de Cádiz á las que asis­tió, y trabajó constantemente en favor del ahar y del trono espaíiol. En 1814 el rey Fernando VII , hallándose vacan le la silla del obispa~o de Torlosa, eligió á Ros de Mcdrano paro ocuparla, quien la aceptó: ¡Juesto que se empeñan en que sea obispo decia, y Dios lo quiere aii, iré á Torlosa. ( Hallándose en Mndrid por comision del cabi ldo de Sanliogo apeteció ya una canongía vacante en Torloso, y contestáronle que babia de ser obispo, proponiéndole In ~illa de Lugo que reusó.) Fué consagrado en la iglesia de Sanlo Tomás de Madri d á presencia de lo .mas escogido de la córte: durante las ceremonias de ven1larle los ojos y ponerle sobre los hombros el libro de los evangelios lloró corno un niño sin poderse contener. Tornó posesion el dia t3 de marzo de 1815 y en seguida pasó á visitar toda su vas ta diócesis dando el sacramento de la confirmaciun á personas de mas de 50 aiios de edad. Ordenó que todos IÓs eclesiásticos que se hallaban bajo sus órdenes hicieran ejercicios espirituales, en­viando además, cada aiio á todos los curas párrocos casos de conciencia, que debían defender J aclarar por turno, cuya resolucion examinaba el mismo sciíor Ros. Es­cribió ,·arias pastorales juzgados de grande mérito. Estableció y fomentó escuetos de primera educacion. doló monjas y clérigos, erigió parroquias, regaló varios or­namentos á mu,,has iglesias; y á la catedral un hermoso terno morado y 1111 juego de ampollas de plata para la consagracion de lns santos óleos. Nunca se le vió en coche. Cuasi todas sus renlas invertía en limosnas y muchas ·vcces llt•gó ft dará algun pob re parte de sus propios vestidos: s in embargo que estos no eran muy buenos, y tenia solamente uno para las fiestas y ot ro para diario. Todos los rlias, escepto el juP.ves y domi1igo, alunaba. Nunca dijo á su cucincro lo que le gustaba; y aunque te presen­taba dil•ersos manjares jamás probó los mejores. Las mas de las ,·cces dormia ves. tido para levantarse á JJ}cdio noche á escribir ó leer. En 18Ui, para aliviará la ciudad de los alojamientos, costeó la rccomposicion de los cuarteles, que los franceses ha­bian .dctériorndo, y dió 750 camas paro la guarnicion. E,, agosto de 182l empezaron los aciagos dios en que la fiebre amorilla dcsarrullose con toda su fuerza e:1 Tor­toso; entonces ncabosc de co1rnci,r el espirito de religion y caridad del obispo Ros confesaba y consolaba á los contagiados, aunque pertenecieran á las clases mas mi~ scrahlcs, y adminislrlihalcs hn-sta el sacramento de la extrema-uncion: estos fueron los últimos rasgos de su virtud, pues que muy en breve tambicn cayó enfermo y murió el 23 de setiembre de 1821. Fué enterrado estramuros de la puerta del Rastre junto ni caiio que condu ce el agua ú la fu ente de la ciudad donde permaneció hasta e l 4 de febrero de 1827 en que. fueron exhumados sus restos , colocados en una caja de cedro, y traslndados con mucha pompa al nuern sepulcro á ta derecha del altar de . Nuestro Sei1oro de la Cinta. 

.. 
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Pr_óximo á morir y cuando apenas hahíase divulgado la gravedad de 

su doll'ncia, empeiiose el puehlo en que.rerle ver antes de su -falleci­

miento. <<Queremos recihir las últimas bendicione~ de nuestro gene­

roso protector, de nuestro adorado p11dre,1 gritaban todos y apresu­

rábanse á contemplar los tranquilos momentos de su agonía. ·Recibían 

con dolor intenso la íiltima benclícion, el adios postrero del Santo 

Prelado, y salian de( pal.:Jcio episcopal, derramando lágrimas de filial 

ternura y aO_iccion. 

A la muerte del venerable ohispo, disputáhanse !~dos el honor de 

conducir sus restos al sacro osario. Fué el único á quien llevose á en-

lerrar en at:iud, si bien no fué posible cubrirle de negra bayeta; pe­

ro si falta ha el lulo en lo esterior de los fúnebres adornos, rebosaba 

en los corazones de los lorlosino_s, que lloraban sin consuelo la irre­

parable pérdida que ponia el colmo "á su desdicha y desesperacion. 

El celoso presbítero don Tomás Moré, estaba á la sazon grave-: 

me1ite enfermo; pero milagrosamente triunfó del mal en breve:, dias. · 

· El 2 de octu_bre salió de casa,para ejercer de nuevo sus actos de 

religiosa beneficencia. 

Las ca'ucs estaban desiertas. 

La Jerba habia crecido entre las piedras. 

El silencio de las tumbas parecia velar todos los objetos de una 

melancolía fantástica. ' 

El buen religioso llegó frente á la puerta de l_a catedral y sola­

mente encontró allí á" un hombre que le preguntó á dónde debia 

acudir para hacer qué suministráran los santos sacramentos á un mo­

ribundo. 
-Puede usted dirigirse al hospital - contcstolé el sacerdote. 

Las puertas de la c_aledral estaban cerradas. 
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· En una de ellas estaba recostada una mendiga anciana, que de mo-

, tu propio babia recogido y guardaba las llaves del templo. 
lnm~diatamente las entregó al sacerdote. 
El sacerdote abrió todas las puertas y ventanas . 
La mendiga fué en busca de un muchacho . Este tocó á misa, y 

ayudó la que celebró el sacerdote, á la que solo asistieron tres per­
sonas. 

Desde aquel dia ce_lebró misa á las siete en punto todas las maüa­
nas el presbítero ,don Tomás Moré . 

La fiebre amarilla ya no hacia estragos; pero no los hacia porque 
apenas tenia ya en quien cebarse . · 

Llegó en buen bo·ra el invierno, y desapareció de todo punto la 
¿nfermedad despues de haber hundido en el sepulcro cinco mil víc­
timas. 

Retrocedamos al primero de setiembre para presenciar el efecto 
que la general- consteroacion producia en el ánimo de Cabrera. 

t 



CAPITULO V. 

EL . CONTRASTE. 

EMOS dicho en otro capitulo que los habitantes • 

de Tortosa son generalmente ·muy religiosos. 

Así es que en los momentos de espanto, desola­

cion y muerte, consternadas las familias reu­

níanse en los sagrados ten~plos y oratorios par­

ticulares para dirigir al Todópoderoso sus fer­

"orosas plegarias. ~stas misticas y desgarradoras 

escenas contrastaban con la impiedad horrible de que bacian alarde 

el miserable Cabrera y sus compai\eros de ngancia y relajacion, en 

casa de una de esas viejas', que habiéndose aband~nado en su juven­

tud al degradante comercio de su propia belleza, no les queda mas 

recurso á la vejez, que completar su infamia seduciendo á las jóve­

nes y haciéndose encubridoras de toda la podredumbre del vicio. 

La tia Antonia, que es lá vieja en cuestion, tenia siempre los ojos 

malos-, en términos que sus párpados sin pestañas' desollados siem:.. 

pre, cubrían de sangre sus órbitas esceptuaódo las negras y reduci­

das pupilas que brillaban en medio como dos puntos de tinta, por 

. 
• 
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man!!ra que parecían los tales ojos dos escarapelas de · grat a con un 

botoncito negro en el centro. .' 
A consecuencia de una eofcrmedád-asquerosa, la .tia Antonia ha­

. bíasc visto obligada á corlarse la cabellera, y lucia sus mechones de 
canas á lo Junio Bruto., porque él escesivo calor no permitía á oues-

• tra heroína abrigo ninguno sobre el nevado cráneo. Su nariz aplas­
tada, y su láb_io superior abultado por los dos únicos dientes que 
babia· respetado el tiempo, acaso por sus colosales dimensiones , da­

ban á su rostro la espresion ·del oraogulan. Su c·olor encendido á 
fuerza de haber callejeado por el sereno en mejores días , ó mas bien 

dicho, e_n mejores noches, y del escesivo abuso que hacia del 

ag1,1ardiente, daba realce á la blancura de las cejas '. 
Esta vieja acartonada ·era flaca y alta en estremo, y aunque per­

lenecia al b!J.!.g sm , lo disimulaba tlc modo ,' que si en lugar del 
corlo y remendado zagalejo, _hubiese llevado zaragüelles , hubiera 

podido pasar muy bien por un tiote vejancon rle la huerta . 
La tia Antonia era dueña de un miserable bodegoo de la calle del 

· Angel, que describiremos en otra ocasion. Baste decir por. ahora que 

allí estaban bebiendo y alternando los tragos con chocarreras ocur­

rencias y blasfemias horribles, los pocos y mas soeces vagos de 

Tortosa, entre los cuales solía siempre llevarse la palma Ramon 
Cabrera. 

Era el anochecer, y el silencio de la ciudad hu~iera sido sepul- . 

eral, á no oírse los gritos de embriaguez y chavacanos brindis de 

aquella gente infame. 
Su brutal alegría rayaba en frenesí, cuando se dejó oir una voz 

atronadora, imponente, capaz de helar la sangre al ente mas de­
salmado. 

¡ Era un sacerdote que auxiliaba á un moribundo ! 

Presenlose aturdida la tia Antonia, y con voz azorada y temblo­
rosa, esclamó: 

...,-¡ Ea I mocitos, baste ya de broma. Yo estoy que no me llega 

la camisa al cuerpo. 
- ¿ Qué diablos ocurre, tia Antonia? - preguntó Cabrera. 

-¡Friolera! ¡ Pues qué! ¿no lo oís, malditos? . 

-Nosotros no oimos nada -dijo una mozuela conocida por el 

apodo de la Botonets, que como algunos de sus dignos compañeros 
sentía ya los efectos del vino.-¡Ab! ... sí. .. se oye una voz b; rron-
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ca ..• ¿Anda Jª el sereno7 ... ¡ Qué demonio!. .• Un trrrrrraguito á su 

salud. ¡ Que viva el sereno 1-Y la miserable empezó á pulsar una 

de:stemplada guitarra. 

~1 No· es mal sereno! ... el nubla,~o sí que se nos viene encima. 

Ya tenemos la fiebre amarilla en la · vecindad, y dice el adagio que . . 
cuando ta barba de tu vecino ... , . 

-Qué barba ni qué ... - aqui añadió Cabrera una espresion que 

la decencia no permite reproducir.--,.¿ Por qué rebuzna ese. b.árbáro? 

-Calla, blasfemo-respondió la tia Antonia.-Ya sabes que yo 

no tengo nada de santurrona; pero hay ciertos· lance3 ..... Y eso de 

tener tan cerca el contagió ... 

-Me rio yo del contagio - repuso Cabrera, y cogiend~ por el 

asa una jarra y golpeándola con la otra mano, aiiadió :-aquí, aqui 

está el preservativo de todos los conlagio·s 'Y de todas las enfermeda­

des. Acompái'iame con la guitarra, Tiñoso, que voy á cantar unas se­

guidillas. 

La Botonets dió la guitarra al Tiñoso , y mientras este 'la rasgaba ; 

entonó Cabrera estas coplas: · 

No estoy por las boticas 

ni los emplastos , 

pues so,o en la taberna 

hago mis gastos. 
Es desatino 

emplear otro bálsamo 

que el del buen vino. 

1\1 ien ~ras en la taberna 
todo se cura , 

'los médicos nos abren 

la sepultura. 
Ei desatino í 

emplear otro bálsamo 

que el delbuen vin o. 

Todos celebraron estas coplas, particularmente la Lahcn1era, y 

Cabrera aiiadió: 

_ -En teniendo yo este bálsamo en el cuerpo, se rnc dá tres pi­

tos de todo. Ea, el que sea \nas g·uapo que eche conmigo un bríndu­

lis .... Y o soy mu y aficionado á los brrrín ... du ... li8 ... ¡ Brrrindo á la 

salud de la fiebre amarilla! 
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1-Yo no brindo-dijo uno. 
-Yo tampoco ... yo tampoco - respondieron todos amilanados. 
-¡ Cobardes !-añadió Cabrera con aire de triunfo. - Voto á 

Dios qne me avergüenzo de que seais mis amigos . 
...:.Pues mira, R!lmon, oo te gallees tanto, que acá todos nos co-, 

nocemos. y buena dósis de miedo tenias antes de levantar el codo. J 

-Verdad es, lo confieso ... por eso me gusta ponerme: •.• así. : .. 
un poquito alegre de cascos con los bríndulis ..... Antes de entrar 
aqui ... _. tiri_taba de canguelo como todos estos·.dias., chicos ... la ver­
dad. en so lugar; pero este confortante me ha dado unos brios •.. por 
vida del. Dios Baco ... Además ... la fiebre amarilla, amigos, es una 
gran señora ..... ¡ Cómo me gustaría á mi ser una especie de fiebre 
amarilla 1 ¡ Si tu viese yo el poder de destruir á los hombres 1 ..... 
¡ Qué hermosa es la destruccion 1 ..... Yo estoy por la destruccion, 
compañeros; ¡ brindo por la destruccion ! ¡Viva la destruccion 1 - y 

después de liaber vaciado la jarra la tiró contra las paredes hacién­
dola añicos. 

-Tódo eso hará aumentar la cuenta -dijo la tabernera. 
-No hay que asustarse, tia Antonia, hoy está el erario bien pro-

visto. He dado un asalto al chaleco de mi padrastro ... maldito sea él 
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y su casta. Cuando sea yo fiebre amarilla ha de ser mi primera víc­

tima, como hay -Dios. 

-¿ Tan Ínal te trata· ese mostrenco? - dijo la Botonets. , 

-Es un b:írbaro ..• ·quiere que yo estudie el tatin ... 11ue sea cu-

ra .... ¡ Cómo baLia de llenar el caliz de vino! ¡ Y qué turcas babia de 

lomar diciendo misas! • ·,· · 

.. Todos los concurrentes celebraron con grandes carcajadas- los 

· chis1es de' s11 compañero. 

- -Solo al demonio y á mi padrastro, que .es peor que el demo-

. nio, puede ocurrlrsele la idea de hacerme estudiar_. Por fin ha ·desis­

titlo de su empeño y quiere que me dedique. á la pesca de las angui­

las ; pero á mi me gusta mas la pesca de las marru~cas ( 1). ¡Muera 

el estudio! 

.-¡ Muera !-gritaron todos con enfusiasmo. 

- ¡ Muera el trabajo l . 

-¡Muera! ' 

-¡ Mueran los padrastros ! · 

-¡Mueran! 
-¡ Vivan las marruecas! 

-¡Vivan! 

Estos gritos eran cada vez mas desaforados. 

-Ah9ra - dijo Cabrera á la Botonets que le estaba abrazando­

que nos cante esté pimpollo alguna cancioncilla de rechupete. 

-Allá voy - contestó la mozuela sin hacerse de rogar; y con 

voz desentonada y balbuciente, cantó las estrofas que siguen, acom­

pañándolas con la guitarra y ciertas contorsiones bastante desho­

nestas: 

Bien aabe el señor alcaide 
Q11e soy niña de ra:imo: 
Que no me camela naide 
Mas que tú solo, gachon. 

¡Alzo! ... ¡ pues ya 1 

¡ Viva el meneo 1 

Vente pacá ... 
Que me mareo ... 
¡ .\y I que me dá. 

(t) Cabrera y sus compinches daban el nombre de· marruecas á las mugeres de 

mal .vivir. ' · ' · · _ 
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Deng~nito e_n c~te mundo 
Ha de probar de mi aquel; 
Pues solo al verte mi jundo 
Dende que eres' dueño de él 

¡ Alza l ... ¡ pues ya ! 
¡ Yiva el meneo! 
Venté pacá,; .. 
Que me mareo ... 
1 Ay! que me dá, 

l'. eso ~ue derramo sal; 
Soy la perla de San Lúcar .. . 
La reina de mi chaval. 

1 Alzar ... ¡ pues ya 1 
1 Viva el meneo 1 
Vente pac6 .. , 
Que me mareo ... 
¡ Ay I que me ílá. 

Mis oj_uelos; 1 caracoles! 
Asesinan con su luz: 
Retrecheros y españoles 
Tienen la sal 'de Jesus. 

1 Alza! ... 1 pues ya t 
¡ Viva el meneo 1 
Venie pac! ... 
Que m,e mareo ... 
1 Ay ! que me dá. 

. ', 

· Al concluir esta cancion, estalló una estrepitosa hilaridad. 

47 

De repente se presentó un. nuevo personage. Era un jóven de hu. 
milde condicion ; pero de buenos modales_, al parecer. 

-:-Caballeros - dijo el recien llegado dirigiendo la palabra á los 
andrajosos personages.. - Espero tengan ustedes la bondad de mover 
menos ruido ..... Hay aquí al lado una jóven enferma de grave-
dad... · 

-¡-Oigaq!-i'."epuso con aire _insolente Cabrera.-¿Una jóvcn, 
eh? ••••• ¿ X tanto le interesa á usted la jóve~? 

-Como que es mi hermana . 
..:...ya ..... hermana ..... todos los hijos de Adan somos hermanos 

en este valle de lágrimas. 
-¿Qué quiere usted decir con eso? 

-Nada, que hace usted muy bien en cuidar de su hermanita: 
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per_o á nosotros que lo mismo se nos dá si se cura que si rcbicnta, no 

nos place guardar silencio. Si usted quiere cuidar bien á su moza , 

llévese la ; 1 campo ... allí se respira una atmósfera sin miasmas ... , 

Oir esto el rccien llegado y descargar ,una solemne bofetada en 

el rostro del insolente pendenciero , foé mas veloz que una · exha­

lacion. 

Cabrera enristró su palo, en cuyo manejo era bastante diestro, 

cuando no bailaba oposicion , las mugeres prorumpieron en agudos 

chillidos, los compañeros de Cabrera se pusieron á su lado sacando 

las navajas, y parecia que no babia remedio para el desconocido·, 

cuando apoderándose este de una silla , empezó á sacudir con ella á 

derecha é izquierda, y no hubiera quedado títere con cabeza á buen 

seguro, _si 110 hubiesen tomado las de Villadiego mas que de prisa 

los dignos parroquianos de la tia Antonia , lanzándose en la calle asaz 

-mal para~os, donde juró el abofeteado Cabrera, vengarse en la pri­

mera ocasion oportuna, de la afrenta y ultraje que acábaba de re­

cibir. -
Esta ocasion no se le proporcionó basta tres ajios despues, y va­

mos á referirla en el siguiente capitulo, puando en silencio estos tres 

años para no molestará nuestros lectores con la monotonia de asque- , 

rosos espectáculos, porque durante su curso, la escandalosa conduc-

ta de Cabrera no ofrece novedad alguna. Siempre rodeado de vagos y 

mugeres perdidas, reproducía contínuame~te escenas de relajacion é 

inmoralidad parecidas á la que acabamos de describir, con cuyo iní­

cuo proceder aumentaba cada dia los sinsabores de su desventurada 

madre. 

.. 



}J Í. r 

I • t 

I 

• 1., edffieíe mu-aotaÍ,le dt· Totló•a ei ,indadable-

menle la catedral. • JUJ nJi&, , 

r, biíí~iJ 11 lúná nolici ~~. ll lle,, iso anli-

·güétladl~ fi l.Jafeatlow'á, la pétdida de li eres ítÍtei 

doi,ómtrffiM ili?f{troid@ (iótlfa -pffJlongadacdomil}l-

cion de los moros. . ,,m 'm :>! 

J 11 ,: Corriendo los ~ioí' ct, 1 U8 fué conqoistalla la 

ciudacJ po el cond& tlóo Jlimcih Bt,rengllél', · y 10 priméf! afan1 rtidú­

jose á la reslauracion del antiguo luilr~ de J4. silla episcopal, 'de­

mandando á este efédtr la póaM'OJ inteNe11íün del papa Adriano IV; 

e cuya conseouencia fo~ elegido Gaufreílo po p.rimer o\>ispd. 1 

En t 158 empezó 'rá edificarse la iglesia~ dúró · 10 faliri.,catión'. dos 
7 
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gner, arzobispo de Tarra¡cona, en presencia ·de los reyes de Aragon 

don Alfonso y doña Sancha, segun hemos indicado en el capítulo pri­

mero de esta historia. 

Por los años de 1340 ya no era suficiente la capacidad del templo 

para el número de fie.les acrecentado por los progresos de la pobla-

. cion, y reconocida la necesidad de darle mayor ensanche, el obispo 

don Berenguer de Prals y su cabildo cedieron gran parte d~ sus ri­

quezas para esle objeto, que unidas á otros donativos de personas ti­

moratas, produjeron los suficientes auxilios para dar comienzo á la 

obra. Con todo, pasáronse siete años sin resultado alguno. 

El 21 de mayo de 13 1 ra piedra el obispo don 
• 

Bernardo de Oliver. 

El obispo don Guillermo de Torrellas hizo donacion en ta75 de 

las anatas de los beneficios vacantes en cincuenta años consecutivos, 

para proseguir la fabricacion del templo, y esta conduela mereció no 

solo la nprohacion del arzobispo de Tarragona, sino tambien la del 

papa Luna en el año de H,00, y la del concilio Basilcnse en 13 de 

marzo de 1U 1. 

A la sazon f ué e ~ ·Jhá ór el obispo cara~ensc 

don Bernardo, auxiliar de don Olon de Moneada, que era el de 

aquella iglesia; pero que entonces hallábasc en el espresado concilio 

Basilense. 
Fué consagrada 1~ iglesia el 8 de junio de 1597 por don Balta- · 

sar Puntcr, sin estar concluida . 

.A últimos del siglo XVIII terminose por fin. Consl _ tr-0s na-
;lb ~,~ 

V6 _WQ:dad!IS t,¡'l~,,,, a1t.o1Idt,0~1111n ~ :tti~e;¡pil~.'::lód~ ae 
• . . -:,;-..,. 1 

qmtectura gótica. .!nhofo:) si oln«u1 :-~. '.1 
. 

- il reciQífa tiüe.P.i• ~jJfüme1 lapr;i~ g 1éj famoso es filo,, 'i . _,,. 

:.tóhakde .s.il,lJbaJ -hJ\ l'.IP~anot§l§f~Ufti¡l~~fJTtl .e " , _ ; 

s.e aud:o n ~'P4> .dCJit¡ \g:Jt, · 1ut Mm! 1111nd.lP ~ iíi 6 .,. r 
-·~··--ii5 

de mármol. o,on ~d of. 110io ;•;i ,~~C}'<l"' 

t.! .11 IL.01=,h4re,s:dt, S.IJ ;Ag.\i~Q: 1~~ ~ "Jhifg son de 

di)¡¡ pim tt obi.apo. dQQ) Yii:l.c!t1P~•,Sia.ez ' ) .,\(Jlk~ D<iblhm t,Ál'of.!J 

bútl\ gAJtW i Q &Y ' ~J'<tClil~t~ f e ·11 .. U • · nu Ja91 1 s 9eoi 

; VI Uti; :,r_ia~l,; pS..JLP,1dig.1lH J ib,Qo9rJJi~p 1Qlt1.J~ JtQ¡lljp Jl 'rufiS1m,­

ta CiQlit¡ : Qe- 3JU(qQ § b,;f!c;ug«01~~7 d9"'-0S ie ~ JiDIIUt&A\QRIIWi' 

.rubr' iuq U.(c~i'Jlo, s'9JMlj¡T fá~!'ic~. urnót~ª e,pff..Aitsu jas-
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p~ eU ¡niis u tetint.o tn_olmrosq e ipr_ofusion.dq pinllJ' 

F- e.scelentes' up om· im ól , aoi ron ll'(m a11f e:1 of>oT \' 010 t ,;ti;lq 

ao adaepri · · p I O(ls.leuüla á :oles ,/! am~ienc.debpais 

es imitacion de la arquitoétllni ·grec1»<mman'a, 1y bduceruo ont11ás 

t ' '4e· :iíJ ~fe1;to Giv eUór.de · gót'i o q ló~ :ntetip deli:e,lific:io 3 

Además de está entrada ti~ · tias!do la· a.E <lleb claq-strd 

q por iringon Mnoeptp '11 ültreo:llhr . mhi atencinn => <!lll r.tir.II 

,oi lhí.nto á ·uñp r.de~olla ,neru\Una: abds-ad1Miestaid.eh lnte$ e iju 

der(IS;>.4, desHhsÍt~a 'f)llCílieanre te' ifn fnmrAdU: ·.orna er . 1despoé dq 

largu,hor-a~ dé penosc'Hrabaj a i!Ír· 11d ci.:gy , a !Ju:[,~· i eu:>i 

:- 1 ••• ·o . • ,na fn .• i ·-hi1 · 1. ~1:1n 'Jr.1<Í . '>111t. 1 l•, u, 

- , füte tjóremdo. ·oter.csanteasp w,.y fohnas atléficdJ,J.endido énce 

soel d8t"mi ;pr.ot.imlameole .,:,; sn.:slttll~ erai d. 1.oft y ;apaoi-ltle .como 

lolcs iempnelo sum1ó de I i.rro enci .b eorrb~o olí olJp e n• · ·o.: 

oJo lbf nes <'ld. · pálaoios l Magnátea iorguUosos, 1osó~QS'!~e 

insensatos os rodeais d·e faustooomilum't).rado ra.serJféUee:s\ rqúe 

on bi ra~quindacl do ' v,westr.ó l'hcibcini-o :no ós !i 1)Bsible ccinhe di­

eo• lgtmai.eO ft '(iObl'eza, IDÍ sieolervuesiróigorromprdo:cora !D inaS 

eoiocin-nds: qµ& blJ qoe, á·,impllllK>h de: vuestr~ ~mbici'od ycde '1iuesfrc 

o.gulle.-le- bacon-latir eón enwponzoi)ado,desa!o!Íegg,ccont"ímpl ,c.o.o 

ru:&t.: i ey . .qüe da rubor coasen:ir, pode¡s '.un destéllp olp:, dirigid 

ún""(f ~Ja"IIiÍr-o(is, • llU.ffi{'!C/sea,de oi,gollosadespr.eeil)), de iog.idá__com 

frasion: qi:c-gc hunít.iitrílÍ ,qur •ri:.cnli&di :d . oiser.ahlCl ! de~idno vo . 

aolros.oiismoS}¿no crl mil ecei oias iinfeiic..es, qpe;,él •! p l t : ... •t 

A p«ar del sueñ (raertde1arga1 sus'llemi~os ,1 sominter.eeantes, su 

faccioues; y la sonrisa que asoma á sus.entreabiertos láb1os., la acom-,, 

-pasad· y, snave·ircsprr.sóion qu01 ·w.aidcem.eqte 'su ptobo ,1deal lan 

la paz del alma, esa paz adorable, hija del honor y de la Mit.104" ,qird 

_hoy~ami:los ' alacias uá cdlój.Jr!ie mla' mo.na d 

niildé arlesap,o , ¡, ·ii ir of, ¡J¿,::J ricf .:f 

iJEse s,·óh ermosl:i ' oeñ deHmnrirdo .tral:cljalt , e~e es ,ef ra • 

fico descanso del hombre- ageno de remordimientos, ese es el ~ueii 

deliti~ ilefonortaLcon8c1 ado q utritl' baj -jhcesant á :04a suerte 

de p ·,acitmtis ~ r ol o 11 .,¡J b o ')11 t 
¡ P..,¡¡lacíe~s !' hitica.os 'li'~ binbjó5, al'íl t :v'tinef'aht«.llíspeclo de es 

hombre, imágen del pueblo laborioso á quien debeis toda \i'o~tr~ 

glfnndeia. i No veis .esos fascinadores óllje 01 de lhj{)> ... qlfe, as ~ ean? 

'Jl(Jdo es obia,suyá. ¿l!fo :iilmi ai5 SM-alcbal'O'S.tl'égio!J M tyü'ése - -
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tentan primorosas rquitectaras,de p6r6dó,. c.on. artefaclotde bronce, 
plata y oro? Todo es obra soya tambien, lo mismo que· esn!soeloo"T 
HB estátuas1y.!.M0Si oadros magnilicos 1y la!\ p eciosqsslledu.~e~sos 
salones· en qua aoleipoizais; v.uesta,as, qrgías .. ~·dio 1,f of, aoi:u;Jimi t:i 

Ert , unai41alabra.; tended por,,dtr qwetia ,'Ja') 1ist.a J1 .cuanto Ha 
abarque es brarc\el boiqbre trabajador .• J ,, ·· w " • b ai.awbA 

Hasta lás creaéiooes de1Dioslha·saliido per>fec.ciooar el h_o_pmr.f} 
laborioio1, ,y. lll<mis.ma inat ralei!a s.e é·embellecida ,por su ·e&ltidio, 
por su talento. por S\u,afaoes. Diga-..1Q..sin6.:es~s p.iatorescos )Uiné 
gicos jardines do en vano buscais so.la~ i , vuestras ,inqujetudes en 
los voluptuosos brazos de vuestras burís. Díganlo sinó .esos cam­
pos inmen"St>s donde tanta riqu~za,.ge mina~ .. ·,i:~quéza¡ de ~ue os apo­
deraís .vosotrps, inepfos,imlgia-nnes,q_!le~as ~eUida:is eñores , ty ño 
sois mas que viles escl;vos do · .pode~,,; mlscrabtcs adulad 11esirott1loi 
re1es , y lacayos,<de· oJ 1ninislro • Pqstraós · de bitaojos • r:epito, ,ante 
el om,bre. deLtrabajo, y e ,idi•w's.u sueñO': !.. 1 t · , o, 11an uu 

En et doro' süel9, 'Y á merced· de,d-a intemperie ; dueripeJfeliz en 
tant0tque~ osolrosu 11 a~itaiil iosÓ•aes ea ,lecho de 01uUid.a -plumt• 
aobre1la fina boland• J "'éomor I dio11ea, d& suHísiOM)S P.erJume in 
eensados. Y .esto,¿ por qoé? porque .el rado jOl'nalero, el flilet no 

· .laborioso, el aplicado artilila, c~ll'b ooaeienei-A lrad.quiUa j pu ~.iba, 
llan solai _en: eLapeteeido descans_o de sus fatig~s ; mie.nlrás vo.s_otro.1t; 
atormentados pQr cruem• ideas de , ñs.acralile) a'mbiéion, ,re;chazais .,e 
sneiio mal quH os pese ' y auvais Ja··úlceara de los ~emoi:Jljmientos 
f1Ue hace .germinar.el,crímen eo ,~u stro J:orr.qmpid.o. corazo.n, 
• 1 • ' • • if 1 ~ l.Ji<f . • 11'). ~JJ , • ( . ·• • "f- ·~ 1 (:.,, 

: ID.ar pente ppr.ase junto.al jlmf ~a.dormía, otro j(nen d4! siaies 
tro a.speeto~ 1 ,> '( 1 ,, • 1 bb i i, • , 1.. ;, • &rn · h l I 1 

mEra Ram'OmCabrera, qutt'.babieod,o reeoaocidoéeA eLv,irlooso jor4 
nalero al que babia castigado su insolencia en el bodegon de 14 llia 
Anlo,nia., conle~pláb le con mialeriósa JJ diabólica 11ooti,a ~de satis­
faccion. , -,1,Ju 1i,uj >11 1 J , 1, ,t • 11 , ,1 ! f V: 1 ~.:i! ¡¡ H 

Tres. aiios hahianse desl'zado1en1 pos de la.ocurrencin á q;oe nos 
.referimos, pero el tiempo no amortigua los anhelos oo venganza e.ó, 
los seres deprav_ados, in~apaces de ~lbbrg.ár iaenJimfon.to~ luunanps y 
geperosos. J1· , · ~ ,¡ , ,, ': , IJ' ,1 :,1 1 i 

El primer imp~lso,de C4¡brera fdé lev.antar con enlr11mbas: mano.$ 
un enorm,e canl0¡ y: déjarlo. 9Ai'r JOhreJ as _sjencs del i nfeliz joroalero;-
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pero le amilanaron la Üonsecoeocias' que tan éspantOS0' asesinato de• 

hiera acarrear, y trató de meditar una venganza . que no pudiese 

COmproniele~er. 'lf( ,;1, :t!J I 1 ,1 ,•,( " . llffl
0 

J )h O!Úf 

1 eiEs•mo.y [recuent~-en los malndos, por iinéptós que sean·.,.donco 

bir diabólicos pensamientos en daño de los demás, como Psh (ueseh 

i spirados por,,alguu genio, infernal. 1, u., uli 'l , , ¡¡I , IJ 

,, i Despues1i:le breves· instantet 1s de reOexion; cbispe-aron~los ;ojoSI«l.~ 

.Oabrera, , todo:isu ·;oilro d stcllab¡a satánica alegria I f..acmisora pos 

tura de su víctima inspiróle una iHe a\roz · que ise apresu'l'.''ó.iá ,re·ali,+ · 

zar ton- todcf el sigilo y.pn'baucion ·qu .á matéfico y cobard-ed11tento 

coo,e'niao . . 10~ ·, · •JI ,Wt''' 1'1_' J , uJin· oi H,' ~. 1 1 n .h ic1J .. ob 

r Tendido de 'espaldas ,' el '{)Obre ~oroaler9 ,4dermia profun.dam.enle 

con la bo.ca e.ritreabierla~, lá palma ae lafmano derecha b.íoia ar.rib'a . 

. 1 •f 

-1,cd 

Hl!J 

1 .J) ' , . ¡J·' 1 o.' 1 1 • ¡ •. 

vi El désalmadd Cábrera, puso en ella uri c111tto ,de1ladtiho suJelán­

dole con mucho tiento ~on• et mismo páñóelo da •la víclima , lfüta hizo 

u~ lev'e mó.vimiepto, 'y Cabrera se contu-vó. 'No lardó el jorná'fcro en 

folver-á aitr señale!I de Sil profundo letargo, r ento ces1 cónsluiíó' fü 

\leNlu*go la obrll cblo'cando entre; los lábios del 'do ' mido' jóyeü tufi1 pi • 

dato ·de )lésca encendida. · '1 1111 i1·, o oe 

, Oc'áltl'.;sc Oabrera á cierta llis\¡rncia, y hó lardó efi g zat'sc lcoti lel 

estrago de su venganza ruió. ,. '· ,. '''l r., 1 1(1 .,., r. l,..,1'> 

1 Apenas· b'irió -;1 fúbgO' tO's lábiosidd jóven · d rmid_o ,') llevó el infc­

fü: con tal vfolenciá su diestra á la bocá·, que partiéndóse él lábio 'su­

~rior y haciéndose sallar blglinos dient«!s, recibíÓ'•un~. éspi'nloS'á bé'--'­

rida. ·Su 'sangre milnaba á, borbotonos. 1,' , • ,, ~.., , .. 

' i A,los 'gritos que le arr:tneó 'el dolor-, acudieroh gé.ntes ,y ~e con, ... 

dujeron á 'l¡r ,botica mas inmédiata. ; 1 • ) ' • ) t 1 1 

'(I Entre tanto I sin ser visto,' desapare,cia Cabrera ? rcspondi ; nl o Ú 
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1 de w '1í.qlimrioou bW'Clibld omelljaam 111 orn¡ 

· ~ '> • JJ O .Jj r 9 O 111 • '( "J 1 <>I> , 1 i 1 

Este acto inaudito de torpe cobardía y execrable ba~rie i 
,hmr11ibl" aticiDfO d ) qoe pcbta H ,C:n SU apogb ebchg~ e e'llSOr 

~ rarlos NI {I , ~ ' IIlú' f ' b Íi • O OJ ~imr,: < l!O:>»od ·ib "lid 
¡ El villano, armado de su arma.fa orit.i aj igagfotei y ahixiliado 

~or. algunós1de,wll-!ifero~s.ca'maraifa thabja; sidoi-hholiUaaa~ un 
~101r¡bzref!ioJo é iner1J1e, hasta . el rpin lo ;dé) l!etibir em;_su tostro1 n 

· -niaTca iuileleblcrde:fofaJJli t d-c ib.álaon·' !>10,i,1 ,,¡ li 1i . ·, 11. 9 l oJ 
oJ, 'Álreiá '1loáso ._ ebmiilerablci, dnaaiofa a:fse11ttis 1giaúoiUh astiga:n 
do á traicion el agra vio recibido; pero lejos de acrisolar. sui o 
1 tt~C aun cm'4S vihyf,hajo 011 3~ TU:in lmganfl ' 1rilbó1faf1 abO'.iÍÜna-
bl que:ide<lmollo nr1gu bór to lllal !O trg11Jadzafaon .ti so dmhan 
da faz. 

Con el sello infamatorio que esculpió para siemp!e en su megilla 
una mano justiciera, solo pudo Cabrera abandonarse ál asqueroso lo-
dazal d,f! las inmundas pasiones. - ' 1 '_ 

Ni una sola accion .generosa, ó~ un bocho sol.e . . apo alaban-
za se no).a e ·, • · iíiensa série d• -iaiquid~ ·y- ~iidljlo.~ que 
constituyi _' ~d · ~b,era: · .'· · 4 

· ' ' 

i y esté hombre ·,u, é.l liét-ne este . . , 
hombre prelcndian lo-; f~aites restalílecer ~l oJioso tribuu"at,de la in-
quisicion 1 \ Con este asesino querian salvar la religion cristiana l ¡ Con 
.cst,l}~.mjser.,hlé ttreJtJl~iag lq_s r.e_ye~ poner,.la -pr-ir.u,{r:i l}i~~ ~ e¡ljficio 
~ Ja,. t;6fla,ur,ac¡9p ,40, ·s~ ;&9.ñ;\dot¡ der~~I o~ divj 9~! , m o olob 

'l" j~Ué ·,Vl!rgü~~.?.~ ({'.ay CA-QJ,,qí\1ta11, df.$~,§f\_@ae~t rPJl 
0

9,Í#~t Jl4 
9~r1m~e~ ¡il 4omJ>.~{l. quc.,sa-lg.,l1otH11r. pue~eJ! ahoydP.s~.Ci a- 5!1~"9;i 
~ ¡ l~ur~IJ1ja · i9!);.-r¡y 1(!lienluá · ~quHioo, ¡ad ~a'i9rQ1t r,\~ D ~ 
se obstinan en hacer preponderar sus rancias l\~Q!ldiidei ~ ·~~r'}~t . d 
á>lll uc:i.1!1' rgla i4do:;,~ Jl~da~ r.qin , jaej, c9.d10 ·~l!_1•ftj'¡a )')&l.Jlfl.'!¡ tes 
desacreditados por su estúpida ig noran<;ia·~ qup-111~ :,t~l naJ ger. ~ 
seras ~Hda'des,, lcir,gullosos;dc Mb!!r• encoptrado.otros,i\Mit>}' {I f~ han 
.t11ibulado incieuso ·á _SUf i.lameotahJes1 *bsur.do.s . •. mJeott1,~ ·1s ,agjt 
1o&i in~b(lcilr, •tUC cifran la ,SUIH\BÍIA, l~TELJG.B~OJA Cl} f.(l.}t-0.gt~dit ·4~ 
mas estúpida barbárie, mientr.as J.o~ que iufreó alg.una, desp(glmiJ.it 
cion moral ó,lienen e111bota~p.}!:;~nti11Qll 11f 1p6tencia ., scíl) IQJI fÚilicos 
que defienden las caducas preemin,Ql)cfos de ' qna 1ari.Stodrá<!ia qge P,9 
n~iá 1\P.t ,fálu,Qs <tll il,ii~t.! lq, ~sp.e uí~l)Jo ,1l9s Vt!"9Qef ¡1u_s\res-Jd,e .todos 
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lg§ j!' Í,1~ rJ ·¡e~cl.\d,ir.QS.. p11ewoan ptlf :do quie:n la dim\oe.fir, 
Clj.lt!\Yltlll !>tal,Q,¡ ~J.UlHlí: Li ~abWIÜ'j ~el · , ~{lQ tl ,gr.iod-e' iHe ~ 
~en~o~ ld1Jni c;<l.lig..~~~:1Pd:o~ o lidilntn (}" cYJrilud,e <pie ~~r_m' 
n@•.L"t. dt1s!.JD~~-;pn,.i~w -~ ,dtisd~ 'l1S<ttiaeba1ta' l. e_;\t4, derrítm ., 
b,ig-ªft1 lgti! ¡u!.ii;i:A!!"e JQ hts 1~:pt:t}sn_res ,clil ,111.tiilQ :>d ¡ füü~l\1;\u~ L y ~cJ1 

mJMJ~Q MÍ\; libr~i; ' p.1t~ il todos lo611ija¡tot:as qaei Of}Jt.16 ~ :Á!d:1qÓ 

!)1 !l-.:e~· ~ im;.pfsn.A.6im ett~ ~al:ácliudoJU:.li°vetsaib,)MS:P~·C1S e:os 
pérá~amq~ SJHDQ: ru>Jl~e , u_e,n~iA "&Pf.ecisa, <lit b' ,,PfJ)gr~sus:,(d :ilust . ' 
cion en las masas . populares. Hace aiios que ~n .bi mltyi<>ti i¡p~rl1.'' d 
noe~t11",bJ10Jilde,.probcbui,Qean·;iti.efi1lábamQtÍ.e1tl.Qtt ,gras.es.Aá ·@te­
~imiep,~Jl, ,111;Ji,a ,,f, onuinJ t ,,,ri,,o:,,rn .~i n11ani< ,. oi p .. ~1,!mo,t 

-:., ¡ \l"Jl\j tTI~baPlOJ·,e'SjaJ •glo.rrosp, re'v.omtto'b q\011q11e, loa_,signps:i :e,te,' 
~lrto11ea ,- eral\ R reLqPs() .:o,1Q~ide tQjl,ú(lasU ¡ekestadaÍd.eJ 1~:p..aiS:es: 
mas a;anzados en ciencias, ·riquezas y poderío, suministraba á.¡r,ue_s 
t,,lJ fAnt sla) dtito• ,má.s"iqpe< ,suñcientek para1meditaraJ penetrarH\n el 
pro"'tnmt •1J!ldopdDJ~08.:irone So.im:a,j' ríádnbhja 'fOnde.óada • és ali: ·.., 

ce,) prºl'ilJ:.itind 1Lslir~·mie.ntpS:- mienlrás 9on / 1Mnórí:a· i.us.ig;nilic:anl-c. 
fltth-la> odacSÚetle ~e ·goctsien'. es anda.losacjilllgani ,11dondb a~o: 
malí a ·de los lea reúu>J¡ .íl.el :saben y de, la Jgriol!a ciá ;/de la.:ritj'nezai ,J11a 
ll)jWd~dad dru 1118"$ desenfrenado lujo y.la mas c.omple~a-'des1uiilez, 
dt.: la lir¡mia. '1 .el -vas Uage .¡rea·,désigualdades •horrihles ehtre hom.,.¡ 
bres1q~ ,naoert ,igu11Jes1, , no :-teiamos:rsfüo!sintmpa1Rínf•libieS'ud, Ja 
pcó&illliidad llm.um 'reoi,g!nizaeión,soof,J;1J ,1 . 1 l!f,Ol"lt. ad :ib ohn~wu 

Y decimos desigualdades h?rribles,. no porque aboguemos po~,un1f' 
iro~ ,i~elm:iori d:o:1 CorJ.ilq:as., siarup rapioc ón •disiguatdalei hi. 
jncd.(';)h\ ~~tioi1','Nnsplr~ OOOCf'dem'bs. .v.emajall.' tol.entb.i'id valo · , 

1\1 \4lx~~ql\. ,Jlt.te~ot ·41ue Jéa !r~peta.daltedá f.o,i:tuo · lí0J1r mm'Chth 
adquirida. No somos i10¡0.wpid1t · q11e..,qire.r;amtf1~e!iláb}e.e-0ri1U1:, · guaf,, 

dad ~alerialmente perfecta hasta en las co,no]tiitadAs., e riq. .. é as y 
gocns de todos los i~dividuos ." El sábio, el laborioso, el hombre de 
rccÓnocido mérito en cualquiera ciencia, arte ú ofici~, descollar d'e-

• - li.uln , ~ii•J;prJ 
be siempre sobre el haragan, 1 v1c1.0so o ignorante; pero cabalmente 

• 1'\ t Bi llts Blll "" t . J¡.jH (1 

no sucede esto en los -caducos ~,i,$.l~IPª/1 q,e1go\>iefnO que rigen actual-
mente las naciones, sino lodo .loitontrari'o~, Eb virtuoso gime .en el 
desprecio y la pobreza, mientras suele medrar e·I malvado. Los Ira.:. 
bajadores perecen de há'í'rlb'r~·',1:'ffliétiths lo~~1iolgazanes erig~n. p~la-
. ' 11 ¡t ll_t:ffl ···~ ¡¡ •, 11·1· ,tc,11. 1, •• c1os a su orgu o con e ro aue ies pronorc1ona una tra,cwn, una 

, t, 11! ,! n1,, !'il!flw -
apostasia 6 una fraudule11_t/lllP.g~d\\ k,ur~ 'til ,--v;, estos se reducen á u~ 
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pui\ado. de hombres tan atr.c,idos como ignorant~s1· · 1u6-l-ambieiopa11I 
el ',lítul 1·de ,,eiiores dilapidal}do et f!Íuto de,,JouudoreJ de in(iJ1ilos 
miUones ·de,1otros bombre"'S' 11 nos de intclig-eh~ia,,1 d 11:v1i!fudes y de 
amor al> trabajo.! Esta ces -lá '"njustieia, Ja .tJes1gUJ1lda·d; 4ue hallamos' 
nosotro!ll horr,ible; y ',cuanto · 'mas avanzpn erl ifost'rációül lnl masas 
populares ,1 mas eflmera es la permoocncia dé! scmJejant si abtíSOII '11\11!11 • 

próximo y ruidoso so total hundimiento·, potque eUJíndo, Uiombre 
llega á'con'ocer sa 1dignidad; de· niogun mod0: c®siente que :eso 1 
trale' comi,c,esclaro. , J 1 ~e,i • ,; , .lur¡o, 111.1 r.111 ;i,,I , ? 10fo 

-' Ojalá, se té>Montie~an de11la nraci-dadJ de:> nµesírl.os • (8' eflt~if;,los 
hombre~ que gobiernan las naciones, y tratasen de evitar la efbsioit·de 
sangr& pr~óiosal ew¡loc~as ifratricida-a quei ·co(l,trastanccoñt'fos ·progre­
sos i d1' la ci iliíaoionl·, lis· ideasi!de filantropía qn& g~rmióail ptlt do 
quiera,.\ ,dnJ mrcnoz, oh boq '{ 11 upi1 , i!tl n-ii:i w, aobs:m ·ve asco 

:> nA váncense n la· s~nda d~ Jas ,eformas~ éámitaallo ehgbn i:cfsd 
ejemplo ·det ,dodto- y •adórablo iV,ica11io de Jesocrist1>1, betmllnl! ·ta, 
santas inbimas et Evangetio,coó losJ pnincipioj1.d-e la •lihertádJ ver­
da•ra~ ·haciendo á ·lo• puebloa· aquellas jus~sHy · sábias concllai es 
capaces de consolida-oipara siempre la felicidad uui,,enaL 1 , illl 1 

No mas guerras , no mas eangre, oo mas ese feroz, e ¿ttt iza ... 
miento del hombre ·contra ,4,( . b~iobre' que Je 'degrada ~asta liacerle 
de peor cóndicion «JUC las· 6e.ras que se (respetan entre sí; y pi es ... 
truendo de las armas, reemplacen Jos aleg,:es · ,,itoreS'J oe, anioi fra 
ter..nal. 1 1)( , ,~!I· · 1\,a 1 .omi.,~f 'l 
· EnJiórai menguada, lqs pqderosos quisieton,abosa de u 'pocwr .. : 

Nadars cia.ba suJegoisino ~ .. ., Todo p«r-a ello,·, .. náda: piJta~l>$ "llómbrei 
del tmbajo r, ,basta que ·losibombrf!s del trabfjo ha'il grit~d:: fBAst.il 
A, es.fo. grito sé lbas:estremeci\l<,J todo, el.uili"eeio. , G oZ f • 

1 • Diji~os ,en!,1836.i: u Ll h ' ~!11. mi i'l:i lílf f, 

• ;:1 ·,u . . Jrr i 
,/ , U!JgUe el fao~tismo ii~re'. 1¡ 

el ~rudo acero en sus m•nos; 
sucum,b\rán los tiranos 

·· · so el lauro del hombre libre. · 
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, ::;1• ahogará 11 ini11~¡1t1d 
r n l'l abismo proíu11du, 

· y e ~~o, ¡1or tóJo l'l' i'nunJ <; 
r~11etjrá : ¡ L1Ha\ A o! 

11i •· , , , , · i rrf· ., 11 1 
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En la~M..uíA' y en ,la l\lAaQutts.\ DH Buun.oa !\tornos bcclao o5'eu .. 

tar.íod do loa herniosos principju1 de hi deJMcrácia pn,ra. ~ilacmos Aaur~ 

ciado su próximo ':ldvenimiento, y tach.íbanse de sueños doNdot 

nuestras esperanzas, ,le utotJ'as y delirios nuCJb'os arguaea&oa No 

queremos abusar de nuestro completo triunfo. Nosotros podriamos 

decir abor_a á los qué nos tcuian 11or insensatos: e< Ya lo veis, in­

felices, cuán .cortos son vuestros alcances! Nos apellidabais locos· 

porque no cabia en vuestra raquitica imagiñ::icion la prevision del 

magnífico panorama que os asombra. Calificabais de irrealizahles de­

lirios nuestras convicciones porque no esrerahais recibir tan llrQnto 

un desengafio, Miopes políticos, os burlabais de nuestras creencias, 

y os vemos ahora disruestos á encasquetaros basta las cejas el gorro 

frigio. ¡ Pobres mentecatos 1 ¡,cuán dignos ~ois de compasion ?» Pero 

no, no queremos ruborizarles: si aus insulto~ mcrecian antes nues­

tro desprecio, ahora los hemos olvidado enteramente. 

¡ Cómo no habiamos de ser generosos en los dulces momentos de 

la victoria .•.. victoria obtenida á impulses 4e la misma Divi-uidad l 

Sí, si , Dios protege e1te sanie movimiento do regeneracion uni -

versal, y be aquí porque trc'mola v~lorioso el estandarte de los libres 

en la cúspide del capitolio. La misma mano del Sumo Pontífice, im_­

pelida por la voluntad de Dios, ondea la gloriosa insignia , y los 

pueblos lodos empiezan á sacudir el ominoso yugo de sus aborreci ­

ble~ tiranos. (1)_ 
Bajo los sagrados ausricios de Pio IX pronunció Roma el grilo de 

salvacion; tuvo eco en Suiza al resonar por todos los estados de Italia : 

derrumbó el trono de Francia, y de eco en eco acaba de propagarse 

(1) Esto se escribió cuando el Papa se complacia cu hacer justas concesiones á 

los pueblos. Fué á su córte el no111au FDN KSYO de España • .' .. ¿ Lo ha!>rá sido tallY­

bien para el Santo Padre? Lo será mas adela1ite pára Ja infeliz Halia? No' lo per-'· 
mita el cielo. (23 mario 18i9 ). 

8· 
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hasta mas allá del Rbi~ ;; subleva lá la,d'1ie111ania después de haoer 
conmovido á la Inglaterr-á;' tfénétra' cff Xbltfla y hunde en el abis­
mo al gigante de la diplomác ·'l' 1·~1

11 
r~'r.1:iaií>i«, ·¡coloso del encantado 

qiJii11, ., , ,u1·11il .. 111 ,. ~, 

Harem de Schocbrun. 
· El triunfo de la libcrtád1'~s co pleto .' 'Vlfdla radiante cual Diosa 

, uL 111 ,11¡ 111 '·le·h 11·, l inmaculada en su eburnea carr:
1
oza, camnear en raudo curso por e 

• 1l nlt "t u1,ol ,,¡ fi .1•i 1·, ;~ , 
universo entero, y no hay podet1b!iHP.Jflº ~q ,oponerse alcance a la 
velocidad de su benéfica marcha, sin ser aplastado y sumergido ~n el 
-polio ,cpor, lasnmelas,.,eaoooó a (JU(ll'.pMa.J f.rt. Ul • ,tt ll ~\@ de 
.c;uanfoa11ob ác lot ul!ei op,oneb llÍ 1~ r.egro~i'i 1.o.n d#l ,,l'lilli_QL IW' 

b ioií• UI! 911 ·1~111al1,tbnl '! , • lu9im111• v hu ,ni..1ú1c¡ Uc oLci:, 
o~ • t.U;u.ei , NA: ,:1mUNu'1itso ,{ s.-f;II :11, , ,,,,,11n,••1¡,::, in,Jt:um 
iomohfwc¡ l!01Joeui': .oloui,J obl•¡-mu:, 1o /¡.,• 1111 •Ai 11.wJr. , m:11iwp 

-ni , i•1, ol A"/ ,J ; WIL;.1 nui 1011 oi;iw1J w,, 9up 1:01 i; G101fc 1í,9l, 

P.O'.wl r:ir.•lr.1,il!·u¡f ;:oj(. ! l'::J'lllt',!c 101l~'lu, not ,01,00 nr.u·) , i:rJibl 
bb m 11i 19111 t.l 11oi:ni1i~c111i 1 './Ji111,,., r.1kw·1 119 tid,. on up11HJ 

111il&!,1'1Í !l!i ir, lr~•illl,·:.J . ·11l11w;; .. i •wp i:n1111011 ,,¡ ')Ílin~sm 

tiJU 1 11,:J 1i1fr,• 1 1i,;d1.1'J' , , 011 

-mi , ,;·1il11no'I omu?. I· J¡ 1111, 

ol t . 11i1111i~11í .,;l!, iiol~ ti ,. ,1, to , P.Oi t 
•. i:,•,noJ11 wa •,b o;u-c r, oui1110 l•J · ,il;u:1r,:> · 1 t. 1i11rn'J ,o oJ toldsuq 

'I) .er111r. 'IÍ I ;,9ltl 
'JI, uJj :;_; f.¡ fHiO:J i',Í'HW.111)11} 7.J oi'J '1!1 .OÍ:,j j~IIL ~ '1:t 1?¡1:c ,:11f oi1,a• 

,,il,,JI > .:o!,,.J,•,, 1 t.d1ol ·1•Hf 'l•u t'•t Ir. 1, i11~ fl'H>H o;r 1 ;i1 i~r.;J1,, 
• .--11 ~(; jll 11¡ !JÍ f, ! ~G e, .• J 11'.l (¡ ) 1, ~1, 011!>11 19 ·oumU1'J9L 
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:1 Oíl_ 

--.--- - ---.... --·--·-- ---··--__,,_~ 
011 ·1 ·>h ·1h er.1cn'Jt11.G etl ;. 10m .J • 101¡ o , 19110111·, e91J,wli 111.i 9f 

- Jrrn·, :;[, Ólr.1J "P: orip no:, , 0J!llii1~ '! oíliie?1,¡ '>h non ~ • 11un&1Jl:J 

~ , of,i·,ornmn 9f_n'hM rJ1,lo1q i.n1,f <") !ll1>1twm , eoi,ne'>h l!U. 1•,n 

r.a• mo1q ; él fl')imn ~r.:,íl .. l'HHO'HJ :,b nm'l1le'I 1•1 r.J•r.rl olir.11r,li1i1r. 

.inhr.m r.~of:i11.·1 UP. •1!1 fhlJr.w, h 11 ,;l1¡ ni, 011. li 9UJI 

9:>,in 1 .1 r:11;,•1í ni b rwp nw, ,. !1'11 P.dr.111 JÍ ,h r.nu~11in !IIJfl r.ir.'l 

-nif 11:) !th uJili11<!~ o:>i1ftAJ?~'i:~81iu~ •,, 1 ?-.r.i•1b ,wlií~:,J9 aue ,: 
ohr.J11:,l;oo t>i!r.i1f1HI omo·, , r.fr1~1 ,¡i.l 01¡11wít 1111• 111 1011 •1201lcont , r.1 

.nwi11• i!il iol • b :o¡•we er.m J, e-.:moln!I r.Jurl' 

•10 !IO') oln•l1 ,IJli (•f ll'JÍtJ i!UII íJ , r,ÍllOJ2') /¡¡ Of'JIJII •JI¡ !H!O:>if,9(1 

,-,;~ ir.t·,h ·m1\r. 1 ~ c;ilw1: '"'fJ , f11I, ,111 11a ,[i i1>:.ii:.,l1 eo/ 11,, , ,.t1f,1, · m 

r,,¡ih"l ! 11-.J 11i11,1:11/ ,. rlJf. ÍJ!• i1v :,In r,,f ?1, r:1:1 , ·, , t ifn11iJ 

l,,1!,!í1•ri d n, ,rnl,d,11111 , LAi l'ONSURA,i :1 e ,i i11 1•,,I 1•í,1 t1!í11lr.J 

-o-, r.l ,. u 1J<l ,!, ... ~1111. n"l , ; ~· 11, ·111;1¡ r r. ;, •d1;ll"> ?.ol • i ,1.1! 1 T ~b 

•,up of•,I,¡ , 1iiJ', 1 111 1i1J-:;• 'JI, ·1 •11d,:' ii_rnJ , ,,¡ j :m·,!I bh noi:H,I 

; ',J,1 ,:11 ~¡~ ti JI!' Jll'J 11 110 t,u ,,;¡ u~ 11'> iu:i,n-1'.tl 

C.ngo-o dé la pibstHuciop.,,1, 11111',f, • .r.l ,~ 1141 :r,;, n 

/)IJJP•rl le1•p11imeó ,ve~~c r.4U ~i.da ~ s'qli~ fa "1'(1'1 ja , , ( ~wr, 
prop, por ,las jnsl881j·,eJacue l~. t~~PG

0 

P.~4 A~t #Hll\f:llws , ~ ~7¡ 

9-Ülioos·, cojas.gravd :palAhras i 1. p~r. 1 u u,:dig9.p ,áf, ft!,9, , iqs,11 

piraban óbe ie™:i~.y ,<nn~ra.eion -d· if, 111 r,f,1,"11i 1011 '{ , oítt. :11w ~·>1•J 

'· . 
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de tan ilustres var_one1, ,ó por temor á las amenaus de destierro c:.n 
Ultramar, y aun de presidio y grillete, con que se trató de conte­

. ner sus desnrios, mostro~ Cabrera profundamente conmo,·ido, y 
_a,nilanado ha~ta r.l cstremo de prometer eficaz enmienda , promesa 
c¡ue llenó de placpf el corazon de su cariñosa madre. 

Para que ninguna de la,s malas d9tes con que el infierno favor~ce 
·á su, elegidos, deja11e de ge min, Mi ti 11t;,'. ico espíritu de Cabre­
ra, mostrose por algun tiempo hipócrita, como habíase ostentado 
h111t:1 entonces el mas 1orz de los libertinos. 

Dedicose de nuevo al estudio, ó mas bien le aparentó confor~ 
mándose con los deseos de su madre, que podia á. la sazon dejar sa-; 
tisfechos Á causa de haberle ofrecido sus tios Antonio Cruz'! Fclipn 
Cabrera tres henelicio!J eplesi' stre nidos, fundados en la C'etedral 
de Torto11a, de los cuales eran patronos; ¡iero antes de obtener la co­
lacion del beneficio, luv.o Cabrera· que seguir un reñido pleito que 
terminó en su favor con la sentencia siguiente: 

•Nos ·o. Cárlos Figuerola, presbítero, doctor en ambos derechos, 
gobernador, provisor y vicario general por el Exc~o. é Ilmo. señor 
D. Victor Damian Saez, por la gracia de Dios y de la Santa_ S~de . 
Apotrólica obitpo de •Tortós~ , elc.=En·el I pleito y causa ,beneti~ial 
que ante Nos J en e,ta nire1lra auilieacia y curia eclesiísli~a ha ~n­
dido y ¡,e1"éie.soln'e la aclj•dicacion, provisiool, ~ lacicisa y r,alrenaÍo 
de l<ts' tres simple :, perpétuos, eclesiásticos bcnefiéios entre si un -
do• por dee-retd .genefal !Je reduccion· y unioq dd. los incóngruos de 
éste obispado; in1stituldos , fundados én 11 ·uota' -igte»i1 éatedraf de 

_la w,rMíeftte'Ci.uttal ,el .ua11;jlor>G1tnlehitO DQul.oiau, bajo a 1Hocación 
de la VlrJJen Marí• ; ei otro por Gui nia ,dona Oiu~iUá, hajo la· de; 
Santa C".uz ;. y ·el f)lrcf pÓí!' t.Domingo ·Mari ntnula, c-m,:la·de San Rei _ 
rierio, vacantes ror ~étiunti::I que de- los mis,nos tíizo -D. losé ,Dex -. 
rax. prHbltet'O t su óltimo •ohttnlor. en virtud de rrrlov-eidorqu·e 'di .. • 
;no!I á o'nli reticion prcsehtltda ¡,or Pedro Estf'omp\!!I' SUt'OIIÍ'el'ldcJ tci l 

n«:!r drrt>phó á los e lltndidos beneficios .' y pidiéndos" ma.a1"daso • idi­
rho preshítero Drx pu prei.entase dentro do. tcr.-ero · dra la dispensa 
p'a\.a po1lerl0!1 ° olfttner juritam'enfé lcttn la racion 'Ó C'~mertsalili .ctUC 

r·os«:!e en 'la fuisína iglesi,l 1Cated't"III, y qnij no ,ve11ifü:ái1dota se· di~n . 
por • vaé&ntH, l:i 'e ,al renunci:f te foé admirida en 3 de .e~ero ºide:1 
pres.-nte aiio, y not ificaila 111 dicho E!ltran'lflt'~ para qo~ pudiera usar¡ 
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d,il ilttee1(q q11e creye,sc tompelirle •, 'on· 'éuya reau1a y ucanle ~ si hicn 

bah br,thg •(':tri.e ' y'. oposicio11 José :Antonio Navarro, .estudian(e de 

gtamática de •est"3 ciudad ; .por su ·derecho ·¡,ropio. y como á ,pr.esen .. 

tiido por foan( Hom,!des, ,palrori deiU la matrfoula de la ,misma.; . don 

1!om.Íts'G?_1~. presbíte~OI'. ·sochantre .de dicha, santa .iglesia Catedral, 

como á préscntado por Jos6 Homedes,; tambien fUllron ·dc_l la1imism 

~liJ\Tí~nl.a ! ' JIO'l' su, d<.'rec'ho propio ~ Ramou Cabrera y Griiiq, .estu­

di~nte 11lc ·~r:imátiea, tambien do la presente ciudad ,.como i pi::.e~en­

llldo ·1wm1AntoniQ ~ruz, 1'1.'..scador, y Felipa Cabrera ,'Cons le de.Pe 

dro C:ilderó, lodos de la mism:i ciu,lad, y 'tambien· -pot su derecho 

_prario. ¡,or medio de sus respectivos procuradores José ,l'.al\;id:i, 

Juan Olcs:i · y Antonio Falcó. solo la parlr. de esl-e ha hecho demos '.. 

tr:icion y .prueh:i de su derer.ho, lanlo con respecto :11 p111ron11lo ac_- _. 

tiro como al pasivo del hcncficio fondado por dicho Guille_lmo Deulo-:-. 

sau, que es el que en la actual vac:into se .baila en turno. Vist!)S los 

e<!ictos cil11lorios y eiµplozalorios esp.editlos á instancia del dicho pro­

curador T111lada, que publicados en 2:i de enero de es~e aiio obran 

rt'porl-ados en autos, sin que bay11n comparecido en .causa ma.s q'!e 

los nombrados pre1enl1111le1 y presentados• habiendo discurrido. mas 

de siete mese, desde su publicacion; ,isto lo alegádo y prob,a~o .por 

lu partes y los documentos producidos por_ las mi1m,as, la ce_rli6ca-. 

cion de cóngrua de ·dichos beneficios, el p~rccer fis~al _con ~-odo_ Íf:l 

demás que debia verse y eote.nderse, Cltri,ti n6mine invocato fa!la 

mos, atento á los autos y méritos del proceso , á q1,1e e~ lo necesa_ri9 

nos referimos, que dando como damos por ucantcs los arriba espre­

sados tres beneficios unido11, debemos declarar y declaramos que to­

can y rertenecen por esta vez J vacante al nombrado Bamon ·cab_rera 

y Grii\ó, en ,irtud de la oposicion por der~cho propio y presenla~ion 

qur. á su ínvor hnn hecho 101 mencionados Antonio Cruz, pescador,_ 

y Felira Cabrera, de e11ta ciudad. á quienes subrogamos en patronos 

· por esl:t vez y vacante del fondado por Guillelmo Dculosaú con \os 
olro.; .í él 1~11iclos: y en su consecuencia, admini~(rirnclo justicia f!lªll­

-d:11nos. qne . lue¡to que se halle iniciado con la rrirnera c_lcrjcal 
1
~on­

s11r11, cp1c ·cld1erá solic.illlr r,01t'la m,11yor hreveda_d. le, sean conferi!IQJ 

y cola<los con toda plenitud de derechos y aceionfS activa!\ y .pash:a.s, 

_ia . los 1vis,_11os correspondientes, y librado el correspopdie11t~ ,tí.J_ul~. 

de subrogacion y colacion para su posesion y goce. en la íqrma .~sl\.­

ladit , y. notifíqucsc . - Cárlos' Figuerola, vic;irio general y oflci.al -
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En la ciudad de ~<Jrtora .c\•dia 30 del D\e& de tg~sto dé,~8fl~,,tt 1énl, 
teneill ,definitiva que ,preO"éde,lfu~ proferida i,or1 el.Ihisttp fléftor dod 
Cár-los Figuerola presbíter 'P' vison, olic1al -vicario ~éneT'iif,dud 
pr senlc -0iudaa d'e r'f.ar\osa ny Ur bispado, '3'" de IQ orden, á' ·iqstllr­
cia ae A tour Faltó en ·el ñ m&re qu .i tecvil\rui/ lei~ , y,!_1úllfHca 
poi' · mí el infrasor:ito noíariolmaym ·en csle mi-sll)o dia, ~rcn~o ,pre):.¡ 
-ICI tes por iestig-o Jaime Gú 11~iola,;¡1 escriban Y notari~ mayo 'J 
.Joaquín García-,, fiséo del 1ribunal 'eclesiástico y. vecino· ue e t, ,c-iü 
dadl, de l(tfi ,doy re ... - 'FrancilC(! Queralt f9 Rubio¡ inot1rio1may4lr 
(, Co,r,I eh el a,;chi1Jd1de la Cateil,taLde r.11orto,a.))1 oh, , il1'1l,l1:~) 01h 

1 Ji. donsec'uonoia' dwcste .f aHo ·;eoi~iÓI Gabrera s_· primer¡a .ton,oTi 
11 b il ·, ':1 ni,·, u/ '( r.~·,fO m11.l 

., . 'rih '}. ~ 

d . , ~ 1 •. 1 1!1 h 
fü 123 .~é' sctlémb'r~-(l~ ft825 (1 )~ eslJidiéodm;cle iscis ,: dia's Mcspues, ell 
~g~ieul~ llesra1:ho . trnn·1 ~ i' l, " ; f,, tio· !,, 1' •. 1 • ,,., ( 

1:11J·J 'l'u•il 1 ~>, 11, 'J !111,lif ·, ,>•;!111' 1•-·r · 11,.,,i J1 \ . t, ¡ 1) En las úr1Pr es ¡;cnerales de. San Mateo celebrada~ por el Excm?· -é l1ustris!-· m J r. O!Ji \l4 !), Vict ,S,áfZ d 'dio 231'd]> Stllimtbi;e do 8~lS,'.lse-b1bQ11ó.eon!la1>rt mcr1t t"n~ura 11 10 • .[\.amon Gabrera. n tura! de. or(psa, hijo legíiimQ.,dc los cons9r­ffs J'osé 'Ca\ir r3' ·l\t ' í11 G ,íio. ( Con'witen el arc'11ivo1 ~e-In . tad!l,ral '/Ul'lvrtóia': 
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uoi~·No Q Cblo 'Eigdei:•; irpiongime ;rel6 A. madQi)lues ro 
eJ1,l~ u~:nislo.Dh 1uon Cábr.clla rííed'Olte., Íl Un.ós ,eoadetora:d 
ccm. la,p.:irúerattttlod dokur ,:.e 'ij d.de .edlol nQs bah 'i& e,5en 
tado, os conferimos, damos y colall)'.()a, á <tSJ cli · eferJ<L Dli lbdl!>ll 
Cabrera y Griñó los tres simples, perpétuos ,' eclesiásticos beneficios 
QJl.lJ'~ tt .uuni.-40.1 _en villllidi.Al.e.l ¡:dacreló,_senera ü ~ed.ucc.i'u, · 1 JU.bion. 
lbt, lo ine:ÓJlf;!IJO -de es o.'b.ispadJ;t; ib&l° tui4.o, .y. undll.d:o· . biasanl 

· igbi•&¡¡¡\«idrill db cstlunidda.dJ· ~l ,¡urloqio iG 'iUeun.1>. illeuto.sa: nltaj 
la.i y~,i: d11:J 'rge1t·.MarJa I hlro p ~ uini n.1foná Gi taMUa 

~ "11clct &,a U,,.Cm J.l.ft1ífltmJ1..po D.:i niJJgo,Mariin na cuí t de 
'bhl ,1,fadalliea_ po 8Jfun~ q @.4~;1º' i.sum, · o( · I~' 

Dexpax, presbhero, s ' · ~D bteoto 1 y. ~,wJ a ·01<: 1temo1 111a · 

·~-1i,witt1GiOJ1JF i«lpoeioiefl~le: DffllÓ} dff:lnt!le' e Yil(! lla('t ~J,(~ 

salRi> eh "1dt>.:,)lpor .J.dcli:,,1JI eUlO! dé S ,R. 1 ,· .dd~~ igli 
sio fJ~ pie,juicú,«leitoixé1<\:9-y im · RtoJbab i$ju.bdo g ardo' \ 
cleNddl.ffl'Ym11iri-a1y, hedieacia rá i'dto .. sént .Sr !G~iapd,d:e e ta t 
c4ai, , .&cuháe~timoa •ufM!ciorea ~·Y, oítnqHi la oirgas (oJ>li:~ 
DQt de s • · DMM hlDflDGio1:c . n ar.~lct, · IH nd®ion 1po ta. bJ 

O!l;IQllndiuQoe. -~, ·el tJ)rie.atnt lítulq de '10 aoi.M b:.JÍpu.p;ll9,!llJlPII 
l"uAI .decúfnQI y a amils i.J:ut1lquien · .reábi to C>J°imJ.llJ:i 

•to ,obispado qa COB . mismó 1f11es;e ·l'e llWifo l !tpi>Oga 
e .Ni'ra-do dondlaino Cllliéra y Griñóaól á:iuett10 l~gj,lipte fpo.d.em 
4q J e.Jt1la · po~oji¡feal ·.,!actual, ~.ol'.pórbl, iet.dade, 4fU ,. 4' d.e 
v,.ew,job dós !be 6cios., ,;y1chn odaJ _ sás •\ÍetnJti.?ímb1 ~e.iedad J' 
~a101J · ~ ale~,p1ow~atus. emoilanie · iJ; dct1ph,.ifüe én..bzo 'lle 
ellos os pertenezca y sea debido, todo bien y .e · idameate, iii u 
•• *º éQla alg a uei pm~e u.lesi4uno omisio1b b ao . , y 
lfti!U ibuimos.nueel~a• oti1maa111eif.uc,J1~0J:e1,: IJt> esu, idii¡pacho 8 · 
beri.~11l..-1e •bJ• ~olee aria, -de ll11Jlrcli J t,J.choles2d:e.11e ·á 

· c~djd.,y bitl)MA .,si CllY,Qlrmttúitol.aet-i.i e oi()g111J1 ' {oei .i:~ioi11ili+ 
..GA.i l)adp mi la·,ciJuJad , .de T.orld&a,, irp¡acfo 6e1 n.!i:e}it,..11 mano · lieUp.-
4«> c,c>QMl.de..,~ ,i- ,!,1 ;y1• t~frQ11dado ~f;.1ll~ líro '11ft s~titQ ~D'QtalÜ 
mi!tY'»',Jp ~l 1d~,..2fi dbl g¡e.á .d~ selttm'b.t d~l 'aAo. ·t.8.21i. . Dr.:,-Q iC"áti 
los Figuerola, vicario general y oficial.- Por mandado de . iS Sl 
E~anc.i,,co Qqe,:pl,4 ·'J ~ubiq, n,:,,t¡irio mayér ,.:.... Tortosat2i711de setiembre • • • 
de, 1S25.-Tomo.sp r.azoJI nn •. esta,eoleetqría de ·annalidádeli·-,t iv~u:illl-l 
l4'f.· :-: Jf1lch.er, . .Borrud, f)canóiligo • . ~o\m.1gaao~ iot rino. ~ fJJo,tosa, ;t 
seli~1Pb1e.:t8 4,e. 1.&i5 t¡Íistá córéie11te$I dtd :etra!i~ 11 p11etle .da se 

• 

~ 
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la poscaion .-Dr. Bo,r.tlel.-En cuya ~irlad le fiiá atla la, poiesion 
por e• secreturio éapil11lar' Dr. D. Juan Bautista r.looh , caarónig de 
esta !anta iglcti.1, el di.1 30 de setiembre del aAo 18:25. (Con,ta ew el 
Mel4ioo de la Cat,edral de. Torto,a).• ' , , 

La conduela con que el hipócrita quiso fascinar á ,w madrt ; ~tá, 
demasiado violenta ·para que pudiese aquel so¡mrtarl'a ·l cansado y,Ai 
de fingir, 6 acaso uergonzado do·parecer hombro de bien , AO tardt»í 
en emprender .con mayor frenesi que naaca. la "1rrera crimen.' f 

• Frisaba Cabrera con 101 diez, aune a,os '16,su' ed:ád • yá no i1a· ' 
bia •ieio que ,no· lo dominasé ,, Hnando el, abuso• de:, la , bobid• asta 
ef eatremu de perjuditar- 'grnomente su salad 01!l,i L9111 , uqr.•,Cl 

•·,un dia que despu,s de haber cele.bri"do u:i ·~u~o~i'erapuf 
~ 1t111 com'ptnch.es y afgunas\ d , esn múgerciU~ C't\btetia, de ah 
~ijot á las eaalea et haoibr..e pl'oslilu)e , ·.sintiose arde~ ÍJUl'J loe efoeil­
lOI de la eínbriaguei ,· agitado .y sudado á contet u.ncia itle ,role'lltos 
eece.-, cometió lai barbarie de tomar· un baile ·eu el E o.; L 
ta.toe ele •amala brutalidad fueron gravísimos . .kéometiófo a ea 
fermedad peligrosa que " ptolong6 por dét aios , nranté •los taif...i, 
1M. 10,0 quo sufrir aquel miserable, cali siempre postrado e bma 
loa dolores mas agudos que no aupieron aliviar I• · fatahalivós tde 
Tortosa , y por consejo de' los mi1ffl91 foé írulada4o 1á Barceloaa,· 
doode lograron los auxilios del arte re1tablecerle, despqés. de, tres· 
meses de padecimientos, crueles,, a toi .c~ales, lejos éle-implorat la 
clemencia de Dios, prorumpia el enfermo ea sacrílegas. blatíemia, '! 
borribles imprecaciones. . · 1 

No parecia sino 11ae UMla ,,ei cjue los .,consejos de la m-ad1'e y de 
paftrastl'o, asi ·como las amonestaciones de los maeswos y- clu ,algttnO"J 
buenosist1Cetdotes-eran irafrucluosos , bubieso 'q11e • o~a- to' ól'll tP'ffl­

videncia.darle un aviio sahidablo; pero lejos do apro,ectiarte de · · 1 
aquella incorregible criatura ; léjos do escarmentar · en tas iecren~s 
torturas, .olvidó su enfer-medad, 6 mas bien creyó ,engarse ~h! ella 
abandonándose sin' íreoo 'á los salnges,inslintos de su cérrompido e~ 
razoo. · ' :> , '' ' 

Fabulosas parecerán sin duda las escenas que vamos á reforir; pé· 
ro todas ellas, así como las que llevamos descritas; está~ basailas so~• 
~re revelaciones que se ' han dignado· hacernos pers'onlS réspelable5 
interesadas en el triunfo de la ,erdad. l para proba'r nueM11as sete !. • 
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raciones ; pera~ítaseoos citar por segunda ,ez la historia escl·ita por 
Córdoba con arreglo á las inslrúcciones Jel mismo Cabrera , (1) y, se 
verá confesado en parle, no solo el incidente del b11iio, sino su cri­
minal conducta en la reclusion á que tuvo que apelaa· la \lOndadosa 
madre á pesar de la repugnancia que tenia en castigar á su hijo. 

La historia escrita poi· el apológi,sl.a de Cabrera, dice así: 
«Estos juegos violentos { alude á la pedrea y otros de igual cala­

ña) y.la irreOexion de-haber tomado un baiio en el Ebro hallándose 
Cabrera muy sudado, debilitaron su salud, y se vió atormentado dos 
.años conlínuos por vehementes dolores que los médicos de Torlosa 
no podían aliviar, Afligida l\faría Grilió al ver los padecimiento~ de 
su hijo. determinó que marchase ;Í narcelooa ' donde logró resta ble- ' 
cerse después de hahcr permaneciJo allí tres meses. Reslillti(io a• ta­
do de su madre., esta creyó que el mejor medio. de evita,· sus ll' a\!e ­

·suras y de ohligarle á estudiar, seria pedir al prelado del convento de 
Trioitários calzados de Torlosa que le admi tiese en clase de pensio­
nista, lo cual se verificó, y Cabrera sa tisfacía la retribucion de seis 
reales diarios, siendo quizás este el- motivo de babérselc Hamado sa­
crislan. Pero la reclusion no era laf\ ríg~a, ni sus paredes tan eleva­
das que impiJiesen al cstudia,ule pasar las noch es fuera del convento . 

. Al oirse la sciiíll de silencio ararentaha retirarse á su celd'a, y cuan· 
clo conocía que la comunidad csta't;a enlregada al suciio, se evadía d; 

(l ) Aunque otras \'eces he tenido ocasion de 111a11iíestar que Lodos los razo1rnmicn-
1os de Cabrera se han co piado literalmente de lo s.diarios que me ha facilitado él mis­
mo y algunos ¡;efe~· de los que servían bajo sus órdenes, así como tengo en mi poder 
documentos y diarios de algunos generales y gefcs de nuestro ejército que han queri­
do hacer este servicio á la historia, me veo en la necesidad de repetir la misma idea; 
y á fin de desvanecer todo género de duda se inserta á conlinuacion un artículo del 
11eriódir.o francés Union des provinces, nú ,nero 1SOO, corres¡>yudicnle al 23 de agosto 
último, y que han publicado los diarios de e~La córte. Dice así.: 

«L" général Cabrera, comte de l\lorella, aya11t appri s q.ue les sicurs Chamorro et 
«Damian García publient á Madrid une histoire de la guerre civile en Aragon, Valen­
<<ce et Murcie, sous I • Litre d'lhsromE DI! CABREllA, se doit á lui-meme, ainsi qu'a 
«tous ses anciens compagnons d'a rmes, de déclarcr c¡11 ' il est completement ctrangcr 
«a cettc publicalion, et que, si MM. les éditeurs se sont íait forts aupres du pubtic 
«de son asscnliment, ils onl étrangcment abusé de son nom: Le général Cabrera, 
«non . seulement n' a pas donné le moindre tloccument nu sieur Chamorro, mais, 10111 
«de lá, il n'a jamais eu aucun rapport avec lui, et ne l'a pas autorisé ¡'¡ écrire l'histoi­
«re de sa vie. 

«La seule histoirc autorisée par le général cst celle que publie en ce moment á 
«Madrid Don Buenaventura de Córdoba, qui a re~u iJ. cet elfet toutes les pieccs et 
«to11s les matériaux nécessaires pour donner á cette pµblicatiun l'intéret et l'a11then­
«ticité désirables. = Chatea u de Laye, le 19 aoüt 18U. =Cabrera, comte de 1lI0-
«rella.» 

(J'ida de Cabrmi por Córdoba tomu l. pág. 133.) 
\J 



,1 

66• EL TLGRE 

la clausura, unas veces por condescendencia del portero, y otras 
sallando á la calle llamada del Garrof~.» 

Empezaremos pues en el siguiente capitulo la historia de las proe­
::a8 de nuestro protagonista, durante su reclusion en el convento de 
San Bias, ocupado por los Trinitarios calzados ~o Tortosa. 



UNQUE babia en Torlosa u 1 eslablecimiemo Je en­

señanza de época anterior al Concilio de Trenlo, 

·pues dala su fundacion de los años 1544, ~n cuyo 

colegio enseñábase filosofía y teología con apro­

vechamiento de los discípulos y grande crédilº de 

los preceptores, que á la sazon ·!o eran ·1os Padres 

Dominicos, no podia dársele el título de Semina­

rio conciliar por no depender del ouispo y carecer de otras formali­

dades prescritas por el citado concilio. 

El úhi.mo obispo du Tortosa, don Victor Damian Saez, lograda 

real aprobacion al rango de' conciliar, obtuvo tambieo el beneficio de 

in.;~r.poracion, quedando sus cursos agregados á la universidad de 

Cervera. · 

Al principio_de lapas da lucha civil march11ba muy pujante, pe--: 

ro en 1835 vino casi á desaparecer. Cabrera atrajo á muchos de sus 

condiscípulos, y esta notable circustancia hizo que las autoridades 

de la plaza mira~en · con mucha prccaucion y recelo aquel Seminario 

como núcleo de la faccion carlista. 

Y así era la verdad; porque el obispo S:1ez, era. indudablemente 

director del partido apostólico, era su gefe principal, era su espe­

ranza; y es~c partido osado y rico d~ to\lo linage de recursos, afaná-
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base desde el afio 1823 por el régio advenimientó ·del -infante don 
Cárlos Maria Isidro de Borbon, á quien por su crasa ignorancia, fa­
ní,ticas creencias y espirito vengativo, consideraba · como el mas á 
propósito para alizar de nuevo las hogueras inquisitoriales, resta­
blecer el imperio de los hijos de Loyola, erigir una horca á cada 
esquina para sacrificar á los liberale¡, hercges, y espulsar del reino á 
cuantas personas maoifes~sen ideas de 4noderna civilizacion. 

Otros historiad9res ilustrados opinan tambien como nosotros res­
pecto de la inOuencia que el obispo Saez ejc,rcia sobre el bando car­
iista, y en la historia de la guerra última eu Aragon y Valencia, 
esprcsao sus · ilustrados autores su opinion sobre este, punto en los 
términos siguientes: 

«El Maestrazgo de Morell.a en -Valencia que ya 'en el aiio 1823 
babia sido teatro de la ~uerra contra la Constitucion, no podía de­
jar de serlo en lá presente.» 

, «Situado entre las capitanias generales de Zaragoza, Valencia y 
Barcelona, no podia ser vigilado como debia; y siendo su territorio 
áspero y _montai'ioso, ofrecía á los 'rebeldes un' asilo en las cuevas 
y breñas. Enclavado en el obispado de Tortosa, estaba desde el 
afio 1825 _encargado . á la inOuencia y direccion del Obispo Saez, 
gefe y alma del partido Apostólico. Este Pre-lado, dedicado . entera­
mente á la política, se cuidaba menos del pasto espiritual que debia 
·á sus Dioccsan·os; rero en cambio educaba é imbuía al clero en las 
máximas que él profesab:1 .i Aunque fuesen-sábios y virtuosos, aunque 
hubier-an tenido la caridad del Apóstol, si en _política 'no- pen'sában 
como él los curas y eclesiásticos, eran déspreciados y ,pe('.segúHlos . . 
. Si por, el 'Có'ntrario eran carlistas ', nada impor'.taba que fuer~n Íg!)O-
rantes y viciosos: · Si los-orde[!ándos habían estudiado ·moral con el 
venerable Lector Can6s de Alcor·a, porque era lilicral, eran •reprd­
bados: ·si lo 1iabian hecho con algun fraile energúmeno, eran sin 
éxamen aprobados. Si sirvieron con Chamli6, Ca papé y Sempere 
eran recomendados para los mejores Curatos, si habían servido· en las 
filas del ejército aunque hubieran sido soldados por suerte, no eran 
admitidos á órdenes ni á concurso. Con esta conduela del obispo, el 
clero del. Maestrazgo ( con pocas escepciones) ;ino á ser el· promove• 
dor y auxiliar mas poderoso de la rebelion; y como se dirá mas_ ade- · 

. !ante, el azote mas sanguinario y feroz de \os liberales del pais y des . 
pues do los prisioneros del ejército.» 
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Dedúcese de todo esto, que si Cabrera hubiese aprovechado s11~s:-­

estudios, ó la naturaleza ·no le hubiera negado una regular compren- . 

sion y amor al trabajo , no podía elegir mejor escuela para llegar á 

ser un perfecto instrumento de la ambicion teocrática; pero Cabrera 

jamás correspondió á los deseos de sus preceptores, y su pasion por 

la vida licenciosa y desenfrenada, llegó á hacer temer que si no se 

atajaban oportunamente sus demasías, llegaría al estremo de hacer-

se ya de todo punto indomable. , J 

María Griñó no quería dar un disgusto,.¡ su fiijo predilecto, y re­

sistíase á la idea de encerrarle en un con·vento, que· todos · miraban 

como la única, senda de, conducir aquel pilluelo á la rázo . Hicieron 

.conocer á la carii\osa madre que el amor que profesaba á su hijo era 

lo que mas le perjudicaba: que jamás podria éorregirse á so lado, y 

que aband'onado á los impulsos de su rnlunl:id sin el saludable-freno 

de una severa correccion, todo seria i~útil mas adelante; y de' todos 

'modos vería~e privada de su hijo, porque sus crímenes le condu­

cirían á un presidio y tal vez á la horca. 

Esto aterró á la madre de Cabrera, y cediendo la infeliz á los 

consejos do su marido y de otras personas, consintió en separarse de 

su hijo confiándole al celo del prelado del convento de Trinitarios cal­

zados. 
Creian lodos que este era el mejor metlio de e ·ilar los escesos de 

aquel precoz libertino y obligarle á entrar en buen camino~ 

Cabrera f ué adi,iitido, y cscopluando las horas ' ,¡ue tenia seña­

l~das para el estudio, cgercia oa Ó restalfte del dia las veces de sa -

crislan ,~mol·iendo contí111u1•ente 'elOándalos y reyertas con los mo­

naguillos:con quienes :mdaba mwy á menudo á la greña en el mismo 

templo, y alguna!! veces mient'l'as se celebraba el santo sacrificio de 

la misa. ' ' . 

Ni rl dinero que se recogía p11ra las b_endilas almas del purgato­

rio, ni el vino ,J.g las vin11jeras · se libraban .de los frecuentes .asal­

tos;de áquel malan,lrin, sin que las mas severas amenazas ni los re­

cios lirones de orejas que le ptodigaban los mansos siervos de Dios, 

· hiciesen mella alguna en el sacrílego rapaz. Cada vez mas traidor y 

peor intencionado, sus diabólicas travesuras eran siempre de mal gé­

nero, y la mayor parle basta de sutileza de ingenio carecían. sin que 

tu.viesen mas objeto que producir desgracias 6 cuando 'meo.os moles­

tias que exasperaban los ánimos; pero que por I@ estúpidás y gro-
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seras no podian jamá11 haber caido en gracia á nadie, á no haber 
exislido don Buenaveolura de Córdoba. Toda vez que el decoro que 
nos merece el público para quién escribimos, nos prohibe referir 
mullitud de hechos brulales con que -empezaba Cabrera á desarrollar 
esa inteligencia que admiran en él sus dignos apasionados , citare­
mos algunas traveaurillas de las que su apologista,_ relata y que Cabre­
ra no se. avergiienza hoy de confesar, segun espresion del mismo es-
critor . 1 

«La tranquilidad del coµvento y del barrio se alteraba algunas no­
ches ( dice el consabido) ,con el repique de las campanas. Levantá­
bansc del lecho los reljgiQsos, 1>reguntábaose múluamenle los ved-

• uos, regislrábaose lodos los ángulos dº l campªn1trio> de S.ao Bias; ' . vanas eran tales averiguaciones, porqu·e la trave,s·ura del estudiante 
tenja previslos los medios de frustrarlas. Cabrera ·babia invenlado UN 
MEC NJSMO, añade. ·caodorosa.menle su admi.rador,, que le proporcio­
naba estos ralos de diversion .•. » · 

¡ Miren si tenia talento ~I esludianlillo ! ¡ Inventar nada menos que 
UN MECANISMO para locar las campanas 1 ¿ Les parece j ustedes moco 
de pavo? Pues sépase que el MECANISMO y la prodigiosa INVENCION, 

consislian en dar cualro lirones de una soga y esconderse en ta cel -
da. ¡ Cáspita , y qué talentazo de inventor! , 
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((Otras veces se quedaba la comunidad sin comer ( nos lo cuenta 

el mismo apasionado del héroe) porque las viandas estaban escesiva­

mente saladas, i, amargas, ó desabridas. (¡Y dirán que "no era agudo 

el sacristancillo.l) En algunas ocasiones las puertas de las celdas no 

se podian abrir por encontrarse sus cerraduras obs_troidas con pie­

drecitas. ( ¡ Sóplate esa 1) Aparecian una noche ala.dos á los postei¡ del 

pozo del seminario los individuos de la patrulla enf!argada de la tran­

quilidad pública, (¡No cuela!) ó roto el farol del alcalde do barrio 

que acechaba á un estudiante armado de una larga caña cogiendo las 

flores de las macetas (¡Maldita inclinacion al robo 1) colocadas en al­

gunos balcones y ventánas; el autor de tales travesuras, y de otra~ 

que seria prol.ijo enumerar, ( Se han elegido las mas chistosas y de­

centes.) ya sospecharán los lectores que seria Ramón Cabrera. Y éra­

lo en efecto: no se avergüenza hoy de confesarlo.» 

¡ Vive Di0n1ue se esplica á pedir de boca el b.ue'no del apologista 

del sacrislan ! Lo que apellida travesuras de su héroe, podrán ser en 

so concepto moy t3Slopendas fazai'ías, podrán ser preludios dé los ta­

lentos de un gran hombre ; pero por mas que nosotros las desmenu­

cemos, lejos de encontrar nada nob_le en ellas, vemos que puesta$ 

en último alambique solo destilan estupidez y perversidad de co-. 

razon. 
En cuanto á estudiar , ¿ qué falta le hacían á Cabrera los estudios 

para llegar á ser on dia el objeto de la 11dmiracion y de las alabanzas . 

. de ciertas gentes? Bastábale el INVBNTO del MKCANISHO de las campanas 

para justificar so talento -precoz' e1te talento que sin necesidad de 

quemarse las cejas sobre inslpidos librajos, babia de hacerle digno de 

alcanzar on dia la elevada posicion de ciertos héroes contra los cua­

les el verdugo ejerce so ministerio homi.cida. 

Las horas del estudio emrleábalas en escribir billetes amorosos 

á ciertas sílfides de playa y bodegon que eran las deidades del cínico 

sacristan. Entre ~tos tiernos vástagos dol betlo sexo, eran la predi­

lecta de nuestro hé~oe, cierta arrogante moza ya algo ~ntradita en 

años, pues no bajaba de los seis primeros lustros de su edad, moger 

de un mari,cal-albeitar de ono de los pueblos del Maestrazgo, q·ue 

á pesar de so oficio jamás logró domesticarla, y separándose por fin 

de tan cara consorte, ganábase esta so alimento merodeando en rede­

dor de los cuarteles, hasta qoe Cabrera la elevó á Sultana de su ser_.. 

rallo .. Esta m_oderna y haraposa Caba li~cia honor á su don Rodrigo de 



72 EL TIGRE 

sacristia, pues era agraciada, colosal, feroz y 1·esuelta como ella mis­
ma, y tenia, como s,uelc decirse, al pobre estudiantuelo en un puño. 
Esta especie de marimacho llevaba el sohrenombre 'de la lJlenesca­
la, (1) y con lo que sacaba á su digno amante logró vc'stirse de~ente­
mente. Acostumbraba llevar el lrage á la valenciana por haber pasa­
do algunos de sus mejores años en la ciudad del Cid. 

No frisaba por ierto la moralidad de Cabr~ra con tan grande al(u­
ra, que la .fidelidad ó constancia fuese una de sus virtudes cardinales_, 
así es que sus amorosas relaciones con la Menescala no eran obstá­
culo para que dejase de obsequiar á cierta · Cinta s· .. , á la Ni cola-

, sa E*** , á una de las hermanas Puiialefas, 4_ la Botonpts y por último 
á cierta .Pepa, muger d,e un tal don F .... . , ~rppleado en la; secretaría 
dcJ gobernador milit~r, qqe á la sazon éralo ¡in ~for o,s,a ~o.n M.anuel 
Brclon. 

Y .no e ¡1triLup al mliri-lo pcl'sonal 6 elo¡;umu.;iit amatoria de 
Cabrera (;)J bxilo de tan brillantes conquista.s: bast saber qu tod¡¡s 
las aveciHas,del paraiw que acabamos de c.i( r, consL!tuiau la hez y 
eseoria de 1~ prostjtucioo. Ni por su lalent9·,, ni po11 su figura, ni por 
sus ,virtudes, ni por sus modales era capaz Cabrera de conquistar. el · 

- corazon de una muger honrada. . 1 , 

Sus dignas amigas y algunos compinches de costumbres no me­
no~ edificantes, soli¡in ¡¡guardarle las mas de las l)Oohcs en I hodegon 
d la tia Antonia,. donde como sabe ya el lector, ..u.11< mano irr,itada , 
con sobrada justicia. había esligm~tizado el rostro del miserable re­
cluso con el eterno ello de la infamia. 

Cuand~ no lograba Cabrera seducir al portero del convento, es­
capábas.e.,.de pi por una ventanilta dr. escasa elevacion, así que conocia. 
que la comunidad habíase recogido; y dirigiéndose á la éonsahida ta­
berna, que formaba esquina entre la calle del Angel y un callejon que 
desde la plaza llamada ahora de la Constitncioo daba paso á la citada 
calle. 

La respetable persona á quien debemos est<_>s verídicos cuanto 
minuciosos detalles, aiiade que por las dos rejas del bodegon que dan 
á la callejuela, hásele visto á C~brcra repetidas n~c~1es con su sotana, 
manteo, y un estr,opeado y mugriento tr-icuspis, en torno de .una me-

(1 ) En algunos pueblos del 1\Ia lrazgo, sino en lodos, !\aman ME!i:ESC¡\L al 
ALilBITAll., 
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sa con sus dig-nos camaradas de ambos sexos, saboreando alguna· sa-
• boga fri\a entre ,sendos tragos de< vino de Benicarl~, á cuya bebida 

dispensa~,11 honorífica predileccion. 
Estas asquerosas escenas, opacamente alumbradas por un \ 1etusto 

candil, que a pesar de su democrática apariencia, cotgaba del le­
·cho á guisa de las cristalinas ara~as que bañan de una luz inmensa 
magníficos salones, adquirian un aspecto misterioso. 

Los adornos de aquel reducido recinto, ennegrecido por et hu­
mo, limitábanse á unas pocas mesas, · cuya madera ocultaba su orí­
gen bajo el pringue que la cubria, algunas sillas, desvencijadas las 
ma.s, y do.s manojos de yerb~, 'que formando si~etría con el candil, 
pendientes com-o él . del techo por medio de bramantes , csci_taban la 
golosina de las moscas,. que apiñadas en ellos parodiaban el enjambre 
de moscardo.nes políticos que se .agrupan ~n torno de esa múltitud 
de. destinos en que se chupa sin trabajar. 

Las leyes del decoro y el respeto debido á nuestros lectores nos · 
impiden describir el término qoe solia tener .este espectáculo repug­
nante; pero cuando la reunion era de hombres solos, era siempre el 

· final estrepitoso á toda orquesta, y se desarrollaba por un crescen­

do de espantosos aÚllidos, crujidos de platos que "volaban por 'los ai­
res y mesas que se volcaban y sillas que rodaban por el suelo, mien­
tras los concurrentes ecbábanse, de tropel á la calle, sin pagar las 
mas veces, y con tales brios que ponian en alarma, no solo á los po­
bres serenos, sinó á las patrullas y al vecindario todo. 

Pero no se limitaba Cabr,era á estas nocturnas escursiones. Días 
enteros permanecía ausente del convento, y con otros estudiantes 
de baja ralea solian salir á correr la tuna por los pueblos inmediatos, 
en. donde .11compañados de una mala guitarra y algun otro instru- , 
mento, sin omitir el indispensable pandero, entonaban algunas coplas 
obscenas en demasia , á la· puerta de las buenas mozas, 6 frente las 
ventanas de las jóv.enes próximas á casarse, con el. objeto de armar 
pende.acia con s.i""s novios, para cuya· provocacion solian los estu­
diantes cobrar ánimo en las tabernas, donde tambien escilaban 
luengas camorras; y por lo regula'r terminaban todas estas sus he­
róicas fazañas por ser acometidos á palos y á pedradas hasta que se 
les espulsaba como perturbadqres de la tranquilidad públic~, te..: 
niendo que intervenir no pocas veces el señor alcalde en los insulsos 
desaguisados de tan insolentes malandrine·s. 

10 



7-i EL TIGRE 

La di.version favorjta ~le C,ibrera eran . los loros. ~fo Torlosa 

acostumbran correl'los dQ un modo bárbaro y feroz, por cuyas cir -

cunstancias no es de estraiiar que nuestro héroe representase siem .... 

pre en semejantes diversiones un papel principal, como se verá en el 

capitulo que sigue . 

.. 



.. 

A Y A en Torto_aa en frenesí , como en casi todas las 

poblaciones de España, la aficion á las corridas de 

loros. Todos los sábados suele correrse uno_ por 

las calles. La poblacion entera bulle de alegría', 

y los artesanos abandonan sus talleres y acuden 

en tropel y algazara á martirizar á la fiera, reu­

niéndose tras ella una bandada de seiscientos á 

setecientos hombre,s que ponen en verdadera conmocion la ciudad: y 

las mismas autoridades, heridas por él contagio de esta popular afi­

ci011, han llevado á cima en estos últimos . años una plaza de loros 

con preferencia á un teatro. ·-Aunque apasionados nosotros á ·tas buenas luchas de los toros, 

porque lejos· de ver en ellas un espectáculo bárbaro solo . admiramos 

en esa diversion puramente nacional, una liza Íascinadora, qu_e nos 

.recuerda la bizarria y proezas de los héroes de nuestra antigüedad, 

. liza dirigida por el arle' liza animada por los aplausos de un pueblo 

. alegre y magnánimo' liza embellecida por los enea.otos de n·uestras 

hermosisimas coquetas, liza entusiasmadora, _donde la inteligeticia del 
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hombre burla con arte, con gracia y serenidad los feroces instintos 
del rencoroso bruto, y hace alarde del valor es(lañol unido á" una 
destreza y galanura sin igual; aunque apasionados, re(letimos, á estas · 
asombrosas lides cuando preside en ellas la inteligencia ·práctica y 
teórica, no podemos menos de confesar que el anteponer á la cons­
truccion de un teatro la de una costosa plaza sin mas objeto que sol­
tar en ella iracundas fieras contra una multitud temeraria é inespe.rta, 
~~ preferir el núcleo de la ferócidad y de la barbarie á la escuela 
de la moral y de la civilizacion. 

'f~ra vergüenza de la autoridad que tan mal comprende las nece · 
sidades del pueblo' únicamente al i!uslrado celo de su estudiosa ju­
ve._tud debe Tortosa un liceo lírico dramático que cuenta ya algunos 
años de existencia, y suele dar esceientes funciones, ·siempre concur­
ridas de una selecta y brillante sociedad; pero mientras en el liceo se 
avanza en iluslracion, veamos lo ·que produce la aficion á los loros, 
esa aficion que merece la preferencia de la ·autoridad. 

Lástima es seguramente que en Tortosa, cuna de ilustres varones 
que tanto en armas como. en letras han descollado por sus méri­
tos, (1) háyanse dejado .germinar costumbres salvages que contrastan 

(1) Per1onas que tanto en armas como en letra, han sobresalido en Tortosa. 
I>oN BERNARDO DE V1LLAJ11AB1N, Valiente y esforzado capitan, el cual en la 

guerra ·que el rey don Alfonso lV de Aragon tuvo e'n Nápoles, saliendo con algunas 
galeras puestas á sus órdenes en busca de la armada genovesa, que hacia grandes 
daños en aquellas costas, la puso fr ente y salió vencedor: poco tiempo ,después si­
tió 'Y tomó por asalto con sus soldados á In ciudad y castillo de Noli. - En :1468 por 
órden de don Juan 11, sucesor de Alfonso, pasó con una escuadra á las costas de 
Egipto, de Su ria y Turqulu en donde alcanzó al gunos victorias; una de ellas siendo su escuadra de poca consideracion, se atreYió á entrar por el Thenes, qno de los brazos 
delNil'o ; en busca de la del Soldan, que se componía de catorce naves, las cuales 
fueron vencidas é incendiadas, siendo tanto el daíio que con esta y otras ocasfones 
causó á los turcos, que estos procuraron redimir con dinero las pérdidas que se 
iban aumentando de cada día. Mas tarde sirvió á los reyes católicos, dando siempre muestras de su valor é hidalguia. 
' DoN JUAN DB ALDANA,' Maestre de campo, fué de los capitanes mas apreciados 

que militaron bajo las banderas de don Fernando el Católico y del emperador Cár­
los V. Se halló en la sangrienta batalla de Rábena, en la cual peleó. denodadamente contra I os franceses: tambien sobresalió en la de Venecia, y en otras jor»-adas qúe 
en aquel tiempo se ofrecieron, por cuyo conocido mérito, fué nombrado sargento 
mayor del ejército. Encontróse en la guerra de Millan siendo no pequeíia parte de los 
felices resultados que obtuvo el emperador, particularmente e!) Bicoca, y mas-tarde en el cerco de Marsella, en donde le nombraron coronel mayor del tercio italiano. En 
el osedio de Pavía, fué el primero que, roto el muro, penetró en esta ciudad espada 
en mano, y en la sangrienta batalla que luego se dió, des pues de pelear valerosa­
mente, rindió á Francisco I rey de Francia, quien le entregó su espada, puñal y el 
toison de oro, ¡:orno lo certifica el mismo emperador en el p, ivileg>,o que dió á favor 
de Aldana en el campo d~ Tunez 6 20 de julio de 11S31S que se· conserva en el archivo 
de Tortosa in libro in,trumentorum desde el folio 247 al 2i9, junto con otro de Fe­
·lipe II ~a Marco Antonio, h 'jo del espresado Aldana, por regalará este rey la es­
pada J"'8a que recibió de Francisco I al rendirse en Pavia.-Don Juan de Aldana 
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con la circonspeccion y cultura de la inmensa mayoría de so vecin­

dario. 
La aficion de los labradores, marineros, estudiantes y l'.rtesanos 

,de Tortosa á las corridas de toros, puede asegurarse que raya en lo­

cura. Es de todo punto infalible el que un dia de la semana se corra 

un toro por las calles, y no hay un ·solo jornalero que' deje de aban- · 

.donar su trabajo, acudiendo todos de tropel y en estrepitosa algazara 

á ,aguijonear le, capearle y hacerle sufrir mil martirios para prnvocar 

su:ira, que no deja de ocasionar con frecuencia lamentables des­

gracias. 

Todos los loros ql!e se llevan al matadero, por lo regular los sá­

bados ó ~ísperas de alguna festividad, es costumbre inveterada (lf)r-

tuvo cuatro hijos: César que fué regent.i d~I castillo de Capuano en Nápoles en 1.IS67; 
Sertorio que murió en servicio de S. !\f. en una de las ha.tallas que se dieron en Afri­

. ca: Anibal y l\farco .Antonio; todos tuvieron rentas reales por los esclarecidos hechos 
de su padre. 

DoN Luis BE Ouv,m. Caballero é hijo ele Tortosa, vizconde de Castellbo, volun­
tariamente sirvió al emperador Cárlos V en las guerras de las comunidades en el 
reino de Valencia, señalándose en todos los encuentros; y p 1rticularmente en Játiva, 
Gandla y en la batalla que se les dió entre Murviedro y Almenara, en donde hallóse · 
de coronel de un tercio ca talan que él mismo costeó, con el cual se le vió p'elear 
como valiente caudillo, hasta que los contrarios ruerón vencidos y-puestos e,f 'fergon­
zosa fuga: tuvo tambien mutho cuidado en que los gritos de libertad dadoS'por Pa­
dilla no tuvieran eco en Tortosa ni en ninguna parte de Cataluña, todo lo espresado 
dice Vicio no, como testigo de vista en su historia de las guerras y sediciones de los 
comuneros m el reino de Valencia, y el 'licenciado Escolano en la segunda parte de 
la historia de la misma ciudad. 

JusBPB CBRDAN, Hijo de Tortosa, esclarecido capit.an del ejército español en las 
guerras Je Flandes, segun Herrera en su historia, tratando del asedio de Gro ve 
en 1:SS6 son heróicos los hechos de Cerdan, supieron los sitiadores que llegaba 
grande socorro para los enemigos cuando estos se hallaban ya en el último apuro; 
para i'!lpedirle el paso, algunas compaüías de españoles, comandadas por Cerda~. y 
don Miguel de Cardona, pasaron á vado una laguna y puestos al frente de los con­
trarios pelearon bizarramente; y sin embargo que una bala de arcabuz dió la muerte 
á Cerdan, fné el que mas contribuyó al glorioso éxito de la empresa . 

MASIAN DBSl!UIG. Fué uno de los mas nobles caballeros de su tiempo, como 
lo certifica Zurita' en sus Anales.¡le A ragon, libro 11, capitulo 33. En el pño 141.7, el 
rey de Aragon Alfon.so V le nombró para que asistie~e al concilio de Constancia, 
fiándose mas de él que de los embajadores. Otras notabilidades han salido de la casa 
de Despuig de. Tortosa; ,en particular un cardenal arzobispo que fué de Zaragoza, y 
u_n maestre del.a órden de Montesa, tio del anterior, embajador de los reyes de Cas­
tilla, como lo espresa estensamente Zurita en sus anales. 
· EL oocTou DON l\ftGUEL TEnuN. Mereció, por sus muchos conocimientos, que 

el emperador Cárlos ~ le ht)nraso con el nombramiento de regente en el consejo su­
premo de Aragon en Castilla; acompañando además á S.M . en una d~ las espedic,o­
nes de FIJ!ndes, murió el año 11S1S5.-.Miguel Terzon, sobrino del anterior, egerció el 
mismo cargo de regente del supremo consejo, nin ri ó en el año 1.IS97. 

EL DOCTOR DON JosÉ DI! Mua. Fué muchos ·años regente de la real audiencia de 
, . Cataluña. · 

DoN JosÉ SBssE. De linage aragonés, nació en Tortosa; estudió retórica y filo­
sofia en la universidad de Zaragoza, y jurisprudencia en Lérida, cuya cátedra regen­
tó poco después en Zaragoza hasta ser promovido, por el año 1.626, para una plaza 
en la audiencia real de Aragon-; otra obtuvo del criminal, otra drl civil; y finalmente 
otra ~n ~l supremo consejo de la corona de Aragon. Escribió con mucho aw_tacion 
las s1gu1entes obras: Tractatum de inhibitionibus etc. Excutione prWrilegia-
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rcrlos, prévio el permiso de lá autoridad competente y del dueño de 
la res. Concedida la licencia , átase el toro por los cuernos con una 
soga á propósito, cuyo cabo opuesto empuñan algunos de los aficio­
nados, como para sujetar á la fiera en cuanto pueda ocurrir alguna 
desgracia. 

Esta brutal dirersion era á propósito para halagar los feroces ins­
tintos de Cabrera y proporcionarle ocasion de ejercer impunemente 
esos actos de inhumanidad en que ha cebado siempre su sanguinaria 
avidez. Así se le veia acudir de los primeros á la puerta del matade­
ro para apoderarse de la soga en UnÍOD COn SUS compinches, Y CD vez 
de cuntener al bruto cuando a,ñenazaba de cerca á algurio, fingían 
tener al loro sujeto para dar lugar á que los incautos se aproximáran 

ta etc. etc.: va junto con el tratado Concilium de Sindicatu, in quo 1indicatus 
materia exacte excutitur, impresos los dos en fólio, el primero en Barcelona 
en 1008, y el otro en Francfort en 161!S, Decisiones sacri senatus regis etc. curiai 
domini, justicie Aragonum, dos tomos en fólio impresos en Zaragoza el año 1011 y 
16l!S, reimpresos en Francfort el año 10,19: Cosmografia general del mundo y parti­
cularmente de la tierra santa, obra escrita en esp~ñol, un tomo en cuarto impreso 
cn Zaragoza el año 161\1. . 

ANTONIO lVAN AsTOR QUINCUARBORl!O, Doctor CD ambos derechos, y cate­
drático de cánones en la universidad de Huesca, siendo despues vicario general del 
ilustrísimo don José Estevan obispo de Oribuela; con la ocasion que 'dieron algunos 
pleitos entre el obispo y el cabildo de aquella iglesia escr.ibió un tomo en cuarto im­
preso en Tarragona con el titulo Responsum sive tractatus de sinodo diocesana per 
epilcopum indicenda, deque illius statutis ·conceden tia sine consecu capituli. Eu el 
año :160.t fué vicario general del arzobispo de Tarragona. . 

TOMAS COSTA, Abad que fué del monasterio de san Saturno de Tavernoles, eu 
el obispado de Urgel, hombre de conocido ingenio, capellan de s. M., vicario gen.e.:. 
r!II de don Fernando de Loazes arzobispo Je Tarragona, y mas 1.arde hospitalario y 
canónigo de la catedral de Tortosa en donde murió el año f!S6:S, como es de ver en el 
epitafio de su sepultura que se halla en la misma iglesia. · . 

DON LUIS MONSUAR y Dll ARIÑO. Señor. dé Paul~. caballero de la órden de Cala­
trava, baylc general de Calaluño , y de su real consejo, dotado de valor y esperieo­
cia, gobernador militar de Tortosa en la guer ra y movimiento de Cataluña en tiempo 
de Felipe 1v: · · 

DocToa GERÓNIMO TllRZAN, Arcediano de Cuila, canónigo de la catedral de Tor­
tosa, hijo 4e Miguel Terzan el segundo que con ~te nombre egerció el cargo de 
regente del supremo consejo de Aragon; fué capellan de S. 11.l, y murió en el 
año 1618. 

ESTEVAN CURTO, Sirvió á don Alfonso V de Aragon en lás guerras de ~ápoles y 
fué su camarero; por su escogido comportumiento le pombró el rey ba yle y alcayde 
del castillo de Tortosa, como consta por su privil egio dado en Nápoles á 9 de 'julio 
de 14!S3. 

G1rnóNU10 DE HEREnIA, Escribió Guirnalda de Venus casta un tomo en octavo 
impreso en Barcelona el año 1603. Tradujo del italiano de Antonio Minurto .i! amor 
enamorado. Murió al tiempo de dará la imprenta un poema original tiLuládo Las 
lágrimas de San Pedro, rimas espirituales y morales. 

]VAN D11ss1. Presbítero de la catedral de Torlosa, escribió !,a divina semana ó 
siete dias de la creacion del mundo en octava rima, un tomo impreso en Barcelona 
en el año 1610. 

PABLO CE RIJAN. Autor del breve y compendioso tratado de aritmUica, un volú­
men cn octavo impreso en Tortosa el año 162~, y .de El maestro contador impreso 
en la misma ciudad el año 1634. · . · 

Fn~1sco MARTORBLL y DB Lmu. Presbitero de la catedral de Torlosa, escri­
bió n,-a santa cinta que la Virgen nuestra señora dió á 1.a ciudad de Tortosa; 



DEL MAESTRAZGO. 

á él, y cuando mas desprevenida se bailaba . la multilud, agu13onea­
ban á la fiera soltando a.l mismo licmro la soga, para celebrar luego 
'con horribles 'c-arcajadas los revolcones y heridas que sufriim los 
demás. 

Pero cuando esle especláculo adquiere loda la apariencia, 6 me­
jor dicho, toda la realidad de una diversion diabólica, es cuando con 

del nombre, antigüedad y grandezas de esta·ciudad, un lomo en octavo de mas de 
.seiscientas páginas impreso en Tortosa el año 1626, · 

DoN V1G11NTK MrnAVALL Y FoRCADELL, Doctor en ambos derechos, arcediano 
mayor y canóni!(o de la iglesia de Vicb, escribió y dió á luz en·Madrid el año 16H. 
(;ausas por las cuales Tortosa ha obtenido los honrosos titulas de fidelisima.y ejem-
plar. • · 

JoslÍ Tot1NllR, Hijo y ciudadano de Torlosa, hombre docto y versado en la lectu­
ra de antiguos manuscritos; escribió sobre la antigüedad del nombre de Tortosa, 
por los añes ttl20 al 1626. · 

DoN Vrcl!NTE GA11cfA. Nació por los años :l!S'79 al :11181 de pobres aunque honra­
-dos padres, hijos tambien de Tortosa; estudió filosofía, teología y bumanidades·en 
la universidad de .Lérida; muy en, breve obtuvo el grado de doctor en teología y le 
conta ron .entre los primeros sábios de su tiempo. Protl'gido del marqués de.Ay tona 
pll"Só á ser secrelatio de su hermano obispo de Gerona, en cuya ciudad fundó una 
academia literaria de la que fué aplaudido director. Promovido al sacerdocio ganó 
por oposiciones la rectoría de Vallfogona. En 1622, el rey Felipe IV, protector de la 
literatura, pasó á Cataluña, lo que sabido por Garcla fué á Cervera solo por conocer­
le y tornó otro vez á su feli gresía resuelto á no dej.arla jomás; pero i,·etipe, noti­
cioso de su saber, le hilo llamará Barcelona. Atónito quedós·e al verá Garcia, quien 
le presemé un largo y hermoso poema, compifesto en una sola noche, referente á su 
venida al principado. Poco tiempo después posó,á Madrid, en don.de, si bíen fué per­
segu ido de la envidia, siempre brilló su ingenio como de loi; mas privilegiados, re­
suelto á regresará su feligresía, emprendió el viaje; y al tercer dia de haber llega­
do á .Zarogoza le atacó de golpe un fuerte dolor en. el pecho que hizo temer por su 
vida, la causal era el haberle envenenado como lo declararon los médicos que le asis• 
tieron, un tanto restablecido llegó á Vallfogona. El 6 de setiembre de :1623 entregó 
su al'ma al Eterno á los 40 años de su edad. Pocas horas antes de morir impro~isó 
una oracion á la Divina Magestad, que enterneció á todos los que se hallaban pre­
sentes. 

PADRR FRAY JUAN DB SAN JoslÍ, Carmelita descalzo, prior del convenMtde san 
José de Barcelon~, historiador de su órden en. Cataluña, famoso humanista, · escribió 
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motivo de alguna solemne festividad, .se destinan á la lucha algunos 

toros de mas ó menos acreditadas ganaderías. 

~eñálase la hora de las dos de la madrugada Jlara verificar su en­

tr~da y encierro; pero ya desde el anochecer' pónense los aficiona­

dos en movimiento, y numerosas bandadas de jóvenes transitan por 

las calles abandonándose á una algazara infernal, que crece y se 

hace progr.esivamenle espantosa, basta que llega á su colmo en los 

críticos momentos de avislars~ los toros. Entonces es cuando suena 

por lodo el tránsito una gritería incalificable que se co&funde con 

el horrible estruendo de mil cohetes, y petardos. Este ruido ater­

rador, unido á objetos embreados · que de todas parles s~ arrojan 

ardiendo á los pies de los toros, hacen proru~pir á las fieras en 

rabiosos mugidos t y agitadas por el es pauto, disemlnanse fugitivas 

en distintas direcciones, y vagan por, toda la ciudad, teniendo por 

largas horas aun después de entrado -el dia, sitiados . en sus casas á 

los habitantes pacíficos. 

Estas costumbres b_árbaras, que la autoridad debiera esfor.zarse 
·, 

con mucho acierto algunos 'tornos de diversas ciencias, una obra con el titulo Ana­
les de los carmelitas descal:t.os de la prouincia de aan Jod, en el principado 4e Ca­
taluña dividida en varios libros: escribió tambien, á peticion de la venerable con­
gregacion de la escuela de Cristo de Barcelona, austera y prodigiosa vida· del doc­
tor Antonio Pablo Centena, dean de la catedral .de Barcelona. Cargado de años 
sabiduría y virtudes murió en el convento de la ciudad de Reus el dia 10 de agosto 
del año 1718. 

DoN FERNANDO NAVARRO. Baste copiar literalmente lo que dice el conde Toreno 
en su Historia del levantamiento guerra y revolucion de España, página 2n del 
tomo u. «Contábanse tambien en el número de •los individuos de este partido, dipu­
tados que nunca ó rara vez hablaron, y que no por. eso dejaban de ser varones. ipuy 
distinguidos. Era el mas notable don Fernando Navarro, vocal por la ciudad de Tor­
tosá, que habiendo cursado en Francia en la universidad de Narbona, y recorrido di­
versos reinos do Europa y íuera de ella, poseia ·á fondo varias lenguas modernas, las 
ornmtales y las clásicas, y estaba familiarizado con los diversos conocimientos bu -
manos, siendo, en una palabra, lo que vulgarmente llamamos un pozo de 
ciencia.» . 

DoN JAIME T1ó. Nació el dia 7 de abril del año .1816, fué bautizado por el.Ilustrí­
simo obispo de Tortosa don Manuel .Ros de Medrano con 'grande pompa: siguió 1:on 
avidez los primeros estudios al lado de sus padres, honrados comerciantes. A los 18 
años de edad babia concluido los estudios de latinidad y filosofía, y pasó al colegio 
reunido de '1alencia dedicándose á la carrera del foro. Hizo varios viajes por España 
y Francia, sin dar conocimiento á sus padres, y mas de una vez cargado de miseria: 
últimamente pasó á Barcelona en donde presentó su primera composicion dramática 
El Castéllano de Mora, en el teatro de santa Cruz, el que · le acarreó la envidia de 
muchos: siguieron Genero10 ú cual ma,. Alfon10 lll el liberal y Espejo de vengan-
1:a1 que todos fueron aplaudidos con entusiasmo; vertió ·al español, con el mayor 
acierto, los mejores escritos de Soulié, Jorge Sand, Balzac, Arlincourt, Chateau­
briand, Dumas y Süe: hizo la·continuacion de la histvria de Cataluña ,empezada por 
don Francisco Manuel de Melo; en fin, baste decir que á la corona de poeta unió la 
de historiador y novelista. Cuando iba á alcanzar el completo de su gloria, cuando 
iba á ponerse en primera línea de los literatos españoles, sonó su última hora el 
dia 4 de setiembre de 1844 á los 28 años de su edad. La pompa fúnebre de su entier-, 
ro fué de las mejores que de mucho tiempo ha habido en la capital de Cataluña. 
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en · hacer desap11recer ,. forman un contraste incomprensible con el 

fanatismo,religidso que reina en Tortosa, particularmente entre las 

cjues proletarid. to~ gefés del bando teocrático han procurado -en 

todas épocas, sacar todo el partido posible en su provecho, de este 

fanatismo religioso de los habitantes de Tortosa, y es preciso c~n­

fes;ir que no .han ·sido infructuosos sus afanes. La mayoria de aque.;. 

llos moradores ha sido· siempre ,nias adicta al absolutismo que á,'las 

ideas civilizadoras de progtesQ.Y libertad. Esto realza el mérito de 

los ilustrados jóvenes que en medio de aquel foco de rebelion han 

sabido arrostrar en todas épocas toda suerte de compromisos, y 

alistados en las honrosas filas de la Milicia ciudadana , han contrar­

restad~ con valor las diabólicas m·aquinaciones del egoismo apos_tó.­

_·lico y de la audacia monacal. Es de esperar que á fuerza de desen­

gaños cese por fin la obcecacioo del vulgo, y que los verdad·cros 

sábios logren propagar esas ideas reformadoras que alcanzarán en 

breve un triunfo universal. 
tos tortosinos son por lo general sumamente aficionados ~á f un­

ciones de iglesia; pero auo en estas solemnidades , vése destellar por 

todos lados cierto matiz guerrero del cual participan todos los ac­

tos del pueblo tortosino. 
Las procesiones, por ejemplo, son e_spectáculos que despiertan 

todo el entusiasmo de los naturales de Tortosa. Antes· de la última 

guerra civil celebrábanse con oiagnílfoa pooip'á, intercalando con las 

ÍQtágenes y demás objetos religiosos, multitud de danzas figurando . 

combates de mor:os y cristianos _; en una csp~cie de 6aréas c~iloneras 

portátiles que apellidaban galeotas. 
Las costumbres de los estudiantes redudanse entre ofr'a's á salir 

en procesion el dia de Santo T~más de A.quino, desde su colegio de­

nominado Colegio imperial de San Matias, situado á un estremo en­

tre el S. ·y E. de la ciudad, besando las peñ~s que sirven como de 

zócalo al castillo de San Juan bá~ia et estremo opuesto de Tortosa. , 

Provisto cada- estudiante de tres ó cuatrocientos cohetes y petar­

dos que _disparaban durante el tiempo de la proccsion, no sin ocasio­

nar numerosas averias en lós trages y alguna vez en los cuerpos de 

· los concurrentes, desde la vfspera de Santo Tomás parecía Torlo­

sa un campo de ·batalla en incesante (uega. 

~scusado ea decir-que estas costumbres grotescas amoldábanse á 

las mil maravillas á la ferocidad selvática· de ffamqn Cabr; ra, que 
11 
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acaudillando siempre las turbas ma11 desenfrenadas de inmundos ha­
raganes .._ vcíaselo hacer alarde de sos brutales inclinaciones, figuran­
do como parle qcliva en todos los escándalos y pendencias qo,e eran 
frecuentes en tan. licenciosas solemniaades. 

Peto falla aun hacer mencioo de otra lucha mas verdadera-y tam­
bien mas bárbara y atroz, en la que el recluso de San Blas ~.mpezó 

, sus bélicos ensayos. Hablamos de la pedrea, cuyo relato será objeto 
del próximo capitulo. 1-



.u de U leguas de longitud y 12 de latitud 

abarca el l~rmino de 'f ortosa. Désac la cresta 

del Coll del Alba domina la vista llanuras in­

mensas salpicadas de c·aseríos y amenizadas 

por frondoslsima~ huertas embalsamadas por 

el delicioso aroma ,que exhalan los plantios 

de árboles frutales' como el cerezo' el ma­

droi'io, el _granado, el guindo ; la parra, _el manzano, el pc,r'al', el 

albaricoquero, el melocotonero, y sobre todo el limon, el cidro 

y el naranjo, cuyo hermoso y dorado fruto parece atraer los hala. 

gos de la brisa, que aspirando tan dulcísimos olores , vuela vaga­

rosa á derramarlos ·P.or el ambiente, convirtiendo en mágico cden 

aquellos encantadores sitios. 

Y no e~ solo el Coll del Alba el único monte desde cuya cúspide 

puede admirar el hombre los prodigios de la naturaleza; todos los 

d~I Oeste que dan comienzo á la circunvalacion de Tortosa son de 

gigautesca elevacion, dilatándose en vastas cordilleras los de Idubeda 

hasta Oropesa y enl:izándose estos con los de Molina. y Cuenca, donde 

tienen su orígen los famosos rios Tajo y Júcar-. 

Los de la part~ de Oriente descansan sobre las mismas márgenes 

del Mediterráneo á seis leguas de Tortosa y se dilatan hasta alcanzar 

el Cqll de Balagucr. 

.. 

' . 
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Los que actualmente se apellidan de Benifasá y los Reales'', son 
los que conocíanse p·or de Id u heda en la :mtigüedad. Estos, los de 
Cardó y los del Coll del Alba acorra_hn á Torlosa en d centro. 

. Es inútil añadir que de todos estos montes resulta grao provi·sion 
de hermosa madera para el astillero de Tortosa. 

Los que · llevan el nombre de Reales ofrecen todos los invie~nos 
un hermoso espectáculo. Corónanse de nieve, que aunque derretida 
después por el sol abrasador, no alca.nza este á disipar el frescor 
agradable que hace menos sensibles los rigores de_ la canícula. 

La· caza en estos sitios es inmensa. Todos ellos abundan de perdi­
ces, conejos, liebres, palomas torcaces, francolines y hasta cabras 
montesas; pero de estas casi raya en lo imposible hacer presa algu­
na, porque auxiliadas de un prodigioso instinto y de UJl olfato admi­
rable, perciben de luenga distancia al cazador y huyen despa"voridas 
lanzándose por derrumbaderos y precipicios inaccesibles. 

La pintoresca y famosa casa del Toscar descuella en uno de los ci­
tados montes, y es para el filósofo observador una mansion de delicias. 
Frente de su puerta pr.incipal precipitase de un peñasco una copiosa 
fuente que se divide en sele11la y cinco caños que serpentean entre 
aromáticos lomillos, halagándoles con su arruÍlo y sal picándoles de 
rocio' así como :al jacinto' á la violeta' al mirlo' á la salvia ' y 
otras flores odoríficas y plantas medicinales, que se ostentan como 
engalanadas de brillantes perlas bajo el pomposo verdor de la cor-. 
pulcnla rncina , del fresno gigaole, del berrugoso castaño, del oli\'o 

) ,, ' #-

.•. 
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,y .olros añosos árboles cuyas copas de esmeralda cobijan no solo al 

canoro pajarillo, sino á la astuta y bulliciosa ardilla y al linda­

mente listado galo sil veslre .. 

Si.pintorescos son los montes que circundan á_'.forlosa, si amenos 

son los llanos, 110 es menos fértil "y abundante en útiles produclos to­

da la vegá; Alli el alpiste, las patatas, los melones, las judías, ef pa. 

nizo; las bab_as, él fay,ol, la avena, el centeno, la cebada , el ~trigo, 

el cáñamo, todo germina felizmente sin que la escarcha - ni tas 

heladas em_pañen el brillo del sol ni alteren la apacible tempera­

tura gue se respira. 

Tambien por . la parle del Sur, á brnes leguas de Torlosa liay 
hermosas Ílanuras, donde el producto de sosa y· de barrilla es asom­

broso; confinan con el mar cabe las célebres salinas de los Alfaques.' 

Una espaciosa laguna, que allá en la antigüedad, cuando el Mediter­

ráneo besaba los cimientos de Amposta, denominábase Porl{angós; 
famosa por indicar el sitio donde los reyes de Aragon reunieron sus 

armadas para locbar contra los infieles, ofrece un espectáculo verda­

deramente mágico y fascinador. Es de inmensa · circunferencia y solo 

tiene una var~ de profundidad; pero es purisima y limpia- el agua que 

á guisa .de argentipo espejo, atesora én su limpid.o seno de eristal, 

rastreras anguilas y peces juguetones, que facilmenle son presa del 

pescador, que diestro y silencioso surque en frágil barquilla la pla­

teada superficie. En ella vénse de trecho en trecho numerosas banda­

das de cisnes cenicientos y blancos, corpulentas ocas , ánades , espí·as, 

cabrillas; cuervos marinos, galeras, dorales, chillones y mil otros 

avestruces acuatiles, descollando entre ellos la subordinada tropa de 

altivos t.1~me?cos, que alineados siempre en batalla, semejan al mas 

·luc,ido regimiento en acto de parada. Hay otra~ aves rarisimas, entre 

las cuales merece parlic'ular mencio·n el toro-, que se llama así sin du­

da por los espantosos graznidos que lanza, muy semejantes á los mu­

gidos del buey , así que , corriendo los tiempos de la ignorancia y la 

superslicion y rei~ando don Juan II de Castilla , .cuentan las crónicas 

que en una noche tenébrosa babia sobre el castillo de Amposta al­

gunos de los mencionados tor.os, á'la sazon ql!_e el ejército del principe 

transitaba por sus inmediaciones. Retumbó el bramido melancólico á 

la par que bronco , recio y pausado de una de aquellas aves, y se 

dispersó el ejército, creyendo los soldados que las furias del Averno 

se lanzaban contra ellos . 

, 

.. 
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De ·1as montai'ias mas inmediatas á Tortosa lleva una de elfas e1 
nombre de Orleans y descuella al S. E'. de la ciudad, "sitio"donde so­
lian celebrarse las obstinadas pedreas que vamos á describir.· 

De una parle !os menestrales~ marineros y estudiantes ,'Y de otra 
IQS labradores, con'dtituyen los liandos bcHgerantes, en esta encarniza -
da luch.a. Organizados en partidas á guisa de comp:,ñias,, ·pre'Slan stls 
individuos crnga obediencia á los gcfes que ellos mismos se eligen,. 
que por lo regular no son l<Js mas valientes, sino los fanfarrones que 
m~s hablan y chillan dándose á sí mismos importancia·, cosa facillsi­
ma entre una muchedumbre ig.norante. Hé aquí la razon porque g.e­
neralmente solia Ramon Cabrera acaudillará los menestrales, procu­
rando, como buen general en esta parte, guardar el pellejo en el pe­
Ug ro y mostrarse animoso ·fuera de él, colocándose en este último 
caso al frente de los suyos para arengatles á s.u modo', esto es, vomi-

. tando ioju-rias contra el ban,do enemigo intercaladas de baladron:ida!¡ 
·,soeces, insultos , blasfemias, .que hacian prorumpir á sus parciales 
en aullidos espautoso~. Digan. lo que quieran los admiradores de.l ase­
sino infame, suponiéndole siempre el primero -en los peligros: Ca-:­
_brera ha sido en todas épocas .tan cobarde como villano , y no pocas 
,cccs bao le.nido que r~prenderle sus camaradas en los campos do 
batalla por su vergonzoso miedo, como téndremos ocasioo de probar 
durante el curso de esta verídica historia. 

Situábanse por lo 'comun los labradores en el pico de la montaña 
que acabamos de citar·, y desde esta altura provocaban á sus conttarios 
conforme iban reunjéndosc á su vista allende · ta ,puerta de.1 Temple, 
ganosos de empeñar el combate . . Reunido el número suficiente, que 
entre menestrales, estudiantes y marfoeros solia ser siempre supe­
rior al de los blanquillos , apodo que se daba á los labradores, sin duda 
porque con sus zaragüelles y en mangas de camisa parecia que visti«;i­
sen efectivamente un uniforme blanco, «¡ A ellos!)) gritaba Ramon 
Cabrera, y rompíanse las hostilidades trabándose reiiidísima batalla 
con hondas, e¡ ue háLil y forzudamente manejadas, arrojaban ' con l(l 
rapidez ,de la ceotella piedras como el puüo á una distancia increible. 
l•'ácil es conocer que no escasearían los contusos y heridos, los ·cuales 
eran inmediatamente trasladados fuera de combate y condur.idós con 
c~mero á sus casaS", á veces por los mismos enemigos, sin que jamás 
pucliese averiguarse quienes fuesen los agresores, pues todos. se ne­
gaban á declarar con invencible obstinacion . . 
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El eropeñ~ de los dos bandos belíger;mtes cons\stia en desaloiarse 
múlua y sucesivamente de so& puestos, hasla que la fatiga y á nces 

. . 

) 

la aparicion de la noche ponía término á esta lucha sangrie,nta, de 
tan luengos años inveterada, que los esfuerzos de la autoridad por evi­
tarla f-.eron en todos tiempos infructuosos. 

Mil veces salieron escarmentados los pobres alguaciles y aun las 
partidas de tropa que ·se babia destinado á impedir. tan feroces simu­
lacros; porque esto era recibido con 1.1ullidos d'e alegría por ]os co111i.. 
batientes, que uniéndose y formando entonces masa comun contra 'la 
fuerza militar., solian arrollarla y obligarla á refugiarse dentro de las 
murallas. Este triunfo envalentonaba á los vencedores y acrecia su· 
aficioil á tan bárbara costumbre. 

Hasta que figuró Cabrera en las pedreas, los prisioneros que de 
una parle y otra se hacian habiatl sido respetados, .y únicamente se 
les despojaba de la honda; pero guiado ya aquel mónslruo . por sus 
sanguinarios instintos, estableció como gefe, que á cuantos cayeso,,n 
prisioneros se les amarrase á un árbol como blanco de cierto número 
de pedradas, que se les disparaban por los mas diestros .en el manejo 
de la honda. Con uso, herido 6 salvo, ,quedaba libre el l)l'isionero 
después de haber sufrido esta sentencia; pero siempre dejando la 
honda en poder de sus enemigos. La ejecucion de eslá inhu1Dana . .sen­
tencia era ·lo que mas divertia al estudiante Cabrera, y su:satisf.aéciorf 
era completa cuando a!gun disparo certero hacia prorumpir á la ,íc­
lima en amargos lamentos. E~ este caso, el diestro_ tirador rcci-bia en 
premio la honda del prisioner.o. 

., 
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Es presumi~le que el uso.y a6cion.á está clase de batallas popula­

res tlate del tiempó de la conquista de Mallorca, en-el siglo XII, por 

don Jaime, en la que los naturales de Tortosa tuvieron parle asaz di­

recta. En dicha isla aprendieron el manejo de la boeda ,' en el cual 

·tan hábiles eran los mallorquines. Consérvanse aun en la iglesia de 

la Sangre do Tortosa muchos fajos de d¡cba arma procedentes de la 

mencionada conquista . Los ballesteros tortosinos tenían antiguamente 

fama, de certeros segun está consignado en los anales de los reyes de 

Ara~on. 

Con la desaparicion de Ramon (:abrera y otros coles di:smoraliza ... 

dos y perdidos que formaban la hedionda pillería de Tortosa, han ce­

sado afortunadamente en esta ciudad tan bárbaras costumbres , ha­

biéndose modificado visiblemente en sentido moral, gracias al espii:i­

tu de civilizacion de la época. Conlénlanse en el dia l~s labradores rle 

Tortosa con sus bailes y cantos populares, carreras de {¡ pié y á caba­

llo, y sobre todo gúslales trasnochar desde la víspera en las solem­

nes festividades, con sus mal templados insltumenlos, principalmente 

la noche de San Juan, noche fantástica y de bureo, en la que, · al ro­

gizo re1plaodor de las hogueras; transitan por calles y plazas numero­

sas bandadas de jóvenes zambreros, que con sus acatarradas voces 

arman un coocierlo diabólico. Esta noche de cierto desenfreno y li­
cencia, véose tambien destellos de inocente supersticion, pues no _ 

faltan personas que observan la fanática costumbre de lavarse la cara 

en el Ebro al amanecer, y dar tres vueltas á una tabJa de cáiiamo, 

haciendo una cruz en cada ángulo. Debe decirse, no obstante, en 

h9nor de 1~ verdad, que son pocos los que dan crédito á semejante 

supersticion, pues de ella hacen burla casi todos los labradores, que_ 

son la gente mas sencilla, á pesar de ·su . ferocidád cuando . pelean~ 

con entusiasmo en favor de la causa que' crean ellos la mas justa. · 

Tamaños eran los escándalos de Cabrera, que.hubieron' de llamar 

la ate.ticion del obispo de aquella diócesis ~1 señor don Víctor Saei, 

quien no pudo menos de reprender la criminal cónducla 'del indigno 

tonsurado, y en atencion á sus degradantes vicios, á · ta estupidez é 

ignorancia en que habiale dejado su odio al estudio y embotados 1-

, canees, declaróle terminantemente que jamás podría conferir 1as Or­

denes menores á un vago sin inslrucccion ni probabilidad d~ enmienda, 
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por haber perdido los mejores años de la juventud en la relajacion y 

la holganza. 

Cabrera mismo se vé en el caso de tener que confesar esta ver­

dad degradante, este desaire inaudito, capaz por si solo de. · anonadar 

á cualquier hombre pundonoroso; y por rlllato d~ su digno panegiris­

ta dice: •«Públicas eran ya en Tortosa las aventuras del estudiant.c 

Cabrera, y 'hubieron .de llegará noticia del obispo de aquella dióce:... 

sis .» Y añade luego: «Decidido Cabrera á recibir las Ordenes 'meno­

res, pidió al señor Saez que se las confiriese .-Tú has nacido para 

ser militar ( conter,tóle el obispo) : basta mirarte para conocer que 

no tienes vocacion eclesiástica; no quiero ordenarte.» 

Ahora ·añaciimos nosotros: ¿no es este un subterfugio para dar al 

bochornoso desaire una apariencia de elogio? «No QUIERO OBDÉN.u­

TR' dijo en <'ÍCcto el obispo' NO QUIERO ORDENARTE PORQUE ADEMÁS 

DE IGNORANTE ERES UN MALVADO INCORREGlBL"E.)) Esta es la pura 

verdad. Si bastábale al obispo mirará Cabrera para conocer que babia 

nacido para militar, ¿porqué permitió que recibiese la primera tonsu­

ra? ¿No le miró entonces? ¿No conoció que era mejor para militar 

que para· saccrdote? Seamos francos, entonces se adhirió el obispo á 

los deseos y súplicas de la madre de Cabrera y á las promesas que 

hizo el hijo de enmendarse y de estudiar para llegar á ser hombre de 

provecho; pero. se persuadió posteriormente que al paso que la con­

ducta del estudiante era altamente reprensible, su ignorancia fri­

saba hasta el punto de no poderle hacer servir ..... ni siquiera para 

clérigo. 

Tan desventajoso era el concepto que el obispo Saez tenia formado 

del talento del beneficiado, que no obstante de ser aquel prelado el 

gefe y alma del partido apostólico, como llevamos dicho , jamás estu­

vo en relacio]les políticas con Cabrera, cuya incapacidad inspirole 

siempre el mayor desprecio. 

<<¿ Cómo siendo Cahrera tan bár~:iro y es~úpido, · ( se nos arguirá 

sin duda) llegó "'á reunir un ejército n·umeroso J temible?» A esto 

contestaremos· que antes de que apareciese Cabrera nos ha ofrecido . 

la historia infinidad de ho,l!bres vulgares de escasisima inteligencia y 

basta de irraciÓnal ineptitud que hán figurado como caudillos del bao-

- do apostólico. Esto dá una exacta idea de la valia de los hombres que 

· engat'anándose con el epi teto de defensores del altar y el trono hao , · 

J 

enarbolado en_ España el estandarte del absolutismo. 
12 
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«Cerca de tres años de_ guerra, dicen los historiadores de la guer­
ra última de Aragon y Valencia, habian transcurrido y la faccion no 
babia arrastrado á sus filas · á ningun hombre qué por su saber, por 
sos riquezas ó por su posicion social mereciera llamarse decente. Dos 
docenas de oficiales ilimitados que llegaron á serlo en las facciones 
ool año 1823 y todos pobres v miserables, es la suma de notabilida. 

. " . 
des que Aragon y Valencia dieron á Cárlos V. Mas larde fueron á 
servirl~ Cabañero, el Conde de Ciral y algun otro. ¿ Pero diez ó doce 
personas, un .ciento, de las que vulgarmente se dice que llevan ca­
misa limpia porque ninguna es notable en ningun concepto, pueden 
compararse con las innumerables que desde el principio se cor_npro­
metieron abiertamente por Isabel II y la libertad·? ¿ Tantos grandes 
prÓpietarios, tantos ricos comerci~ntes, tantos acreditados profe sores 
y literatos, que con d uniforme de Nacionales persiguieron las fac­
ciones ó defendieron los puntos fortificados, no valen mas que un 
ciento de personas no proletarias, no perdidas como los demás fac­
ciosos; pero oscuras y sin títulos para ser respetadas y seguidas de 
sus compatriotas? Tantos Generales valientes, tantos eclesiásticos 
ejemplares como siguieron la causa de la Reina y de la libertad, no 
valen Ínas que los· pocos paisanos que fueron á la f accion sin el feo 
propósito de robar y de enriquecerse? Mas de doce mil familias emi­
gradas á pueblos fortificados, y un número m¡iyor de compradores 
de bienes nacionales, y compradores aptes del Convenio de Vergara 
¿no valen mas, no representan mas, que los pocos carlistas ya cita­
dos? Lo valen iududablemente; y aunque se computáran todos los que 
se cree favorecían ocultamente la causa do D. Cárlos, y !a mayor par­
le de los mortificados por las Juntas do A~mamento y ~efensa; con 
seguridad no llegarían á un milésimo de la poblacion y muc~o menos 
al de la riqueza.» 

¿Será pues estraño .que en un partido tan escaso en hombres de ar-
. raigo y de ilustracion, que ha tenido por caudillos sacrílegos frailes 

tan sanguinarios como imbéciles, que entre los idiotas que sin saber 
leer ni escribir han llegado á ceñir la faja de generales como el céle­
bre Chambó que tenia que valerse de un sello para estampar su nom­
bre en los partes, será estraño repetimos que junto al fraile Esperan­
za, Vizcarro. Aré va lo, Llangostera, F orcadell, Arria'n-banda, 
Chambonet y otros cabecillas de semejante ralea, haya · descollado 
Ramon Cabrera? Será eslraño que fuese este acogido con -entusias- -
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mo donde figuraba en primera línea por su ilustracion y talento mili­

tar el caudillo Miralles? A fin de convencer á nuestros lectores de 

que no se necesitaba de gran eabcr para medrar en la faccion, co­

piaremos á cootiouacioo una de las ridículas circulares que el citado 

Miralles acostumbraba dirigir á las justicias de los pueblos. 

Dice así: 

11Camendancia general Don Jose Miralles Comendante Gene­

» ral de este egército y Reinos por su M. ·Que. D. Ge. el 

»Sor Dn Carlos 5.0 de Borbon; a las justicias del citado 

»Reino dice: que el gobierno hosurpador ha ynpuesto pena de 

» la vida · a todos los. de hedad posible para tomar las har­

» mas y de no verificarlo sufriranla pena citadas prometo en 

» nombre del Rey que el que las tomare desde hoy dia de la 

» fecha~a delante sea prisionero ó no lo sea su{rirá la pena 

»de muerte y el que tuviere y se presentare con las armas; 

»será perdonado sin maltratar su persona ni bienes y de no 

» veri[ic(}rlo dentro del termino de ocho dias sufrira lá 

»pena. , 
» Pues el ·Rey Como ha tan piadoso y Justo no quiere la 

»perdida de sii Reyno ni la distruccion de sus Vasallos sino 

»q.ue vivamos como ha ermanos Con ·la tranquilidad y quie-
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» tud posible y dejarnos de creer cosas ynjustas Como el Go­
»bierno que estais aclaman~o ha infelis españa como te deges 
• Gobernar nar por una muger estrangera que pronto llegará 
» tu Ruyna y que pronto se vesra .tti fin. 
» Ea Valerosos españolt;s Coronará buestro piadoso y legitimo 
»Rey que el hos hará felices á Vosotros _y a nosotros sin ca:.. 
»bfrla meno,· duda en Vuestros corazones de lo arriba dicho 
»todo lo cual se pone en Vuestro Conocimiento para Vuestro 
» Gobierno y inteligencia. 

» Esta circular E indulto las justicias le daran curso y de 
» no verificarlo serán castigados con pena de muerte Campo 
»de honor 28 de Noviembre de ·1834-El Comendante -Ge­
»neral José Miralles.))-

Eslc documento que hemos. copiado tal como le inserta una de ras 
historias en que se presenta al infame Cabrera como un héroe, prue­
ba basta la evidencia que la ineptitud no era obstáculo para alcanzar 
entre las huestes facci~sas un distinguido predicamento. 

¿ Pero cómo con tan ruines elementos llegó el ejércifo de don Cár. 
los á poner en zozobra el trono de Isabel 11?-No fué el ejército de 
don Cárlos, no, quien llevó los infortunios de España al mas triste Y. 
lamentable estremo. El gobierno de Cristina, dgabinete que presidia 
Martinez de la Rosa, su falla de previsio~, sus punibles · desaciertos 
fueron los que pusieron al país en el mayor conflicto. El hombre fu­
nesto ante cuya impasibilidad ardió la tea incendiaria en los sagrados 
templos, el hombre funesto que no supo · contener la sacrílega mano 
que asesinó á indefensos religiosos al mismo pié de los altares, ese 
hombre adaptó un sistema de incomprensible tolerancia, que enva­
lentonó á .los rebeldes hasta el punto de establecer en Navarra !a 
córte de don Cárlos. La entrada del Pretendiente en el territorio es­
pañol, fué un escándalo inaudito, y cuando en el parlamento se inter­
peló al gobierno sobre tan grave asunto, llevó, el hombre funesto su 
glacial ironía hasta proferir contra la nacion el mas insultante sar~as..:. 
mo. No merece por cierto otra_ calificacion la célebre frase de un fac -
cioso mas, inocentada insigne que ha costado rios de sangre á la na­
cion española. 

Y no se atribuya á bondad de corazon el sistema de estremada 
lenidad adoptado por el gobierno de 1834; porque hay multitud de 

... 
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acontecimientos b·istóricos que prueban otra cosa; y para que no se 

diga que hay en esto exageracioó de nuestra parte, citaremos las si-

guientes líneas de una historia contemporánea: · 

«Siendo ministro el señor Martinez de la Rosa en 183.i fué indul-

. tado el hijo del baron de Herbés don Rafael Rarn de Viu, oficial co -

gido con las armas en la mano, por la muy plausible razon de que CQ.­

mo buen hijo siguió la suerte y compromisos e s~ padre1 y en el 

año 1844 siendo tambien ministro el mismo seiior la Rosa, fueron fu­

silados los hijos del general Zurbano. Aquel indultado en el principio 

de una guerra civil, estos fusilados concluida y esterminada una par­

tida insignificante y aislada. Aquel, hijo de un soldado que nadie co­

~oció nunca· en la guerra, estos hijos del hombre que babia .trabajado 

mas en favor de la -reina: aquel indultado a pesar 'de haberse re­

velado contra Isabel ll; estos fusilados porque se insurreccionaron 

contra el ministerio, p~ro proclamando siempre la libertad y la 

reina!!!» 

Hemos creído indispensables la~ precedentes digresiones para 

probar que á la audacia y fortuna de Cabrera uniéronse multitud de 

circunstancias qae contribuyeron á su elevacion á pesar de su inca­

pacidad; pero no queriendo nosotros alterar rl órden cronológico de 

los sucesos, volvemos á considerorle como el pilluelo de Torto2a, co­

mo el estudiante de las crápulas y gefe de las pedreas' como el sacrí­

lego tommrado ignominiosamente espulsado del templo de Dios por el 

obispo. · · 

Este públ_ico desaire puso el sello á la relajacion _de Ca~rera, qüe 

después de los afanes de sus parientes, de los sacrificios de su buena 

madre, aprovechó de tan lamentable modo sus estudios, que á los 

veinte y siete años de su edad a~uardábale solo un porvenir oscuro 

y degradante. El miserable se vi6 en la precision de tener que ejer­

cer de nuevo el bajo empleo de GRUMETE • 

.... . 
Au-nque resignado Cabrera á no ejercer otra profesion que la de 

grumete, 6 mejor dicho la de vago de playa, vestía aun su frage de 

estudiante y concurría todas las lardes al colegio de dominicos; no 

para perfeccionarse en la teología 1 sino p11ra adiestrarse en el juego 

~e bolos (1). · 

. {1) Concurria Cabrera por la tarde al colegio de Do~inicos, y jugaba á los bo­

los con otros es_tudiautes; pero tratáhase allí tambien de ponerse en relaciones con 
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El gobernador de 'l'o_rtosa tuvo· uoticias de que en dicho colegio se 
fraguaba una conspiracion para proclamar en aquella plaza á don Cár­
los María Isidro de Borbon rey absoluto de España, con motivo del 
fallecimiento de Fernando Vil, y entre las medidas de precaucion que 
tuvo por conveniente adoptar, decretose el destierro de algunas per­
sonas tildadas de carlistas y de todos los vagos que por su mala con­
duela pudiesen iníund1r sospechas. 

Ramon Cabrera fué comprendido en esta últimá clasificacion ·, y 
el 12 de noviembre de 1833 comunicosele órden terminante de trasla­
darse á Barcelona. 

No falta quien asegura que el cándido don F ..... , marido de una 
de las q'ueridas de Cabrera, como empleado en la secretaría del go­
bernador, vió en esta ocasion la de librarse· del chichisveo de su cara 
mitad , y al efocto añ_adió el pasaporte del cínico estudiante á los de 
los demás confinados. 

' Otros añaden, que este destierro fué consecuencia de una falsa 
delacion qlie la iracunda Menescala. hizo en un arrebato de celos. Lo 
cierto es que en mala hora para la España recibió Cabrera el pasapor­
te, · pues no cabe la menor duda que hasta entonces no ·se le ocurrió 
que la reciente rebelion de Morella ofrecia luengo márgen á su brutal 
avidez de sangre y de rapiña. 

los partidas que divagaban por el pais, J de buscar gente y recursos. Esta reunion se 
hi-zo sospechosa, y el brigadit'r rlon Manuel Breton , go~ernado1·-de la plaza, tuvo mo­
tivos para creer que a\11 se conspiraba. Llamó el rector del colegio'! A los estudian­
tes, amonestó se\'eramcnte á todos, y les mondó que evitasen aquellas reunione~. 
Ocho dias despues ( el ti de noviembre) recibía Cabrera un pasaporte para sahr 
desterrado á Barcelona, 

(Vida de Cabrera por Córdo1Ja , pág. 30 , linea 28 , tomo l .} 



CAPITULO XI. 

LA RESOLUCION. 

IVIA Mariquita la Menescala en una miserable 
cas_u~ba ~e la call.e de San Roque. Cabrera la 
visitaba todos los dias; pero empezaban ya á 
bastiarle los varoniles modales de aquella mu­
ger' que aunque agraciad~ y buena moza' ha- . 
bia perdido to~os sus atractivos· para el_ in6el 
amante, desde que entabló este relaciones amo. 

rosas coñ la Pepa , de quien acababa de despedirs_e lisonjeándose . de 
que el destierro no seria largo, y de que en breve volverian á gózar 
de sus mútuas caricias, merced á la bondad del marido, que espera­
ba la culpable esp_2sa esplotar con zalamerías para el logro de sus 
deseos.- Creia que le. seria fácil hacerle interceder en fa vo,r del des­
terrado, y no dudaba que mereciendo la confianza del gobernador, 
alcanzada de este el indulto de Cabrera. Para alentar esta esperanza. 
sobrábanle pruebas á la fementida muger, tanto de los buenos resul­
tados que le babia producido siemp.re su magistral coqueteria, como 
del carácter resignado, complaciente y dócil de su cándido ma­
rido . 
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Esto foé el ~mo dia en que recibió Cabrera el pasaporte para 
Barcelona, y debiendo partir el siguiente , quiso tambicn despedirse 
de la Menescala, acaso 1.10 por el amor sino por el temor que esta mu.:. 
ger diabólica le inspiraba. 

Así como el impúdico grumete sen tia separarse de sus compañeras 
de relajacioo, mitigaba su desconsuelo la idea de que tal vez esta au­
sencia pondria fin á unas relaciones que no se alrevia á romper, por­
que la 1'1cnescala era feroz hasta en sus amores, Y. babia amenazado á 
Cabrera con darle una muerte desastrosa el dia ·gue osara abandonar­
la. Para deshacerse del cariño de aquella hiena., creia Cabrera que no 
podia presentársele mejor ocasion, y fué á despedirse de la Menescala · 
con el objeto de hacerle ver que era forzosa su separ.acion, y prome­
terle amor y constancia, con ánimo resuelto de queb~anlar sus pro­
mesas, esperando que el' tiempo y la au~encia estinguirian la pasion de 
aquella irascible muger. Entró pues en su· pobre habitacion, y con el 
pasaporte en la mano y los ojos preñados de lágrimas, dirigiole con 
jesuítica hipocresía estas palabras: 

- V cago, Mariquita, á darte un abrazo de despedida. 
-¡De despedida !-esclamó con sobresalto le, Menescala •. 

· -Sí, querida, me destierran. 
-Eso es otra cosa-contestó Mariquita sonriéndose de un modo 

misterioso, como si aquella noticia le fuese agradable. 
-¿ Te ries? 
-Eres un pobre hombre. 
-¿Por qué me dices eso? 
-Porque te alteras y afliges poi· el mas insignificante contra- . 

tiempo. 
-¡ lnsignificante ! 
-Ya se vé que sí. ¿Y qué papel es ese? 
-El pasaporte'. 
- ¿ ·Para dónde? 
-Para Barcelona . 
.:_¡Cáspita! ... hermosa ciudad, segun dicen. Vamos, que alli no 

Jo pasarás tan mal. 
-;--Pero cuand~ uno vive lejos de la muger á quien ama .... es un 

tormento la vida. 
· -¡ Canario y que fino vienes I Bien se conoce que tratas con se­

ñoritas de ~asquiña. 
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-¿No parece sino que te alegras de mi infortuoi~? 
~¡ J)e iu infortunio ! ... : ¡ Ya baja! ..... ¿ Cómo has dicho aquello? 

¡ Ah I ya me ~cuerdo •...• tengo buena memoria.-Y rem~dando el to­
no de su querido, añadió :-Cuando uno vive lejos de su amante ..... 
es un tormento la vida. 

Al ac·abar esta frase prórumpió Mariquita en chocarreras riso-
tadas. 

-Ya se vé que·lo es. 

-Y como tú vas á vivir leJOS de .la P~pa: .. 
Cabrera se estremeció al ver la espresi'Oo de los celos en el rostro 

. ameoazao_te de la ,Menescala. . , . 
· -Va sabes· que solo te quiero á ti-dijo algo confuso. 
-~é que me lo dices ,-respondió Mariquita · de un modo aterra­

. dor ;,pero si l!eg~s á engañarme ... ¡ infelii de ti i: 
-¡ Yo engañarte l 
-Si, Ramon, II!e engañas; pero yo sabré ... como hay Dios ..... 

tomar venganza de tus ultrages. 
-Sosiégate por Dios. 11 

. -Ni por Dios ni por ~I diablo. 
-¿A qué vienen es9s gritos? Ten prudencia y ~o armemos una 

de trompas y ·cajas en los pocos mom.e~tos · que nos qued~n de estar 

juntos. 
-¡Pues l. .... ¡ De estar ju~tos! .... ¡ Voto á ! ..... ¡No sé como me 

contengo! • 
, Pero ¿porqué dices que te engaño? 
. -Porque ·oo me amas, traidor, no..... ni me has · amado 

nunca. ¿No sabes que por tí estoy yo separada de mi' marido? 
-¿Y qu~? . 

. -:¡Infame! ... ¿No ~abes que por ti he reñido con todos mis pa­
rientes, que por tí estoy sola· en el mundo .•.. que por tí , en fin paso 
por una muger e~andalosa ... ; . ¡Oh! no se equivocan; pero el escán. 
dalo va á empezar ahora ... ahora ... con mi v'enganza. ¡ Ira de Dios! 
abandonarme después de . lo que he hecho por tí ! Yo te furo que ~o 
irás á Roma por la penitencia. , " 

-Pero ...... ¿ estás en tu juicio? ¿ (Nién trata de abandonarteJ 
Yerdad es que me destierran ... que mañana mismo he de salir para 
.Barcelona; pero ·copsuélate, amiga mia, y no dudes que nii ·ausensia 

será corta. 

. 1 
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-¿Y por qué ha de bab~r ausencias ,nlre ~osotros? ¿No nos he­
mos jurado vivir siempre juntos? ¿ Quó obstáculo hay .en que vaya 
contigo á Barcelona . 

. -Considera que ,oy con ·otros desterrados. 
-Sacaré mi pasaporte. , , 
-No te lo.darán •.• Estoy cierto de que no le lo darán. ·• 
-No pueden negármelo; pero tampoco lo necesito .. . .. me iré 

sin él. 
-¿Sin él? No es posibJe ... te ,erias en mil compromisos. 
·-¡Qué demonio! -,-esclamó con alegl'Ía aquella terrible muger 

dándose una palmada en la frenlc.-Me o<;urre una idea magnifica ... 
Una idea que puede haceroo·s andar eu zancos .•• ¿ Qué vas á' hacer en 
Barcelona? · 

-Nada ... Voy á comerme lo poco que me dlln en casa, á vivir 
como un perdido.... por que yo no sé ·uada, ni soy bueno para tra­
bajar ... y si el juego no me favorece ... tendré que robar ... Ya v~s la 
vida que podría pro¡lOrcionarte .... no debo consentir que vengas corl­
migo. 

-Eso no me arredraría. Nada tenemos qu~ agradecer ~,nadie .... 
Todo el mundo nos ha mirado siempre con desprecio, y si el robo y 
el aseain;\o pudiesen mejorar nuestra suerte, yo le alenlaria, yo te 
ayudaría tambieu, por que ...... hasta Dios ha sido injusto con no-
sotros. , , 

-¿ Y crees tú q~e haya Dios? - pregu~tó el infámc.1 sacri- • 
lego. 

-No¡ per.o si le hay, él tiene la culpa de,que no seamos felices y 
no tengamos otras incliuácione.s, supuesto que toilo es obra de ~u -vo­
luntad-contestó aquella miserabl!!. 

-Déjate de papa.rruchas y particípame esa idea magnífica que di­
ces se te ha ocurrido. 

-Dígole. en primer lugar, que no me separo de tí, y que voy á. 
donde quiera que tú vayas. Bajo .este 'supu~sto es un disparate 11ue va­
yamos á Barcelona. 

-¿ á dónde quieres que vayamos? 
-A Morella. 
-¿ A Morella? 

·-Sí.' ... á la faccion. Tú que sabes leer y escribir ... 
-Baslanle mal. 
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-No importa. Cuando menos le liarán cabo. 

-Es verdad. Don Magin Solá, el que' fué capilan de rea.listas el 

aiio de 1823 me dijo' que si qucria alist11rme, oie hacia cabo desde 

luego, y me daba por de pronto ocho reales diarios , · recomen­

dándome á las autoridades do Morella para que me bagan ofic;al. 

-¡ Y no me lo babias dicho! ¡ Esa es la confianza que lo p1erez-· 

col. .. -Y haciénd_oso la enojarla volvió la_espalda á su amante. 

" . 
-Es q_ue no quise aceptarlo, por que á todos los facciosos que 

pillan los cristin~, les fusilan sin compasion. 

-;-En 110 es poniendo el pellejo .... 'Además, se pruel>a aquello, y 

si no le va á uno bien ..... al primer induito no!I volvemos sin nece-
. ' ' 

sidad de baher. ido á Barcelona á morirnos de hambre. 

' -Eres el demonio. 
-Y has de estar en la inleligei1cia que nos ha de ir hlen en la 

faccion, por que allí se paga r~ligio~amenle y 'nada se castiga; de mo-
• do que si ademá~ de la · paga puede uno apropiarse· lo ageno sin re-

,• 
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mordimientos de conciencia ·, por pelear en defensa de la roligion , no 
hay duda que es una ganga el ser faccioso , y de cuando en cuando te 
acoges al indultq para descansar y vuelta á las andadas. 

-¿ Sabes que mé vas exaltando, y que tengo ... así ... cierto pre­
sentimiento de que hemos de medrar? Aquí no pasaré n~nca de gru-
mete. Allí ..• quién sabe .•. puedo llegar á general. · 

1 -¡ Pues á ell!) 1 J;)e todos modos nada arriesgamos, porque 'p~or 
de lo que nos va ,ahora . .... Pelill'os á la mar·, y ... ea! de grumete á 
general. Por que yo quiero ser generala ..... Ya lo sabes, yo quiero 
ser generala . 

..... ¡ Bendita seas! ¡ Y queria separarme de ti I Tienes razon, he­
mos nacido el uno para el otro , y jamás debemos abandonarnos. 

-Ahora sí que veo que me quieres. 
/ 

-Venga un abrazo en prueba de ello . 
Se abr~za~ y Cabrera prosigue: 
-No hay que perder tiempo, voy á ver á don Magín, y si está 

en lo mismo, acepto el partido. 
-Corriente, y te' vienes en seguida á participarme lo que 

ocurra. 
-Por supuesto. ¡ A Dios! 
-Hasta luego. 

Ün momento despues ya estapa Cabrera e'n casa de D. Magin So­
lá. Allí. es'taba tambíeo el -cocinero del convento de Sao Bias. 

· -Buenos días, señores-dijo, Cabrera al entrar. 
-¡Oh! buena pieza ... -esc!amó el antiguo capitan de realistas. 
-; Ya, ya !~repuso et"cocinero. -¿Si es buena alhaja? Toda-

vía no le conoce usted como yo. Comiéndoseme siempre las morcillas 
del pqcher_o de los pobres rel\giosos ..... y para hacer la burla mas 
completa, las re~mplazaba con los tapones de las botellas q~e podia 
atrapar ..... por supuesto t despues de haberse lirado al coleto el con-
tenido. ' 

-Esas son travesuras propias de la juventul-replicó don Ma-
gin Solá. ' 

-Pues mire usted-dijo 'C~brera limpiando su sombrero cori el 
manteo-por esas y otras niñadas que no merecen la pena ... 

- -Como el verter pui'iados de sal en la gazofia que se repartía á 
los pobres ... --interrumpió el cocinero. 
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·, -No ha querido el obispo ordenarme. 

-Demasiada severidad ha sido la del buen prelado-replicó don 

Magin ;-pero esto baria seguramente tu felicidad, 'si quisieras se­

guir los consejos que le dí la otra tarde. 

-Mire usted-contestó Cabrera.._ he reflexionado largamente 

sobre lo que usted me dijo ; y precisamente venia ahora á hablar de 

ello; .pero •. : 

Cabrera Hizo u.n signo ,que entendi~ron muy bien don Magin -y el 

cocinero de San Bias. Este último dijo en consecuencia: 

-Si estorbo, me retiraré. 

-No--respondió don 'Magin ;-y tú, Ramon, puedes hablar 

sin reserva, pues esle ·amigo es d~ los nuestros. 

-P.ues, seiiot, venia á decide á usted que estoy resuelto á abra­

zar el partido que usted me propuso, bajo las consabidas condi­

ciones. 

-¡ Magnífico !-esclamó con alegría el -ex-ca pitan de realistas, 

y dirigiéndose al cocinero, añadió :-ya tenemos otro compailero. 

-¡ Cómo !-repuso asombrado el cocil)ero. · 

-Ramon se vi1'ne con nosotros á Morella. 

-¿De veras? ' 

-Si, señores, estoy resuelto ~ deíender la causa de don Cárlos . 

. -Y dé la religion, hijo mio-prosiguió el cocinero con fanatis­

mo.-En todos los estados se sirve á Dios, y toda vez 'que el señor 

obispo no ha tenido á bien ordenarte, sin d_uda te está. reservado un 

porvenir brillante en tu nueva carrera, y no dudo que como defen­

sor del altar y del trono de nuestro legítimo soherano, prestarás 

grande11 servicios á la humanidad. 

-Te has , resuelto op~rtunamente-dijo don Magin-porque 

esta misma tarde emprendemos la marcha. 

-Yo no puedo salir basta mañana ; Me han dado pasaporte .para 

Barcelona. 

-¿Con que eres ~no de los desterrados ?-repuso don Magin. 

-Pues antes de que nos d~stierren á nosotros 6 nos echen el 

guante, queremos tomar las de Vill3diego; y si tú absolutamente no 

puedes bo-y venirte.- con nosotros, te aguardaremos en el huerto de 

don Juan Bautista Noves. ¿ Sabes dónde está? 

-Sí señor; está situado á la otra parte del puente, camino de Va­

lencia . He ·estado alli muchas veces. 
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-Tanto. mejor. Con que ¿ le aguardaremos? 
-Yo le diré á usted ..... hay una señor~ conocida mía, á quien le 

interesa ir á 1Morella y be-prometido acompañarla. 't 
-Eso no es obstáculo; se viene contigo al . citado huerto, y de 

ese modo irá mas acompañada esa seriora. 
·-Siendo asl. .. , estoy.conforme. A las diez de la mañana estaré en 

el huerto de Noves. En l~gar de salir por la -puerta del Puente, sal­
d,rlr por la del Tem11le para no infundir sospechas. 

-Pues no hay mas que ' hablar-dijo doh Magín Solá alargán­
~olc afectuosamente la diestra. 

-Hasta m~iiana ~ las diez..!...ááadió 'Cabrera · apretándol~ la ma­
no; J despue¡; de estrechar tambien la d~l cocinero del convento de 
~an Bias, separóse de sus amigos lleno de ilusiones y esperáhzas en 
el porvenir que debía reemplazar los. trabajos de playa, ;í. Íos cuales 
de ningun modo podia acostumbrarse. 

\ 
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LA CITA . 

. , BILLAS del Ebro á tres ó · cuafrocienlos paso!I 
, de Tortosa ~ . saliendo por la puer'ta del Tem.!. 
ple • . á hi i~quierda de la carretera real. está 

. el astillero que se compone de · siete ú ocho 
barracas de 

1

bastante c3pacidad, todas de diíe­
rentes d~~ños, calafates de profesion .. Estas 

S barracas construidas d«P madera, ~stán simé-
tricam,ente situadas 'á veinticinco pas·os do . distancia una do otr'a, y 
en los1 espacios que rpedian entre ellas, es , donde se fabrican buqu~ 
basta de dos mil quintales de porte. · 

Cuando urge...1.a construccion de algun bar:co y el tiempo lo per­
mite,~ su~lc trabajarse en este astiUero hasta algunas h«?ras, despues 
de entrada, la no.che. al resplandor de las mismas hogueras, que sir­
ven para dar á las· gruesas tablas la moldura con\'eniente.' Entonces 
es cuando la r.ojiza luz que 11e ·.destella de las t~mblorosas llamas ba­
ña parte de aquellQs modestos albergues ,' .y la inmensa claridad que 
alterna con las oscuras sombras ·de la noche for.ma u·n ~anorama 
fantástico., ~l que n~ deja de .dar misterioso realce la proximidad 
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de uqa frondosa arb~leda y . el susurro de·· la ~~iente del rio. 

Tres calles Qrilladas de aiiosoi y corpulentos álamos prolónganse 

basta cierta distancia, formando un ameno paseo, que babia sido en 

otri;,s tiempos asaz concurrido por los habitantes de Tortosa; pero 

condenado eu el día á un completo abandono, sirve la sombra de los 

copudos árboles para cobijar en·el verano á los sog~eros , que bao 

elegido este sitio para ganar su modesto jornal con el nias asíduo 

trabajo. 
En primavera es delicioso ~ste éonjunto, pues esceptuando la 

. parte el rio, vése co~o .. basado sobre una verde alfoqibra por la di­

latada y f~rlil huerta que le circunda. 

Erase una hermosa mañan,a del otoño; el 12 de noviem~r.c 

de 1833. El sol heria con toda· la f~erza de· sus rayos aq,uella mágica 
• mans1on. . , . 

Los áll!mos conservaban toda su pompa y lozanía, á escepcion de 

alguna que otra de sus hojas, que a~arillenta y seca, desgajábase al 

impulso del cierzo y caia de su trono de esmeralda, r'evoloteando 

perezosamente basta arra rse por el suelo para ser pisoteada y 

sumergi~a en el polvo. ¡ Tr1sCe imágcn de encumbradas grandezas y 

efímeras hermosuras 1 • 
Mecíase so\lr~ . la corriente del rio un barquichuelo· am~rrado á 

la -orilla, y un jóven marinero estaba en coo,ersacion con una mu-
, / 

ger agraciada y de vent¡¡josa estatur¡i, que sentada sobre un peñas-
co, dirigia miradas de ansiedad á todas partes '. · · 

Era Mariquita la Menesca{a que aguardaba impaciente á Ramon 
Cabrera. · · 

De impro,·iso vió que Jln ·estudiante, con un palo al hombro, del 

cual pendia un lio de ropa, atrave11aba el astillero coa paso precipi­

tado. Mariquita 11alió al encuentro . de su amante, y en vez,. de ha­

cerle un amoroso recibimiento, díjole en tono brusco é imperativo: 

-:-1 Ira de Dios y qué cachaza tienes 1 
-Ahora acaban de . dar las diez. · 

- ¡Pues! ¿ Qué te parece? L,as diez ... p debiamos estar en el 

huerto de Noves. ¿ N.o me di giste que LA CITA era para las diez? 

-Y a se vé que sí; pero que esperen..... Hay ·ciertas cosas de 

que uno no puede prescindir ... y ... 
-Y ... habria sido una des"cortesía no despedirse de la Pepa. 

· -¡ Qué Pepa ni qué gaitas 1 ¿Volvemos á lo de siempre? ¿ Ni 
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aan alejá11do'-'e de Torlesa y lleyáodot8 e1r qii COD;lp;\ñía , l,e has de 
conivencu de qti' é ~adoo1.quiér0 m~s1que1á ti? 1·• ·1 , lt ¡• ,. 

-Es que como yo ~upiera que te has despedido de ie5a ,mad.ama , 
pingajo .•. mas fea1que. ua degióoio ..• te· había ,de corum la lengu~. 

-¡Bah! ¡bah! ·mo~era la ,tun ,,que siell\pre ha d~ SQli de íbora, 
y•es,oúohám ' :qrle to1~r¡iigo buenás ~oJ¡icias,; 1. "1.1{ '- 1 ji ,l I úu 1 1,11 • 

-¿Buenas u· icias?--.Jijo la Me,n~sbal.a, niiligandoi, su enoj_q .'ál, 
oir las últimas paiabras de su_ amanteA , ': ,111:.i !11 1 ¡, li111 mJ .. ,:.J -
: .J. ,~ :Sí :;.· la fo.rlun' ~mpi.eza. .: prolejero,011 .. ·l· ·rn , 1a ! 1,1111.,· ' ·-, 

w .-'¿De vieras? ·1 ·' •1f ·1·,1.i,1 · ·, • , t ·¡ , .. 11i, '?(Jl:1·•·~,. 1•1J J 
1; '"""Yo no ·mjento ti J , •¡'' · •up•,,r¡ r,. 11 ,,f, ·llí1;··111J i!r!')1 i:l a.op d;1,1.~·1 

-Si no c~ando le conviene. ; , 1 t 11111 .. , ,f,. ·! •1 11p .,1>1f o ~ .111 
-GraciJS por -.el1buen •cpnceplc¡>, , t <¡l1·1i:.i ,.f .. / , • 'fl oJ r.·>~ ... 

-Nos conocemos bien. . 11,1 , L . n,.' ir.u',¡,. o ,¡,.'I ,:n·ulr.;:t 
-¿ Te figuras qu~ lo.dos son comQ)q ?- ;,.,.·,mi «Jd·,:h ~.a! ·r , -

,,.,,..__,¡ Quiá1! .si!tú·.er,~s .eb.mis,mp .~andor .. ;t 1;/ . " u 11, .. ,., _.1011 ·-
' ' ' ' , ¡ 

-No soy tan ' málo como tú¡ pero dej~monos de .ft;iJI,ute~f(1Si!~4a, 
voZi ¡quo ,i'iamostá ser1félice&. ,. ·:' 1 , .1 •. '.u., , , , 'w•il 

1
-

1• ·""'¿feliées.? ,,;i. "ltll J,i11w,a ·i ,1l11I 
1 

-Así lo espero. ' ! (,1, 

-¿ Cómo así'! 1 • __ _ 

" 11 ......;O¡yé. Al dc1pedirme de 1mi, U1adr~ ~ 1 de rni padra.slrQ,. ... , J. 

-¡ Buen par de ap.untes !. .. ella siempr~ .. eolrc..i;lérigos· ... paret.:e, 
a6cionadilla á la carn·c sagrada ... ¡ Y ~l .ma.s ruin ·y 9icatero l.~.,,: 1. 

"' .... No ·me interrumpas. J>ues sefior .••• Y.JI puedes figqrar.to,qq~ ha-
brá,habido Íermones largos... , . , . i, ,1, ., up 
e .• -Qu'é tú habrás escuchado muy :eompungidQ. , , ~, ,,., 11 ·,h 
- r ,......,Sí .;. com~ quien oye 110,ver. Pero vamos al •grano: ,desp,ueHll"l 

t-0dó aquello de «sé hombre de bien, evita la,9 malas (10U1pañ,ía¡¡,,, ,m>, 
te juntes con mugeres ruines» etcétera, etcétera, e.l bárbatc¡> ,d.e,•pli¡ · 
padraslro,1abde,:, 11Par.a que nada le falte voy á •da.r,te a~o,ra .. •Pi u( 

-Qinero, pol" supuesto, '· . ,. 11:1 
, il -Eso. me figuré ,yo, y me h¡!hii .puesto,,muy co'nl!:)Qto ¡,eua;pdo 

oigo que dice: «voy, ~ darte ~boo, v;Jrias carlas dq, recpoi~~41\W~PA\ 
- ¡ El d'emonio del tio mómia !., . ,¿.Y qu~ has ,dicho. t4:?nu ,h,;:r , 1 

-Que se .las guarde para servilletas ... que, ne;, o· e.sit4,ba,,)19, ~-Da· 
peles mojados •.. que lo que ,me· hacia falta era .• din~rQ iY .09< ~.Q~~'1i9.s, 
ni cartas de .recomeodacion. 11,1 1 ,, ¡ ,. • ¡ n (. 

14 
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-Muy bio11 dicbo .' ¿P~r(j oi tsa lá buoná ll licia que me traes?. 

-Es quo al oir mi u,adrc que me hacia falla dinero , ·me ha en-,.) 

tregado ~sle bo'lsillo. 1 ,, • • , , 1 ' 1 , ", ,, •i., ~ ,1 

Cabrera sacó uno y le agitó haciendo sonar las monedas. . , · 1 _ 

-A ver, á ver-reposo M:iriquila, y apoderándose l.lél bolsi­

llo-, miró lo que babia dentro •y cscla'IDÓ asombrad~:-:-,¡ Demo~io![ 

¡'Y lodo soñ monedas do oro! ¡;Nó salies ·cuaulo. baJ?u 

-Cuatro mil quinientos r · léíi,. .1 1, -. .. , , , ... ti , -r 1 110 

-· ario I sí quo es bu~na dol•via, ' iY.,.t tse: vé, como esa ;vieja .te 

.ha teui siempre sin un cuarto ... le ~emuerdo la cot1eiencia Eso 110 

es mas que la restitucion de un~ pcqueiia parle de lo·qu~ lo ha· -roba-

do. No hay que fiar de las muireres hentas , •11 •11 of,1:.,.. , ,~--

-Sea lo que sea; lo cif.''~tp es qú~ ernpezamcis •á se~ ricos. ,) ·• 

Cabrera volvió Ít guardarse el bolsillo . . 11 iu , ,UJ 1 0'.J l ,. 

- ¿ y has dícbo tus proyéttos á tu maclre1
~ 1 ou r 1.;1 i, ., 

-¡ Qué desatino! Nada... llos o.stán icn la inteligencia.· de· que 

VOJ á 0 1}arcéloná. ¡Í ll 1 '~f' f J'I f , PI lf "' UII; ,1 11-i, . • 't 

, -¡ Bien 1 ¡ muy bien! ya ves como toelo sale,lá pedir ele ,booa por 

ha her seguido mis consejos. ¡Ea! no nos detengamos ..... :¡ i.í p~sa-r el 

rio ! ,j • 

-¿ Tenemos lancha? r • , , • , 

-Ahí está ... ¡ MQ gust,á• la l_'lreg.anta ! ¿ Pues•cnt.oncos de qúo hu-

biera servido el •madrugar 'Yº?, 

-Conliesó qu,o eres una afüaja. , -, • , -··· 1n,. • , ,t ,•ü ·" 

' Metiérons&' lds doS: 'áq1111')tos on·lá·lancha eon 1el1 jóvc:u marinero de 

quien hemos hablado anteriormente, y cogiendo este y Cabrer,a un pa 

rle remos cada uno, llc'g,aron ,on ,un. m9menth al otro l~do1del r~o. Dió 

Oabrci'a c :,fro•rea'l~s al >much~1chb, ·ql{le t\or,.cierto ·no >qucdó muy sa­

l;sfcchói,l y(~C' tdírigíe'ron los dos amMteSJ ai A1uerto .de domJua11 ,Bau-t 

tista NovM.l "' ' , 1,'l•,1, u , r.'l b:> ') n·H ,·, • • , , 110, ,1. J I i 1 

Don ,l\hgin Sol'á y él eoci!ltlré 'de San B.ias no habian,faltado ~át.Ji 

CITA, ,O f· ,'H f,• ,111-

lh,Besde allí emptendicrortJ '1óé' tro 'cuaJro 1[!Crs6na'gesola:<o'íarcha 

hácia la quinta de úíl ta~ Uindn' dlotl3ró,¡i~ituada jun~o·1al pueblo d_p MJSJ 

de Barberans. Allí >estuvíerop doi <lids haciendo asti1Jos1en,él :\ire, y 

eti15al amanee , mo·nlátlos ,en mulos los hofl}hros ,y l,a.Marii1quita en 

uó 'p'oHino•, iemprendiéron• la Oi\balga t1a oon di.-ccdion¡á Mor lla-, en cú-• 

ya plaza entraron á las seis ele la Larde. i.,,u .. n uw·, 1 , 1 r;', "' 

• 
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Aquí terminamos las 11ventorn-s del Estudiante de 1'orto:m r11Y11 dnr 

comienzo á la historia del guerrillero faccioso, que no dudamos . ; 

llevará cima á pesar de la furihnnda orosicion y ral.iiós:is amena-
zas co~1 que tratan du inlimidarno~ los amigos de , nueiitro protago­
nista. 
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VINDICACION DEL AUTOR. 

11 .• 

la '""iparicion del prospecto· de nu~stra obra, la 

E11peron"Ja, eri6dico jesuitico, di_goo abogado d~ 

las ridicÜlas pretensiones- al t.rono de España, de 

UD e.r.•pfiocipe pt0$Cf'.ilo, ha publicado en su· n~ • 

mero del 19 de abril ÍJe 18.\8 uñ comunicado fir­

. madc;, por cuatro carlistas, en e,1 -que se nos ful-

minan mil soeces denue-·stos, calificand.o nuestro 

• 
f' 

• 
... 

libro de noveTa -desctJbellada y tegido de embustes antes de que haya 

visto la luz pública , y añad'e Ja redaccion del p iódi_co un parrafito 

Jamentándos~ con hipócrita apariencia, de que quernmos re~nimar 

6dios ya estinguidos. 

¡ Y esto se escribe mientras mas fanáticos é iracundos que nunca 

los amigos de la Esperanza se rebelan contra los progresos de la 

ilustracion, on la diestra armada del pµñal fratricida invaden el ter­

ritorio españo {froclama /'fe; al ddládo p'tlm' gémt·o1 del estúpido don 

Cárlos ! ¡ Y no se quiere que htgamos justicia á la ferocidad de Cabre­

ra, cuando este mónslruo une sus esfuerzos á los de la Junta. magna 
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do Perpiñan, que. dirig:~ fa sangrienta rrehelioo naciente I i.Oh ~ nadiei 
DO& hará'eallar l ~ ¡ • , ·~ ¡'' 1 j 1 'i .1 ··1')•,f .. 1,! 11'1 l'lf1·>11 'l 

.,, ,PerO' lno se tlrea que solo ~n mezquind espíritu de I resii'nti,miento1 
nos impeleiá ·atri~uir . (abulosas"m¡ildádes á'Cabí'era. ,N neslra,mision:.esr 
noble y generosa. Diremos la verdad histórica, solo la verdad que· haor 
proounciadó yá.ilo~ hisioriadorés qtte nos !Jan prec didou •. N·os difererÍ­
ciaremost'en fos , comeht~rros. He~os ' o ido balificár.· á !UD .m(>oslruo, d'e 
hértJe á Un COblli'de• las~sino•de miljt ,Valiente 'y) DO ~OS CS1 ,posiblel 
guardar sílencio sobfe -tan l~scandalo:sos' sar.casinos.1El¡obj:e nues 
lf'a\eb~ ·es1d~iconsig

0

hiijnlé laltiunente hu~,nita;io, pu.es damos á· los, 
Ctím~l!ldélCabrera su lférdadera calificacion J>'Ar'a, hacerles< odiosos· y 
repug,~tttes á lp , socié'dad ; á fin de que ·ón~ sangui9ario ver.dogo • 'no' 
en<!nédtr~ imitádotes Los qu~ han sblemnizado"como proezas' tos 1ac..i 
tos>~dth\na !ferocidad salvage, esos son los que ha~ tribntádo degira~, 
dao\e 1y nociva ·ovaoioq ,á 'ª inmor~lidaa, qoe pódiera tene1r• ralatcs 
c-édséeU-,ncias.' ,. . 1 1 • ' , • "• • 1 · , , 

• 1: if1·no tiO 'nos f vettga con la estúpida objecion de qu.ei arguye falt:r. 
d •gen~~/Jsidad hablar,mal de l un auseñte, porque si esle ·1.1ngum~nto 
fu'era admisíbl~, jamás los hisloriadore~ podrian decir la i'\lel'füid;1 

basrttl'i'a 'ta llús~nci~ pál'll qu·e,tuvies'Cn qnel'\)Olmar ideiieiogids•Nós mas 
detestables malhet'~.or.es•1 N'Oi ·líay duda. que ·sería una prél'ensmo,, pere.­
gi'iñ4' 'qúl11'erque run~ biógra'.t~\ de itfaligula ', por I eje~plo1

{ 1 entonara 
líforlm~ :eñ su elogio1 •porq,ulr 'f&O estli1pré"sente e1"prot'8goni~ta de 'ª his-1 
(Ofia !I I i "I ' ' • ¡j; ')' ¡ ( ;, j· 1', ( 11 • 1 .,. 1" •. • ' 'I •11 J 1, 1 

o •i Ma8 éom~didos nosolri>s,1 que· nuestros án~agomstas, 11l 1 pasri"qti'ó 
n~~'hlfrtl.ó's reidb de las cbooarrerás amenazas con que ·se· Üá 1ttatpd 

deitamifan i'tios eh, fepeHd6s y nauseabundos anónimos,. has la el• éstré. 
mo de amenazarnost coij el •as.esínalo par~· alcanzar ,miesfro1,silencro: 

oNlemos limi~ado ·á' insertar endos ' periódicos liberales la sigmente 
. t • . . 
li6ntestat,onf u< ' , · , • h .. ,, · · up ·~ • · •. , 1·1, 1 •, •,¡ , .. ,., I .>, 

h 11., , •,ji,,,'.>;,, '>-~ ,, fünr HI 1:111 1'tionm 24 de abril de 1848,, ,11 •JI 
• , r· · · · · , . · , 1 • , :>n'J ti!! f.lJ l t1 • I' fi'rlJi\Ut ,11 1 'l ·' i,, , 1 , ,·, 1 r ', Ir '• 

Muy señores mios: como no acostumbro leer los. perj'&dicos abso·­
liitis ·al, hiJ Hegad·o Uirde lZ mi" noticia 'l}U!'l 1en, uu icomunicado• firmado 
pó·ticuatro iodiivid~os qure sitvicr'.01r1~n :las filas faccioS'as . iinse:rto·,en 
lit >~sp~ran'za·,del 1l9 dehiorrie'Olo., ,se me han prodigado todo linage 
ele lindezas. por ser ;1utori de'b 'ftGltF) l l):EJL MAESTRAZGO. ! ,, ' 1 .'I 

,¡ INb lr-at'd ~k degradarme conlestatJdo tí gr~se~os 1i'nsultos•, que me 

\ 
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ho.m·•n, ·lejos de ubori11mc t ·pero COmQ )os bueons relig,osQs que>in- , 

tervieoen en ,la redaccion del periódico rcalist~, esta.mp:il\ otto par 1 

rafiló ,que destella nor todas·,partes ev11ngélic~ 'mansedumbre,•·mc_ 

v~o. en \a, precision de tener quQ,il'C'$po.nder á algunas <le ,sus ca it;¡ti- , 

vas reílex;iones. , 1 e • ··i 1 , , ·- ,, ... ,., , , .~, ,• •, t lt10, 

1 , Si be oa'lilicado ·de cobnrd1e á Cab.rera ,'111; QI pt(i,spi,r,t~ dé ,mi~a 1 

no haisido por~n r,uin,aT:11:do ·tlo falla de generosidad_ háL'ia u1naus.cctb 

te' , sino por la precision lle\l~n que , qoj}sig11ar lau erdad cm !'ni hi rl 

toria; u.s 'apasion11dos np le huhle~a.., dado ' el íluln d.e !ht!r_o ,11~,., 

dirfa y.o a ora que f1,0 i f11Je.de;Mer' ,pqli1n,,;1$J~i1m¡ Íjlliilil jÍ •ilP~ vqlib1>ú: J 

desarmados y rendidos.;¡ La historia de,,ta íg.uerrJI úhilita :e~{A·r-ag,rni. t, 

Valencial, ,escr,ita .p.or· los sei1ores Caho}lo, ~nl,a,-C!!u~ y, T,~WJ'~ado¡, 

ha.ce ~subir ,á"rrnevecicittbs. setflnla •y ,cipco Los: ¡¡stsigal!l~1 d~ íi-ihr..>r;,, , 

sin contar , Jo.s,ifusiJados p.or , represalias ~ c·o,no. el áyu.d,11\l ' 14_(!1 gQ, 

neral Padi,ñas, :el• seüór :Mon; los que lo ,fucron en ,el blo.qui:iu de 1 1 

cañiz, ni los que muri~ron sin cuartel en' Alcanar, scsenlJ'jQ ·~nll/i#·~ 

zarr~s , nacionales rde Yin rm, , cn'lt~ los cuales , perd i 4 !Jl,.Í het'jila -

.110 qucd~o,y á un icuü-a~o"1siel\dQ;.lodm1 los tlemás íntimos _¡unigos ,tq 

la iQÍancia · ', 1t1, tM ¡ , , ! · .J 1 , í i , , r ,'t' ,it 

r -..Aii,ádc ·la E,p.erana;a ; que fS un -anaoroy¡ismb et qi,,e,rer te,a11i11~ 

ódios ,que' el tie111po y otras pa,~ones 'h.a1}' esting'l.'ido ya. 1 . i<(AJ-•,1 ,b 

.. ESJ verdad que lralo de .reanimar Mios; pero no lps que fUpo,w. 

la Esperanza, sino ódios saludablos; sin los cu les no es posi~l~ li.t 

paz en España. Quiero irispirar ó4io á -la lucha chil, ódio á 1 • .- sao17J 

g~ienta rebelion, ódio al crímen ,- ódio ~ los l!Sesinatos; ,y IJ)C lisonjeo 

de que 1mi tarea es mas santa .y moraliiadora que el a:ed&ctar un p,tr;,t, 

dico con la e,per.iAnzli de hacernos relrograd~r {l. los abominables tierJ! 

pos del absolulismo, de los jesujtas J \i~ '¡ll inq,uisi._cion./ 1 l • ,, om 

Tan cierto es que,jamás ha sido. mi ánirno ofender á la generalidad 

del partido carlista, y que no trato de enconar pasiones-, que. nq h~ 

tenido incom1enien\e en rendir. elogios á honrados ge fes carlistas, en el 

. curso ~e mi obra, haciendo por ejemplo 3usticia á la pericia militar de 

Zuma lacárre~u i. , . o ·1 , , o 

, Se asusta la Esperanza por un cartel de anuncio, y á pesar de ~ 

seráfico celo por.la reconciliacion de los españoles," n-ada 1le.,o;mrr 

co~lra c!ffls hordas montemolinistas •que pretendtn ' envolvernos de' 

nuevo en lodos los horrores de la gu.crra civil 1 !!_ · ; 1 ,¡, r. :, 

1 Mucl10 , ma s. pudiera decir; pero nQ quiero :ibo ar de IJJ bo~d.id de 

I 

\ 
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u·stMes. sruoros.redaclorés ,· y ,espero que baciéa~ose ~argo,de que 
interesa á mi liohoti dar.ta• mayor publicidad á -estas Jmep•. , se 'serví,.._ 
ll"áu insertarlas en eb próximo número. á cuyo favor les qúedará muy 
b bHga1lo s¡ ,S. ·S.:1Q•.,S. M. 1B.,' (l). 'I • ,, , '' r-¡ '1 

• 1 .,, ' ( ll' ; WENeESÍ:.AO AYGUALS DE..lico. '11;: . ~ 

•',. i ili ' J t ; Jr. ' !1Í " l 1 ' ' 1, f • ' ' J '\ , •• , 1 ' , 4 (' 1;. , 1¡- ·)Ít 

La peregrina frase que entre otros mil groseros insultos del libe­
lo en cueslion ha 

0

escita1d10· b'n Íl 's'otr'os 'una v~~daoera hilaridad p'or lo 
f 1, .... .. . 1. ' ;¡ 

desatinada ! absurda, ha sido 1a d~. que «TAL . v.ez hemos lado á 
Cábrera en su prosperidad.». ¡ Nosolr.os. ;i.dulílr al asesino de uestro 
hermano! La espresion de ~AL VEZ con ,¡ue empieza tan ruin calum­
ma, pQdria ahorrarnos conlcs,ar á ella; pe(p si nuestros detrar.lores . ; 

(1) Uno de, los periódicos aií?de las figul!ID~e,i re.llct.~on¡:s: 
Hemos visto eíeclivamcnle el comunicad,o á que contesta el seiíor Ayguals, y 

creemos prudente no emitir nuestra. optnion err átr nsunto ¡Juramente personal. Lo 
único que aconsejaríamos á los dcícnsores ~ Cabr~ra es que cuando se presenten 
dispuestos á vengar un agravio, procuren no imponer por el número; es decir que 
para exigir satisfacciones á un ciudfd&l)o, np se necesita mas que otro ciudadano y 
110 cuatro contra uno, porque esto por sí solo décid,e la pol.émica en favor del que 
está solo. t uJ ·· 1 '" ,,, 

Pero si en la cuestion personal n9 queremos ,{lle~\:larn~~ con nuestra licencia 
vamos á permitirnos algun11s observaciones con r especto al tono jactancioso, y has­
ta cterto punto amenazador que han tomád:b' los' carHstas' de algun tiempo á esta 
parte. \, , ; · •1 l ~ , 

En to,los los países la csperiencia enseiía algo á los hombres. Solo ' los ca-rlistas 
de España se manifiestan incqr~cjib~es. ¿Jlay ppr vertura alguno que crea de buena 
fé en la posibilidad de ceñir la corona de Es11aña en las sienes de Cárlos VI? y 
si por una inconcebible casqalidad ,llegáran á realizar SU! ilusiones : ¿ creen ' po­
der , sepultar en el olvido las ideas de ,civilizacion que iluminan la razon po·· 
pular? · ,,, , , 1 ,, 

1 1 
,. , , , . · 

Y es necesario tener en cuenta l(Ue los c·arHsfas no _abahdonan sus designios de 
restablecer el absolutismo puro y neto, porque si quie,re1il un rey constitucional, 
¿qué necesidad tienen de irá buscado en el desacreditado vástago del supersticioso 
don Cárlos? Además, sns últimas pfo¡:lall)a¡¡ estan muy, esplícitas sobre este punto. 
Adoradores de la legitimidad que abrazan , con tod¡¡s su consecuencias, para ellos 
hace cuenta que nos bailamos aun en aquellos tiempo! 'ile' IÍarbarie en ql!e la nacion 
era patrimonio de lo s reyes y de los.frllile~. A. la verdaJl,, cuando vemos ta l tenaci­
dad en las preocupaciones rancia.s de los carl'íst11s, llegaq¡q~J desconfiar de la buena 
fé tle ese partido, y le consideramos acreedo'r al ostracis'mo· perpétuo. Dese ngáñense 
los ilusos, ya no pueden reproducirse .aquellos tiempos en :que los frailucos, ébrios 
de aguardiente y de ignorancia, pedian en ,los p*.lpifo~ el e1terminio de los negros 
hasta la quinta generacion. · ~ · 

Al llegar aquí, nos acaban de indica¡ un comunicado ins~rto en la España, con­
testando tambien al !)l'Ospecto del señ'O A, gdals. ·'E'ste'cdmtinicado está. suscrito por 
tres carli'stas, que con los cuatro de .La ·E,peiánza·compouen .siete. Si vamos á este 
paso, no dudamos que el señor Ayguals te,a~rá. ci~e habériwI.as con todo el ejército de 
Cabrera, y que en adelante no pod remoS' Juzgar a I os tales carl istas. No te -untes ...• 
Si á ta l estremo llega la arrogancia cte los moros tendremos que ahandonar la neu­
tralidad que nos habíamos voluntariamente- impuesto, y emprenderla con un parti­
do tan tonto que no conoce su sltuacion, que no comprende que ha pasado su época, 
y 51uc convenejdos de,la imposi,b\lidad de resucit;n el ca,dáver j}~J absolutismo, deben · 
contentarse con llorar sob re su tumba. De otro modd, les aconsejamos como á los 
juJlios, que va,a n á comer',paoienci'ds ti la,p stole,ia Swita, que paciencia s ín'enes­
ter parn pasar los unos años y siglos esper,ando la venida del Mesías, los otros la 
vuelta de la inquisicion y de los fraile~. • ,. 1 ,·¡ 1 U 1, < ' 1 1 1 , 
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quieren saber de qae modo a~ulábamos á Cabrera·en:so ·prosperidad¡ 

oiijan la ·~omposicioo que' te dirigimos c;.uandb- ie hallabruen ·sa maJÓr 

apogeo,, ly le teniamos á la vista ame~aziodonos, éon'1 su ya .numeroso 

ejército, sin que nunca pudiese profanar. con4 sú linmónda '1antá1 l 

suelo de Vinarot, ,cuya: custodia nos 'éstaba encomendada como alcal­

de primero coQstitucional y com.:mdante._de aquella valiente Milici~: 

j,,, o~ J JI~ 1 f i I l ' f ¡ j ,', I Uf 1 ~ 1 ) J ' 

¡)laldi i?n al ,~ó~s1tru
1
q ~.orr"t}l:ii ,.,j· 1 t 1, 

Vil 'emblemti de 'opres'iof 1 · 

eorn ¡Ira, enco'no ," ecr~cion ~· • ,d • ,h'lll ilt. 

Odio etJrn
1
0 '¡ ióestinguible, 

Y mil vece, maldiciop ,1 , 1 

1 • 

, i-whc; 1 ,ti.iw·i, DÓ quiera! vuelva lracun°d~· • r..íit 

Los desencajados ojos, 

Sa11'gre ··con\eúrple''J despo·ó ·, • ,i),u 1•11 , ,1, >'•,11'1 ,.r 
• • ó ¡ t ' it 

1 .-t I .i:jl!H. JI 

Y la ,'.!:la,ld1c10~ ~e,, mun~.o · r, ,1 ,1 1111 ., on J 11111• .. .,m?·n, 

Acibare sus enojos! ... · , . 1. a:· • 1 ,,, 1111 

1 s , . 1 

O,, i: f O' 'I • • J,9-..JtJ.,;:f, 

··sangre oue inocente hu~eil' ,t 1 ,•,u , , 1 t,,, ' ,, /'' '" 
t" ;, ~- r ' · 1 t nu r.. 

Padron der negras injurias, ' · ' 

,r 1 , , Su 'amírga bebida sea l ••• 
• 1,ltfl • r' • l ·I\ 1, ( .,.,, 

11 1111 ,. ~ Jam~, en torno, ,~.ª · , 

Mas que el infierno y sus furias! 
·lj ! 1 

'' 'f1 ' •· 'si entrega I duho'nlel sueño 
'·I ' 1 ' ! 

... • 1 • , ,Sns to~pes m¡emhroló capsados; 

'Mil 'etpettrOS· descarnados 

Le abran .con horrible ceño 

Los',ojos ensan~rentados. , 
~r • l. • 

¡ Y•en vez de 'bellos"amores 

¡: .,, p , Y acendra~a .g.raÚtuil, , , 11 , 

,. 1 , , , • 1 " 1 Cómplices halle ;y traidores · 

• 1 ., t ·r ·'lJ\ · Qué' auñlenten so1s"sins~borés 
• ·t l. 11 " , ' 

, · lC labren su esclavitud. 

Solo ~ata15u~1110 torpezi: 

1 
,, El idioma i~pur¿ y fals;;. 

:•. • · De apostasía y fiereza 1. !. 

• 
1 Y su cri~inal c~beza '. 

l.\uede al fin por el cadalso. 

' 
Estos versos que compusimos entre el estruendo del cañon l el' 

1 ' 

si,lbido de las balas, ponen en evidencia las lisonia, con que halagába...._ 

mos al mónstruo en su prosperidad. , , , ·,•: 
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. 1 Fácil es inv~nlar calumnias; pero-~as' fácil le es aun á la ioocen-

da co"fuodir á sus detract.;>res. ,Reta~QS k nue~tros · eoemig9s, á t-os ' 

que, nos amenazan con revelar n~es,ra vida y tnilqgros, á· qhe lp ba­

gan sin reticencias,. ¿Qué · puede esperarse sino menllras atroces de 

los que tan rabiosos se manifiestan desde el pro$pecto íle nuesll'a obra 

y '<JU~. antes de que empezase á "er la luz pública la caliGcaroo dei no­

vela descabellada y tegiqo .de embustes? Solo rogamos al público que 

cualesquiera que sean las diatribas con que rios honren nuestros des­

preciables· calumn~ador.es, suspen~a su juicio P.~sta ve-r_ nuestra · usti­

ficaciQn y el fallo de los tribunales si la gravedad de la ofensa hace 

necesario; pues no qu.eríeodo eot+ar en iiegradantes polémicu; guar..­

daremos• silencio basta el epílogo de 'nuestra obra, en1qui ¡rrocurar,e-­

mo& sincerarnos, de cuaotas, acusaci~~es·nos . dirija la irr.itada 1lñlisfrd~ 

los 'dignos défensores de Cabrera·, aunque el orígen:basdrdó de rs'ó~ 

e'1)ponzoñados tiros, · uo~do á la nunca interrumpida· confianza I que 

hemos merecido á los · liberales de nuestr..o pueblo :y provineia, :nos 

ponen á cubierto 'de ,oda superchería y dolo. Vamos· á dar alg~oas 

pruebas de .est, 1hooro·sa coofianz_a, suplican4b á noesíros lector.es que 

nos disimulen esta enojosa 4igresion, en qu_e·no~ vemósforzados'á•>de-

f ender nuestra humilde persona de los. alevosos o hrages que· urde d a 

maldad resentida. · . 1 · , , , ¡ 

'AsesiJutdo nuestro hermano mayor por Cabrera el , 18 de octubre 

de 1835, abaodonam~ loS' pla~eres de Madrid y la brillante coloca .. 

cioo que á la sazon teniamos en ?asa de don Gaspar Remisa,; pa1.1a 

lanzarnos en la sangrienta liza _lacerados de dolor y ávidos de yen-: 

gaoza. Llega~os á Vinaroz y 1.10 · tardamos ~o recibir el ofidio si-

g~iente : 1 , !1' , o! .,.,1 
¡ í · I" ··~ 1 , f J'l'.JI 

, «Có'1!isioo de ar~amenlo y defensa de la provincia' de ,Castellon 

· de la Plana . . -Para que las resoluciones de , esta :comision de. ,arma­

!1leoto sean :mas ,il~~lradas, ,para que en su éjecu'cion encoentr.én me­

DQS obst-áculos; y para que ~l! rµayor el ríúmero de los que pprtici­

peo de i, glor_ia reserv'ada á los que directamente cooperen á la 

salvacion de la provincia, ha acordado l~ creacion de comisiones so-

1,allernas con arreglo á cierta instruccion ~e qo,e -se ,ha r~milido un 

egemplar al comandante de a~ma.s de esta villa , qué ~~berá ;pre.sidir 

la qu_e· ·en ella ,'Se forme y de·la. que queda, ust~d, nombr:ado{,iocal én 

consideracion. á su verdadero patriotismo. ,, r,,, ; . 1,•, 11• ., 
111 
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, •· «Digofo á usted par~-sa inteligencia y sa\ísfacéion· y 1lambl~n para 
que ·se sirvá asted acudir al punto que et 'dicho señor presidente"te • 
ga á bteft sei\alar: para la instalacion de b di'c!Ja comls,ión ' y para 1ce,' ) 
lebtar las sosion·és1 .,; , · ,,,1 ~i ,, .. -e'' 111t tt 

uDfos guarde a Uited muéhós aiíos. Castellon 26 de• üo~i'ern~ 1 
de 1836:=EI ptesidente ,' José Osca.~ Sr. D.' Wencesla-0 11A:ygli ll 

1 1 . \ • 1 1 . l de hco.>> '•¡ , · · · ·' ·J s 
'l'./JJ ?~! ·lJ:) . ' 

* ' ( : '. , • • • ""t. L i I, 
OFICIOS DEL AYUNTAl\lIENTO l)E VINAROZ, , • 

' , r • • • 1 '" , • 1 •• ( t • '> 7 1 .'iJ '.lI 

«Las -eslraordinar.ia; circd,nstancfas en que se, ncuentra esta, i;or;.. 
poracion·, "J. I& mas dolorosaiDE. TENER A .H. , ISTA Alli •ENE~lGOfCOn, t 
probáliilidádrdei:s~r atac da, la ,_ha~ ,pr~~isad.o ,ipara sw mejo11 :efonsa1 
á Uamár da ih1sfoacion ,yi consejo,"dc una ,j nta corupuest de «:iud: diÍ1,.I 
oos ,los mas ,amabl~s ,del ,legítimo gobiéroo ;, ,y · babiendose indi&4clW 
entre ,ótlias,,co~as Ja .necesidad de qtie se li9mbrle interinamente y _ba-s . 
ta qué,'.Cesen dias ,tan aciagos,y ,Logre·n· salud· llos dos, teni oles a'nle 
de:atcalde,,,ba sido usled. 'nombrado primer teniente hh:alde.1 i'. , 

'1 «:reqga usted fa bondad. de admiLir ,diébo -eargo, ,,· UQn ,Ló ,Ípie'Harál 
usted otra ide las ·pruebas de patriotismo que (a'nta& veces ba ·m te-cll 
a~reditado. . 1 • • l bl ,, 

1,I «Dios guarde á usted muchos ños. Vinaroz 2 de ma,o. efe 1837. 
=El presidenta, Frahhisco..Cabadés.dSr., D. Wenoeslao Áyg al 
de" lz<:o:l)' ' I} 1 1 . , 1 l 1 , 'illtt 111 h 

J ,. 1,b' 1 ... I ,a.,I 
í, •Hábiendo procedido al 1nombtamiento de fo~ vocales qtl han do . 

componer la Junta de Beneficencia, cree este ayuntamiento baher 
acertado en la elec~ion unánime que ha recaído en usted, á quien 
convoca parh la primera reunion que se celebrará está tarde' á,fas cin­
co emesta 1sal~"oapitular. , ',J 1 , rl '•U 1; ·~tj ~-. ~ f<}' f J, 

cDi0s1goallde á•.ust.ed ·muchos a'iios. Vinai'oz•5 de j'iJni(i de 1.8'3 . 
= El presidenre', ' hgustin Ballester '= Sr :in. Wenceslao :A:ygukl 'dé 
Izco.11 11° •11 ·,, 1i 1 , 1 ·.' • · J··,· 1;11,• 11 1 ' Q'lq 

1f 1 1,r• .'. · ·• 11 , 1 1~ noi vi'"' 
.1, aEstá•córpdraciori (Se complaée lal incluir á ti~ted el 1despa'ébdllff 
cóman4lante dél batallori.'de la Milicia nacional ,Len"'décirJ · qde'l lií.\ 
·~erecido• á 8US' ldignos oficiales la eleccioh unánime'•dé .lsu gefo.UJI ¡;I 

«Con esta fecha se oficia ál capilan'. úla~ fadti'g\io 'D.' Franeis- 'O'Es ... 
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ri~il'W p;ir ,qµe ~l do,rping·~.·P}if?xi.mq reqn1t,_y formi ~ ~~lici, Na·-

.: n¡1.( 1 ~é á,uste~,á re·conQ.c.~r po s,~: oomaa.4•nl~ 0 'e\c. .[, 1 

«Dios guarde á usted muchos años. Vip"'roz. ~8 c:leJ s f eJI!J,a:e 
de 1837.=El presidenl_e, Agustin 'Uguet.=D. A. D. A. El secre­

tario,)S.ebaslian F,taile >---Sr . . .n., W.enoes!ab Aguals de Izco.» , 
. ' ' ,, ¡ · ... , ·" ,' • j 1 ' 

o Durante la guerra .tivil.tuvimos la honra de ser siempre reelegH. 

dos, y cada vez eran mas honrosos los términos•con que se nos p~r­

licip'atil\-. ~I oórnhramienlo de comandante. I I r , 1 

- , ,Algunos méseli ldespues de habernos ausentado di,, V:ioaroz ·y bir' 

lláDdcmos .ya establecides-en M~dr.id, reci~imos la sigqiente comuni.-

, cioo· ¡, • r· ,l 

j¡ ü ¡' . I ¡ •• ' t 

,., ,iAj'untamiento -constitucional de Vinaroz • ..::EI domingo.ii!3 1del 

actual los señores ·oficiales del liafallon de está.. ben~mérjt_a Milicia 
eligieron á usted su, primer comandante, y el · aJuntamiento congra­

,tbl~ndose .por tan · acertad1,1 eleccjon, atendido el patriotismo y demás 

Mellas cualidades que á '.usted. adornan, há acordado dirigirle el nom­

liramiento p;ra, los', fines que á usted COO \l,Cngan. \,• ' . l ·11 IJIJI;, f ) 

-o !Dios ~uarde.. á, usJed' muchos_ ,años( '1in?roz 25 ·de octubre 

Ide -:Uj42 .. =EI. presidente, Dooato Manso.=Bl secre'tario, .Sebastian 

!Eraile.=Sr. D. Wenceslao Ay gua Is de Izco, primer comandante ..deJ 

.hatallon de ta Milicia Nacio1;1al de esta villa.» , · . ,. 1 ' ¡· > ¡ 11 • t ,, 

j li 1 ¡· .f. I , • 1 ~ '• 1 ' \J "' I¡, 1 

:A.d.emás , el vecindario todo de Vinaroz nos laooró distintas veces 

.con el nombi:amieoto ,de sa alcalde. prime1"9 conslilucional'Jila pllo..-

1:vi(lcia erlfera elig.ién'donos en diciembre de 1836,. en agosto de·,1839 

-j aen setiembre de•t84.3 para representarla eo Córtes. ' • 

Hé aquí el oficio acoff!pañalorio del acta del 0último-escrulinio .:.. l 
f ' l 1 ... 

- • ~Gobierno ~uperior po'lílico de ,Castcllon de, la J>lana = Con \a 

najór: atisfaocion tengo el.gusto de ,pasar adjun(a á manos de -V. S. 

tflcopia del acta del escrutinio general celebrado en el día de antes 

de iayer · en esl'a capital, ,por la que verá V. S. que los electores de 

esh pro.vinc\a le dan una pruebá irrecusahle de la confianza que les 

•mer.c:cen su patriotismo ty relevantes prendas. , , 1• 1 ·, 1 

1oií,1iiFelicito ,á V. S, por, la.distincioo· que ·meree al pais ¡yJme cóm ... 

,plaico iCD set' el ·conducto por el. que reciba el, espresado 1locuménlo. 
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«Dios guarde á V. S. mochos ai\os. Castellon 29 de setiembre 

de 1843.=Pedro 'Martinez Villalta.=Sr. D. Wenceslao AJgulllS de 
b'co, diputado á Córtes.» · ' 

l - " 
Estas elecciones eran tant~ rn'd lionrosas cuanto que 'lejos, de, so­

licitarlas hicimos lo posible para qu'e recayesen en personas de ma­

yor ilustracioo, len prueba de ello solo la última ve,: admitimos tao 

delicada como hooorifica .wisioo. 

C o la C,onstitucion prohibia la reeleccion de alcalde, y lo 1ha• 
bi1'mos sido en las ci1c1;1'nstancias r,ias. fatigosas y difícilés de 1a guer­
ra, ' duranl~ el año 1.839, ávidos ·de desca·nso . lo ~icimos 11si pre!.. 

sen te á .los electores que manifestaron-tenaz empeilo en honrarno~1de 

nuevo con su confianza. Nuestra · objecion fué desoída; copiaremos á 
cóntioua-cioo ,las: razones ·,que- l~s señores compromisarios hicieron 

prcseóte á la diputado~ provincial: , 1 ,. ,¡ 

' , • ' 1 1 J: ) , . 1 • f _,,e ') 

•Excmo. Sr. = _l.Jos .ciudadanos que suscriben y que han resol 

lado. éleclores para el .nombramiento de ·concejales del .ayuntamientb 

constitucional de esta villa, no pueden menos de dirigirse hV. E. 

con .esta respetuosa esposicion, con el objeto de poner en su conó­

címieoto el mod01 como bao obrado en el encargo honorífico qtie ~el 

pueblo les ha confiado.= Reunidos en el dia de aJer'los esponeotes 

bajo la presidencia del señor intendente gefe ,político dt1 la pcoviocia, 

para conferenciar sobr~ los s~getos que convendría elegir para indi­

,viduos del ayuntamiento en el presente año, s·e· trató del • nombra­

miento d~l seño111alcalde· pr_imero constituciónal'·presidente dé Ía cor .. -

poracioo. Las circunstancias criticas en que se ,halla, la poblaci:0-n .. la 

precisioo de que esté al frente del ayuntamiento un sugeto de capaci:., 

dad, garantías ', ideas liberales, honra.dez, y que fuertemente se inte­

rese p~r la felicidad de este benemérito veciodari~, obligaron .á los . 

que recurren á pr,oponer. para · dicho destino á don Wencesláó Ay­

guals de lzco, ,persor_i~ que reune aquellas · cualidades como positj.va,­

meote lo ha demostrado eo ··e I año ,que ha : desempeñado la :a)caldía 

primera constituci'ooal y presidencia de! ayuntamiento, de _esta 1villa. 
El señor presidente manifestó que la reelcccion estaba prohibi411 es­

pre~ameole por el articulo 316 de.la Constitucioo del año 12, que se 

halla restablecido, y deberia en consecuencia nombrarse otro señor 

al éfecto, ,eligíéndoJe que cooveóga para los intereses de los · vec100~, 

; 
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'Y que se dirijan sus conatós, ~, hacer la felicidad de 1!l. poblacion.= 

Los electores alegaroq que si bien el art'ictifo1 316 de la Conslitucion 

tlel aflo 12, rdrc'e que ·tos- ,que ,obtengan empleos múnici.pales nó po­

drjn volver á sér ~l«'giaos sin· que transcurran á, lo .menos ·t'lo~ años, 

ailade :· donde el 1'ect,i!lnrfo -lo permita,' frase quu hace la reeleccion 

admisible; llsi es que se· han· visto· e~ pueblos de otras provincíá's se­

mejaa{es ejemplares, y que eo el de Beuidorme bá sido tres , años 

consecutiv.os alcalde un. mism·o sugeto bajo el régimen ·de las· mismas 

le,yes que gobiernan en el dia, por cuya razon s~ afirmaron mas en 

el· prbpósito de 1a reeléccion. = Los' beneficios q1:1e el .pueblo de Vi­

oaroz ha. recibido de su al~alde c~nstitucioo~I dur~te el año pasado 

de 1839 1 et ali,io que han sentido todos los ve·cinos' en los pagos, 

)lis mejoras Rositivas que han obtenido, la conduela nobl!' é impar­

cial que el aeñor: Aygnats ha observado con todos indistintamente, y 

1111 en~rgia·;y . valor par~ 'que1fu.esen respetadas la Conslitucion de\ Es­

tado y la .propiedad de . los_ oiudad'anós, han hecho conQcer evidente­

mente ·• los q9e suscriben·, que para corresponder cual deben á la 

c.on6anu con q'ue les h,a honrado el. vecindario, debian indefectible­

mente reelegirle. Asilo .manifest.aron al ·señor gefe politico, y proce­

dieron á la reeleccion con la mejor buena fé, y pel)elrados de la uli­

Jidad suma q'1e re~orla al pueblo de Vinaroz, .Y d.e que este es el de­

seo de una inmensa mayoría dé su vecindario -;Vinaroz 1.0 de enero 

de 18,40,=Federico Cros.=-V~ce.nte Martorel.=Juao Bautista Re­

nrter;=Joan Bautista Bas y Verdera. =Rafael Esteller. = Salvador 

Baoasco. = J95é Garcia. = José Carlos J u,10.=Demetrio Ayguals = 

Agustín Safonl.=Ftarieisco ~scribano.:::;:José Rafels.» 

Acaso hemos dado demasiada impqrlancia á las tabernarias gro-

1serias de nµestras enemigos ·, ·cuy,a rabi'a debe ser tanto mayor cuan­

to que sus ~sollos forman· singulali contraste con 1os elogios con que 

nos ruborizan IQ.11 ·periódicos liberales. No hablamos de los de Madrid 

en donde el trato r l¡t amistad que noll une á la mayor parte de sus 

redacloTes pued~ · hacer semejar parcial su juicio crítico; pero citare­

mos algunos de la.s provincjas siq~iera para que los buenos siervos 

de Dios que se alimentan de LA ESPERANZA y de ridículas ilusiones, 

vean que no' lodos califican de , eslempo)'.ánea nuestra publicacion. 

EL CÁRIDEHO, periódico que se publica en Almería, en su nú­

mero del 1_5 de abril hablando del Tígre del Maestrazgo dice : 



_ -· dlemós visto ws dos· iptjmel"as eüll'egas de ~sta~intei;és~ote. ob: ¡1. · 

:m fautor de MariQ, lá:llijq d~ un jo,:naie'ro ~ el célt}b're! ,óov~li-sta ,bis; 
topiad~r e$pa'iíol Ay.g11als • 4a iñadido uQ tl~rop á s11 w:wn~ Jitflrari~ 
iyoo la publicaútm de esta obra. P(ecisi,oo; en ti\ ·leQgu11j~,; v;erAl!d his 
\órica y lo-s atractivo~ ,de la fio,vel·1' se hallan· r!'Unidos en lílS en~r.egt1 
que .hemos yjst9, y .estq ~nido al lujo tipográfico con que se imp.rirutt;; 

hacen recooiendable e,ta obr~,-que ~s sin .duda )a méj~.r que ha pu.­
blicaao la Sociedad iLi_tera11ia de Madrid. Nosotros, lá..r comel')darnos á 

nuestros lectores.11 · h f . , ! 1,, fJ 

1 EL PROPAGADOR BALE.\R / semanario de.Paltna' aiialte en·· O oft.,. 
mero del ,19 del misrho m'es: , .; · . 11 t· , 1. 

«'.l;'enem-0s á la. ~isla las dos prim<1ras entteg~s de , esta hí/tQ'Jfi~~ 

novela, original de don W enceslao A~gu~ls de- Izco, •Yr no r,odemos 
dejar de • confes~r,que. cxoede e'O' mucho á la• b0,e

1
na .opinio'n que ··ba­

hiámos formado , ~e s·u publicacion. Conoci4o. •el señor,Ayguals tan 
ventajosament!) en la epública ,d~ las letras, antes, de, dar á Juz la 
Maria y la Marquesa de BeUa/for, ba querido poner, el ,ello á s_u·m~ 
rito literari<? con las dos últimas produc·ciolies y ·coñ la que e-s objeto 
de est,s líneas. Dislioguense sus historias-novelas por la •copia de 
docurfr~ntos aducidos pa·r,a dar reake á sús ·asuntos, por la descríp­
cibn. de_los lugares y Q1onumcntos de ,que _trata, y mas que .todo 
'Pºr la proligidad coa ,qu.e,,los acaecimientos contemporáneo·s están 
delineados. ., · 

Si añadimQs ' á tan buenas cualidades una · i'mpresion esmerada; 
una profusion de fSCelenles gráb·adps, J una ·· baratura extrema,, IÍO 

dudamos de augurarle buen número de susci:icibnes.» 
En el número 10.i del diario de Zaragoza titulado LA EsMEBAL­

l>A, se foco ,los siguientes renglones • . · 
1 «Hemos vis lo las · e:uatro primeras entregas de esta publicacion 

·que r,eune la exactitud é impat;:ialidád de la 'historia al ·~nterés siem­
pre progresivo y hien 'ordenado de una complica~a novelá. En ella . 
se siguen paso á paso los h'echos culminant~s ' de' la vida de €~br..era, : 
y se presentan cn_toda su _desnu'dez,Jas verdaderas caúsas ·que le con.-
1:lujeron á la resbal'adiza pendienté de esce:sos y de d,clitos abominables 
que le válieron el triste sobrenomorc de· ,Tigte del JJlaestraftgo. Esta 
especie de narracion biográfica contribuye sobremanera á, esclar.ecer 
muchos acontecimientos de :la guarra, civil 'ep' Aragon y, · Valenciá, y 
uo puede menos de inletes.ar al'tamcntc ,á los ·quc tan de cetca .bémó.s 



DEL -MAESTRAZGO. 1,19 

pafpado eus deplorables consecuencias. Podemos•asegurar á nuestros 

lectores que la obra en cuestion encerrará cuadros verosl~iles y sor­

prende·ntes, y escenas de un interés dramático el mas subido. El eR­

tilo e
1
s fácil y·co'rrecfo sin care·cer de ~leganchl 1' y la parle materia 1 

por la delicadeza de la impresion, lujo del papel y· escelenci..a de ,Jo-s 

grabados I deja '.Satisfécho's -Jos dese9s de los 'ml\S descontentadizos, 

Esperamos que esta obra dará nuevo lustre á la reputacion del auto r¡_ 

de Mdría, ' la, hija de tm fotnalerb.,;,, · ,1 ° _ · 1u 

. · Et EREZANO Jet .11 del corriente rttaJ<j se ·espresa en estos ·lér.:¡ 

oíiüós: · ,, • ' , , ¡-'· 

· «Hemos·recibido las éptregas qainta y sesta de la historia-novela 1 
El Tigre del Maestrazgo, que con tanto acierto y puntu:alidad está 

publicando en1 Madrid dorí Wenceslao Aygualll de lz~o. 

Su mérito literario I atendiendo á la parte histórica, nada deja 

que •desear, ·analizarldo J desenvotvie!)dO hechos é ideas tan poco CO­

tldcidas' sino. del seiior Áygoals. que con• tanto .acierto há . esp fan'ado 

los acontecimientos del -principio de la go·érr.a ciyil y el' incremento 

que torriaro~ t·as 61a~,rebeldes cQ.n la aparicio!} de .Cabrera· 1 como así 

mismo pintár, con sus verdadet'os coloridó11, la atrocidad de,.este 

carlista, tetror de•Ar,gon ; ,V atencia y Cala luña.. ~ .1 , , ,011 

Considerada·· eorno novela' ,, se 'Vé en ella todd lo ·que puede entre­

t_ener y ·divertir, sirvieodo .al ,·mismo tiempÓ de estudio concienzudo 

para aborrecer el 'mal y desea-r que iriunfe la virtud. o, 1, 

1 Nada diremos cle 'su mérito tipqgráficó, cuando e~ bieo ·sabido que 

el seiior ·Ayguals, en este ramo es uno de los que ma·s hao adelanla,­

do, poniéodolQ al ni,el de las nacionet eslrangeras. 

ti .Sus lipo·s, pap.el y grabadoa, son, por decirlo ásl, de lo mejo.r que 

hemos visto hasta el di'a.• ,' f) 

Omítiendó otrós• muchos párrafos de· ·cuantos peri6dic0S'1 no eslan 

conformes cQn la serafica EsPÉRANZA, nos limitaremos á particip~r á 

•esta bnéna seiior..lJ, digµísima , lt'ompeta de s.u de!eado Monlemolin; 

que afiora ·mismo recibimos de t~das: partes cordiales felicitaciones de 

liberales honraao11 que se adhieren á la 'justicia con· que hemos califi !.. 

·cad.o los crlmenes.deCabrera; y1nó contet;1tos los valientes morado­

res de' Requena y los libres vecinos de Ampósta con hacerno~ tan 

honotlfiea ·manifestacit>n \ han dirigido· á los p.eriódicos .lilre-rales de la 

eórte los notab'les ,e.omunicados que insertó el Espectador del 9 de 

mayo, y no_ lo hicieron el Clamor Públ.ico ,' el Siglo y la 1Prens~ pbr 
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haber acordado aquel ··mismo dia suspender su public1u:ion lodQs los 

periódicos progresistas. , , ) 

Hé aquí los comunicados~ segun los ha insertado tambien el,pe"." 

.ri6dico satírico Tío C~morra: ' . • 1, 

. . Insertamos con placer lqs siguientes ·copmnicados que .. nos , diri­

jen varios ciudadano~ de Req.uena .y Amposta, esLando conformes -en 
. ~ ' l 

un todo con sos ideás. Nosotros queremos la tolernncia p.ar~ todos 19 , 

partidos, creemos que t9da_ ·ppinioCi, por erró~ea que sea, ,merece . 

respe1o; pero hay ho'mbres que deshonra.o á la band-era que enar~o­

Jaró~, y Cabrera. es uno· de los ~Ól)slr1_1os íl ue par; ·sjell¡lnre.deq~ re-

chazar el suelo .. español.>~ , , . · , 
«R'EQUENA ~ de 'D\ªY.º qe · 184.8. ' 

'1,. • i l • {..f • 'U"" 

«Muy señores .nuestros: Sblo , h'emos v ist? las primer?s entrega~ 

de la historia que con el titulo de El Tigre ·del Maestrazgo está dando 

á ~uz el dignóescrit9r Q; Wence.slaoAygual~d~ ,l~co, Pe~dequo.leiow~ 

su pr?specto, creimos muy itrdua la , empre&& 4e.l Se.üor . A y,guals r,. i 

como· fiel historiador .babia de consignar lodo!! los ,b,~c.bos sango· na~ 

ri?s de crueldad y horrQr, con que dJirante la guerra civjl sqpo dis-. 

tinguirse el feroz Cabrera : conquist~ndose. los merecidos títulos d~ 

mónslruo tortosino y tigre del Maestrazgo. No~bsJ.anht', al vérle CJlli 

'ficado de tigre, mónstruo, ,asesino 1 cobarde,. juzgaJDOJj -que el , e&-, 

cr~tor le ~abia comprendido · con ,tanta fideUd~d como,, ta historia 
. . . . 

ex.ije. , . 
. Cuando asi_pensába~os, .·mirando .aun las viudás y, buérfanos d~ 

este pais, nó hemos ,podido leer sin asombro :é indignacion los elogios 

que se tributan al sanguinario cabecilla en la.Espdtanzadel.19 de! QleS 

pasado ~on' motivo ,del anuncio de ta hiilloria 'del seiíor .Ayguals. Cuari~ 

do todavía hay hombres que de tal modo·prei.e~den desfigurar las eo­

sas, nosotros que• heinos preseAciado, bieq· á pesar nuestro,: los actos 

de ferocidJd y vandalismo del tristemente célebre Ciibrera ., cr~emo.s 

d~sinteresado y de ·q¡ucho .valór nuestr'o •dicho, y nps• complac~mifs 

en hacer público nues.tro asentimiento á las cali6cacióoes que d4' aq·uel 

ha anunciado el conocido ~scrilor. Solo no¡¡ 'resla' 11dver.li~ á. este:, que 

si necesitase mas datos d~ los que t~nga ·para' demoslru ·sus calificacio..;. 

nes, este pais pudiera propórción'llrle algunos que por:mijs ·horrorosos 

que sean·, nadie se atreverá· á' negar. ., · · , • · 
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Sirvanse .osledes, seiiorenedactores, dar cabida en su periódico 

á estas lineas,, y les quedarán reconocidos sµs _afeclisimos y S. S. Q. 

B. S. M.=J. N. de. Molini=Jo11é Trinidad Herrero. ' Manuel Garcia 

Pedron=Lui~ de Molioi=Ceferioo Diana=Franc,ísco Bobadilla= 

Mig_uel Goozalez=Juao Franci~co de Molini=Eslaoislao Gil=Euge­

oio Cal4eron=Juao Manuel Gomez=José Antonio Garcia=Marce­

liano Lopez=4,nlonio Milioe=Celestino Saez=Andres Valle=José 

Seirasa=Ramoo Palomares=José Antonio Ellul=Fraocisco Ma­

sia=Tomás Moosalve=Aoiceto Diana . José García de Leon Can­

do=Marceliaoo Lorente=Antolin Penen-:-C.alislo Diana=Nicolá~ 

Clavijo=José Gomez=Nicanor Sanchez=Evarislo Laguna=Ju~n 

Diego Fernaodez=Leaudr~ Marlioez.» 

«,\MPos·rA 4. de• mayo. de 1848. 

«Muy señores nuestros: imposible parece que llegue la audaci~ de 

los carlistas basta el estremo de insult~rnos publicando elogios e~ ía vor 

de un COB4'RDK ASESINO como Cabrera. Sepan pues los que bao firmado 

el asqueroso comunicado que publicó la Esperanza del 19 del pasado, 

que cuanto dice el señor Ayguals de Izco en el Tigre del Maestrazgo, 

es la pura verdad, y nos adherimos desde ahora á la opinion del ilus­

trado escritor, felicitándole por merecer con su nueva obra los aplau· 

.sos de todo el partido liberal. Rogamos á ustedes encarecidamente, se­

ñores redaclores, tengan la bondad de insertar estos nuestros senti­

mienlós en su apreciable periódico. 

B. L. M. de ustedes S. S. S.-Fr.ancisco A~anda y Presno-Pas­

cual Berois=Domingo Verge=J'uan Picon Menor=Ginés Solé= 

Manuel Peres=José Aotó=Francisco Torta.-:.Agustin Guier- Bc­

nilo Bened-:Vicenle Esteller ,BaU;tista Guier=l<'rancisco Lafonl= 

Domingo Lafont _ Pedro Peres=Narciso Colomer=Manuel P~rcz= 

losé Caoisio=Francisco Pujol=Pedro Garcia=losé Coode= José 

Bernis=Viceote Sales=J. ltopez=Bal'domero_ Escrivá= J<?sé Jo­

seus=Bcrnardo Diaz=Miguel Huguel=Jaime Colomé=Narciso 

Colomé=Juao Sagrista.11 

Tenemos igualmente en nuestro poder copia de varios escritos con 

centenares de firmas que de Valencia, Zaragoza y muchos pueblos . 
. ' 16 
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del Maestrazgo ib:m á. dirigir á la prensa pr~resista, cua'trdb 'óe - rrió 
tA 1repe~tiná su~pension"Hé SU$ tarea&'; qoe les impi io ' er IM_IJéfzl pú:. 
blica .' Toda's ~stas' e'sponilJcas' manifestacióh~s éonce . 1da's én té -mi 
nos par'ecid~s á l¿s cl'e · Reqoeni y' '.r\mposla, no son'·fua'S' iq e~t üña' 
nimo esta1\id'6 de la indignacion'~ bo~ or 'corr q e Ni bWit itt'ó i 
elogio;· 1ue' frib tó él oryano frailuno· al execrado fa ine o o. G<lóttíA 
este solemne fallo · del pais que' pte~enció· 1 s -vahdfüca p 'b z/tsl-dé 
Cabrera, 'no li~)' apelaci n.' ' • I • - · , -1•· ', 

· Íiiga·n pues' lo qu~ q'~i'e añ nu strqs c~I m.niaddfu!I' infamt! ', qd~ 
s'~s lócas dlaq~inaíHohes é insolente~ at trinas é!J stt Har!í'n1·s empí' 
co ra el diamanirnb escodo del'aprec·ió :q·~1e en' M~·s .. ciF'dtmst~ñéfa 
hemos m11recido á nuestros conciudacla os. os iósultos de 10~ ami~ 
de Cabrera nos honran tanto como los testimonios de confianza que 
nos han prodigado los liberales. Tranquila nuestra conciencia, coro­
padecénms á' nuestros desautorizados acusadores, porque· el 'hálito 
eµiponzoñado de la mentira es débil en demasi'8 para empañar la in-

. 1 ¡¡ir , 1 t' .'' 'd' 't h ,I ' • • .,., ·1 • =,,. ,l • maco aoa repu acion e ombre 'd·e bien·. ' ' · '" • 
1' l 11 1 ' ,¡ -.1 ~1 ¡ l 'I "I J, . J Í • .::• J 
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1- ESDE el mQ\l1ento en que Jc ,creyp jnevilalilc la 

mucl'le d~ Feruaodo VII habíase r~suello ,la su­

blevacion en favor de don C~rlos. Tortosa-, P,e"'l' 

ñíscola y, Morella debían dar el g·t'ito ,en un ql\~­
mo dia; pero los conspiradores fuerqn coba,;des 

y transcurría el tiempo sin que osaran arrostrar 

1 • · .... , . lel peligro. Mas ,audaz el baron de HcJ; vés, salió 

,dq, :V,~l~nc.ia t}l ,4 ,dé o.cw.bre de -1833 con (\ircccion 'á Vinar z, en do11 

de, contando con la fuerz,a .realista y la adbesion de su co,m a,n4A I e don 

os11)e e'ovar~i 1 . prometi,se un h ,it~ ~egur~, llev,aJ1 rl o á.1 'm2 e} pro· 

un.cia_JD· enl,o, qit(} s:e, lisonjeaba seria i¡~coodado ?.en la} tres plaza,s 

,11eferidas. ''.• 1 ¡ . 

•• , El 13 de octubre r~cibióse en la, villa de Vina,i;oz. lá notic.i~ oficiQl 

de la muerte_ de Fernando VII, y los liberales crr¡pczaron á tomar m~-
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didas de precaucfon contra las continuas amenazas y groseros insultos 

de los realistas. · 

Afortunadamente fo~maban parle del ayuntamiento de aquel año 

algunas personas de principios liberales, y el honrado alcalde don 

Juan Bautista Reverter, sugeto por todos conceptos recomendable y 

digno del aprecio público, de acuerdo con las personas ,mas ilus­

tradas de aquc't ,ecindario, dispuso que se pusien un reten de pai­

sanos armados, jóvenes liberales y decidUos por supuesto, en el 

fuerte de la plaza de San Antonio. Esta medida indignó á los realis­

tas, y representaron al ca pitan general conde , ~e Cuba alegando 

que los i"iberales tralaban de sublevarse. A consecuencia de ~sta es­

posicion dispuso aquella anloridad que pasase una comision á Vina­

roz para cerciorarse del hecho. 
Presentose como comisionado al efecto el alcalde de Benicarló 

á quien el entendido y prudente Revert~r pudo f acilmente probar que 

aquel reten no era mas que una .~uardia·sanitaria; que él como pre­

sidente de la Junta de Sanidad babia mandado poner á guisa de me­

dida de precaucion, por la proximidad del cólera que estaba haciendo 

estragos en algunos puntos ~arilimos de Francia. 

El resultado fué que los liberales daban un reten y los realistas 

otrÓ; estos últimos en la casa capitular. · 

Conociendo pues e~ baron de Hervés que los liberales estaban de­

maaiado prevenidos y resueltos á batirse, no se atrevió á realizar su 

plan en Vinaroz, y el 8 de noviembre salió para Morella. 

Cada dia iba haciéndose mas imponente el aspecto de los liberales 

de una villa , que en todas épocas de libertad se ha portado eón de­

nuedo y beroismo, y don Cosmo Cov~rsi, comandante de realistas, 

empezó á amilanarse, resolviendo por fin imitar el ejemplo de su ami­

go el ba'ron. 

En la n'ocbe del diez al once emprendió la marcha, ó mas bien la 

fuga, con sus tres hijos y los realistas mas furibundos; y el misera­

ble quiso marcar su decision en favor del altar y del trono, empezan­

do su nueva carrera por el robo y ei asesinato. 
1 

A una legua de Benicarló , entre este pueblo y Santa Magdalena 

del Pulpis, esperó con sus cómplices al capitan Paniagua, que con una 

partida de miñones conducía caudales á Valencia, y apenas divisar·on 

al infeliz, abalanziironse á él aquellos i:afres, y le asesinaron inhuma· 

namenle, robándole seis mil duros . 
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¡Oh escarnio! ¡Oh prevaricacion! Mientras los desali:nados se· ceba­

ban en la p¿bre víct~ma, quien disparándole un tiro, quien claván­

dole ·en el pecho la afilada bayoneta después de tendido en ~l suelo, 

este conl'placiéndo~e en descargar repetidas veces sobre el ensangreó. 

tado cuerpo el descomunal gárroté. 'aquel dejándo caer sÓbre bs des~· 

coloridas sienes del cadáver una pied~a-enorme, grit.aban . ~odos 

á-guisa de energúmenos: «¡ Viva la religion 1 ¡ Viva Cárlos V!!!» 

·Poco tiempo después fué asesina.do Covarsl por sus ·mismos cóm· 

plices; 'que cr~yero~ aun hállar . 'en poder del miserable la cantidad 

robada. 
• 

1 

Tan pronto como la desgracia de Paniagua llegó '. á noticia de los-

liberales de Vinaroz, que fué el 1 t, no pudieron p contener~e . y se 

pronunci~ron contra los realistas que habian quedado en- aque­

lla villa. Contentáronse con exigir su desarme, y la autoridad accedió 

á esta justa exigencia, procediendo á ella con laudable lino. 

Las armas fueron confiada!! á personas de arraigo y acriso,lado 

liberalismo aquel mismo dia, por manera que ti Vinaroz en est¡1 oca­

sion cúpole la gloria y el orgu'llo de · haber visto crearse e_n su se­

no el primer batallon ~e voluntarios de la Milicia Nacional . d~I 

Reino. .· 

El gobierno babia conocido tambien la conveniencia de proceder 

al desarme de los batallones ·de voluntarios realistas creados én 10 de .. :,. 

junio de 1823, y el 25 .de octubre de 1833 estendió un decreto á_ este 

. fin, que no se comunicó á los 'Comandantes del Maestrazg~, hasta me­

diados de noviembre. 

Esta disposicion fué desobedec.¡da en casi todos aquellos ¡,ueblos, .Y 

los gefes de la rebelion pudieron desde luego contar con un pié de 

fuerza uniformada, avezada al servicio y _en cierto modo á la dis­
ciplina, instruida y organizada en .fin; pero sobre todo fanática· en 

·. sus degradantes ideas y dispuesta á todo linage de escesos. Con és­

tos elementos de probabilidad de triunfo dirigiéronse . los re~cldes. á 

Morella. 
Un antiguo militar llamado Carnicer, que desde la quinta_de 1818 

en que salió soldado, babia servido en la guardia real de infanteria 

basta el 2 de julio de 1822 , pasando I u ego á la· faccion donde llegó á 

adquirir el grado de teniente coronel, hablase distinguido siemp~e 

por su previ~ion, va)or, y no co.mubes .conocimientos milit11res. 1En 

la clasificacion de oficiales ·verificad.a e1 año de 1824, quedó lenjente 
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y sil'v;6 sin. adquirir nuevos gr~dos basta·poco a~les de· estallar la re• 
hq!ion. Poi:: s~s antecedentes J los alardes qu~ ostentaba '1a su I a~ .Fr 
s,,on á .don .C~rlos, recibió entonces el retiro. Em.P,ez6 ,á, l!' ~azon á 
é.ons[>_irar pon el ~rigadier Puertolas y algunos oficiales de} a antigua 
facoion, y el j2 de octuhrQ de .18:33 proclamó á ~árlos V en ai; in~e;-. 
di"ciones da :Alcañiz. Unjose luego al baron de .Hervé~ y, fu'é de los 
que mas ~guraron en el pr9nuociamiepto de Morella. 

La situacion de esta plaza, cuyo e.as.tillo dopiina t~dos 11~s alrede-
4ores desc9lla·ndo, soqre una forn¡iidable , ·emin¡:mci,?, en los GOnfi,ncs, de 

Valencia y Aragon,. á \'einticuatr'o leg9as de 'forlosla ; presentábase 
bajo todos concéptos como la bias á propósito para· íma gloriosa de­
fensa ." ~forella es además cabeza 'de sesenta y siete· poblaciones, y en­
cerraba en sus muros ma's de sois mil I1ahitantes adictos ali bando 
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apostólico. Constituyen ·todá~· s·os avenidas, ' escabrosas :y ' dilatadas 
'c11estas1 que pareeien 1 •h~cerla ina·ceesible , ofreciendo tambien ventaja 
·á Sl'IS 'defensoijes ·SUS CaS~S en•:ferrna ·de anfiteatrQ y liast·a la ir'r,eg.u,)á­
'ridad° y1curv'as1de sus ca11es .' •Es· ad~más :púnto sano y abund·antemen­
·te pr:ovisto de mtantlmlmien'to~ y: aguas !riquisill!as, q oe por mcdio•qe 
un escelent.e acµeduct'o• ma:ri.an• tlosde 1su· orí-gen merced• á inmensidad 
de fuentes~comoilá dé la.'1 Gazpácueva y Sanihor'enzp qtle1:na·ce1 Efn, s1,1 
montni\o~o 'término . . Mli se forrílaii:lo-s riacliuelqs .Q'hiNa y Bergahte • 
Granos, frutas, patatas, plantas medicinales y b,úenos pastos que ali ... 
menl:aB orécÍdo gan~d.o·, " SOD todas .:cosa 'de· 'ibrnensa~iutili'ilad para 
una pláz,a facMei, y de todo eJló qiuéstrase p11óvida, Ja• ,natgr,aléza en 
obsequio de la,caMiza.de -par,tido1 d~ la f¿~til iprovfoda de Oa~te.llon. 

- 'lr. La fortiffcací;0n1'd~·M~it6lll! és de· órtlen aráh'igo·,-y dd Es'tei ail'Oes­
te '.estiénd~hse1 lirs•t calles ;en nque:adas semicircúlates foilmá's '' cuyo 
diámetro· va ·suéesrv'.amente ango~tándose · á .la par qu:e ·se pt-e'senlá 'nlá'S 

·elevllda su· situacion, Es •magnifico el panorama t¡qe,desde· ta cumbre 
·en que está· situa·do ekcastil1ó se -divisa: •Colinas, cerros ~ -mdnt'eli', 
lomas, siérras ·y·otl'os mil olijet:os de colosales 'dhnehsianéS' ,•que otu'­
paii' tárguí'sima estension; 'v'é'se to'lló ab~olutamenté avasallado . y eslb 
'd.ftece- la ventaja de ' desrub~ir en lontananza al enerrligo ly•pretfinir.fe 
á··la ~'dtiferÍsa antes de s·u llproximadon'. · . · · 1 ' • ·"''"" •11•1 1, J 

,,u ~'certados, pu~s : nduvieroñ los gefes de la 'rebelion 1it e4egir e'~ 

te punt~ para enarbolar s~ ·estabdarte. · ' ··• i ,,,: : J ~· • 1 ,1,t¡ 

Lanzado el grito dé i. GUERRA ·! ~I .ta de· no,iembrie I de ·>i-833, 
nombraron los rebeldes una •-comfaion directiva qóe· ,se tituló·fJunta 
-Superior de· A:ragon y ·Valencia, ·cuyó· prosiderité- fu~ el bato'n de -Hel'-­
v~·s·\"componiendo los de.más vocales; algunas ' p-ersonas 'del •pueblo !y 
varJós individuos del'1cÍero. F·ue. élegidÓ,comandante' geliera) eNia'ron 
y confirmos~ .el empleo 'de gobernador détla plaza al trí.tidor 'donJé:ar' 
ios"Victoda, andguo ,.coronel' qué, bcababa 'de entreg~rl,r.: -La-'tnerza 
aé Íos rebeldes . ·aes pues 4e I teúuidos 'todos los• realist&s•q úé -se!.adhi 
'l'Íetion. alllefaQ.tam'iento ,· asc'enfüa:á •unos·tres• rhibb ómhrcs.• · '1, 
,.,,, En esté estado hallál>:\StfTla''r~belron., lluando a~ompa-iíadp"de tlon 

Mligio Solá presentose· Bainoffl(iabrera··altgobénfaddr .dcfo,tj'rlds-Mi -
. tóriá ;, y en' cumplimi,eqtó ,d~. la'1>rome~a con raida''(l'ór'fel autdtnádo 
Solá, el nuevo i retfüita fué;a·eslin do' de' cabo át,bataHon )mudad& ~h 
Vinaroz, que s~ componia de los realistas fugados de dicha villa, baj':) 
el mañdo de -don Cosme•C'o~arsí .' · • · ·, ••, · · .. · '' ' 
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Noticioso el baron· de Hervés, de que el gobernador de Tortosa 

don Manuel Breton dirigiase á Morella acaudillando una columna de 

quinientos infantes y unos pocos cabal.los con algunas piezas de arti- · 

lle ría, dispuso ~ que se formase inmediatamente una di vision de "aµ¡¡ 
quinientos hombres, y que á las órdenes de don Tomás Cubero sa!ie­

se al encuentro de la fuerza espedicionaria antes de que pudiera en­

grosarse con las qué temía se le reuniesen por la derecha é izquierda 

del Ebro, env.iadas por las autoridades militares de Valencia y Cata·- · 

luna. ., 
Las tropas liberales situároos~ en ·el bosque del Maset del'Pas, 

media legua distante, de Morel.la , y los carlistas f~rmaron varios pe_­

lotones sin órden ni disciplina en la muía del Bosé. . . 1 J 

Si relatásemos nosotros el res11hado vergoozojlo que turn esta ac­

cion para las fuerzas carlistas, á pesar de componer un número ,tcj­

plicado al de las de Breton, si nosotros digésemo's lo· cobard~ que esru­

vo Cabrera en el ·primer paso de su heroi,mo ,. podria "caso cre~rse 

,qlle exage.ramos l~s b bos ó que los inventamos para probar la .des­

l'enlajosa opinion que tenemos formada del valor de nuestro protago~ 

oisla, y toda ,ez que la historia escrita por Córdoba, está· coordina,d,a 

en vista de los documentos facilitados por Cabrera, autorizada por 

este mismo cabecilla, arreglada á sus instrucciones, y escrita bajo su 

.propia iospiracion. cumple á nuestra imparcialidad copiar las mismas 

palabras del interesado ó de su paoegirist~. 

Hé aquí como relata la accion á que nos· referimos: (1). 
uEI éxito de la accioo no se hizo dudoso por mucho tiempo; y 

aunque el batalloo de Vioaroz marchó con denuedo. bácia las fuerzas 

de la reina, los otros no protegieron el ataque , ni quisieron avanzar 

ni obedecer las órdenes de Co,arsí y demás gefes, pronuoci~ndo§e 

en completa dispersion DBSDB EL PI\IMEI\ TIBO,» ', 

«TAMBIEN CABRERA TUVO MIEDO, y POB UN MOVIMIENTO 

INSTINT~VO SE ECHÓ AL SUELO • cuando oyó por primera vez el silbido 

de las balas. No se avergüenza hoy de reconocerlo; y en tal es.lado 

fué sorprendido por los oficiales carlistas don Vic!lnte Llorach y don · 

Isidro Egea; quienes le dijeron: ¿ QUÉ ES ESO' l'lBNE USTED MIEDO? 

Levanlose entonces Cabrera como' avergonzado, y les contestó: NO 
LO NIEGO, HE TENIDO MIEDO; NUNCA ·BABIA OIDO SILBAR LAS 

•• 1 1 

(t) Vida militar y poliiica de Cabrera por Córdoba., Tomo 1, pág. 31. 
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BA~AS, i. PJIO EN ' AQ&W.N't(B v.a ÁN i1JSJ'lll8S. QUIB~ B ' {J.,AB.lBI\A, En 
~lo, (fJi\ad\l. el 1pmQ8iill.'a) rCQg,ÍÓ a •fusiL, YiO;iilinfluilnclote1ea aque­
gq r,tirada, Í!il obmbrado,.éa , • ua'lf ·• . ,hih . i.ii' , · GCJ, 111 ,!Jb 

,. ~borilíq!lÍSiéramos t.abet oosotrQa tdo,.qne mo.do. ,se,distiogui -et 
&e!lillr dQ.iliclbmol\, .Sin dudá, tealia ibuyencio'tn.:s ~~ prisa 'qu.e, sus ica 
m,rl!da..,, ,.-_,to<Jli~101 ~s~ lo dá 'á .énlcmder ,s'll, p;to\lg+tiala ooocluyeodo 
IIJ relato de. tl$le ,Olo.dd': j} .. , 1 r • l '. '11 ¡ 1 h • 11 • ,oj O:, ?O 

l. «Dprante la .disp~rsi9-a., e.bcdntró Cal>11era A. don, P..,ed,o.R:aséudl 
Gé\lindo" re)llista ,de_ Yillarl!al, que esuba tteqladc>..en,1'l suelo., y ,aL1ve . 

á Oabrera díjoJe.~-Doo,RamoQ, usted será l,e¡tigo ~ ~o .que h.e be­
e,bo boy.~Sí a~igo_, ,cpole&ló Cabrera sooriéddoae ¡, i,J,J,llU'ié leitigo 
de 'qoe 'usted SABB cqRRER :tAN DI.IN COIIO YQ.•·il,,. 1 ,., ' l 1 

• Queda , pue!t" co08jg.Pildo que aal# qoo Dc>.Wlros, Ja, d® ,D. de 
Córdoba ha ~\leStrí en erideocia IJ ~b4rd,,ía dp .l~ J.4rge.- . Ir . , u} 

E11ta ,pti'mer ha,;aña.ew ,ve.-dader;ameQto d.lgna ~ las !posteriores 
gol} ha'\ hecho célebr.e,J'li101Dbre de C11br,ira. Nosolro& ,(ooéed.emQ/t 

qu~la pri111er11. vez,,ue ee oJe -e.1 sHbido d~ \lDa bala e,tie.nta ~rl" 
emocio11 de· ~.,~J~ · wuced~DtA$, qg°!~ .b,g,, ~I) joyolu~lar · o,.1 rnovi 
mie ,q de ~~~a, ~naJl\fo:li~~-de·,1ruea;pó' ; peyo es1h Jle ,a~ oj¡ir-3u 

al suelo de miedo, estand~ 100 t:.filH ~;1Jjtef)JP!an~ t filfl ,la~de¡frl\:~ 
dante posicion hasta oir las reconvenciones de sus camarad:.is, eso so­
lo lo hacen los que bao nacido para sor toda su vida la hez de los co­
bardes, que ni por pundonor siquiera sabeo vencer su miedo. 

No menos valiente que sus súbditos el comandante general baron 
de Hervés, viendo que en medio de 1 · e~ ion que reinaba en 
Morella no babia alli espirilo ele par o en la generali-
dad, y eo algunos díscolos ·arn icfon d ma!l , ()osiderosc con po­
cos el~meulos para contener ,ta anarqula qu fenn-eutaba ca.da · vez 

con mayor escáoúlo, y jazgó ptodente abaoclonár la laza. 

Hizo en efeo\1) JJU saHda en !11 noche. del 1 al 8 de diciembre, se:­

guido de sus maµdicto!I, al frente de mil doacieolas hombres, y lo­

mó la ilireccion de Calanda por ;\guaviva , dejándose unos mil ocho­

cientos hombres en M~rella á las órdenes de un militar retirado que 

se llamaba don José Marcoval, y del coqiaodaole don Cosme Covarsí. 

Dos dias despues abriéroose las puertas de la plaza á las tropas li­
berales sio;hacer resistencia alguna, pues en la noche del 9 resolvió 

Ja junta directiva evacuarla en vista del desórden que reinaba en ella, 

y el cita<lo Marcoval y don Cosmc Covarsí con el batallon de Vinaroz 
17 

. 
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b&tyeron t toj .monttt1 'ta mino .del Bojialr y-·Monasterio . de· Bcnifalfá. , ·• 
- 11 ~ntre,&antoi·, el briga«lja~idon •ri!Ptobaf Linares B tron iqu@ iltl18 

de Monroyo había salido en persecugiou.del ,bi'l'Oo de Herf"és llon'soÍó 

:reseienlos éincuenta soldados.de la guardia; .d:oscien\01-cle Pro•incial 

de Oiooad ·Real ] veinte y siete ~ab11l08 dé Borbón , ·derfbt<> a did"'-

11ion1 111lista. El de1grK 0 ado ·barori de Hervés y lll bijo ,f11eroo ~ogi 

dos en s.u fuga y el primero fué fusilado en teruel el 1~ de iiei'o 

ae,1831.<So bljo.fúé Indultado, y volvió , mas ádélaóte~ii ia facci611. El 

goberóador de MoreHa don-Oárlbs Vi.etoriá' ól
1
tom ndao\e de reali 

tas de.titio, y otro!! g,er s 'carlistas fuerM''lambien cogidQs:y fosiladd 

~· .Coo·estc<triunfo de la-s ar.rna&'liherales, tteyó·cl gobie'rno tef ina1 
da la faccion y cspidió,- un indulto géñerál. 1 ; o, J ?. L!l · 1, • 11 ·h 

•111 Amifa adQ y aturdido-Ct brera , no paró de,. correr. en vergonzosa 

fuga, hasta ocultar sll miedo en el barrllnco ~e ,.V alliboo•. 1 l ' 

· '>':iti;l· U ,o,.enero dé. 1834; acor-dándose de lQs Cl>nsejos de lu có pa­

mra, dirighl~ Cabrera- á Tórlosa con ánimo sirr• duda de ácogersé q( 

indulto;• pero, por.thiedo, lampeoo ke attevió á presentarse ' y, dei;.1 

péa4's de pel'IDanecer disfrazadt))y ocult0-ett,úna oata'.de las inmed1acio·­

ne~•,'bo'yó .Ótni vez á la ·fateion., sin, tenet ii<>tícia algttna de .M'al'ifl.Uita 
la;'Mene,cala·; á quien sup,>nia en Mo~la. · ' 1'I s •. ,r 
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. lABBEBA, , y la may 
principio • 11e titülabao oulistps "y defensores , de }al 

,religion, en.-,le qu~ ·mÑ08 pensabaa ierahea•dofii · 

Cárlos, ni se curaban ellb& de si leoia ó óó,der.e 

pbos á la corooa;· d11 Espaiia. La ll'eli'gion que ~los 

·salvages, vociferaban com~reodíuifa por. e-1 escüdo. 

:;;.> , de sus rí_inene_s ,,y ogor~b«nse ~ á la sombmr:del 

altar y del trono!.. que fraguaban á su guisa~ érales,permi.lido .pi ~ 

pelr~T·,los mas i11apdit.os escesbs. 1 , •1 · r : , · < 1 ,su.J 

Eaozados loi mas ~e .ellos '<le la spciedad~ por sus íintlinlo.s 'r,ta , 

ciooales., · veíanáe'fcomo Cabrera: en el compromiso de.h.us~a:r. fo..rtuJtl 
en los montes y selvas. No eran su amor á Cárlos V ni su aplfgo a 111,: 
religion 'loB,móviJes que~.ub' e11on. ae arrojarles . al .pale11qúé -El ·Uan 
de,vengarse: dé,bna .soti11dad,que,1 e11 repo4iaba, indJ.ft:íole$l:al ase~rtl 
nato, eUdeseo de atesorar si1'J las ama~gur~s ... del trabjjp fosdmpéliil l\l 

. . 
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e 
temor del castigo cobardes y i~aidores. 

Hé aquí por que, mal avenido Cabrer~ con la condicion de súb­

dito, desertó de sus filas para capitanear á una partida de bandidos 

compuesta de nueve hombres armados, segon la historia escrita por 

Cónlo~a, cuatro con fusiles, dos con escopetas y tres con p~los. 

Recorrió con esta fuerza los pueblos de aquel montañoso paii. 

exigiendo á sus ayuntamientos cuantiosas sumas con las c~alcs des.- · 

perló su insaciable codicia, l. conci~ió ~I sanguinario proyecto de 

engrandecerse por la homi idas n · .. <lt,I vandali,mo. No tuvo incon­

veniente en sacrificar riquezas tan fácilmente adquiridas para hacer :: 

se prosélitos; y ofreciendo cuatro reales diarios á los mozos que 

quisieran seguirle, el 6 de febrero de 1834. titulábase ya comandante 

de ciento treinta y cinco malhechores, á los cuales permilia cometer 

toda suerte de atentad os para tenerles contentos. 

Supo Marcoval el •u111e.11tp· do fue~za, "qlle Gabrera babia conse­

guido,' y en vez de considerarle como desertor y aplicarle el mereci­

do ca~tigo, juzgó conrnuiente remitirle el n'ombrarniento de capitan 

concebido en estos términos.: 

«Defen,ores del Rey. - En consideracion á las buenas l)ualidades 

que concurren en usted, servicios y demas circunstancias, usando de 

las facultades de que me bailo revestido como gefc principal de las 

fuerzas , nombro á usted capitan de infantería en comision hasta que 

•~iba la 11probiiciob de S. Mi ,, á' quien, daré' caenta tan locgo cómo 

la's circunstañcías _lo per~itan. - .Dfüs· guarde á uste m.oclioit años. 

Campo del Hoaór etc. -Juan Mucoval. -Séiior rdon Ratnon Cabre-

ra, capitao vivo de infanteria.• , 11 "' ,, ·' • 

,,A este nombramiento a~ompaüaba ana 'órdt=n, par, que con toda 

su fuerza, se ~aliase en la , ermita ele Vallibona, órdeo qtW l;abia cír­

éulado á otros cabecillas para acordar el plan do campaña que en lo 

suce"si vó debi~ seguirse. • . · f 1 , , , 

Guardó Cabrera el nombramiento de capilan; pero despre~jó la 

órden aconlpañatona. ,, yí 'lo tardó en saber,fquo Marcoval, ·Soto, 

Mohferrm- y otros cabecill11s bsbian sido f dsitados en Imcena , Teruel 

y San Mateo. , -... , ,. ,r , • , , ,1.. ( o tu ·'. w1 

1 r Divagaba á• la .sazon ·po·r aquellas asperezas ~on Manuel Carnicer; 

tín mas compnnert>• que don ·Manue-1 Ailon / don Pablo y·, doo .Enri!. 

que I Mootai'íos ; hermanos , y 'algunonfücia les de la fi ccioo ! db 1822 
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Sopo lambien el aumento de las f uer~111 de Cabrera y nó vacilo ·en 

u1ti-rse á él: 1• > •w 11 • • • _ , 

1 ' A,istáronse en ·elitérminci de Hervés, ylá· de11peclio .de 11u·órgu­

llo, tuvo C11brera que ceder· el mando á Caroicer' como g~fe d~ ma­

yor graduaeion, de acreditada esperien~ia y de mas vastos conoci­

mientos. No dejó sin embargo de ponerse en ridlculo alegando que 

él babia creado aquellas fuerzas, y que de consiguiente era su gefe; 

pero tuvo que ceder á las reflexiones de los oficiales y aun á los de­

seos de los mismos individuos, que la mayor parte habian ya estado,, 

a~tes de la derr~ta de Calaoda, á las órd~nes de 'caroicer, á' quien 

prof•ban singular adbesioo. 
Calló Cabrera, y desde entonces preme.titó la venganza de una 

bumillacion que babia herido profuodamen1e su loca vanidad. 

El i8 de marzo presentose Carnicer en Daroca acaudillando cua­

trocientos infantes y treinta caballo,. Esta' ciudad sin fortiticacion no 

opuso la menor resistenc~a. 
~Al amanecer del siguiente dia salió por Murero y Atea bici• Ate­

ca. Tuvo un encuentro con el conde de Mirasol en que este hubo de 

retirarse p~r no poder utilizar su caballería, dejando comprometidos 

á ocho soldados y tres nacionales ; que después de haber becbo una 

defensa heróica contra el, ataque de Cabrera, que mandaba una com­

pañía, viendo abrasados los cimientos de la casa en que' estaban en­

ce~rados, tuvier~n que ren4irse; y el.feróz qabnra ., e• ,ez de' ad­

mirar y respetar el beroi,mo de •aquellos valientes ' mari'dóles füsilar. 

Esta accion bárbara mereció el desagrado de Clt'nicer. 1 ir 

Hizo este cabecilla ana incursioo al Priorato "J i campo de Tarra­

gona pasal)do el Ebro el 6 de abril. Quedó victorioío en algunos· en­

cuentros'' logró acrecer sus huestes con mas de mil quinientos' vo­

luntarios' realistas. ' , •' ,1, 

• ·'. En este estado y animosó Carnicer por los recienles tritmfos, qaiT 
so Yolver á ejerc!r sos pro-ezas en Aragon y Valencia y se dirigió á 

repasar el Ebro, cuando á marchas fonadas logró Catíratalit~rile 

alcánce ·en ~ayals y obligarle á batirse. E'n este compromiso div,i­

dió en ' tres columnas sus fuerzas, . dando el mando de la derecha Á 

Quilez, el de la izquierda á Cabrera , quedándose él al Írfc~te de. la 
. ,¡ 

reserta. ' ' 1 J ' , • 

,,. Empezó el ataque y Cabre,ra trató de -ha,cer un~ evolucion que ni 

él supo dirigi_r ni sus sold.ad~s ejecutar. Arrollado do .. improviso -por 
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uoa carga que á la uheza de selel\\a ~balloa le dió el brigadier Bre­

too, púsose cobardemente en fu~a é introdujo el desórdeo y la dit­

pera-on en \as filas ~rlist.s 1 cuy<>& gefes debieron au aalvaciorr á la 

osc;uridad de la noche que llegó con su completa derróla. 1 yll 

I lt ) f ;¡ 

. Diseminados en pequeños pelotones ·pudieron á d.uras p~nas vol­

ver á pisar la derecha deJ Ebro: pero siempre perseguido~ •aco~ 
giéronse la mayor parte al indulto, 'y Jos cabecillas Uniéron qú 

oc•llarse•eo las:coevas del Maestrazgo y montes de Beceite. ' · 

, Sio. embargo de que la falla de inteligencia, la torpeza y cobardia 

de Ramoa Cabrera bábiao sido las ca11.sa11 eardinales de tan CQmpleta 

derrota, tuvo la audacia dk achacar aquel vergonzoso ·resultado á la 

impericia. de Carniéer. Cabrera ne p9diá disuoular el rencor que 

profesaba al que le babi.a ·usurpado, segun su espresion. el ,mando 

en gefe ,de las fuerzas -carlistas. Trataba de .recuperarlo valiéndose 

para elló.hasl.a de , la Jraicíón y del asesinato, y para;com~robar nues~ 

itro aserto copiaremos las siguientes línea& de una historia eomtem~ 

ráoea. (1) ' I• 'i, · · 
«Carnicer temia siempre las asechanzas de sus émulos, y 4:uandq 

1 • • 

(1) Historia de la goma úllimá en Aragon y Valencia por Cabello , Santa· Cruz 
'J Tempradu, •i'Óm} I, ful .' 110, Jin, 29. • . , 
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pernoctaha en loa montes, cambiaba el 'tio. qo~ babia elegido para 
dormir, después que los demás estaban acostados; y habieocto dis­
puesto una noche', en los térlminos ,de· 'Alacon, que uo soldado se 
echase en la cama que los demás creian erli para él, este soldado t é 
asesinado de 90 pistolela~o. Cabrera estaba está nóche ' eo el camp,­
mento. Como este hecho, por feo y repugnante que sea , no liaee fill.., 
ta en la historia del tigre tortosino ' fUj queremos, gaslal' mas tiempo 
en reflexiones que lo agravarían. Basta•á nuestro propósito h&tler di­
cho lo que se pensó en el pais y entre los facciosos.» 

En efecto, carlistas y liberales atribuyeron•la muerte de,€arnicer 
á una del.acioo inicua de Cabrera. E1ti1ten1 datos en nuestro •podét 
para que no dudemos un momento de la realidad de tan grave acusa­
ciou, contra la cual solo han aducido fútiles argumentos los encomia­
dores del asesino. «No podia ser ingrato (dicen) á los inmensos favo­
res que babia recibi4o de 10 bienhechor; del hombre generoso que le 
babia prodigado pruebas de amistad y testimonios de sin~ero afecto.» 
Es verdad: Cabtera hahia sido colmado de inmerecidas distincioue 
qae hacen subir de punto la enormidad de 10 alentado. Mucho debía 
Cabrera i Carnicer: pero Carnicer le babia quitado el mando en gef e, 
y Cabrera no podia sufrir las torturas de la envid;a, El'a preciso que 
recuperase el titulo de gefe. principal aunque tuviese que apelar á la 
traicion. Mas adelante ·verá el lector de qué · modo llevó á cabo· sus 
inícuoa proyectos. , . 

Mucho padeció Cabrera, no selo con las continuadas fatigas y 
penalidaaes de una fuga incesante c¡oe hacia mas acerba el espanto 
dé que se hallaba poseido, 1i1'0 lambieln nn las tristes reflexiones de 
haber perdido para siempre sus het-mosas ·-esperaQzas, sus mágicós 
deseos de alcanzar como bandido un hermoso' porvenir. , Maldec;ia su 
estl'ella, y mas , que á su estrella al gefe de la , focéioo· dqn Manu~l 
Carnicer, que fué quien casualmente le convirtió de ca pilan de bao ,o; 
doleros en subalterno earlisla. ' ·. 

Cabr.era no podía olvidar esta violenta melamórfosi&1 qoe habiale 
hecho fracasar, y lo que mas sentia en , su infol'tuqio era ej versé 
anonadado sin haber tomado venganza en la persona de· Carnicer ·, ide 
Ja humillacion sufrida cuándo á impulsos. del general deseo viose for. 
zado á c~derle el mando de las Fuerzas, y adoptar.una 'bandera poli.;. 
tica que Je hizo súbcliio del hombre que acababa det ajar !SU· orgollo y 
desvanecer sqs ilusiones. e,¡ Maldito sea!» esclamaba siempre que ·se 
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\\CPrd4ba d~ Caflliter; y rara vei ljt .. abandonaba 1u desgarrador rer 
c11erdt, ; . 1 • 1 11 1 r t,llft< 

Tanla,s fatiga~, , tantos infortunios, lantas 'Y lan,febriles emociones 
!lglo'1]eradas, quebraolaroa gravelJle~te la salud del errante y fetoz 
.aven~uroro, que á gui~a del fatigado tigre que busca repos_p en la as.­
p~u del desierto , oc11llose en una .de las tCClevas de los montes,~e 
Borla, en donde en vez de ballar . alivio á sus dolencias, la bumed1td 
de aqael solitario alberg~e renovole los agudos dolore1 re .. máticos 
que e·n los escesos de su adolesr.eneia babia contraido ~ y tu,,o pon,60 
que JQendigar hospitalidad en una masía que lleva el nombre ,de Bar-
r.ini . donde fp~ atendido con carill!livo esmero. . h 

• t .. 1 • ' ·' '. ' . . . ' • í • ! \J'f 

' . 
.,_. "I \I tt • j • t l ,i )., ' • , H ~ l , • 1 

• l • i . • • ( • .• ' ,.,. -, •. • ; • ' , • \ • :• .. • f j t' 
A últimos. de ' julio de 1,834., bailándose ,ya ,coovalecienlo, acor . 

c)ose Cabrera de un rié() labrado~ pa~ural de ValeneüJ y e1Lablecido,e1i 
AUoza,, carlÜlta · furibundo •. á quien, por su,iomensa fortuna Uamabaft 
con el apodo de tio Talega,, q.ue en distjnlas .~asiones babia · heclio 
servicios pec11oiários i . la faecioo ,. y como amigo de , los padre,s ÁJ 
Ciibr.era •. ~abi11. dado á este pruebas d\' profesan~. s~~ular, c,triiio, ,. 
, ,Resolviose/ n consecuen~ia ! ~bandqoar la §Dlsía di, ·Barri,ia J rce,. 

(ugiarse en Allo~a,bajo el a,µpar~ ,~el fa.oáLicp labrador. ,, , .. , .,·w s 

El primero de agosto al anochecer emprendió Cabrei~ spimar.cha., 
¡ á eonse~u.encia de alguna delacion, el dia siguieote;iu~ cer-0•da 1~ 
masía por una partida de tropa; y encontrando en ella ~os J a~~iosoi 
enfermos , llamados .Monlnerde y1MalaBl0ro1, fueron conducidQJ pri-
sioneros á Borla para ser fusilados. 11 

Cabrera, disfrazado de mendigo, ó mas bien en su propio 
trage de. pordiosero, débil , pálido, enfermizo, llegó al pueblo 1de 
Alloza. , , ,, 

Pisaba ya el umbral de la casa de su, presunto protector, cuando 
yien.do una muger desde una ventanilla , que acababa de entrar en la 
casa aquella e.specie de esqueleto cubierto de harapos y arambeles, .en~ 
corvado sobre el palo que le,senia de apoyo, salió á .recibirle con un 
mendrugo de pan moreno, creyendo que era un pobre que .mendiga-
ba la caridad agena. ,. 

Alargó la muger so mano para entregar .el pan á Cabrera, cuan .. 
do un gri\o de terror y de sorpresa lanzado á la vez por entrambos 
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interlocutores, faé el principio de una escena fantástica· qu~ nos es 
imposible describir . 

-¡Ramon ! 
-¡Mariquita! 
No se oyeron mas que estos dos gritos; y un temblor convulsivo 

sobrecogió á los dos antiguos amantes, que en vez de abrazarse ca­
ri,iiosos, cruzáronse·uoa prolongada mirada de sorpresa , de confusioo 
y espanto. · . 

·' 
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éb> 1 a t ~s,tfe".. ' e, et' Pió Tat'i~ t• lió' -d~ q e.i. 
zas, ·~~&lid~ f,sat~ruccioo\! en-drn v, lt-é de IJg~ríWas; y(ajfd ~~ 
d~n'do lfattq Uo1a~h r:á d1': su mue 'le Y,hra vo~~r ' ah:iéló'P sir es!. 
c-arpulsr~p dé s n !vieé\\ él 'Fetrer r 's s ·anétios 'U itüelfes !' hlT~ u_ 
co\'o' 'c1c querubín 9 l ' 'á 'recibir' at ' re_eom¡Wn 'a tJélé_ 'los h!etía ént,l!.. 
r tfós. ,;., ,., ~, , .·, · •1 "¡ 1 ·1tHu¡ u ,1, ,, ·, !!1' .•• 1. r.l 

· Et tio Talt9a fri ña -con 'l'ln·a ectatl llvaó ad3; pero cohserv ~a t't 
satft y jovialidad)~n on e's(a'llb;envlall;b1el11éófórádo f~o dó f a~· 
antiguo padfe')li'Miii i11t, 'ei'A ~11 verd1hfei'o tipo 1d · eso ~ ab bl\í\Mhs' 
hitltí(;,!dos que·J tÓ'1Jó1:fd• netifrc:111 ál 1 id'Óld 1de •r&~ pe11Srtlmei l'O .: : .• 
E'sf"~ ~ Js .. su P otil."' !;ru ' 1 ,, .. I ' " '• ¡' . · , ,· '···· 'J ' \ 

·' p· esto )si~· 'Camintfldef.c,el(,.mfuMro vinttinldaf ·l11brador,de­
já as~ conducir cÓl!'l\l c1é • lá fn1ml'i 1, ípor las sér:ltit~ m1a'iim~9 'de S)11 

dti'eeto,t espiritttal' cura lraviésó ly buen móto •' <í e. refllriidnado se:. 
gñ •'mhlh!I .'fongóes cun MariqÚitll la Mtncscalii, 1 lialilá S'ábi-do ·con'_, 
ttfi t'li · ·¡" sCh Tes[letalíle matl'bna h'asfa

1 
el cstrelno' de·UcerU éas·i ol 

d§ ' á sú.' ¡W~diMcto Rdti1on. tP'e'ro s\' la 'aparicidi\ · de este eir el ,lfüis·e~ 
HMé y atUltltjt>so estado eh que se P,resénUS en Allozá pddo ·háé~r ·.~n 
su querldh ,una'impresioni desagradable1 est:ibl~d\l · Oabréra aei i ú 
m1ferme<IAd : Ve~tido COh •aseh J 'trá ;ÍeSÓ de mala 'índof~ Có ' ifli 'en'' 
p e' ifécobró·las simpatlas dé la1 iiventure 'a 'Mcnc'scala,' 'qué despüé~· 
de vacilar entre los dos rivales, éngañando con sús b

0

ruscas carici~s á 
entrambos, decidiose á seguir la suerte de Oabrera: y abandonar con 
jfl'lás ré'<>rbodttlades mli~~one, qüe . disfrtil'abari ~en ·casa del 

... '11'Llf.... " • 1 1 • • • ' ·ho 1·cHr:ga,. '• • • ·· · · • · · ;, · " .~ · 
, ...:1s"Preciso déj r "sli ,Ma inst~ida y -jt!Molona·..l..deera u'w dla 

M rlqoita á s~ timánle.1--Y.o no quieTñ estar aqui t.':· h_o ~úi~o: per.:.i 
· Mt1nét\!\' ~n estaisoletta.d; ~aéiéndome ' la moglgat\i, 8y@ndo mlsá fo' 
d 1J.1bs ittjd,1 y f'ezundo por lil nóthe él rosatio eón ntilt éb\á fol~ilfüi 
n'!ibl tdc adtOS •de 

1
COOtrícion I Y padres OUJ)Sti'OS . en·· 'sull'llgio ',de fai 

affllu de codo~ ltil Q:trné~sore del tío T~~effei's. E'!iló 'és ibsop i,;J 
uble , ¡ .J'l'J , , : , • 1 i , 

1 r. , J , , , JI, . 
. ~Y li lfño""'.. 'me has dicltJi éom'o fué, 1 v~nirte·i.esta ·\l~sa)1u,, ~ 
1 ·--1 Ingrato 1 ·No hl~reees ltú los 11f11·oes tyoé ~~ cliéstas.· A:sÍ qtie 
u · tropas criitincu•sb a~odérardh d MorelÍa ;,'~atí en 1th'-bus A; ptlrij . 

(bO pudiendo ir,dlignr t'i'.l ' paradero, me lleót'dé' ·'dc''láVrel.ííciones 1 dé 
iMist d que bah iiiedí do: sieett[lre entré el tio Taleynsi y ~ll familia·. 
Pr~sentéme á,~I eom'o •llna' amiga de tur casál¡ s11p<1die11do'~ncafgo de 
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tu ~dre de,~dquh;ir n~ticias tuyas. )lostrem• griua pa,t.i4aria ·de:dqn 

Cárlos y f'1i recibí.da ..co-9 la ~ayor beoevolencja~ .If eg_9. •~abé. de C(h 

nocer fa .fondo~). carácter dpl, ti.o ífalega1, y DlP fué f!U~,111)8!1le f~ruf 

grauj~arme el1car!üo_qu~ .i,i~,,profesa I bacién4ome la b!lalf y .)a ,cf 

rilatíva ~n s11 dinero y , su pan; pero ya me cansa !lila vi4a,,empa­

lagosa ..... Te repito que no quiero permanecer mas en esta mis.e,1111 . 

bl~ .aldea. r a sabes que leogo ambici'On .. ,.. de,4t9, 'ocupar- una posi­

cion br~llante an la sociedad. ,Tú has sido ya g~íe. 411 alguna gra•~•~ 

cijon ~n l~s filas ~ai:list , s y no debes abandonar¡ \q c~rrera.1 • iJn 

' ~ M.í -car~era s_,e ~~ (ruslradp. Y.ª -:r~sport.diQ, Cabriira ta~ilura¡ ¡ 

-Ese maldito Carnicer agnó ·todas mis espe.rao~as. ¡,El ín.fi~n<~ le 

cqP, ~uq,da ! , ,.No. ,1~ pfrdooar~ nunc.i J~~· hurpijlaciones,porq~:, ,IJe te­

ni~oJ que. Pl!Sar. ~ hue,n segµr9 ~\' ~ r,oo q¡e. h\lb.íesen forza{\o ::l.a\ 
circunstancias, y) o quo f u_é ¡pc,<>r, la vo)uQJa.!J ge \odgs, á entregarte 

el mande;, , d~ mi gent~', oo se pos hubiera est~rmínadp "·º t~rwipo1 

\a-,.1 yergo~zosoa. Y~ no, m~ b "1 hiera¡ ~spuesto nu nea . ~ ,ser ..d.,e,rr~ta4o 

y 4 estas h~ras manga ria, un .ejprpi'lo, ~on el p pal saca ria ~ lgs put , 
1 

~los1.cuanlo i,e
1 
'lle antqjase; J si~ sufrir 4escala~.r.os, pprgul¡! sa~t'i'í 

,_il~ c,l e~c~enlrqAo,las tropas., aumeota,ria mis l
1
~soa:0~ 1• :JI mis -: 

bqr~\ulldos ,. p,oa:que les pagaría bien. y les .piirqiitiria tp4Q gétte,ro•cte 

des.ahogos. Quiere,11 . reclutar p,ros~litos 'j no Hheo 1de la . i~a la 
mediar .... 1 • .• , • 

1 -¿Paes cpmo fué todo.eso? 

, -Tenia n organizada una partida , petable de .m.ozo,- tohgstqi¡ 

y á propósito. para mis intentos, casi todos á prueba de calab,GJ,.;>,., de 

doo~c habian logrado. Í'1garso algunos de tdlo1, y 9l'l'os· 111e debían so 

libe f~d, Eo ppco t~~'¡DPº'· hubiera ffi liado bajo mi8)1bandcra• ,ti 1tbd,os 

los q~e gimen An, ,}as prisJoncs del .Maestrazgo. Ya ves tq qAe, mii 

ejér.cilo:se h~biera 'compu~sto, de elerpentos ma_gníficos. TrppJl 4~sal 

n,ada y dispqesla á todA, y como además de su libertad .me deberiai 

c~da iodi ; iduo los gqces de. utta v'ida placentera y licenciosa. !veriaQ• 

se todos obligados á respetarme y obedecerme, ya que no foes~ '.]>Qr 

gratitud , por egoisl}}o ... La ;base ~e m~ ej~rcito estaba ya ·,for·mada y 

ep 
I 
ella cifraba 111s iJ~sio es de\ IJIBS brillanle porvenir,, cuand9 se me 

presentó ese im~>é c.¡H de Cnrnicer, aislado y fugitivo, pues únif ameo;. 

lft lc J3compañaban algunos oficiales , ,que f~eron . los que *1;1s e,mpei\~ 

mo,traron en ponerle al frente de Jos que. basta entopccs no · bal)iao 

at atado mas- v,oluntad qq~ la mia. Alegaron &us conocimienJos •milita 

• 
• 
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res, su ll)lyor sradoacion, su bizarría y J!UD.Ca 4.;s111.onüda adbesion á 

I¡ l!ilJJS~ ~e.l-,l~t, (ll .. lrqpo.~:y~ é taliJ,t ~úer~~ de sy intempestiva ló­

gü;~, .qÍle ,i,eD ¡\()~os !os 1embJ,11Jl!?,s .. 4eslelJ~s de coóviccion~, y ¡tu," , 

q.u~ -.ce~r ,a) deseo ge ~ral, disjlJ)ula~4o cµanlo .mejor; supe ·1la ir.• 
que me abrasaba en aquel fatal instante,, fOD .e~ pr¡opósilo de no. ol­

vidar jamás tanta bumillacion, y de vengarme,de .~11 tan ~ro,nto co-v 

' "9· el,ac¿_asq cqe,1 prQgo G.iRnára ¡Up-, mome°'\o . . ºPP.Gt~no. La ~~~,t~ me 
ha sido siempre adversa, y· 1ie ,pe.rdido, ya .. !oda~ mi~ 1e; peraqu¡s. 

QerrotaJos , perseguid\)81 y ' ~isem · 1u\9.s ,,en ign~un.i11io~a , ,íoga ..mis 

co . pjli\~ros,, ,pan !1\Ñtid~ )a ,::a~.ecQencial( ~e . ~Y. ~ngralilud ·,-·ba-

, hiendo caido muchos de ellos elJ Bºd, r1 de ,as .tropas cristinas quf? les, 
bao fusilado desapiadadameote. El trágico fin de estos dpsgraciados 

.,, ~a. eJLre~4ot, ..... H~yenc\q..ta"bj-,o yo.,. splo ·y 4csamparado, 

~XAW,111, d~ falig¡a., 4e bam,bre 7 '1~ se~,' l~yaba errante . y des~alzo 

mi e f.!Hre~J~49 p,ié ·~e h~i¡¡i. en ~~eñl\, ~iU: que lnvie&e p,or ri11 _1nas 
recurso, después de agotadas todas mis fuerzas, que 1escoµder~~ .,ep 

la oscuridad de una cueva húmeda y hedion~,. .qon~e pµ~é basta.las 

hllf,es.~ qaar11n .,lel ioforluoio, y ~u~iera _perec.i4o e\llr~ agudos 

tormentos, si reuniendo mis escasos brios". no me hubiese resu~\lo • 

abandonar aquel horroro~q 'ljsi,!qiy :m1mdiga,r bo,pitalidad ~n-qn¡¡ ma• 
~ 

SÍf, 9Ad.e afOl'lqnada,qienl~ .. hallé ~Qd~.s los ~ons,tajos que pudiera 
apetecer. , , J 

Cualquiera múger 'tY.~ bubies,e oi4~ •eja~~· re.lato -~ .~oca de 
su amante, hubiera sentid cer,a.rse,l~ .el corazon de congoja; pero 

' ~ . 
la Mene,cala era una hiena insensible, que escu¡:haba: los infqrlunios 

~ 11y•quei¡jdqrcqp Jf,10111ti,a.eo.l~s lábi9s,~ t;C?mela.oiéndose en lo 
eslraordioario de semejantes aventuras, y cuando Cabr1:r!\ _,~ijo qu,'f 

halló en aquella masía todos los .cA~S;i~~' qije,¡pJtdi~r,~ ppetecer, ,~sc,la-

mó con:la i~o1 !il d~ IWJ; hes,~aJc, ~~lqs ~ 11 1 , 1, , , 

· r:~ilagfo, ~9¡bi~l\:sidp q~e~s\a· e!} la sple-dad. de Jo~ mpnles no 
~~. l~ ~1,1~iete ~~re~idp ·alguQa a.l!Da ~arilili,a.J . J. 

-E11 efecto, Ún ma!rimonio bonra,49 •.• · , '• ,. , , , ·u. 'u¡ . 
-¡Pues!. .. i Un malrimont~l.~ ... ~OffiA s\ ,dijeri wo~ UD, Z,ll~guan-

gote de maridq y al_gq11a¡dq ,,csas be11ias zala~erits· gue se :agarrarian 

de un hierro candente. ¡ Ira de :DiQs l ,¡J , • 110 J 

- l'"'r¿,jsl~I\ l4:1c¡¡7 ,· , ,,.¡ "' n °'l~ ,, , , j !J,,, , , 
.1, 1-Sí ;,f1Uft jno s~ )íO Lu.:idla.ion r las,.aantum>,pa, 1 ..... Ya s~ .v,é ...... 

eres medio fraile .... 
1 

· • ' ! r 1¡, 
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ártt6s1 cahsu:elos te p1'odigabüti' ...•• L' 
1 'f ., ~,' ~ 'J f ,a I H"tJ . . 1-t 1'" I • t· :

1 "H ,.J as riegas..... . . 
- :1 .!l!.¿ Peró. quién te 'lía.bl~ de· h·ieg s'p,1\ ·1 '11 1 'r 1 -1,m~ , 

-¿ No me has dicho_lú que U! h eÜ 'iA '1Ó-ilfghs íi~ be~ra ?I 
. ,: _;, \na1é1 rha~ 't marr a. rfsa:~Tft é1'~S la 1fh~ "lfa'!í ~hilio (jiíJ ifarmo­
gigatas son escelentes ettrJl-ir\~r:is.:: .f.::y ijue1tié '~n ·la manó soa-vé . .'.: 
y qué sé yo cuanto desati11o'! .. •, 1,11

1 
i 111 :-, , • 

'~-¿Con· qlle iH1ii lh~"bnl <{.}iegas? 11,,1•i · e , J · ... ! · ,,,< ; 
·' .L-:Ni Mega , i f és )n, n'ada 1qtte bb~la1ál' ftotácion. 
-¡ Para la condenada que te ' éréa 1 ,r · 11.•i '1 ,,., • '' 

-Y a sabes tú q'ue si este cuerpo necesitase res fegoó~s é1o m:inos 
pecadoras' p' ra curar sas réuma'!f J p{ié'Bd ílispooof de IUI mJs tindas 
que hay en el mundo. 
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Al decir ·esto besó Cabrera con ternura la mano _4.e.M¡iriquita. 
-¡ Anda al diablo con tu~ Zi1: ,!Y!v' , if>7. f ll ,l ~e~e C<il re-

tirando bruscamente la mano. ' 

-¡ Siempfe ~~us~; ! 
-Para es~, t¡ienes, · 

b.i.\i~~d, • ,11, Hfl 11f 110 •· 1, 1 .J • • U!JJ 

: .. -~er~ si pig_q c¡ue,,H' . 1,,'li , or ,::i q 
,od-l bus I J¡ .?~ª:.!DJ~ qu~ l~ h. • 1, :> y; ..... o .11 )1~H l e :> 

-¡ Cuidado que si te empeñas en una cosa! ... 
-Ya se vé que sí.:. soy muy testaruda ... por que tengo razon ... 

si señor, tengo razon ... y no es mi genio par frir p!}lgas .... ¿ es­
tamos? ..... Por que yo no tengo necesidadl de que naa{e se burle de 
mi ... Y si esa santurrona ,se. ha 6gurado '11• 'de ,enir á pisffme la 
cola impúnemente ••••• eitá' muy ~ • · lit. ... o ~o ay.e 1-

goase ..... 
· -Aquino hay nada que •verigp¡1r. 

1 
-¿Qué~ .d~,clieir tÍl., trapaloñ? ; 

1 ' ' 
-11"'1111111· ""º' hacerme "'rawor lle escucharme? 

1~ Conio !º lo sa • de cierto, ••. el d m nio IQC lleve si no te 
a.rrancaba to~ ojos. . _ 

. -1C~id~do qúe es empeilot ¿Y qu~ has de saber? 
: -;-Todos tus trapicheos. 
, -Sí, para trapic.1Mo1 he est do yo en gracia de Dios. Enfer-

·mo ..... casi morihu.-do ..... · esas pobres genle8 debes el haberme 
vuelto á ver, y has a nher para tu trabqllilidad, que en la masla 
donde me auxiliar ~ otra muger que el ama de la casa, 
vieja ya setentona .... 

-¿De veras? 
¡I • ,1'1@ ·:Jie.J.a,w,._" O i 

,i..., --1¿ Dft orAA2? r ,.i. 01 o:,~·1 

1~ ~~i,«; . • 
.. 11 ~¿i}tt,JHO'l:a '{O ¡, , 

-De asma ... 
,,;,r~ Vo¡ ,,ras? , ; oú · , ob :.i 11 • ,t( 

-Legañosa y sin un solo diente ni muela ... 
-¿lJe veras? . 1. 1,,i ,J, '(( 1 ') > , •;dn ·, 
-Con la cabeza c¡omo la palma de la mano y. ·líls1·pier aJ-llin-

cbadas... . · , i l. 1 11 , ,:> 1• • , • , • 
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-¿De veras? · 111 • ' 

...:Tuerta, jorobada, sorda 'y' coja ... · 

-¿De veras? 

-Ansiaba el momento de.salir de aquel esconáite .. '.t'' 
-SI ... porque el ama erA on asqueroso vejestorio! ' r. 1 ' 

-No es eso, sino porque temía caer de un mo~e~to á tf en 

poder de los cri,tino, y no tenia sosieio, Toda& IH noch~s soñaba 

con el verdugo ..... y cuando me eentaba en ·el ~iiíq illo 1deí 'ca"dalso, 
, ,.. ! ¡f 1 • i 

... ,¡-

me rodeaban multitud de espectros ensaogreotado1t1 tn esi.s 'visiones 

reconocía los semblantes de algunos, á quienes he .dado bfd i:.te ·con 

mis propias manos , y otros qoe he mandado fosilat; l>ór; tni ·cama­

radas. Aun no sabias esto, Mariquita ..... estoy sálplcadOI (t - san-

gre..... 1; 'Q 

-Ya veo que eres hombre de provecho; pero ... • .. 7,1¡0{; piensas 

hacer ahora? ... J, , , J , ¡, 'n r 11 t, ons ,T 

-Nada, te confieso que estoy acobardado. 

i-1 l\fis.«,11able ! . 1• , ru 1.,¡ 1; , , 1,I 

-Es imposible levantar cabeza en el Maestrazgo. 
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-¿ Y qo& importa? En Navarra triunfan los carlistas. Mt: ocurro 

uua magnifica idea. ¿ Conservas algun documento que acredito el ha­

ber capitaneado alguna partida en fa vo.r de don Cárlos? 

-¿ A qué vie,ue tan estraña pregunta? 

-Respóndeme. 
Cabrera sacó Jo) bolsillo de su chaqueta un mugrienlo papel y 

entregándole á la Menescala, dijo: 
-¿Sirve esto? 
-A ver -respondió la Menescala, y desdoblando aqnel· pliego, 

~eletreó lo siguiente : 

uComand~ncia principa! de las fuerzas reales dst Bajo Ara­
gon. -Atendiendo á los méritos, servicios y demás circunstancias 

que á ust~d distinguen, usanqo de las . f acuitados que son anejas á la 

comandancia principal, he rnirade conveniente al .~ervicio del Rey 

Nuestro Señor, el nombrar á qsled pri~er comandante de infantería 

en comision ha~til la aprobacion de S. M. á quien daré conocimiento 

de ~:Ste asunto.-Dios gua~de á usted muchos años. Campo del Ho­

nor ::H da marzo de 1834,. - Manuel Carnicer. -Señor don Ramon 

Ca~a;era, primer Comandaute ~e infanteria ,.» 

-¡ Magnífico 1 ¡ magnílico ! -añadló la· Mene,cala con alegría.­

Ya soy comandanta ... ¡oh! i,o Lardaré en ver colmada mi ambi,.cion. 

No ignoras que quiero ser generala, y lo seré muy _pronto, co­

mo sigas mis consejos. ¡ Ea I es preciso ponerse otra vez en cam­

p_aña. 
-¿En campaüa? 
-En campaña . . 
- ¡ Dios me libre 1 
-Cobarde ¿ qué puede contenerle? 

· -El temor de ser fusil¡ido. He salvado el pellejo mil~grosamenle 

y no ei- cosa de ponerle olra vez en peligro. Si no hubir.se mas gefc 
I 1 \ 

que yo, seria otro negocio, porque mi plan es infalible para · me-

drar •.. Se esplica en brev~s palabras:. huir siempre del enemigo, no 

aguardarle sino en posiciones ventajosas siendo su número iaferior, 

atacarle únicamente con triples fuerzas, no tener mas objeto que ha· 

.cer exacciones á los pueblos bajo la máscara d~ amor á la rclgiou y á 

don Cárlos, y sobre lodo sembrar por todas parte, el terror y espan-
19 
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to, aun que sea preciso talar campos, incendiar pueblos y derramar 

sangre á to~reotes. · · 

--Eso es hermoso- esclaQló con infernal sonrisa la Menesca­

la. - Yo te ayudaré á llenar el mundo de asombro y desolacioo; y 

nunca has tenido oca§iou tan favorable como ahora para ·coronar tus 
deseos. ' ' 

-¿ Cómo ahora? 
-Si. 
~Esplicate. 
-Las mismas derrotas que habeis sufrido, le pondrán en can-

delero. 
~Pártame un rayo; si entiendo una palabra de cuanto di-

ces. 
-Porque eres un imbécil. 
-Siempre. los mismos piropos. 
'-Es favor que le mereces. 
-Gracias. 
-Escúchame. El tio Talegas sé cartea con lo mas encopetado de 

los carlistas de Navarra. · ' 

-Y a lo sé. ¿ Qué quieres decir con eso? ' 

-Que cuanto antes nos vamos á Navarra. · 

-¿A Navarra? 
-A la misma c6rte del rey . . 
-¿Del rey? 
-Del rey. 
-Estás loca .• 
-No sino muy cuerda. 
-¿Yo á la córte? 
-Tú á la córte. 
-¡ Bah I deliras. 
-No por cierto. 
-Pues te burlas de mí. 

-Hablo formalmente. 
-¿ A la córte de don Cárlos., 
-Como suena. 
-¿ Y con qué objeto? 
-Con el de presentarte á sd magcstad. Este nombramiento de 

comandante y las carta& de recomendacioo del tio Talegas te fran.-
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qoearán la entrada en el palacio de don Carlos. Le haces una pintora 

exacta de las derrotas que habeis sufrido por · 1a incapacidad de los 

gefes, le manifiestas los grandes resultados que pueden obten~rse en 

el Maestrazgo siempre que se adopte cierto plan ... En una palabra, 

e haces ver que si tú hubieras estado de gefe superior, lejo~ Je su-

frir tan vergonzQsos descalabros, ac~~dill.arias•ya un ejército respe­

table, y que aun le empeñarías en reanimar el espirito de los ·carlis­

las como se te· diese á reconocer por so i\nico gefe. 

-Eres el diablo ... Ese seria un gran bofe~on para Carnicer • 

...-Pues manos á la ob~a, ó mejor dicho, piés al .estribo sin di-

lacion. 
-Eres una pólvora. 

-Cuando conviene . 

. - ¿ Y protejerá el tío Talega, este viaje? 

.,_En diciéndqle que interesa á la causa ~e don Cárlos ... 

-Es verdad, no be visto viejo .mas fanático ... ¿ Y tú? 

-¡ Qué pregunta t Yo VOJ contigo . 

...:.¿ ¡;»ero cómo? 

-Eso se tratará mas despacio. 

~Como quieras. 

-Lp mas otgenle es participar al tío Tqlegas nuestra idea para 

q~e la apoye. No hay ·necesidad de entrar en grandes esplicaciones; 

con decirle -que se trata de prestar un gran servicio á la causa del 

altar y del trono, le tenemos propicio. 
• 

1 

-Pues vamos á encontrarle. ¿ Y si no se allana á nuestro pro-

yecto? 
-Le realizaremos· de todos modos ..... tal vez con mas ven­

tajas. 
-¿Cómo así? 

-¿ Tan dificil nos será dar con el escondrijo donde guarda el tia 

Talegas su tesoro~ 

-rQué dices t ¡,Robará nuestro bienhechor! 

. -Andate con escrúpulos de vieja; y verás lo que medras enes-

te pícaro mundo. 

-Este último pensamiento es tan diabólico como descabellado. 

-¿Por qué razon? 

-Porque perderíamos un protector y adquiriríamos uo enemigo 

temible. 
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- ·Le pondriamos en el caso de no poder hacernos mal tercio; 

. ·-¿Cómo? 
-Mandán~ole á la eternidad. 
-¿ Otro asesinato? 
_:_Ahora empiezas. 

-¿ A se:r asesino? 
-Si; pero ya te ir.is acostumbrando. 
-Eres el mismo demonio. 
-So_y tu ángel de salvacion. ¡ Ea I vamos ... 
Y los dos mónslruos se dirigieron en busca del lio Talega,. 



AN pronto como fos sediciosos aventureros hu­

bieron revelado al tio Talegas su proyectado 

· viaf e y las -inmensas vent~jas que esperaban 

obtener de la entre·vista de Cabrera con su dig­

no Soberano y Señor don Cárlos V, el fanático 

labrador acogió con . entusiasmo aquel pensá-

~ miento y facilitó los medios do emprender su 

realizacion 'con toda probabilidad de buen bito. 
1 

, N_o podia dejar de ser así. El obeso carlista cantaba continua-

mente esta copla: 

Carlos quinto viene á España 

con la santa inquisicion , 

á achicharrar liberales · 

y salvar la religión. 

Creia en consecuencia ganar el cielo contribuyendo con sus ri­

quezas á las pi'adosas miras de su Soberano. 

Disfrazado de arriero aragonés con el nombre de Vicente Cortie­

lla, :voeino de ~lagon, que adoptó en su pasapo,rte, salia de, Alloza 

Ram.on Cabrera el 27 de enero <lo 1835 en compañía de Mariqµita la 

Menescala y u_n tal Garcia, montados en mulos con direccion á Hijar , 
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donde cargaron las caballerías de jabon y encaminándose á la b/lrca 
de Velilla pasaron por ella el Ebro el 28 y, por Gelsa, Pina, Gorrea y 
Sangüesa llegaron el 6 de febrero á las Provincias Vascongadas, ter­
minando el 9 su viaje en Zúñiga donde se bailaba á la saion el cuartel 
de dQn Cárlos. 

El 10 obtuvo Cabrera ¡mdiencia del conde de Villemur, que se 
titulaba ministro de la guerra de don Cárlos, y con bruscos ade­
maoes J tabernario lenguaje , prorumpió en la mas cbavacana acusa­
cion contra los gefes carlistas de Aragon, Valencia y Cataluña, sin 
omitir cuantos dicterios y calumnias pudiesen amancillar la reputa­
cion de Carnicer, blanco · principal de los aleves tiros de aquel 
menguado. · 

Al hablar Córdoba de e~ta entrevista nos revela el razonamiento 
de Cabrera que, copiado á la letra de su diario, supone haber sido 
el siguiente: 

«Señor ministró: Al emprender ,con· mi compañero este viaje no 
heo:ios tenido otro objeto que poner en conocimiento del rey nuestro 
señor el estado aOio\ivo de sus defensores en Aragoo y ~onfioe~ de 
Valencia y Cataluña. 'Dura y fuerte ha sido la persecucioo que hemos 
sufrido en los últimos meses del año anterior, y erueles los medios 
de que se han vaHdo los cristinos para esterminar al partido que de­
fiende la legitimidad de España. Cerradas las masías y casas de cam-, . 
po, la.Piadas las ermitas, prohibida la estraccion de toda clase de ví-
veres de los pueblos bajo la úhima· pena, que se aplica sin conside­
ración á categorias, clase n'i sexo, fortificadas las villas y aldeas, 'no 
tiene el partido re!llista otro abrigo que el de la inclemencia, ni otro 
conducto para buscarse la subsistencia que atacar algunos pueblos 
fortificados , y logrando encerrar las guarniciones dentro de los fuer­
tes , apoderarse de los comestibles que hay en las casas de los veci­
nos pacíficos, para con ellos alimentar una vida tan pénosa. Esto, 
unido á que los que caen en poder de . los enemigos son fusilados, y 
si á alguno se le conceden mom'entos de existencia es para hacerle es­
pirar en la puerta misma de su casa, de lo cual pudiéramos citar 
á V. E. muchos ejemplos , mientras nosotros por mucho tiempo en­
viábamos los prisioneros á sus casas como lo hicimos con los apre­
hendidos cerca de Castellfort, Darooa, Castejoócillo y otros puntos, 
ha hecho decaer el ioimo de aquellos voluntarios_ defensores de la re-
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ligion , del rey y de la patria. Tampoco se respetan los enfermos y 
heridos captorado11 en las ·cuevas y ,nia~ías., degollando á los.'unos en 
las camas y á los otros q.uemándol~s vivos, como lo ejecutó dos veces 
en los puertos de Beceite un gefe de la partida llamada del Oli, que 
desde Alcañiz hacia sus correrias á Beceite, asesinando á cuantos 
realistas cogía.» 
. -«¡ Je,i;us 1 ('esclamó Villemur) esto horroriza: y S. M. se con- ' 
moverá dema_siadt> al saberlo. Pero siga usted . ., , 

- «Los padres; hijos , esposas, hermanos y hasta los remotos 
parientes de los llamados facciosos, son encarcelados unos y espulsa­
dos .otros de ·sus domicilios, cuyas terribles medidas y las de enviarse 
á Ultramar á varios realtstas, han hecho decaer hasta tal eslremo la 
fuerza moral de nuestro partido, que la · desconfianza impera en la 
mayor parte de los que con las armas en la mano ie sosteniao , es­
condiéndose hasta de sos amigos,para buscar un asilo- do.nde perma­
necer ocultos por miedo de. ser · descubierto.s; y ... como en todos los 
partidos hay Judas, por desgracia en este los hay tambien, pues al­
gunos han sido victimas por delacio_oes de sus mismos compaiieros, 
mient.ras otros se presentaban á los indultos. En tal estado nadie al­
canza un medio capaz de salvarnos, y esto me , ha obligado á venir 
aquí para hacer presente, que si fuese posible enviar una fuerza de 
estas provincias . para que· aleot~se el ánimo de aquel pais, que está 
en buen sentido; recobrarían los voluntarios su primitivo entusiasmo, 
y s~ cimentaria una sólida orgaoizacioo. De otra suerte es imposible 
que .ni el señór brigadi!ir Cárnicer ni nadie pueda progresar carecien­
do. de medios, pues muchas ve.ces contamos al anochecer cuatrocien­
tos ó quinientos hombres, y al amanecer, sin mediar otra cau·sa que 
la persecncJon revolucionaria , nos hallamos con una quinta 6 sosta 
parte, y á veces con menos, teniendo que distraernos ' de las opera.­
ciones y perder' el tiempo en -recoger la gente. Si hubiese una fuerza 
que apoyase al geij para impedir este abuso, el estado de nuestra 
causa tomaría otro .áspeclo en Aragon. En la actualidad quizá, y sin 
quizá", seria perjudicial adoptar ·medi~as de rigór, pú~s la .falta se 
reduce á mudar de gefe los voluntarios segun varía la persecucion; 
esto es, de Aragoo pasan á- Valencia de Valencia á Cataluña, y asi 
sucesivamente; y en estas correrías es cuando se causan á los pue­
blos males de consecuencia difíciles de prever. Otro eslremo hay 
tambien de mu~ha importancia, y es que en la divisioo del brigadier 
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Carnic!'r hemos usado, un sistema de lenidad contrario al de rigor 

adoptwdo por los enemigos , y los voluntarios se quejan , pues dicen 

que si eÍ enemigo les coge son fusilados, y nosotros lo hacemos al 

contrario dando libertad á los prisioneros, si(lndo así que en el pais 

que dominamos lenemos igual derecho que los olros, pues en las 

guerras civiles, como en lodas, el que tiene la fuerza manda, y si los 

contrarios defienden á Isabel 11, nosotros defendemos á Cárlos V, ya 

no se nos puede considerar como saltcado;es ó ladrones, sino como 

defensores de uno~ principios políticos que plll'a nosotros son ,os .úni­

cos que p~eden hacer feliz á Espaiia, y como parli~arios de una ca~ 

sa cuyo lriunfo, si no seguro es probable. Al hacer estas manifesta­

ciones no tengo otro objeto que poner remedio á nuestros males en 

bene6.cio de la ca.usa del rey~ á la cual por coo~iccion y compromi~ 

sos estamos íntimamente unidos; y tanto yo CO!JIO mi compañero ve­

nimos resueltos á prestar nuesl'ros serviciQs en estas filas como sim­

ples voluntarios, pa.ra que ~. E: no crea que nos domina la ambi­

cion, ya que en nuestro país nos es tan contrario el éxito de 

nuestras f aligas y sufr\mie'1los.» 

Ni Cabrera ha sido capaz en toda su vida de pronunciar cuatro 

frases bien coordinadas, ni ei lenguage al parecer humanitario y ló­

gico, aunque sencillo, que precede, puede habe,,:.salido nunca de los 

lábios del mas feroz de los asesinos, Si solo se trataba de pedir fuerzas 

~uxiliares como único medio de salvacion ¿ qué necesidad tenia Ca­

brera de acometer una escursion peligrosa en la que podía haber sido 

descubierto ·y fusilado? Cuando á pesar.de su cobardía acomelió aque­

lla empresa, . no era ,ciertamente con el único objet~ de decir en la, 

~orle de D. Cárlos: He tJenido aquí para hacer presente que si fu{!se 

posible enviar una fuerza de esta, proviricias para q1.4e alentaie el áni­

pio de aquel pais, que está en buen sentido, recobrarían los , voluntarios 

su primititJo entusia1mo, y ,e cimentaría una sólida organizacion. Este 

auxilio era mas fácil aleanzarle pidiéndole po_r escrito los gcfes lodos 

en una r~zooada esposicion ; pero Cabrera babia emprendido su emba- · 

jada de motu propio; ea una palabra , babia d,esertado de sus filas pa'7 

ra acusar villanamente á sus gefes, y CQ~O los- descalabros que aca­

baban de sufrir las facciones de . Aragon y Valencia favorecieron sus 

designios, el vil delator fué creído, y recibió de Villemur un plie-: 

go con órden de do.o Cárlos de ponerle en manos de Carnicer, 
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Locos de contento ,los dos amantes y su compailero García em­

prendieron el regreso, rsit.m1pre con el .mismo dis,fraz, y llegaron 
. . 

el 27 de febrero á Zaragoza, en donde tuvieron que detenerse algunos· 

dias por una repentina iodispo5icioo de la Me,mcala . Por este éontra­

tie~po fiogiose- Cabrera de muy mal talante, Mrque t~~ia. á clda\ 

paso ser descubierto, y rogó á su querida ~e quedase en la capital •d 

Aragoo . has~a batratse comptelameote restablecida, sin perjuicio de 

proseguir él y su ctmarada hasta dtir ·con Caroicer. La resuella con .. 

cubina conocía la urgencia de llevar á cima una. empresa, en eoyo slí• 

tisfactotio-desenlace cifraba las mae bellas esperanzas;- y á pesar del 

delicado estado de 1s11 salad, eo quiso renuoeiar al placer de pre­

senci~r. el término de un ,iaje:-debido a su diabólica travesura. 

'·1-No estás en..el caso 
1
de ponerte en eamino--decia Cabrera á la 

Menescála. , · ., , , 1 , 
- .Me siento muy desazonada, es verdid~contcsió la enfer-

ma ;-pero yo oo ·me quedo aquí 11ola. 1 

· ,._ Ya ves que yo no puedo detenerme: 

-Pues le seguiré. 

-Se agravará tu dolencia. 

-Nada importa. 
20 



-Y al cabo tendrás que quedarle en cualquier ppehlo , l 

, -Procuremos llegar cuanto aples á ·Lecera; alli -,veré s_i me r n-
. ' 1 

cuentro con ánimos de proseguir el viaje. · 

, -Como gustes; pero lo mejor seria que le quedases aqui. 

-Te he dicho ya ·que aquí no me quedo. 

-Es una terquedad. 

-Será lo que quieras; pero repito que no me quedo. 't 0 

·~Vamos pues. 

Pusiéronse nuestros tres personagea nuevamente en cami9lo con 

direccion á Belchite, · y de allí á Lecera, .donde Mariquita ia JJ.ene,­

cala tenia pariente's, en cuya casa tuvo que hospedarse y renunciar 

al término de la espedicion por haberse agravado en Je.masla so do-

lencia~ 
, ' 

. ' 

Cabrera y Garcia tomaron la direccion de Enjulbe por tener noti-. 

cia de qoe Carnicer se hllllaba por aquell.os alrededores. Recorrie~on 
I • • J 

infructuosamente los pueblos de Villarluego, Cuevas de Castellote y 

otros. La impaciencia de Cabrera suLia de punto á medi4a qoe se 

deslizaba el tiempo sin ver coronada su obra. Por, fin, ' el 7' de marzo 

sopo ·que Carnicer se dirigía á Lad'riñan con su gente; reducida á 

veinte infantes y diez caball()s, y pr11cipitó su marcha pa~a 'salirlé al 
' ' ' 

~o_,entro. , , . 1 

.,El 8 •e avistaron los dos ca~ecillas en las ma~ias 11itua4as ~ntr 

La4riñan y, Villarluengo , y en el rystro de ambo11 s~ notó ~na c~pte . 

sion indefinible. · ' , · , ~ • 
' ,. 

, Carni.cer m¡di9 á Cabrera c9n una 1mirada alel"ra4ora de di&g~ P. 

y descon&.anza, mientras el feroz tortosino h~cia alar~e d!' una inso 

leotesont isa. ,, .i , , . , .:.i1 

, ,-Y~ngo ,del cuartel, real,,4e uu~tro soberaoq-dijo,Ca.brer«,1~n 

tono a llanero:,. y trajgo esta ,real órden para usted. 8.,¡ 

-Venga ...-respondiólCa.rnicer·abriendo impacie,qle ql pliegp; ·qµe. 

acababan :de p_rese,ntarle • . Que4o&e' Qtl momeri~o sumid9 .. en e mas 

profundo estupor, dirigió otra mirada significa'tiva á Cabr~ra.!' ,Y a.p~­

·rent,-pdo so~ilig,o , . añaditít-~; Of dena ~u magestad .que-~ en_tregJ;e á 

usted el mando y que comparez.c~ ~n ~ a.vai:ra á ·recibJ.r s~s,sobcran &¡f 

instrucciones. Sé el origen d~ todo1esto; .p, !!ro '!º impqrla,, mi·pri,mer 

deber es la obediencia á mi rey, ma.ñana ~ismo será . gsted ,dado á 

reconocer como gefe accidental de toda~,las fu~rz~s que operan en 'el 

bajo Aragon y confines de Valenda y Cataluña. ; • 
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día siguiente se comunfoó á todos los comandantes de partida 
una órdeo general concebida en estos ctérminos : 

Bjército Real de Aragon. -Division espedicionaria.-Orden ge­

~eral del 9 de marzo de 18~5 daaa en el Campo. . del .Honor-TE­

NIENDO QUE DEJAR COi\lPLlDAS ÓRD ENES SUPERIORES QUE .RESPETO Y 

VENERO, DURANTE l\ll AUSENCIA SE UECONOCERÁ Y OBEDECERÁ COMO 

GBFE S1!PEiUOR ~ PRINCIPAL DEL BAJO AllA.GON Y CONFINES DE VA-
i . • 

LENCIA Y CATALUÑA, QUE OPERABAN BAJO l\llS ÓRDENES Y DEPENDEN-

CIA. AL CORONEL DE INFANTERÍA DON RAMON CABRERA: LO QUE 

SE HACE SABER ÉN LA ÓRDEN DE ESTE DIA PARA QUE LLEGUE Á NO­

TICIA DE TODOS Á QUIENES TOQUE SU CUMPLIMIENTO,-EL BRIGADIBR 

COMANDANTE GENERAL JNTEIUNo.=MANU.EL CABNICER. 

' . 



LA TRAJCION. 

N hora menguada y maldecida del Eterno hubo de 

obtener el mando supremo de las racciones carlis­

tas de .Aragon 'y Valencia el sanguinario móos­

lruo, cuvas . inauditas atrocidades hubieron de 
w • 

· granj.earle en breve el ominoso epileto de TIGRE 

DEL MAESTRAZGO. 

El mismo admirador de Cabrera confiesa al 

tratar de este suceso que. iba á. empezar en esta época un período 

mas desastroso para la infortunada nacion . española que el de los rci-­

nados de Fernando IV, Alfons~ XI y Felipe V. Mas desastroso, es 

verdad; porque si ahora como entonces corrió la sangre española á 

raudales, si ahora ~I cólera morbo ~orno ento~ces la peste han devas­

tado poblaciones enteras, si ahora ~orno entonces e~a tolo llanto, 

muerte y desolacion, no solo los anales de nuestras disensiones intes­

tinas, sino las páginas mas horrorosas de cua~tas historias se han es­

crito acerca de las civiles discordia& populares • revueltas y luchas de 

· sucesion ó de principios, destilan menos sangre que las dt•I horrible 

'período que vamos á relatar. ¿ Y por. qué? Porque el gé,iio del mal, 
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río ha abortado en ningun tiempo (!i en nacion alguna u~ móostruo 
compal'able. al homicida. Cabréra. 

<e Yo be sido algunas vece.s cruel ( asegura Córd9.ba ·q~e , le dijo 

«Cabreta e~ Lion el dia U de junio de 1844, ), be derramad11 san- -

«gre' he causado grandes inf¿rtuoios; pero tamhien fueron grandes 

«las pro,ocáoiones y los motiv.os ·, qu.e ya es hora de dar á, conocer 

<ep:nesto qu.e be sidó condenado sin ·oirs~me .. No.nea po·r mera com­

«pl-acencia y pasatiempo he ejercido las horribles crueldad~s que se 

•me atribuyen. Presumieron aterrarme c:on represalias y con la eje'-" 

<•«;UCion de mi qu.~rid.a madre, J esta medida alr!)Z ,exaoerbó ,mi C,Ó-

lera, hasta tal punto, q.ue en ciertos momei;itos hubier.a. visto impa­

;,ible la doaolacion uni,ersaJ y el mundo oonyertido en do Jago de 

1s,ah~re, aunqo~ yq i:ne . hubiese abogado en él. Hasta mis enemigos 

«me han hecho justicia en esta parte: Todos .los periódicos dé la 

«é(loca-se levanJaron con'tra tan . bárbaro é i~audito at<mtado; y un 

.<leSGritor, á quién ·, por cierto no debo graQdes , simpatias, decia 

•en 1842 ..... «Desde aquel momento Cabrera quedaba disculpado de 

«todos sus horrores .•. muchas veoes hemo, témt>lado al discurrir dtr• ló 

«que h~biéramos .,i~o, capac.es, ri,o$otr.os· q~e nos tenemos por de cos­

«tumbres, blandas, instinto/! y húbitos de humanidad y dul.zur.a, 1i hu.i. 

«b/eran fusilado ·á t1uestra madre por el crimen de 'háberrws dado la 

«tJida .• ; .. Nosotios escttehúbamos de boca de algun(!s personas. pacfficas 

«estas palabras lerrible11: Yo hubiet11 hecho mas si /iubtefa'RI fustlado 

«á -mi. madre.» • . J • . 

1 Mientes , infame , conlelltamos nosotros al execr~hle asesino. 

Grandes, jnmensas de.ben de ser tus inauditas atrocidades cuando tü · 

mismo, bombré .villano y sin hondr, aparentas ruboriíarte di} ,b¡h·, 

borlas petpetradQ No .encuentras' otra 'discnlp¡i que alega para jus-

. lificarte d«,i ellas, que la ~uerte de lo ma?re; pero ya hemos dicbq ¡ 
lo sabe toda Esp!liía, que antes .de morir aquella desgraciada , ha bias 

tú. asesinado de lt maner;i mas fero y cobarde á• más de cieh rendi­

dos' y p.robaremos ,en -brele' qqc lejos de vengar aquella D,luerl~~ 

fuiste t~mbien el!asesino de tu madre, para que á los glor'iosqs t(m, 

lires no faltase el de parricida. El que algun e~critor haya .dado aseq­

so ái la suposicion de que 1.us crímenes eran consecuencia de haber f~­
silado ~ tu madre, no prueba otra cosa sino que hay his,.oriadores que 

es~riben á ciegas. Tampoco nosotros sabemos de qué. hubiér¡¡rnos si­

do capaces si_ nos hubiesen fusilado á nuestra madre; porque buhJé..,. 



158 EL TIGRE . 

ramos temblado á la sol~ idea do poner su vid'a en peligro; pe't'o tú 

mónslruo, lejos de contener tus maldades ante la aménaza 'repelidísi,· 

oia de que tu madre pudiera ser inocente víctima ~e ellas-, las multi­

plicaste con furor, hiciste alarde de mayor crueldad como ~nsíando· el 

momento de gozarle -en la muerte de aquella virtuosa mnger, des­

pues de haber' mirado su bienestar con tan criminal indiferencia , -que 

anciana ya la infeliz, tenia que ejercer el oficio de espía de su hijo, 

y llevar pliegos á pié y descalza de púebl<l en pueblo para propor­

cienarsc su subsistencia, mientras nadaba aquel mismo hijo en la 

ahund"ancia que le prop.ordonaba el robo. . , · 

· Este era ,el· hombre que desd~ ~I 9 de marz~ de '1835 quedab~ al 

frente de.la faccion cal'lista de Aragon y Valencia, mientras se organi, 

zaban batallone11 rebeJdes en Navarra bajo la pericia del entendido y 

valiente. Zu~alaeárreg'ui. Tales eran las fuerzas que custodiaba
1
n á su 

rey'Cárlos Y desde el 9 de julio 'del año anteTior, en que ~ste fac~ 

eio,o mas vino á escarnecer é insultar con el aparato de . la dignidad 
• ' • 1 

real que le' rodeaba basta en los campamentos y vivaques, la impo-

tencia de un gobierno d-e poética& ilusiones. · · . . ·' 

La presencia de don Cárlos en Navarrb, despues ~e haberse fu­

gado de Inglaterra y transitado pór 'la Francia sin la menor oposicion, 

,hizo ver que ~l desluo:ibrador prctesto de humanidad y filanlropla que 

alegaron algunas naciones para ejercer su influencia en los destinos 

de España , no babia sido ·en realidad mas que una farsa ridícula, ·. 

La Gaceta estraordinaria de Madrid del 8 de junio de 183.\ con­

tenia el anuncio de que en 31 del_' iµes anterior habíanse cange~do en 

Lóndres las ratificaciones del tratado de la cuádruple' alianza. entre 
' ' 

la·reina de España . y el re1· de tos franceses, t.l de la Gran Bretaña 

y el de Portugal. Este tratado estaba con<.'ebi~o en los términos si­

guientes: 

~- M. la Rein~ Gobernadora y Regente de Españ'a dul'.ante la me­

nor edad de-su Hija Doña Isabel U, Reina de Es'paña, y S. M. l. .el 

Duque de Braganza, Regente del reino de Portugal y de Jo11 Algar­

bes, á nombre de la Reina Doña María 11, intimament,e ron vencidos 

que los intereses de ambas coronas y la seguridad de sus dominios 

respectivos exigen emplear inmediata y vigorosámentc sus esfuerzos 

unidos para poner térn1ino á las hostilidades que, si bien tuvieron por 

obj , lo atacar el trono de S. M. F., proporcionan hoy amparó y ap,oyo 

' ., 
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á los súbditos desafectos y rebeldes d9 la corona ele España; y de- , 
seoaas SS. MM. al mismo tiem'po de proveer los medios necesarios 
para restituir á ~os .súbditQs los, beneficios de la paz interior, ¡ afir •. 
mH", mediante los recípl'ocos bu~nos oficios, la amistad que desean 
1,?1tablecer y c.imentar entre ambos Estados, han delermin¡¡do reunir 
sus fuerzas con el objeto ~~ compeler al lnfanre D. Carl·~s de Espail11 
y •! Infante· don Miguel de Portugal á .retirarse de los dominios por­
tugueses: 

.. 
En ~onsec11cnda, Rues, de estos convenios, SS. MM. Regentes 

' se hao dirigido á SS. MM. el Rey de los Fransest!~ y al Rey del B.ei· 
no Unido de la Gran Rretafta é Jrlaoda i,Y, SS.. MM., consideraado eJ 
interés que deben tomar siempre por la seg11ridad de la monarquia 
espailola,. y hallándose a~emás animadas del mas vehémente deseo d~· 
contribuir al ~stableoimienlo de la paz én la Penínsn-la com·o en todas 
l~s C?lras, partes de ~uropa, y S. M. B. considerando tambien las 
9bligaciooes 'especi4les derivadas de su antigua alianza con el Por­
tugal, S~. MM. han co.nsentido ,en ent~ar como partes en el. propue.s-
to co.nvenio. . , 

• 1 

Al efecto SS. MM, ban .tenidó á bien nombrar ,como· pleoipoten:.­
ciarfos , á saber : 

S. M. la Reina Regente de España, durante la ·menor edad de su 
. ' ' 

bij¡t Doña Isabel 11, Reina de España, á D. Manuel Pando Fernandez 
de Pinedo, Ala va y Dávila, Marq'ués de Mir:aflores, Conde de Villa­
paterna , etc., etc. 

S.M. el Rey de .los Franceses á D. Carlos Mauricio de 1'allj!yr_and 
Perigord, ,Principe Duque de Talleyrand, Par de Francia etc .• etc. 

I - l ) ¡ t. 

S. 'M. el Rey del Reino Unido de ,la Gran Bretaña é Irlanda al 
muy Honorable Henrique Juan, Vizconde de Palrnerston, etc., etc. 

Y S. M. l. el Duque de Braganza; Regente del reino de Portu ... . . 
gal y de lo! Algarbes á nombre de la Reina doña Mal"Ía 11, á D. Cris-
tobal, Pedro de Moraes Sarmento, del consejo de S. M. F., Hidalgq 
Caballero de_ la Casa Real, etc. etc. 

' 

' 
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• 1 

' . . ' . ; , . 
Articulo 1..i S. 'M. l. el 'du'qué de Braganza, Rege,nte del r~ino 

de Portu·gal 'y de tos Algarbés,. en u·ombfe de la Reina Doñá María II; 
se obligá á usar de todos los ttiediós que.' est~n en · sn poder para 
obligar al Infante D. Cárlos a réti'rarse de los dominios (i'orfogóese~. 

, ,1t . • I 

Ar·t. 2. 0 S. M. la Reioa.·Goberoadora y Regente de Espllffa do­
ran te la menor edad 'de su hija Doña Is~bcl JI, lteina de España, ro- · 
g_ada é invitada por el presente áclo por ,S. M. f. el Duqúe d :Bra- , 
ganza ,' Regen'te ,eó pombre de la' Reina Doña . Marí~ II ,' y tén'íend 

1 
ad·emás motivos de justas y gr.ave/¡ quej'hs contra el Iótante o i'Mi'g:tté'T 
por el ·apoyó y sost~n qne ha· prest11do al Pretendiente 'de·fa co·roná-tle 
España, se obliga· á hacer ~ntrar e~ et território pórí¿go~s el n~fuero' 
de tropas españofas 'que acord'arán" después 'ambas 'partes éontrátan­
tes, ,con' el ohj~to 'de :cótiperar c6n ,fas'' de S: M. F: á fin de bac'er re. 
tirar de los dominfos port~guéses· f los ínfantes D.' C:a:rloS'·de Esp lia­
y D. Miguel de Port~l; obligándose a<lemás S. ~-' la einá Gober­
nadora Regente de España á mantener por cuenta de la ~paira \ ·'f sid 
gasto alguDo del Por'tugal, las tropas españolas, las cµalas serán re­
cibidas y t'ratadas 'en todos conceptos corno sean recibida'S y· trátadas 
las tropas de S: M. F.; y S. ~- la Reina ,Regente se ofiliga ·á hlíc~r 
retirar sus tropas fuera .del territorio .portugués, ap~oas ~I ,objeto 
mencionado d~ la espolsion de 109 Infantes sé haj!l. realÍzado, y c1Ian­
do la presencia áe 1aquellas tropas en Po,tugal no sea ya reqa~rid; 
por' S. M. l. el ,Duque n·egénle eQ n_ombré. de · l'ª Reina , d 'fia ;Ma-, 

riall. .'l.'·' 1 

. Art. 3.• S., M. el Rey del Reino Unido <fe la Gran Biletaíla -'5 lr­
Jaoda se obliga á cooper'ar; empleando fuerza naval en áyuaa de :Já'l 
operaciones q.ue han ' de emprend·erse en conformidad de las eslipU:la­
c,iones del presente tratado por las tropas de Españ~ y Pór'lugal . 

• , 0: 1< ,, { ' • l 

Art. 4. 0 En el caso que 1a cqoperacion de la Francia se juzgue 
necesaria por las altas parte~ contralantes ·para conseguir completa­
mente el fin de este tratado ¡ S. M. él Rey 'de· los Franceses· se obliga • 
á 6acer en este particular todo aquello que él' 'y sus ·tres augustos 
Aliadós determinaren de comun acuerdo. ,: · 

1 
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Al't, 5. • 1 L11 alt11 parte,s conh'álantes han convenido, ,que á 

consecuencia de las eslipulacioóes convenidas eo los artículos prece­
dentes, se hará inmediatamente una declaracion 1n11nciando á la. na­

cion portuguesa los principios y objeto de las estipulaciones de este, 
tntado; y S. M.· l. el duque Regente en nombre de la Reina doi'ía 

'Maria 11, animado del sincero déseo de borrar todo recóerdo de lo 

pasado, y de reunir en derredor del trono 'de $, M. F .. la nacion en­

tera sobre la qúe la ·Divina Providencia le ha llamado á reinar; deéla­

ralsu intencion de publicar·al mismo tiemp? una amnistía ámplia y 

general en· fnot de todos lonúbditos de S. M. F., que dentro de oo 

término que se sei'íalará, vuelva.o· á su obediencia: y S. ~. l. el Du­

que Regente, á nombre do la Reina Doña Miria 11, declara tambien 

10 intencion de" asegurar al Infante D. Miguel, l,oeg~ que salga de los 

estados perlugueses y espai'íolos, unh renta correspondiente á su ran-
go y nacimiento. , ' . • 

Art. 6.0 S. 'M. la Reina Gobernadora, Regente de España durante 

la menor edad de so bija doña Isabel 11, Reina lle España , en virtud 
del presente artículo declara so inlencion de asegurar al infante Don 

Cárlos , luego que salga de los dominios españoles y portugueses, una 

renta correspon~iente á su rango .y nacimiento. 

,. 1 Art. 7. º El presente tratado será ratificado, y las ratificaciones se 

cangearán en Lóndres en el espacio de un mes, ó antes si· fuese po­

sible. 

En fe de lo cual los respectivos Plenipotenciarios lo firmaron y 
sellaron con él sello de sus armas. Dado ,en Lóndres á veinte , y dos 

de abril del año de N ueslro Señor de mil ochocientos treinta y .cua­

tro. -Firmado Miraflore,.-Logar del sello·. - Talleyra.nd.-Lugar 

del sello.4-Pal~erston.-Lugar del sello.-C. P. de Moraes Sarmen-
to.--Lugar del sello. 1,• ,,,. 

, · , Vése pues que 1100 de los principales objetos del tratadó era im­

pedir que la presencia de don Cii'rlos atiz~se la guerra civil en Espa-, 
ña, y despues de tan sagradas promesas fué nuestra infortunada pa-
tria el ludibrio de las mismas naciones que en desdoro de lo esdpaudo, 
lejos de contribuir á que no se' alterase nuestra paz interior, mil'ftban 

- 21 
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con indiferencia el encb,rpizamiento de una guerra frafricida qae de 
dia en dia adquiria , mayor i~remen~· y un carácter de , ferocidad 
.abominable. Solo cuando. llegó la Juch~ á este estildP . de liorrible de+ 
senfreno por la criminal apatia de los gobiernos aliados, para mayor 
humillapion nuestra, osaron los estrangero, que se apellidaban -,iuestro 
amigos proiligaruos los mas gr.oseros insultos. a(ribuye_ndo ímestros 
males._ que ellos.traidorameate fomentaban, á falla de civiliziu:ioo y 
.á instintos sanguinarios~ y aparentando nuevamente ideai de· huma-

itatia fraternidad , en rnz de eoritribuir al triunfo de la causa le­
gal con arrQglo al tratado, erigiéronse en mediadore~ entre un partí'"' . 
do nácional y una faccioo rebelde, midiendo con igual compás estas 
dos fuerzas belige11anles ,' declarándolas ámbas dignas :de igua•es cqrJ- . 
sideraciones, jercieó4o de este modo 1 'mi11ma justicia que el juez 
que otorgase 'iguales derechos al inocente que al c,riminal. 

El célebre convenio de Lord Ellíot estaba cóncebido-en'estos tér-• 
romos: 

' para el cange de prisioneros propu~sta por el Lord Elliot, 

comisionado por S. M. B., 
y ·que servirá de nor.ma á lo, comandantes en gefe .de lo, ejércitos 

~ligerantes en la, provincia$ de Guipúzcoa, Alava 

y Vizcaya , y' en el reino de Navarra. 
1' ¡ 

1 

r. Artícu.lo 1 º ,L'os .comaeda.ntes e.si gcfe de lps ejércitos actoalmen-­
te en .guerra-- en las provincias de Guipúzcoa, Alava y ·vucay f n 
1 reino .de Navá,rra, conyieoea en conservar la: ,ida áitodos los p~i­

sioneros que se bagan .por una y otra parte, y en cangearl~s ! ·segiin 
, se espresa á 'continuacion. 

ArJ. 2.º 1 El cange dé pr~sionerds ,será periódico dos 'Ó. lreif eces 
.al ,mes, ó mas á menudo¡ si las ci,cunstancias lo ,requieren y lo per;-
JAilel) , · , ~ 

r , .. ,• 

Art. 3. º , .Dicho caoge será en justa proporcion<'deh número de 
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prisione_ros qne presente c11da pa.rte, y los escedentcs los tendrá la 
parte· en cuyo poder se hallen hast,a nueva '-proporcion de ·dnge. 

e, 

A'rl • .t~ • Se cangearán por igualdad las clases, empleos, catego­
rias y dependencias'de uea y otra parte beligera~les. 

,, • ->' 

Art. 5. º ~¡ despues de verificado un cange ébtre las partes beli _: 
gerantes, una de ellas necesita un punto donde guardar los prisione­
ros escedentes que no hayan sido cange11.dos · para la seguridad de 
buen.trato y decoro de estos, se convendrá en q'ue queden deposita- . 
do'S y custodiados por la parte en cuyo poder se hallen en uno ó mas 
pueblos, que serán respeta_dos poi' la contraria sin que. esta pueda en_, 
trJr en. Jos'indicados pueblos ni hostilizarlos en ~anera alguna duran­
te., el tiempo qoe en ellos permanezcan los prisioneros: bien entendido 
que e.o el pueb1o ó pueblos tdonde queden los prisioneros, no se ~o 
drán fabricar armas, ni municiones, ni efectos milit,res, y que est 
pueblo ó pueblos serán elegidos de ' antemano por acuerdo d'e ambas 
partes. 

l,1 

Arl. 6. 0 Durante la tal lucha, á ningu~a persona cualquiera que 
11ea, civil ó militar, se le quitará la vida por opiniones pólltieas si1.1 
11er jpzgada y condenada préviameote con arreglo á las leyes, decre..: 
tos .y ordl!'naozas vigentes en España. Esta condicion debe entenderse 
únicamente con los que no sea"n en realidad prisioneros de guerra: 
i;especto á esto~ ba de regir lo que queda estipulado en los artículos 
anteriores. 

.... • 1 

- A.ml. 7 ,º Ainbas_ partes beligera.etes respetarán religiosamente ,y. 
dejarán en plena libertad á los heridos y enfermos que encuentren en 
loí hospitales, caseríos ó cualquiera otro punto, prévio el corrcspon­
dieoté ~ 1!8conocinricnto de los facultativos con respecto á los en­
fermos. ' 

'1 
' ~ • ¡ f 

1 1 1' 

Art. 8. º Si la guerra se eslendiese en las p1·-0vincias, regirá en ella& 
el presente coOYeoio , -, con tal que sean los mismos ejércitos , beli­
gerantes en las ·provincias Vascongadas y en el reinú de Navarra los 
que, por Jas vicisitudes dé la guerra, puea · á hacerla en otras pro­
vincias de la monarquía. 
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Arl. 9.º Este convenio se observará estrictamente por todos los 
comandantes generales ·de ambas parles que se sucedan en el man­
do.-Cuarlel general de Logroño 27 de abril de 1835.-El coman­

dante en gefe del ejér~ilo de Operaciones del Norte, Ger6nÚno Val- '_ 

dés.-Cuarlel general de .,\sarta 28 de abril
0

de 1835.-El·comaoclanle 

general del ejército, Tomás Zumalacárregui.-Elliot. -Fir~ado á 
mi prcsen«;\a.-S,; GurtJood, teniente coro~el. i • • • 

1 : ' ~ 1. 

Lejos de ~osolros la idea de cens.urar culrnlo de humanitario ~n­
cierra el deseo de evitar la efusion de sangre; pe-ro mas generoso y 
justo hubiera sido I que mostrándose consecuentes esas naciones que 

se dec;iao. nuestras CARAS ALIADAS I hubiesen contrib~ido á que no se 

turbase la paz de.España ni llegase el bochornoso trance de conl!éder 

igu,les·considerado~es á la legitimidad que á ,la rebelion. Solo i así 

.buh.ieJia dejado do ser una solemne mentira et ponderado tratado ·de 
la cuádruple alianza. ,., ,.. , 1 ·1 • ·,¡ 

Los i'nfoa:tunios de la nacion iban de día en dia adquiriendo un ca~ 

rácter mas lastimero y desesperado, pues mientras se encarnizaba la 

liza en el campo, la espantos~ anarquía amagaba destruir las ciu-
dades. · ,, · 

Poa: todas parles resonaban los ecos del dolor, escepluaodo esos 

f asluosos palacios en donde el bullicio de los-saraos y banquetes hacia 

. olvidar á nuestros. gobernantés las· acerbas desgracias de los-•puehlos 
encomendados á su tutela. .·r ·1 1 

¡,Escandaloso contraste! Los cortesanos emhriagábanse eri sus 

festines y se aliandonaban con desenfreno á todo género de goces 

mientras la guerra devastaba los pueblos: Los ayes de las víctimas 

eran abogados por los alegres brindis d" los hombres á, quienes esta-

ba encomendado el gobierno de la nacion española. · t,: .1 

¡ Pobres pueblos 1 ¿ De quién esperá~ais ,ucstra salvacion? ¿ Del 

caudillo de los hombres que osaban llamarse de, la suprema inteligen­

cia? Ya lo visteis: ese héroe que para coronar sus des.aciertos acaba. 

de calumniar la inas gloriosa de las revo)uciones de Francia, ese hé­

roe·que con melíOuo candor ba proclamado siempre PAZ, · Ól\DBN Y 
JUSTICIA, revestido de.omnímodas facultades en la dorada poltrona de 

la prc!!idencia ministerial, ni. uo solo dia de paz 11Upo dar á·la uacion, 

ni uo solo acto de justicia logró ejercer, ni un solo momento de ór-

den pudo conseguir. ' i · · ' _ • 
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Encrudecíase cual nunca la guerra . civil en tanto que en Ma­
drid se asesinaba impune y barbaramente á religiosos indefensos, á 

inermes y respetables ancianos al rojizo resplandor de la ter incen-
diaria que derrumbaba los templos .do la Divinidad. , .' 11 

· , A,rdian en Bárcclona los lalle,r'es de nuest~a naciente induslrj¡i, 

y á bandera desplegada, batiendo·ma.r'cha y recibie~do honorfS, alar­
deábase en su triunfo la rebelion militar en el centro mi-smo de la 
Met~ópoH. 

ContoneáJ>ase el miope ministrp enristr~ndo el lente con andaluza 
coqueteria en· el saloo de los padres de la patria, suponiendo qoe los 

' ' 

enemigos de -la libertad no eran, mas que un puñado de ilusos que po-

,. 
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dia su desvanecido como el humo al mas leve soplo del _gobicróo, s 
mientras aparecía.sele cada liberal como una fanlasrna empapada en 
sangre, calificaba la guerra civil de suceso efímero y 'despreciable. 

¡ ~uceso despreciable! No lo comprendia asi la mayoria de los li­
b~rales, que por la incomprensible co1tducta del gobierno temian la 
reproduccion del trágico espectáculo de-l año 1823. ¿ Y podia rece­
larse otro resultado al ver ~l desprecio que se hacia de los servicios 
de la Milicia Nacional, cuyo entusiasmo fué calificado por el h9mbre 
funesto de fuego {Muo qae deslumbra y no calienta? ¿Podia recelarse 
otro resultado al ver el frénesí con que los frailes converlian el púl­
pito y el confesonario en tribunas de escándalo para predicar la re­
belion y el -asesinato? La abolicion de semejantes energúmenos ha­
cíase indispe.nsable, y . sin embargo resistiase á ella el, gobierno que 
toleró despues. su degollacion por una tur.ba de asesin~s (1). · 

Los amantes de la ilustracion no pedian por ciert~ la mu"rl!' de 
los frailes, reclamaban su exlinc1on, porque les juzgaban incompati­
bles con la moralizacion del vueblo , y si hay quien crea aun qut los 
frailes no eran mas que unos ,a tos siervos de Dios llenos de caridad 
y mansedumbre evangélica, abra la página 74 del primer tomo de · 
Ja historia de la. gut,rra últimJ en Aragon y Valencia escrita por don 
}, . Cabello, don F. Santá Ctoz y don R M. Temprado, y tendrán 
una exacta idea de lo que eran los frailes en 1835. 
, «Si en este ailo (dice) liubiera venido c:oo ~osotros San B~!~ardo al 

Mona11terio de Beruela en el Monc11yo, y hubiera visto que•de treinta 
monges pocos coofesahan y solo dos 6 tres sabían predicar: que cada 
uno se desayunaba y decía misa cuando le placía: qu~ á las nueve de 
la maiiana todos vagaban por )as huertas y montes inmediatos: que á 
las diez y media so ent~etenian och~ ó nueve en malar vencejos ·con 

,(1) En, el, més 4ll julio de 183-\ habían sido asesinados en Madrid verios religio.,­
sos y eo el julio siguiente, se repitió el atentado en Zaragoza y BarceJoofl. Los ase­
sinatos en Madrid fueron mas y mayor la culpa del gobierno, que como co tnvo va­
lol' para cerrar los co nvent9s, tampqco fo tuvo ,para defenderá los frailes en el lu­
gar mismo de su r sldencia ! ¡ Escándalo 'el"mayor que se ha cometido en nuestra 
r e ,olucion y que debe ser y será sin duda, la sombra de los ministros qe, aquellas 
épocas! ¡La fiesta de desagravios ofrecida al Juez de los Jueces no pudó aplacar los 
mane& de cuarenta religiosos ase inados en el hog11r doméstico delant~ de un g 
bicrno consti1uidol ¡ Ellos pedirán á Dios el perdon para sus asesinos, porque acaso 
habrán ,·isto que aunque viles, fueron miserables instrumentos, y como tales no 
sabían lo que se hacian; pero al propio tiempo pedirán venganza contra quiene~ te­
niendo la fuerza 'pública no murieron en los umbrales de los convc'ntos defendiendo 
la vida fde una porcion de súbditos recluidos alli contra. el espíritu del siglo, con\ra 
la conveniencia é interés de la Nacion y' acnso contra su mism.a voluntad. 

Hi1toria de la g'!erra de Aragon y Yalencia, tomo J.,• pág 7/. ' 
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la 4!1Cope en la puerta -del .Monasterio: qoe á "las ~mees~. reo~ian ta 
mayor parte en una celda para jugar al monte con paisanós que ,ve­
mao á eao de pueblos· y ciudades: inmedilltas, y qué ganaban y per­
dian miles de reales: que mientras c~.mian á las doce, en h:igar de 
lectura. contaba algun •fraile las travesuras ·amorosas J ,obscenas de 
Jos otros: que á los postr.es, se tocaba un . ·piano y .se: cantaban can­
cioDeS poco deéenies, mientras se bebian los vinos .de los •mas a6-
ciona~os: que ~rnchos dormian la siesta en los sembrados hasta q.oe 
al anochecer se' contaban , cuent~s- y mataban vencejos como por la 
mañana en la entrada del .Monasteri'o, y anochecido se ponían el ta... \ . 
¡pete 'Y las harijas ·para amanecer jugando : que desapareciao seis ú 
,oohQ frailes montados en sos mulas y que a,Jguna ,es a1armar-0n el 
pais p.orque se les tcno por facciosos, J se presentaban á dqs y tres 
leguas en los baileit varticulares , vestidos por, supuesto de petimetres: 
,que habiendo preguntado el autor de este articulo al -Prior por las 
'Pintoras que fueran obra de los frailes., le llevó á la celda del Abad 
-y en s11 apartado de mas, respeto¡ le mostró ull borron agreste y mas 
.a,m, asqueroso y repugnante: ( 1) que machas mugeres del pueblo 
e_ran conocidas 'J}Or los nombres de los frailes: que e.11 este l_)OIIIO 
-1-legó el escándalo basto el eslremo de haberse prohibido por un ban­
do público del Alcá(de, el que las mugere_s sa.lieran á pasear camino 
• el Monaslerio·'mientras sus maridos estuvieran auséutes' en una es-
1fedicion con la ~ilicia Nacional; y que un¡a mas incontinente q · e 
faltó al bando, estu~o amenazada de ser rapada en la plaza pública, 
'Y por fin fué mallada, por cuyo esccso se formó causa al Alcalde, 
de la que fué absuelto (2) ¿ no se habria indignado y habria casti'-

• , 
t f ·~ ( 1) · Cuanto decimos del Monasterio y Monges de' Beruela lo 'presenciamos con varios amigos á quienes hemos preguntado en agosto 'de 1841S si lo 'recordaban, y si babia alguna inexactitud en la descripcio11 : y nos han contestado, que todo' es la verda.d y que resulta ,plenamente probado en la causa que se fo,rmó al ,alcplde don J uan Martin~z Ballesta. 

1 La p~ntura de que hablamos r~presenta un am!)lador alllando con líl rueda,la .cara de un hombre, y á otro que con el pan ta Ion ca ido y mostrando sus partes pudendas, la bumede~e en lugar oel.cencerro. Segun nos di,cen los amigos á quienes escdbi­mos, esta- pintura se conservaba en fines de agosto, y la vieron ellos para poderlo ascgur ar. , • 
o (2) El A.1.calde de Vera,publicó el siguiente bando :-D. Juan Martinez, Nlcál-1de de la villa de Vera, hago , saber: que habíéndosemc dado cuenta por algunos , ,·ecioos de esta villa de los escándalos que suceden en. el camino d'el M'onasterio , dé Beruela con algunas mugercs de esta villa y varios monges del citado ~lonaste­, rio, prohibo á todasJas mugeres de esta villa se paren á hablar con ningun mynge eo_ el mencion ·ruo camino, en la inteligencia de que á la que lo verifique se e nplu­mará. Dado en la villa de 'Vera á diez del corriente marzo dé 1831S. - Juan Martioez Ballesta. · ,, , •b .a 101 

. .Lo$ monges s~ querellaron co1,1tra el Alcalde J á pesar del atentado cometido 



, 
168 EL TIGRE 

gadoJos fra.ilea? ¿ No 'babria solidtado el mismo la estincion d_e aquel 

Monasterio?» 

La vergonzosa apatía con que el gobierno miraba el ,incremeilCo de 

las facciones, alentó á Cabrera en sus infernales designios, ·y como 

digno alumno de Torqucmada, quiso ioaugorar su mando, ante el 

bando apostólico y a\ frente de los defensores del altar y del trono~ 

por un arranque de holl}ioida traicioo, por el ·mas alevoso é inaudito 

asesinato. 

-¡ He .triu~fado ! -eselamaba para sí con satánica complacen­

cia • .,- He tl'.iunfado; pero no. be completado au~ mi• venganza. He 

.arrebatado el poder á ese hombre orgulloso que se holgaba de mi 

b.umillacion, y no solo se le obliga á entreg~rme el 'mando' en gefe, 

sino á presentarse ante ,el rey á d!tr ·c~e·nta de su conducta. l. Presen­

tarse ante el rey I Esto (IUdiera serme fatal •.• Acaso no le seria dificil 

,sincerarse ••.. y entonces .... E.nton.ces se me calificaría de cálumnia 

dor •.• y."volverfa triunfante Carnicer .•.. no solo á insultarme con su 

odioia presencia ..• sino á recobrar su prestigio •••. su mando. :. á cas:;­

tigarme sin duda •.• ¡Oh! no debo esponerme de ningun modo á t,m.­

ta degradacioo. Pero ¿cómo ·evitar 111 consec·ueocias de só .viaje? 

Consecuencias terribles que oo pueden menos de destruir mis espe!. 

ranzas. Si estuviera á mi lado esa D)uger diabólica ,' euyo amor mo 

cansa ya y me repugna; pero cuyos consejos bao .sido siempre ·mi 

1',;icora de salvacion ! ... ¡ Qué fergüenza l ••• ¿ Y soy yo el que devo­

ra4o de insaciable codicia pretendo enaltecer~e a1Wque sea sobreJos 

escombros de mi patria? ¿Soy yo el que ambiciona un nombre- que 
\ 

baga estremecer al mundo,, y he de permanecer p~rplejo é indeciso 

porque me fa han \os cons~jos de u~a muger? ¡ Ira de Dios L .... me 

ruboriza lanla debilidad. 

' 
contra 11na muger casada, , quien tuvo en \a pina para emplumar , y á 9uien p~r 

lln castigó con la multa de 20 re~les, tantos hechos obscenos y escandalosos prolló 

en la causa contra los monges, que la ~ndiencla de Zaragoza d_ictó la sig~iente 

, SBNTIINCIA. 

' 
11 

En la causa formada contra el Alcalde de Vera D. Juan Martinez Balle.sta"sobre 

abuso de autoridad. - Procuradores etc. - Se revoca el definitivo que consulta de 

Alcalde Mayor de Tarazona en 7 de setiembre último, y se condena aLD., loán 

Martinei Ballesta iin las costas de la causa. Se le priva por el término de un año 

ce poder obtener empleo.al¡i;uno de república : ,y se lt apercibe , que en lo, sucésivo 

.obre con mas circunspeccion en el ·ejercicio de cualquiera cargo que tuviere, pues 

de lo contnrio se le castigará con mayor rigor. Librese la certilicacion necesaria 

para ,hacerlo sabtir. En vista de autos asi lo mandaron y rubricaron los señores del 

márgen. -Alonso. -Baquer.-Marlinez.-Vea. ''" 

La causa está en el archivo de la A.udienda de Zaragoza. 
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·Cabrera, In brazos cruzados y la cabeza inclinada sobre 'el ·pe­

cho , quedose abismado QO profundas rellexiones. Hizo de repente 

tm mo,imicnlo convulsivo, y levantando la frente como si le asalla&i 

algun pen!jamiento feliz, esclamó 4aodd maquinalmente uná palmádÍi. 

' · -1 Magnífica idea, l. .. d,e fácil ·ejecucion ..• de seguro resultado .•. 

será ioel'iíable la muerte "de Carnicer ... Mejor que en Navarra, esta­

rá on el sepulcro, y: .. de alli no ha de .vol ver á despojarme del mao­

d~º· ,Un solo golpe completa mi venganza y- conso(jda mi porvenir ... 

no, na,d~bo vacil.ar. Sé el ilioorario de su viaje-.. : .. su disfraz .... . Un, 

anónimo ~ bs autor.!dades 'Cris,ioa~ .. ,: . y en vez de irá Navarra ... se 

vá Carnicer á los io4iernoa. 

~· 

' Como hay atrocidades. que parecen incréibles, para que de nin­

gun modo .P~edao SU(JOnerse' inventadas por el re~entimieuto ó espi­

rilo de partidq', uos hemos propuesto referirnos á los demás bistori~­

dor:es, siempre que sea ocasión de patentizar · alguno de esos borren-: 

dos crimeoes que debieran hacer horroroso el nombre .de. Ca\frer, y 

eiecrablé so memoria basta á sus ~as ciegos partidarios. Sabemo~ 

que oo•'p.odriamos pasar por infames calumniadores ·por inmensos· y 

retugnantes que fuesen los desafueros que atribuyéramos al tigre de( 

Maestrai~o; pe'ro para hacer osleosible la pbrversidad·de su, corazQn, 

bas ta y" sobra con lo: que ilustrados y verídicos escritores han deooo-

ci~d'o á la ex:ecracion pública. ·, 

E~ corroboracion de la traicioQ horrible cou qlie,el mas inícuo de 
los mónstruos inauguró el mando supremo·que se le acababa de con~ 

fiar, éese en la historia contemporánea de Aragon y Valencia ,lo ti-

guiente : • ' · 

• • <<Marchó pues á Navarra. llevando á la Corte del Rey V.iodo uqa 

buena mo:za tesuelta y pérspicaz y alli todo corre&pondió 'á sqs ilusio­

nes, 'á las se.guri~ades que ie habían dado sus c0DJ1ejeros. , En Zúñiga 

donde""estaba Cárlos V, fué' recibido en audiencia particular; y e_n ..su, 

ptan de operáciones y 'campaña no olvidó su tema contra Carnicer, el 

de derramar sangre abundante., y .hac~rse· terribJe por .a(rociilades , ·I 

t , Servido.como' deseaba, voh•ió á" Aragoo en busca de Carnicer; r 
aparentando, no tener noticia de su contenido' le ,entregó )a órden 

para P,re'sentarse en las1Provincias encargando '.el mando á -su inqie­

diato, que Jas carlas del Palacio de Zúiiiga declaraban ser Cabrera 
- 22 
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El diá 9 de marzo de 18:15. mandaba esle cabecilla las facciones; . y 

Carnicer acompañad~ de los dos amigos que le preparó Cabrera, pe-: 

ro sin la buena moza, marchaba á las Provincias para ser fusilado el 

dia 6 del siguiente mes de abril en .Miranda de Ebro. 

La opinion pública y cuantos sirvieron á las órdenes de aquel, , 

señalaron á Cabrera como su asesino. Carnicer, carlista tolerante, y 

Cabrera apostólico furibundo: Carnioer valiente, pero hu·mano , Ca­

brera sa11guinario y feroz: Carnicer que no 'desenvainaba su, espada 

sino en el campo, y Cabrera que se gozaba en 'ensangrenlarl¡a con los 

rendidos. El primero gefe rígido y disciplinisla, y el segundo subal­

ternó díscolo, no podia~ ser amigos. El que denostó la conduela y 

disposiciones de su gefe en la accion de Mapts; el que se sublevó 

en Caslejoocillo pórque no eran fusilados lodos los prisioneros,.' aun 

despues d~ haber recabado que lo fueran los nueve nacionales y .sol­

dados que se defendieron. en· una ·casa: ·el que en público .y en par­

ticular promelia á' sus 'compañeros ascensos y proleccion para el di4' 

de su mando: el que habló tan mal de Gomez á la Yisla ·de Requena 

y en Villarobledo, hasta que se le desertó en Eslremadora: el que 

conspiró contra Quilez, vencedQr en Terrer, en -laa Cabrillas y en, 

Baiion: el que persiguió de muerte á' Cabañero t¡ue le ofreció la 

entrada y posesion de Cantavieja, despues de haberle buscado en 

Al mazan y llevá'dole herido á sus guaridas; no ha . debido luego -cs­

trailar. que se le señalára entre sus amigoa y parciales como el pérfi-. 

do traidor que vendió á Caroicer, avisando á las Autoridades del G.o­

bierno la rula que llevaba ,á 'Nnarra y el disfraz con qqe se encubría. 

Conocemos, es muy amigo nuestro el Alcalde que dió estas n~ticias á 

Teruel y Zaragoza, y si· bien no b~mos querido ói intentado siquie.:. 

ra, arrancarle esle secreto porque conocemos_ su probidad, sabemos 

que las recibió del pueblo de Palomar el mismo dia que estaba' eu 

él Cabrera. Sería infundada la creencia, seria una impostura, per0¡ 

ef!lre los facciosos creció basta el. punto de prohibirse hablar de lal 

suceso. Hallándose Cabrera ~o Camarillas el dia 16 de febrero 

de 1836 á la mis(Jla hora que su madre 'era fusilada en Tortosa, .fusi­

laba él á Crislobal Salvo de Alcorisa, hermano de .uno de los .qué 

aco~pañaban ~ Carnicer porque lu vo . la indiscrecion, de decir que 

esle babia sido vendid9 por Cabrera. Tal rigor produjo como era na­

tural el efecto contrario qqe quería, pues aunque prelesló que lo 

fusilaba por otras causas, como ·sus soldados sabían que eran fal-
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sas, se a6rmaron mas en la sospecha que diflcilmenle podrán des­

vanecer los parciales y admiradores de este cabecilla. 

El trajo á Carnicer la órden de Cárlos V para que se presentára 

en Navarra, y á pretesto de que los Capitanes Salvo y García cono..: 

cian el terreno, partieularmenle el último que acababa de llegar con 

61 de aquella Provincia, le ·aconsejó que le acompaiiásen. T~ndrian ó 

no p~rte.eslos do'!I capilan,es en_ la prision de Carnicer, pero es lo cier­

to, que á pesar de no darse au~ cuartel en Navarra, porque no se 

babia ajustado él tratado Ellíot, no fu~roo fusilados como su gefe, y 

poi el eont,rario, cangeados muy pronto. - Esta calumnia, . si real­

nien~e lo es~ debia ser recbazada por Cabrera de todas maneras y en 

cualquier lance y posicion; y sin embargo que Caba.iiero se la echó 

en cara delante de. muchas personas en Ja Iglesuela, la sufrió muy 
rcsig~adamenle sin acordarse que ceiiia una espada.» 



TAN CRUEL COMO COBAlWE. 

OR órde de Cabre ... reuniéronse ·en San Cris­

tobal de Hervés el 17 de marzo de 1835· todas las 

partidas rebeldes que desde .)os anteriores des­

calabros vagaban errantes y despavoridas. 

· Apenas componian un total 'de trescientos in-

'fantes y cuarenta caballos. , , 

, Subiose Cabrera con este ejército á las Bai­

lias, y estando -el 19 acampado en fas· inmediaciones de Tronchon, t-u­

vo ocasion de ohservar que el famoso cabecilla Quilez estaba resen­

tido y le obedecía á disgusto, pues como antigno militar, correspon­

diale el mando eu gefe durante la ausencia de Carnicer, y dijo entre 

otras espresiones , que jamás rec(!noceria· por gefe á un andrajoso mo­

naguillo sin valor ni conocimientos militares para es,tar al frente ,de 

una division. 
Dice Córdoba que Cabr~ra respondió á las quejas de Quilez en 

estos términos: 

<«Sabe V., seüor Quilez, que si yo quisiese pagaría V. muy 

caras esas rivalidades y celos , que no son propios del hombre que 
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bla11ona de militar, . y cuyo pri~e.r ~her es la ciega obediencia? . 

Yo DO quiero chismes ni .habladurías' y v.' que ,habrá leido l:a or- ~ 
denánza debe saber que nó le toca interpretar ó averiguar las razo_. , 

nes que tendría el Sr. Brig~dier al conferirme el mando. Ahí está 
la órdea general por la que fuí dado á reoonocP.r, y á V. y á los 4,-.

1 
más gefes y oficiales solo les corresponde ~.aliar Y' obedecer.,· Si , 

embargo, "para que · todos ·s~ persuadan de que mis, deseQs no ~e 

reducen á· mandar ( aunque todo militar debe tener u.na noble emu- , 
. ' 

laéion de progresar en so carrera), voy á reunir ju·ota de gefes Y':l 
o6Qiales á fin de que decidan. lo· conveniente , y 'aca_bar de una .ve; 

éstas cuestiones que tanto perjudican á nuestra causa.» 

Pero esto e.s tan inverosímil como el discur.so que , verificada .Ja 

reuoion de gefes y ofieiales, pone en boca de sil héroe don Ramon, • 
concebido en los términos siguien es: , 1 

, · «Seliores: s_in embargo de lo que· m!nifestó él Sr. Brigadier Car-J . 
nicer al despedirse, aejándo~e la sustitucion del mando, como,apa-.1 
rece de la ·órde·n general;' prescin~ieodo de ella y· de las razones que 

pudieron ~bligarle á obrar asi , ni mentar mis constantes peligros y 
trabajos repetidos, no solo para la reu-nion de las fuerzas sino tam- ..­

bien pl,lra procurar la subsistencia y conservacion ; como á VV. coas-

. ta lo be ·hecho siempre, tan solo se me ofrece Uamar la •atencio~ de 

todos para que, teni~nd«;> presente el' estado en ·que nos balla~os, : 

conozcan la necesid.ad de vivir unidos, ya sea bajó mi mando, ya del 

gefe que ~e érea mas cap,az y digno de la -confianza de lodos. Yo aca­
bo de llegar de Navarra, y estoy conforme co·n la opinfon de 10¡; 1 • 

gefes de aqu·el pais r~specto á que los mismos enemigos nos propor­

cionarán el triun'fo si marchamos unidos. Los inhumanos ase.sinatos 

de 1~s religiosos en la .corle y otra~ p11rles, la sublévacion de la fuer- · 
za armada e.o la casa de correos de Madrid , las sesione_s de los Es_ta 

meatos, los artículos de lós periódicós y otros sucesos que VV. saben, 

e.orno :yo ( y l';?s <µJO aun no·s fallan ver) , d-:scubren Ja ,desunüm de 

los cnstinos y sus le~dencias. Esto , aumenta ,el número d~ los partj­

darios del Rey; que d~smayarian si nosotros estuviésemos desuni­

do~. Yo por mi parle abando,1é mi. casa, familia y estad~, no por so­

bresalir e~ el mando, y sí por el iieber que· tiene tc;>do espa,ñol de 

defellder los derechos ,de · la p~tria y del Rey. No dudo . que iguales 

sentimientos han conducido ó VV. á estas filas, y que mirarán con 

_madurez las _circunstancias del momento, los niales que se han se;-
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guidó por haber cada uno obrado ·á su antojo-, y la necesidad en que 

nos bailamos' de obrar de distinto modo, tanto para la manulencioo, 

cuidado y conservacion de la fnerza ' cuanto para escarmentar y ha-J 

tir al · enemigo, pues aunque yictoriosus en escaramuzas y b citos 

parci31cs, no hemos conseguido ventajas' mas decisivas por nuestra 

desunion; y como la guerra ,á tomando un caráctér de duracion 

mayor de lo que creíamos en un principio, repito, seilores, que es 

menester marchar acordes y obedecer al que nos ·mande. Si VV. 

qui.eren esponer alguna razon contraria á estas ideae pueden bactrlo 

con la mas ámplia 1ibertad.» = «N~da, mi coronel, ( repitieron lodos 

los individuos de aquella reunion), V. ha de ser nuestro gefe mien­

tras no se comunique alguQa disposicion declarando qu'e cada .parti­

da~deba mandarla quien la ha creado, ó sea tácitamente re.conocido 

por los voluntarios y confirmado por el Rey. Aunque oo hofüe1e, 

otra razon que la orden general del Sr. Brigadier Carnicer, .bastaría 

para que no.s sometiésemos á la ·obedie.m;ia de V.» 

Jamáll ha raciocinado Cabrera eo los términos que aquí se supo 

ne. So embotadaJmagioacio'D no cooceb1a mas gloria que la de v~r-; 

ter i,angre. 

Así ,fué que Qoilez no quiso estar ·á stis órdenes y se separó. 

No tardó el mónstroo tortosíno en desarrollar su sangqinario­

sistema, bien opuesto á buen· seguro á los principios de prudenci.,a 

y moderacion que resplandecen en la percgriña a
1

renga que acaba·­

mos de dar á conocer y que candorosamente copió Córdoba de unas 

memorias que lien~ escritas de todas sus proezas el feroz estudiante. 

. Acrecentado ya su ejército con los mismos que poco hacia ba}?ian 

implorado el indulte;> · de las autoridades ·legítimas, supo que en Caspe 

no babi{ mas guarnicion que el regimiento de América y Milicia Na­

cional, f oerzas escasísi~as para la defensa de una poblacion abierta 

y de sobrada estension. 

Lanzóse contra ella al amanecer del 23 de mayo, y dcspues de 

una resistencia heróica, viéronse la guarnicion J los nacionales obli­

gados á encerrarse en el fuerte que defendieron con singular- bra­
vura. 

' Pero jmpe\ido Cabrera por sus bastardos sentimientos, lejos de 

admirar y respetar el denuedo de aquellos valientes, desplegó su 

ponderado heroísmo entregando al saqueo las casas de los liberales, y 

cinco Nacionales que por estar de avanzada fuéles im·posible reple-
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garse al castillo, despue1 de rendidos fueron bárbaramente fusilados, 
complaciéndose el mismo Cabrera en dar la voz de fuego , con una 
sunrisa infernal que espresaba e[ deÍeite de su corazoo de hiena ! !! 

Poco mas de un mes habíase deslizado desde estos ascsiuatos 
borr.ibles, cuando con todas sus fuerzas se dejó caer de improviso 
10bre Zurita, que no contaba mas defensores que vcrnt~ y cinco na­
cionales movilizados de Valencia y oclio del pueblo., pero fué tan 
beróica la defensa · de estos bravos, qu~ obligados á rendirse por 
1~ superioridad numérica del enemigo , solo accedieron á ello ba­
jo una honrosa capitulacion ,. por la cu~I, despues de entregadas las 
armas, se les garantizaba la libertad. Cumpliose esta coodicion á los 
mo,ilizados de :Valencia; pero los nacional~ de Zurita fueron. con­
ducidos prisioner~s á Codoñera, en donde el 1 t de julio fueron fusi­
lados cuatro de ellos, á saber, Francisco D~u~en y Pelegr,in Gil, pa­
triotas respetables por sus virtudes á la par que por su ancianidad, y 
dos bij~s de don Rafael Fustel.', jóvenes de 16 y 18 años de edad. 

Multitud de personas se interesaron en fa !Or de ' estos desgracia:. 
dos ... todo fué inútil, .y cuando ya Cabrera al frente ·de los suyos iba 
á dar la terrible voz de fuego contra sus víctimas, presentósele deso­
lada la infeliz madre de los dos jovenes' implorando perdon' con el 
semblante pálido ... cadavérico : .. lanzando copiosas lágrimas de sus 
azorados ojos, y alarg~ndo ambos brazos con un niño de pechos que 
enseñaba al empedernido verdugo para conmover su corazoo. 

-011 cansais en vano - esclamó· el tigre.- Solo podria conceder 
la vida á esos rapaces', si se presentára su padre á ·Ser, fusilado. 

Al oir la desventurada madre tan feroz 'exigencia, cayó en el súe-
1.o desmayada ,con tal rapidez , como si un rayo hubiese terminado su 
vida; y á la viQlencia del golpe, quedó muerto á sus piés su ltffc~r 
<hijo , mientras .el plomo_ homicida destrozaba el cráneo de los prisio­
neros. 

Humeaba aunJ.a sangre de estos infelices, cuando en un carrascal 
de las alturas de la 'Y esa pasó á degüello á cuarentá nacionales y,.fran­
cos, y despues de haber 'robado y talado las llanuras de Al puente y 
Chelva, fué á descargar el hotin en Benifasá, Y. cruzando por Adsaneta 
y U seras, Alcora, Onda y Valde Almooacid, retrocedió hasta Scgór­
be en uoion con el cabecilla Forcadell. 

Esta ciudad no estaba · á la sazon fortificada, y los liberales mas 
comprometidQs .habían emigrado, por manera que nioguo obstáculo 
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impedia el que Cabrera luciese su acostumbrado arrojo', acomel"end~ 

una .empresa que ninguna dificultad ni riesgo le ofrecía. Erale allí tao 

fácil evitar con la fuga el encuentro de las tropas legales I como 'si se 

hallára en los montes donde impunem;nte burlaba toda p·ersecucion. 

La ciudad de Segorbc es cabeza de partido en, la provincia de 

Castellon; calcúlase su pt>blacion de uñas 6500 almas . . Hállase ~ituada, 

junto á un cerro á la derecha del rio Palancia en medio"de una huer­

ta frondosísima. El caserío es regular y forma espaciosas calles con 
' ' 

mas de cincuenta. (uentes. En otro tiempo estuvo murada, con l9rres 

~ 'palacio do cuyos escombros ·so edificó la casa d.e misericordia. que 

es .un monumento magnílic<1. Todo su campo hermoseado po-r ,colinas 

esc~lonadas en tablares dá' sucesiva-i:nente abundante'S cosechas de' fru­

.tas, ac_eite, se.da, granos y• pastos. Tiene fábricas ·de almidon, aguar:· 

diente,, papel 'y alfarería; y todas estas ventajas bánle dado cierta 

fama de poblacion rica, que no podía dejar de de~pertar la codiciosa 

:rapacidad del ex-sacrist¡rn. Este malvado creyó que podía verifiéar la 

invasion sin riesgo alguno, porque no podía temer resisten.cia i'nte­

rior ni ser alcanzado por i.as tropas,' en donde el mismo rio, la muhi­

tpd de colinas, acequias, tapias de huertos y vallados, ofreciau piil 

obstáculos que vencer! 

Quedóse Forcadell coo el grueso de la gente en las afueras, y Ca­

•hrera se introdujo en la ciudad con algunas compañías y unos. cin,­

cuenta paballos. 

Hizo reunir al 'ayuntamiento y algunos pudientes en la ~asa capi­

tolar., y les intimó, que si antes de un cuarto de hora no se le enlreJ. , 
gaban doscientos mil reales, además d& ui;i gran número de raciones 

y cuantas armas de fuego babia en 'la ciudad, la entreg
1

aba al saqueo, 

fusilaba á los presentes y se despedía incendia'odo la póblati'on. 

: Sabiíll) muy bien los habitantes de Segorbe que aquel bandolero . 

se holgaba en dar cnwplimiento á s1,1s 'sangrientas amenaza~, y á cps­

ta de grandes sacrificios hahían\e reunido ya la suma de ocho mil 

duros, ~:uando afortunadam~µte se supo que el general Nogueras es 

tab¡i á la ·vista·. Entonces .cogió el infame salteador sil botín y se fu-
gó precipitadamente. • ,, 

. Esto acontecí~ el J8 d~ agosto d_e 1835. . 

Huyendo siempre de Nogueras, escondiost: Cabrera en los puer,­

los ,de Beceite mientras los demás cabecillas vagaban por los alrede­

dores de Gandesa. 
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, Despues de algunas semanas de descanso, emprendió una marcha 
precipitada hácia el bajo Aragoo y Bailias, y el 11 de setiembre al ra­
yar el alba, se dejó 1:aer como uo fatal meteoro sobre Rubielos de 
Mora, donde la corta guarnicioo de' soldados de Ciudad Real •y los 
nacionales holgaban completamente ~esapcrcibidos , en la errónea 
persuasion de que ningun peligro les amenazaba, poes si bien se 
babia corrido la voz de algun movimiento de la faccion, hablase á la 
par asegurado que esta babia retrocedido desde Linar.es; y cuando 
menos lo esperaban, fueron repentinamente atacados por distintos 
pontos. ' , 

Trabose en las mismas calles una obstinada locha, sin que á la 
tropa y nacionales les quedase ya mas amparo que un convento, don­
de se replegaron haciendo siempre alarde de un valor inaudito. 

Habíanse deslizado ya veinticuatro horas, y el ardor de aquel 
panado de valientes, lejos de amortiguarse, arreciábase con la fatiga, 
con el hambre y la sed , ·pues por sus ya secos lábios no babian pa­
sado mas que los cartuchos que mordían para cargar sus fusiles y 
las gotas ~e sudor que denegridas por el humo brotaban en sus ate­
zadas frentes. 

Era el amanecer del $iguiente di
1

a cuando oyeron los sitiados pre­
cipitados.y formidables golpes en las paredes. 

No tardaron co conocer que estaban perdidos, pues taladrando 
las casa~ babian llega~o los facciosos impunemente á la misma pared 
del convento, que era la qoe en aquel critico instante pretendiao 
derribar. · 

Eo tan desesperado trance apresurároose los sitiados á prender 
fuego á la casa inm~diata que ocupaban los sitiadores, pero el recio 
veodab3l comuni,có las voraces llamas al convento, y en un instante 
Yiose arder el edificio por todos los ángulos sin que tao horroroso 
espectáculo entibiase el arrojo de aquellos valientes, que se resigna­
ban serenos á ser do.vorados por las llamas primero que entregarse á 
discrecioñ. ' 

Prometióseles conservar la ,·ida y dejarle!& en libertad si enire­
gaban las armas. Aceptaron por fin estas condiciones firmadas por 
Cabrera y Fo rcadell. Pocos momentos despues marchaban desarma­
dos sesenta y cinco héroes entre las filas que acaudillaba un asesino. 

,, En el campo de la Dehesa, quiso celebrar C~brera sus digna, 
ha::aña, dando á su gente un diverti~o espectáculo, s.egpn sus-.pl'.opills . ~ 
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espresiones,. y mandó preparar abund.antes ranchos par,a la tropa y los 
p,risioneros. Terminado el rancho, preguntó con mu~ha AmabilidJld 

. á los prisionero~ si les.babia ·sabido bien aquel refrigerio,. y. ,uqo .d,_e 
los capj~ulados contestó: . , , ,. 

. -Nosetros solo apetecemos la-libertad que.se nos ha prometido. 
-E!; verdad-respondió Cahr.era sonriéndo~e de u~ modo ater"­

r~dor ,, -yo, n.Q.folto nunca á mis prome!¡as; pero he qúérido ,.tener 
,el .gusto de obsequiaros, antes de sep!lurme de voi,otros. Se os ha 
prometido la vida y la libertad, Vivos, eslaÍ!i, y ,para qu~ podais ir U­
bres donde mejor os plazca, es preciso que me entregueis vue11lros 
vestidos, de los,cuales nada se ha tratado en la c.11pitula.cion {1) .. 
. . ·.Mientras con brutjlles modo~ i,e. ?Cupabap algunos facci~sos en 
despojará las víctimas de sui¡ vei¡ti,dos.,,maijdó Ca.brera que una par-
tida de caballe,ría ~sluviese atenta á .~u vo~. 1 "J : 

• · - ~a. e~tais .lib~es-;-esclamó el rl}Ónstr~? .s9ltando una insolente 
c.a~aja~, cpªn~9 vió en ter.amente des.nudos á lgs sesenl~ J cinco 
infclices.-Ea I corred, sal YlJ.QS si po4cis: 

Ufl,I\ ASl '"'TA 

• J •1 l i. f 

• ~odos murieron alanceados., J ,fué tal el furor de aquellas ñeras, 
que cuando el Ayurt?miento de Nog1;1eruelas ~ecogió los cadáveres 

.(1) Otras historia~ dicen que' las co'ndiciones eran conservarles la v_ida y vestidos 
puestqs. i .. 
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para darles sepultura, muchos de ellos estab n' atravesado 'con mas 

de veinte 'heridas de lanza. 1 

Por los aiios de 184.1 , los nacionales de Rubielos trasladaron á 

este punto aquellos restos, celebrando un pomposo y solemne aniver­

, sario, cuya relacion impresa en casa de Lopez y Compañía •de Va ..'. 

lencia, refiere aquellos horribles asesinatos en los término!¡ siguientes; 
«Colocados entre filas despues de haber entregado las \armas, sa:.. 

lieron de Rubielos en dirección de Nogueruelas en medio' del letárgi..l 

co estupor, y -el silencio sepulcral que reinaba en la población, aque­

llos sesenta y cinco valientes entre provinc,iales' nacióna'les y fran­

cos que salieron de las llamas despues de haberse defendido con tan­
ta bizarría. Durante la marcha les dirigia Cabrera aquella mirada en~ 

~ehdida y profundamente fuoz que arroja el tigre' sobre .la presa 

cuyá sangre ha de beber dentro de poco. Luego que llegaron al cam­

p.o de la Dehesa, término del •_úhimo pueblo citado, mandó Cabrer~ 

hacer alto para comer los ranchos de los cuales dieron tambien á los 

infortunados prisionero . Coócluida la comida se dividie.ron por com­

paiilas, y á sangre fria y del modo mas bárbaró y cruel alancearon y 
despedazaron H). Julian Rodriguez de Guzmao, ca pitan ele la com : 

paiiía de provinciales, á D. Fernando Gil y Dolz, comandante de 

nacionales y á 63 individuos mas entre provinciales .nacionales y 
francos. Todnla se ven én aquel sitio vestigios de esf:a h_orrible_ tra­

gedia·; y la accion de los elementos no ha podido lavar aun' las man-, 

chas de tanta 'sangre. El pasagero )as contempla con horror ', y cuan .. · 

do aJgun paisano le refiere la historia, huye de alll despavorido y con 
los cabellos erizados: Lo, habitante, de Nogueruela, recogieron los 
cadáveres y les aieron sepultura en su cementerii,.-. • 4 

, ' • 1 . . . • l • 

«En la noche del 10 de setiembre de 18.U el lúgubre clamoreo de 

las campanas anun~ió la funcion del siguiente dia. En. este y á las 6 de­

su mañána, el ayunlamieuto presidido por el señor gefe superior po-, 

lítico, el cabildo y capítulo eclesiástico y la milicia nacional, salieron 

en direccion de Nogueruelas, cayo ayuntamiento y, milicia esperabán 

la comitiva de Rubielos en los lindes de ambos pueblos. Reunidos y 

llegados al campo de la Dehesa., donde fueron sacrificados los sesenta 

y cinco tJalientes • . se entonó .un solernoe,responso á toda ·orquesta·, y· 
concluido, se _hizo una descarga pór la milicia ,reunida. Los recuer -
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dos que escilaba aquel lugar, los lúgubres .acentos de la música, et . 
tono patético del discurso y el estrépito de 1~ descárga; causaron en 
él corazon de todos los concurrentes una emocion tan profunda, que 
:brotaron abundantes lágrimas de sus ojos y regaron aquello~ cé~pe­
des e_nrogecidos aun con sangre tan generosa. En seguida el mismo· 
cabildo y capitulo con la fúnebre comitiva se ilirigió al cementerio de 
Nogueruelas donde yacian los cadáveres de aquellow sin ventura, y se 
hizo la exhumacion de ,us reatos por el señor canónigo vicario don' 
José Guillen, con asistencia tambieo del cura pá'rroéo y capítulo ecle­
siástico de dicho pueblo, y cantando un responso. con música 'Y ento-. 
naodo el Aliserere se marchó procesionalmente con los restos deposi­
tados en la hermosa urna trabajada con este objeto y conducida por 
cuatro cabos de la milicia de Rubielos á la iglesia parroquial del indi­
cado pueblo, donde se cantó con toda solem.nidad una misa. de dif unr 
tos á toda orquesta con un responso en. lá· misma forma.» . • ., 

-; ~ • J • • ~ 

«Finada esta, y cantados los responsos Y. preces que prescribe el 
ritual , fueron conducidos los restos procesionalmente y, por en me 
dio ,de un i~menso pueblo, qoe no cesaba de·derramar lágrimas, alJ 
cementerio de la villa,.» . • , • . • :·. ·• 

• 1 

«La arenga pronuoci.ada por el señor gefe político ,es 1a siguien,­
te: - Nacionales, ciudadanos lodos: ¿ Veis esa urna? ella encierra 
los re&tos mortales de 65 valientes , que hoy hace seis años , despues 
de haberse def~ndido como bravos, obligados par una fatal desgracia ; 
hubieron de sucumbir entregándose á un enemigo pér6do y desleál f 
q.ue.falttsndo ,á la capitulacion P.actada, á las leyes della guerra y á los . 
deberes que nos impone la santa religion que profesamos y que im-' 
pio profanaba, llamándose su. defensor, los sacrificó del modo mas· 
cruel é inhumano;» 

' . . J 

· , Eonlenlonado con estos abo'mioables triunfos, y libre de toaa 
persecucion cuando mas estragos perpetrab~, provisto del · copioso 
fruto de sus rapiñH, ·abandonábase Cabrera á sus doradas ilusiones, 

El 29 de setiembre .de 1835 se propuso atacar á •la inmortal: Re­
quena lisonjeándose de que aquella liberal 'Y tica poblacioo saciaria, 
por todos conceptos sos ruines pasiooet. Allí babia liberales pará u-
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cri6car á 111 sailoda ferocidad, vírgenes bellas y espo_sas agraciadas. 

coa que acall~r el brµtal desenfreno de sus asquerosas turbas, y or9 

en abundancia que halagaba 'sú codicia; pero los héroes .del año 1823, 

los que babian probado todas las amarguras del exilio y las vengan~ 

zas de la tirania por haber defelldido con sublime denuedo ·la liber­

tad de su patria, aprestáronse á recibirle con el valor y la serenidad' 

que ha hecho memorable su nombre, y el iracundo bandid~ bailó un 

cruel escarmiento donde aguardaba el colmo de sus glorias. ' 

La ciudad de Requena es cabeza 'de partido en la provincia, de 

Cuenca. Tiene cerca de tres mil vecinos y unos once mil babitantesL 

Está situada en los confines de Castilla con Valencia, en la carretera 

de las Cabrillas á ·corta distancia de las montañas del mismo' nombre, 

sobre el riachuelo Oliana. Es vastísimo su término y se vé salpicado 

de. aldeas, ventas· y otros caserios. Es riquisima en sus productos' de 

lino , seda' , azafran, vino, hortalizas, frutas y ·granos, no menos que 

e.n ·su industria de lienzos, tejidos de seda, tintes y batanes; pero su 

principal lqcro estriba en sos relaciones mercaniiles con Valencia y. 
otros mercados que consumen sus productos. Al blason de sos anti­

guas glorias ha sabido añadir recientes lauros que le bamgranjeado 

el hermoso título. de ciudad heróica, no habiendo sido la menor , de 

sus prbezas la•que vamos á referirá' nuestros lectores. , ( 

Sabia Cabrera que no babia ;en Requena un solo soldado de guar 
nicion, y si bien· por el lado de la Villa, gue es la parle antigua de.i 

la poblacion , podia ser esta defendible por su sitnacion elevada, no 

S(!cedia asi respecto de la parte moderna qne se dilata por el collado, 

de las Peñas, dominado por las inmediatas colinas y montei,, 

, • Los' nacionales babian colocado una avanuda fuera de la ciudad 

por esta parte déW, que .fué por donde efectivamente comenzó Ca­
brera ~, :ataque con su ya formidable rjército, porque, abundante en 

toda especie de recursos , y enorgullecido con sus bastardaswicto­

rias, habiale sidg fácil reclutar gentes, y tenia, sohre lodo, un tcuer.-

po de •caballería respetable. 1 , " , ¡ 

Evolucionaba esta por los flancos mient1'as avanzaban las guerri­

llas seguidas de una columna de infanteria bácia la calle de las P~- . 

ñas; que fueron contenid~s por los certeros disparos de la avanzada 

de los nacionales. · , 

Bochornoso era para el cabecilla' faccioso, ver so n~meróso ejér­

cito conteoid_o por la audacia de un escaso pololon de valientes, qu·, 
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le desafiaba á que entrase en la ciudad , haciendo ademan d.e reple r­

garse para dar alient.o al enemigo. 

Entonces foé cuando Cabrera mandó acometer, y los nacionales 

fueron retirándose con órden y serenidad hasta pone se al abrigo de' 

1os edificios, que como por encanto aparecieron coronados de un 

inmenso genli9 con todo género de armas, que oculto hasta que la 

faccion estovo,. á tiro, esta lió de improviso en mortif ero fuego; po­

niendo en vergonzosa Fuga al ejército carlista, que dejó en el ca'mpo 

algunos muertos, y cargando con los heridos, tomó la direccion de 

Manzanera por Sicteaguas. ·11 

, Saliole al encuentro una division de tropas liberales m¡in~a ... 

das por el general Am<Jr, y aunque por ser la media noche y es­

tar el ·terreno sembrado de bosques, ningun uso pudo · hacer de 

su arma ·la caballería, aumenlose el miedo que naturalmente ágita-" 

ba siempre el envilecido corazon de Cabrera, ·,y trep11:ndo cerros, 

llevóle su cobardía á los'pinares de Alcalá y Linares, huyendo siem­

pre en desorden por Jas Bailías y bajo Aragon hasta que podó oculla.r 

t-anto baldoo é infamia en ,su madriguera de Beceite. 

El 17 de octubre salió Cabrera del Rosell con dos niil infantes y 

doscientos caballos y dejose caer de improviso sobre el puebl<~ de 

Alcanar, donde solo babia sesenta nacionales que tuvieron que en­

. cerrarse en el recio.lo fortificado, dej~ndo 'á merced del-enemigo el 

resto de la poblacion. 

Débiles tápias de fang
0

0 y algunas casas aspilleradas formaban la 

primera ,línea y la iglesia constituía el fuerte, que fué defendido con 

heroísmo por los nacionales. " 

Apenas Ílegó á la inmediata villa do Vinaroz la noticia del inmi­

nente riesgo que corrían aquellos valien&es, quisieron los nacionales1 

sllvar á sus compa~er9s de Alcanar, é impelidos por el denuedo que 

el amor, de patria y de libertad ha hecho siempre, germinar, en los 

corazones vinarocenses, entonando himnos patriótic.o:s, y co mas 

'arrojo que disciplina , emprendieron espontáneamente la marcha 'al­

ternando SUS cánticos con el grito fraternal de j Á . SALVARIJES 1 ¡ Á 

SALVARLES\ 

Ciegos de ira contra la faccion y ardien~o ·en frenético entusias­

mo, ni siquiera tuvieron la calma su6ciente para informarse del nú­

mero y clase de enemigos·á qníenes ' pretendian at.acar. Apenas seba:. 

biao reunido trescientos nacionales con algunos francos y carabioe• 
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ros, no pudieron contenerse y acometieron la malhadada empresa. 

Estit foerza hubiera sidp mas ,que suficiente para .11huyenla~ á la fac­

cion, si las 'noti,cias que vagamente circulaban hubieran salido cier.­

tas, pues se decia que no llegaban á dosciéntos los facciosos que lc­

nian sitiado el p~eblo de Alcanar, y que carecian de caballeiía. 

Co11ocieron su imprudencia ' Y• 1'1 grave error en · que se •halla­

ban cuando por sus propios ojos ~ieron la superioridad de fuerz~s ene­

migas; pero comprometidos ya' creye'ron que era mengua retroce­

der, y al grito de ¡ VIVA ¿A Ll~ERTAD ! avanzó la compañía de caza­

dores mandada por i;>. Joaquin Aygqals de lzco, que murió víctima 

de su arrojo en las mismas tapias de Alcanar, por una lanza traidora 

.que atravesó su corazon mientras luchaba cuerpo á cuerpo con el fe­
roz Cabrera, y viéndole este agonizando ensangrentó so espada en, el 

moribundo. La desgraciada s1,1erto de este bizarro capitan de na~ 

cionales puso e.n cortfusion á los cazadoNs, y una carga inesperada 

de un é!icoadron de caballería facciosa que babia permanecido em­

boscado, 110 dejó. á los nacionales mas áncora de salvacion qne la re­

tirada'. Era ya larde, sesenta nacionales, ( 1) todos jóvenes y va­

lientes, hijos de.las principales familias de V:inaroz, quedaron muer­

tos en el campo, porque donde mandaba el foroz Oabr~ra, á nadie se 

daba cuartel. • 
Este· mónstruo dice en su diario de operaciones, que en esta· lu~ 

cha ta11 desigual •ocurrieran combates y resistencias individuales muy 

denod{Jdas, que, dando ocasion de mayor encono, hicieron que sofocase 

toda especie de sentimientos de humanidad.» 

El valor de un enemigo P.S una rccomendacion para los valientes; 

(1) Los nacionales de Vinaroz muertos en Alcanar son los siguientes: 
Don Joaquin Ay gua Is de lzco. - Don José Maria Julian. -Don Antonio la Ro• 

sa.-Don Juan Ballester.-Don Domingo Roca.-Don Salvador Egea.-Don Isidoro 
Adan.-Don Juan Gonzalcz. - Don ,Agustín Gimeno. -Don Domingo Juan. - Don 
Francisco Escot.-Don FrRncisco Lluch.-Don Juan Bautista Garcia. -Don Wences­
lao Ayza.- Don Agustín Miralles. - Don Francisco Pallarés. - Don Sebastian Mo­
llons. - Don Bautista Surió.- Don Vicente Borús. - Don Cristobal Ortiz. -Don 
Agustil]. Juan.-Don'"l'rancisco Anselmo Banasco.-Don Sehastián Agustin Roso. -
Don José Agustin Nicolau. - Don Guillermo Domenech. - Don Juan Bautista Pas­
cual. -Don José Portales. -Don Isidoro Ramon. -Don Agustín Blanchadell. - Don 
Agustin Safont. - Don Ramon Riera. - Don Al!ustin Sublrats. - Don Juan Bautista 
l'erciba. -Don Agustin Comes. - Don Vicente Velete. - Don Miguel Bayarri.-Don 
Juan Rig. -Don Bautista Juan. - Don Francisco Martl.-Don Pedro Borrás.-Don 
Anlonio Esparducer.-Don Agustin Oros.-Don Federico Oros.-Don Pedro Dome­
nech.- Don Antonio Gombau.- Don Baulista Julbe. -Don Francisco Costas.-Don 
Bartolomé Mayó.-Don c,rlos Forner.-Don Joaquin Tauró.-Don Tomás Zarago­
r.a.'-Don Antonio Castel!. -Don Aguslin Bonastrc.-Don Vicente Mundo. - Don 
Juan Bautista Q'uijal.-Don Ramon Morezo. -Don Antonio Balaguer, - Don Manuel 
Gubcrl. -Don Vicente Sales.-Don Damian Delmas. 
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pero Cabrera, á fuer de ·cobarde, era mas cruel contra aquellos 

vencidos que con mayor bravura babian ·batallado. El' mismó lo con­

fiesa. Este no es por cierto el 'noble proceder de los héroes ...•• es la 

ruin venganza de los asesinos. 

Los nombres de las sesenta victimas están inscritos en la ,sala 

capitular de Vinaroz en derredor de los siguientes versos. 

Con sangre de valientes milicianos 

Escrita está de Vinaroz la historia; 

Aqui se muere con valor y gloria, 

.Mas nunca se transige con tiranos. 

Los defensores de Alcanar perdieron toda esperanza de salvacion 

, y, capitularon. Cabrera acababa de saciar su 6ereza en los .vinaroceo­

ses y. esto tavorcció á los de Alcanar, pues su capitulacion fué res-

petada' contra la costumbre del inhumano caudillo. . 

- ,Además de los inauditos estragos referidos en este capítulo, en­

sangrentose Cabrera en Liria, c1:>mo se verá mas adelante, en Buiiol, 

en Al ventosa, en Manises, en Calenda, en Benicarló, en Villama­

lef a, cometiendo no meno~ horribles asesinatos, llevando aquel cau­

d&llo de lo, defensore, de la religion su sacrílega rabia basta el estremo 

' de decapitar s~bre un madero á varios sacerdotes de Morella, y pa• 

ra colmo de barbárie, hizo gala, cerca de Gandesa, de sus bes­

tiales instintos, fusilando á unas pobres mogeres embarazadas, que 

no tenian mas delito que ser esposas de beneméritos nacionales. 

1 l V J 
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CAPITULO VII, 

OLGÁBA.SB Ramoñ · Cabrera , rodeado de infames: 

lisonjeros que le bacian' creer que era un hé-.i 

' roe , · ( 1 ) y celebraba sos triunfos en Bec,eite 

coa escandalosas orgias y bacanales sin freno 

haciendo ostentacion de sos riquezas y poderlo: 

habilitaba con inusitado lujo la mejor casa , del 

pueblo para una hermosa jóven de 18 ; añós 

victima inesperta de la' seduccion y lubricidad del crapuloso .bandido;, 

y entre tanto,Ja incauta madre de esta niña, se envanecía con los .oh · 

sequios que pr'o!l,igaba á ' su bija el victoreado mónstruo, po.rqu.e- la 

pobre -doña Jacinta ( que asi se llamaba esta buena muger) estaba eb 

(1) JU 11 de junio, de 1844, segun nos asegura Córdoba en la página IX del rP.r6-
lógo de su historia, le decia su amigo Cabrera en Lion: ' ' ' u• 

1 «Todos lós guerreros desde Sesostris basta Napoleon fueron' crueles, siit-embar 

g?, se les llama héroes. Tan~o derecho tenia yo para serlo comQ Cé~ar J Wa• 
smgton.» . , , 

, Si Cabrera ha dicho esto, prueba que su orgullo corre parejas con su crue.ldad; 

pero nosotros estamos seguros de que si alguno profiriese delante del ex-,acriltan. 
los nombres de Washington y Sesostris; mas bien creería qge se trataba de do11 fa­
bricantes de cerveza alemana que de dos ilustres guérreros'. ' e ' • J 

24 
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la i geñcia e eran e Cabret'a , y 
aunque era viuda de un patriota qÚe babia muerto en los campos del 
honor, fascinada ,por un mal entendido orgullo, que suele ser la p·a .. 
sion dominante de las mugeres que pasan ya de cincrient11 años, 
siÓtió la mas grata ,complacencia al considerar que su hija Paquita 
iba á ser la esposa <lel principal gcfe del ejé1·cilo 1··ealista, y cuando 
este i:nalvado con toda la hipocresía ele un digno alumno de los pa­
dres dominicos, daha á doña Jacinta el~nombre de ma~re, la cándida 
seiíora olvidaba enteramente los principios liberales d'e su malogrado 
marido. 

Cabrera, como todos los malvados que deben su elevacion á sus 
crímenes, sefllia á todas horas las .torturas de crueles rem.ordimiento~~ 
que al paso c1ue exacerbando su bilis ·hacianle mas ,feroz contra sus 
víctimas : clesl>e~taban en su corrompido co1·azón la, avidez de todo 
linage de placere's·, siquiera para dar descanso á los terribles roedo­
res de su agitada conciencia. 'Asi ·e q~~ buscaha en los goces del'Ji­
herlinage, sensaciones fuertes que superasen su tétrico humor, y 
mientras en 1~ fastuosa morad·a de su ama'nte abandonábase con los 
jóvenes mas troneras de la oficialidad de sus ·desenfrenadas turbas á 
todo.género de esccsos·.:. mientras llevando cada cual su concubina 

' á aquel recinto 'de escándalo, celebrábanse opíparos bal\flueLe_s, sa-
HOS :voluptuosos y eseena t'OpPgnantes que el dec~r() no ·oos p~rmi­
&e' d<J1.crtbir, estos delei.l~s del hijo ·formaban horriile-CQOtf sle con 
la, pen.alid.Jdes y fatigas de su ,Jinciana mad'r:e, que abañdona~,l de su 

' . ~ 

¡µaridb J ,de su, hijo, descalza y andrajosa merodeaba ¡,o,:lós pueblos 
dol ,Mae,t~azgo ejerciendo el deibonroso oficio de e~pía.. ~ · 
h IJ Su espn:so, conocido por el apodo de Arri&'~banda', -11b ase es­
tablecido eri A:lcanar cQn anuencia d~ Cabrera, para beneficiar '1~s 
salin'as1 de San C,árlos, introducir los TÍverJis y .pertrechos que se le 
emdaban por,mar y so,rpreodor á los bar.cos mercanles Esle' imbécil. 
Hé,ó su rid,ículoz b.asta el estremo de. a.pellidarae Ministro, de mári,fítt 
del rly nu~strr~ señor. ~ ,; .. i ,b ' •. rt 

El ódio que Cabrera profesaba á su madre era tal, que no solo 
p ó'hifüó á su padrastro tenerla . en su compañia, so pret~.slo,,II~,,qg~ 
Pi?1ia~ ~~fn-~, ~n, 1.?~to~a. g~andes servicios á ~a ~a usa deL aUar !~ '~~l, 
trono, sino que se afanaba por esp'onerla á inminentes peligros. Des.-
ti~kt·d~'..8J,ischtir 'qua par~ ga(\al'' Ún 

11
eSC3SO alÍqieúi'ó/ej~~C!C~,cl¡ is. 

piona\,~ ~ es6ribi6· ~ }hria:u.itil la u ne sea la 'para jlíq, ''c'o~6 . iriuger; •. o .. , ' J t'§ t ,J 1·~-:\1 j , ·•' ' ~ - f .,;,J u ~ - . ' 1 

•.: 
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~.&1'oail, pewpieaz J arrojadéf le die-se úna nueva prueb:1 ae su ktflor 

uniéndose á su madre ; y estableciéndose ambas en Torlosif séiavis · · 

·tasen con oierfo áiad'o d.el _ofüspo ·para ún"J asunto 'dc. ,líl'1mAs allaHm-

pertanoia. .. , ' 1' . ' ,.i • ( ' f 

Tocio esto ·haliia oi;urrido pocos meses d·cspffe de haber logr~dó 

&br'era el mando en gefc •,le' las tropas carlistas á consecue~cia rde' la 

horrenda traicion que ocasio'qó .la muerte de · Carniccr ¡ Y' oo parecia 

¡¡ioo que en este · nuevo Jesignio' tralára el asesino de su g.cfe' de 

sn aJnigo ·j p·rotector, de ~er1ó taml:iien ,de su Coócuhinll y h11ta de 

su propia madre'. r , .1 1 ,. r·,. , . ,'.l?1 , i: 

Sabe ya él lector la repugoimcia con q'úe. ~a'brerá 'l'ecibiá las"'Cá'­

ricias de. su' aoLig'.ua c.omp:ifícra; pero· lo quu. no sabe '.~ IÍ>qtae para 

liba:arse de ella babía_la envc~nado du'ra~te el regreso de NaYtlr'r~ 

La coost.ilucion robusta de aquélla:d.iabólica muge podo mtls qtí611el 

lo.sigo mortal; o!!a infeliz sufrió una, grave ·enfer\nedad-qo'e deg 

neró en incurable tísis. ' .o J ~ 11~ 

. Eo _cuanto al proyecto parricida del hijo desnaturalizado, en bre­

ve demostraremos su existencia y el diabólico o~jeto de tan inaudita 

maquinacion. . 

Lo cierto es que por una declaraciou lomada en Soria á un fac­

cioso presentado, súpose la conjuracioo fraguada eo Tortosa .para eo-
• • 1 

lregar su castillo á las .tropas carlinas. 

El gobierno · mandó ele real órdeo la declaracioo del presentado 

al capitan gene,al de Calalui'ía, q,~e lo era á la sazoo el virtuoso don 

Francisco Espoz y Mi1Ja f ·pára que ditLase las .medidas• convenientes. 

Sin perder un iostarlt,ld)andó es1', a~toridad ~l brigadfer Foxá con 

uno de sus aymlanti, ~·~ortosa, , en efecto descubriose la trama en 

la que ejercía el principal pat)cl el criado de mas confianza del p~la­

cio episcopal, la madre' de Cabrera, la Menescala, y \'arios soldados 

del 5.0 ligero de infaríle~fo, de los cuales se .fll_giiron tres, siendo juz­

gados todos en ~onsejo ae guerra· ordinario y aenienciados á la pena 

capital. . 

La generosjdacl de las autoridades legítimas contrastaba con la 

implacable fero cidad del tigre tortosino; pue~ mientras este se hol­

gaba en apalear á ' los lib~rales, en derramar sangre i1iocente, 

mostrándose de dia en dia mas· feroz é inhumano, apiadadas aquellas 

de 'la suerte io eliz do qoª ~~ro anil.t.óa, no 'qlli~i.~t;pn 11.,e.{iitt :.á·ffec­

to Ja i;entencia de, fouerte, c.ootentándQiie cbq t !)B~ ¡á. la; infor, fin~dl' 
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Mai:ia Grifió en rehenes, y probar si por medio de espantosas amena­
za~ conte.nian los escesos del hijo. 

1 Con este objeto diose libertad á ,Za Jle.1iescala bajo la condicion1lé 
que babia de ser portadora de una carta para Cabrera y le. babia de 
,ipducir á sé~ mas bum~no, si queria salvar la vida ae·sil inadr.e.'Con-

6ábase e~ el pre~ominio · de esta muger sobre el corazon de Cah'r'efa 
y en los consejos maternales ...• ¡ vana jlusio.n 1 
I • ~\ , •e I, , ., I • f • •• •' ..... 

1A m~dia'dos dtl enero·de 1836 con la diestra aun sil_lpkada de la 
sangre de recientes asesinatos, levantaba Cabrera la 'cristalina copa 
para.solémnizar Ul\ brindis de licenciosa lubricidad. 

I• ' ,-Señ·ores ,_ escfamó con .voz acatarrada .por· 1-a embriaguez' en 

med¡o de una sociedad crapulosa de lib.~rtinos ·y jóvenes ~eretrices: 
que, á, impulsos ~e los licores a~andonábanse .á Jos mas ióipúdicos 
.placer-es~ brindo por el que m~eslre onyor intrepidet y, resisteñci 
en este amoroso combate. · 

-··J' Y ra) deéir esto, dió un ·abrato y un besó á su Paquita·, que sir.!. 
rviendo'de ejemplo' á los demás concurrentes, produjo uña escena re-
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pugnante; ff118 cnoalniente fué interrumpida por la aparicfon de ao 

asistente, qoe despoés de hacer una ioclinacion , dijo, dirigiéó~ose á 

Cabrera: 
'-Acaba de llegar una muger con ún pHcgo interesante, q\le- di-

ce h de ·entregar á V. S. en manos prop'ias : • • 11:, ,,. 

-¿ Una muger? - esclamaron toaos con hilaridad.- Que• en-

tre.. .. que pase adelante ... Se entiende, si' es jóven y bonita. r 

-No es jóyen ni vieja-dijo el asistente. ,. 

·-¿Pero es bonita? 

-Ni bonita ni fea. 

-1 Qué demonio! Que entre y saldremos de dudas. 
-Que entre, que entre-gritaron toda~. 

-Que pase adelante- esclamó Cabrera teniendo aun abrazada á 
Paquita. , .• 

' 
Desapareció el asistente, y un momento después presentose ante 

aquella reunion una muger llaca y macilenta, cqbierta de andrajos y 

de pol\'O •. Esta es·pecie de esqueleto biio un· movimíento indefinible 

cuando v.ió á Cabrera que con su brazo izquierdo tenia asida la cintura 

de·· una hermoS'3· jóven , mientras con la die!llra llevaba la copa á su 

'boca. Aproximose· á él con una sonrisa misteriosa que le 1hacia tem­

blar cpnvolsivamente los lábios, y le entregó una carta. J 

Mientras Cabrera leiá, todos los concurrentes contemplaban co·n 

estupor á la , muger recien llegada. A todos les chocó el misterioso 

aspecto de aquella especie de aparicion , menos á Cabrera que ni si~ · 

qoiera babia mirado el pálido y deséarnado rostro de la portadora•del 

pliego. 

-Es, una carla de mi madre-dijo sonriéndose después de su 

lectura , guardánd'ose- el papel e~ un bolsillo de la zamarra ..- Cada 

dia mas impertinente y mas idiota I Yo no sé por qué ha de bab.ell· 

viejas · en el mundo I Señores ... ¡ µmeran las viejas 1 · , 

-¡Mueran !=-respondieron todos~ a 

.-:¡Viva la juventud !.-Y Cabrera besó otra vez á P.aqu.ita.­

-¡ Viv¡i I repitieron todos, y b sando .í s_us respectivas pareja'&, 

sonó uñ ruido producido por todos los lábios, parecido al 1que po­

drían originar varios tapones en ' el ,momento en que se les hace ,dar, 

una vuelta para separarles del cuello de sus botellas. ,· 

La portadora de la carta ., cayó de improviso sobro una silla. 

-Estás _sin duda cansada;__ le dijo Cabrera. -Anda 'Í la cocina, 

. . 
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que le den algo de comer y te paguen. Allí estao mis asistentes, 

-Ni la cocina es mi puesto, ni d,ebo allernar yo con los. crja­

dos -'respondió con altanería aquella rnuger . 

. -¡ ra de DjQs ! -:-,gritó Cabrera asombrado al reconocet aquel 

acento; y poniéndose en pié, despues ,de fijar la vista por . algunos 

momentos en la portadora de la carla: añadió: - ¿ Eres tú.? - Lanzó 

una mirada e$p!esi va en derredor, y señalando con el brazo der:ecbo 

la puerta principal, esclamó con imperio :-Despejad lodos. ' 

Atónitos los concurre.ntes, se retiraron con Ja m¡¡yor t1Umision, 

llenos de asombl'o y ansiedad. 

~¿ Tú aquí, >'Jariq1,1ila,?-dijo Cabrera cuando estu.vieroo los 

dos solos. 
' 

r ._~Si, mdvadti-respondió en fatigada _voz la Menescala~ á pesar 

tuyo estoy en tu presencia ... pero ... C"Onsuélate .... es po.r la últim · 

l))Z .. :.i -Pronl~ te verás libre de mí. 

,1 ¿ PQr qué dice~ c&o? 

~, -Porque sie.nto que "ºY á bajar en breve al infierno.. Allí •te 

volveré á ver. e 

,-~o s.ei;s loco; . pe_ro díme ¿ cómo ,te han puesto en lihntad? r 

1 -:-P.orque les interesaba que le trajese la carta de lu ina~r'e, .qo 

acabas de leer, y te indujese con mis consejos á seJ' ~s hll.{llano. 

Pero yo no puedo aconsejarle. semejante cosa ..• Yo deseo que sigas 

vertiendo sangre, pues ya que en este mundo no bagO>' más que su­

.frir lo·s pl3S -crueles tormentos, quisiera vengarme en todos .•• qui­

siera. que lo~os padeciesen mas aun de lo que yo pade;cco. 

-Queda á mi cargo el vengarle. 

-,,.Gradas~ ... Se conoce que me qúieres mocho. 

Uoa sonrisa aterradora aco~pañó la iróojca respuesta de }Iari­

qoita! '. 1 ·' · 

-¿Por qué no? Pero qué enfermedad es la tuya? Estás 'desco-

nocida. J . 

...:.Mi enformodad loca ya á su término ... Pero, ~áme agua ..• me 

,abrasó de sed· .. , pronto ... agu ... · 1 • 

, -¿No seria mejor un . poco de vino que es escelenlc? Toma, 

como an(es .do este jamon', verás como recobras tus fu'Crzas. 

-No quiero comer ... la sed me devora ..• 

,-+¿ Quieres una copila ,de este vino·? 

·..-Dáme. 

.. 
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Y la infeliz bebió con a~idez todo el vino do lá·copa ~ 

-¿ Quó tal?- pregunlole Cabrera. • (' . 

, -Estoy mejor._. . mucho mejor., . . y me alegro ... porqué1 tendré 

aliento para hablarle por úlLima vez. . .. r i r¡ ' 

-:-¡ Por úlLima vez 1 ., rf 

-Si ... He presenciado ,tu ·ingratitud ... y tengo demasfado ;orgu l.: 

llo para ,sobrevivir á mi afrenta. Yo·misma be visto á otra muger en 

tus brazos 1 ... Voto á Dios que no sé como he contenido mi rabia .••• 

A~ora ya estoy lranqµila - añadió ,la miserable agitada por una hor-

rible convulsion. .Jf • • 

-¿ Qué Lienes ?-interrumpió Cabrera ·.con sobresálto. . , ;, 

-Nada ..• Te digo que, ya estoy tranquila... porque to. aborrez ... 

~º-··· Todo mi amor se convirtió en ódio ... y •.. me importn poco que 

r~éiba.s las ca.ricias de otras mugeres. ¡Agua! ••. ¡Agua!. .. no quiero 

m4s vino ... i agua.! .. , es el último favor que te pido, .. pero no .•. nQ 

)a quiero reci~ir de tus manos ... prefiero la muerte ... ¡ Ay 1 ••• ¡ cuán­

to sufro! ••• Tengo tod~ el infierno en mi oorazoo .. .' Y:o•me·abraso .•• 

yo... . , 

La desventurada cayó en el suelo y arrojó copiosos .borboto11es 

d~ sangra por la boc.a_. . · ! i 

-;Voy á llamar ,gimtes-dijo Cabreta' azorado. , 

. -No llames á nadie.~. tengo que h-ablarl_!l :á solas ... 

-Pero tu estado... ' ' · . . • · 

-Me siento mejor desde que he arrojado esta sangre que opri~ 

tµia, mi corazon. A ti no debe alarmarle ni conmoverte la vista de es­

ta sangre ... Para tí' es un neclar delicioso ... Pero . lu madre quiere ... 
que .te ati:epientas ... y tú ... estarás dispuesto á 'seguir s11s, consejos 

¿ no es v.erdad? 

-No, con mil diablos-: ahora voy á ser mas cruel que· nunca. , 

-Y fusilarán á tu madre. , ·· .1. · , p 

.:...Hace. liem20 que lo deseo. 

-¿Lo deseas? ·1 

. -¿ Apeteces el nombre de parricida? ·o· 

·-No .•. Yo sabré fingir amargura si llegan á fusilár á1mi·madre, 

pero sli muerte entra en mis cale u los. Su muerte· me baria 'pasar p-ot 
un h1,1eo hij ·y acaso . .¡wr un héroe . 

,. ~ No te entiendo. · l,,il o 

• 
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-Es una necesidad, en mí' el derr,mai' todos los días sabgre ino­
cente. ·Los ayes y lamentos de mis victimas son el arrullo mas grato 
á .mis oidos i pero ambiciono el nombre de héroe y necesito un -gran 

J 
motivo que disculpe mis escesos. Si fusilasen á mi madre daría Tieo-. 
da suelta á mis feroces instintos, y aun habría necios que aplau~i­
rian mis crueldades. ¿ Qué importa pues sacrificar una miserable vie­
ja que ya do nada sirve en esto mundo, á la ambicioo, á la gloria dé 
su hijo? • , ' 
-- -Biea ! ... muy bien! •.. El sacrificio de una moger anciana nada 
importa ... mas que sea tu propia ma~re .... Lo seos-ible seria .... sa­
crificará una jóven •.• como! .. por eje~plo ... la que estrechabas ba-

1 . d b • • • ce poco en tus brazos .... Pero .• • antes... e b_11 cr .•. múer.to a tu má-
dre ••• puedes vanagloriarte .... infame •.•• parricida ... de ..• bali~r; ... 
a11esioado .•. á lo ... ·amante ..• A tu ~mante .... sí .•. pQrqoe ... ¡ Ay 't-. •• 
¡ yo me abogo!. .. T,ú: .•• tú .•• , verdugo ... has puesto ...• ,un .... do­
gal:.. ~o .••. ·mL,. garganta 1,. •• Me siento morir-!.... ¡ Q,ué borrotosós 
tormentos ... sufro ..• en este ' instante l. .. Mis ojos ...• no ven ..• mas ... 
que ... un ... lago .•. de sangre ... Yo fallezco ••• ¡ Parricida·!. ... yQ ... , 
te .... mal... digo 1 ... 

-¡ Ira de Dios! - esclamó Cabrer¡i asiendo una de las manos d1, 
aquella muger- el hielo de la muerte circula por sos venas ... ¡ Ho­
la 1-añadió gritando: y habiéndose preseotaao algunos 'asistentes, 
Jcs dijo : - Recoged á esa i~feliz que acaba de morir de un vómito 
de sangre · · 

Mientras los criados rodeaban el cadáver, Cabrera desapare¿ió 
ptlecipitadámenle. ,, · · . , 

. Para distraerse de aquella fatídica escena , voló Cabrera inriledi~ 
mente á sos acostumbradas escursiones; pero lejos de 'atender á los 
consejos y súplicas de su madre, desprecíóles con la misma altanería 
que.las amenazas de las autoridades legítimas. t 

Cualquiera hijo hu~iérase contenido al ver en el nienór peligro 
á su madre; pero Cabrera acreditó los deseos que. tenia de que su 
madre fuese fusilada, ad.optando en aquellos. dias una condu.ét aun, 
mas atroz y sangrienta. No se culpe pues á nadie mas qae á C~brera, 
de la muerte de su madre. El epíteto d·e asesino no balagab'a "11U~-

cierternente sus deseoS't ansiaba ~I o faodo timbre d<r1parricida 1 ·. • 
No pa&aba el mónslruo por alguo pqeblo sin dej rastros de 

sangre, y cuando no hallaba ocasion de verterla,, com'plaoiase con e~ 

• 
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reP9«Dant~ee¡,e~ié'alo de hacer apaléár á los respetablés individuos 
det , áJutÍtlirnicinto'.' . : , .1 ,1 • ' , 1 . ·, • • • , 

· El .f. de i'ebréf"o ile ,tf136, 'º preresto.de que losalcaldes de Tor­
recilla y 'V aldealgoi-fá· babiad a vi sallo ~los movimientos d6 la faccion á ' 
las tropas Mrtslitucibnales, ,Ín:rndóles fu~ilar oen la Fresneda, desoyeri. 
do1 lc,s generales rüegos n' favor de aquellos- .bo~rados' y 'pacifico.s 
sugetos' cuya desa~trosa r'Doéirte indignó ar pais éoter.o; pues los mis. 
mos faccioso-s presenciaron con horror tan repugnante injusticia. 

DESPUES de la ·muerte de estos inocentes,, publicó el asesino un , 
bando, cuyó artículo 5.~ estaba concebido en los siguientes términos:· 

«Prohibo absolµtamente la co~uoicacion de notidas', que acos­
tumbfan facilitar los individuos de justicia, de los movimientos, po­
si~iones y operaciones de las tropas del re1 á los cabecillas de las d_e l 
enemigo ' SIRVIÉNDOLES DE ESCARMIENTO EL QUE SE HA HECHO EN ES­
,TA VILLA FUSIL,YDO POR ESTE CllÍMEN Á LOS A.~CALDES DE TORRECI­
LLA Y VAL1>E:hG0Rf A, el\Cilrgando tambien la puntualidad en el 
cumplimiento de los pedidos de raciones á donde so reclamen, pues 
por haberse esper1mentado. esta faha en los citados pueblos, sufrirán 
tamblen por primera yez CIBN PALOS C&DA UNO DE LOS INDIVIDUOS 
DEL ÁYU~"TAJIIE!IT.O.» 

La saogalna,ia. coo(lacta ael TIGBB DEL MAESTRAZGO exacerbó 
los ánimos .en t&-,nioos' que en todas pa~les resonó de improviso uu 
grilo espantoso, lanzado por el terrof, ·por la anguslia y la. desespe­
racion gene al, grilo unánime en el Lcalro d~.lan sangrientas esce­
nas, grito que por ma• injuto y alerraclor que sea, semejaba en 
aquellos crílieoi mómeOlos el único Ireao de tan atroces demasías, 
la única esperanza de evitar el ucrifició 4e 011e,11 é ioocenles vic-
' . . 

timas. ¡ REPRESALIAS I sonaba por . do quiera.... ¡REPRESALIAS! .... 
Palabra fatídica .... palabra de maldicion que produjo en breve un 
acto horroroso. de inmensos y lamenlables resnhados. 

El 8 de· febrer:.o el cQmandanlc general del Bajo Aragon envió al 
gobernador de Torlosa el oficio siguiente: 

«El sanguinario Cabrera fusiló anteayer e~ la. Fresneda á los al -
caldes de Torrecilla y Valdealgorfa por haber cumplido con su de­
ber. El bárbaro Torner dió palos de muerte á un paisano que con­
ducia un pliego, cuyos horribles alentados han amedrentado á · 1as 

justicias en t minos que nuestras t,ro(laS carecerán de avisos y su­

ministros si !'º se pone tasa á estas demasías. En su consecuencia 
2a 
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ruego 4 V. S •. que para el mejo11 servicio d-, la reiOJ nué'.-lra se~r• 

MANDE FUSILARÁ LA MADRE DEL REBELDE CABllE"RA' dándole pubJi¡. ' 

cidad en tod\J el distri-lp do su mando' preq(\ie~p apemAs á s,o" her­

manos· y. her~anas pára ,qqe sufrtn ig.tJill 111Jert1f11i e, que sigue {lse­

sinando iq,oéj!IJJ!)s,'Ruego -tambien á. Y .• &. ,qu-,, q¡ttq!e prender para\ 

que 11irvan de reh_enes á toda~ las f~pifü11s ~e l~s ealleci}las ,y litola.-; 

dos o.6cialc$ 
1
quei eI,iJ~en en .e.ste cq,:r§gi~ienlQ.» • 

,· 
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UANDO el comandante general del bajo Airagon don 
'Aguslio No8".1181'81 •0fició á la auforia~d militat ;-d 
'Tortosa para qu.e maodaee fa•ilu á la madte1;dei 
rebelde Cabrera,, eL goberoadoai , de ,aqu.,1111:plaza·. 
que 1~ era á ilo sazon e.1 poodbooroso, hrigad,ieridoa 
Antoqio Gaspar ~!lineo, impelido por .sus habita 

:;.i I les sentimientos de humanidad, ele'vq uarai óraett 
, de tamaña trascenaeooia á consulta del capitan generai de Cataluña 

D. Francisco Espoz y ~fina; quien álucinado por la cóiocidellPa' de 
que Maria Griñó <estaba ;ya sentencia.da á muerte , noi fovo. reparo al , 
guno en acceder ·áJos· dese-os ,de ·Noguera's ,•J 'aii lo manifestaba eó 
un oficio· que llegó ;6: •Torto.sa,cl 15 de 'febrpi;o, y qu0',el gobernado~ . 

. transcribió al comandante general del bajo Aragoh, añadienqo entrp 
otras estas terribJes palabras: MAÑANA !r llAS DIKZ DR. ~LU , -SERÁ FU-' 
SILlDA MlBiA G}\IÑO. . ' 'lJI -· . 1 1 ,1{ f,,. 

Este imprpdente modo d& obrar d¡ó' ~ un acto .de justicia, ,las 
horrorosas apaeienciasi de una v~oganza brutal , qúc Jlooó · de te ror 
é~odignacioo áJa· Europa en(ea,a, r , . , ' ' • 1, • 

, 
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F..a .~ oMura · y reducida e•!•~ 41 la cárc· ordieer · 

ciudad de Tortosa yacía sobre un mal colcbon una poJ>re anciana, 

cuya f¡1tigosa respiracion indicaba las angustias de un sueiio agobiado 

por tétricas pesadillas. · 

Esta infeliz era María Griüó: cuya acelerada respiracion alterna­

ba de vez en e1iando con prolongados suspiros y mal articuladas pa7 

labra11, entre las cual~s solia distinguirse á menudo la malernál es-

clamacion de ¡ hijo mio! que profería con dolorosa ternura. · 

Los primeros alb~res, introduciend·o su escasa claridad en aquel 

recinto por una ve_ntanilÍa ~n re füerta, lforiap el lívido semblante 

de .aquella madre sin ventura, qu_e aunque tenia siem,pre fijo en su 

mente el desgarrador prescn'timicnto de que solo saldria de aquel -si­

tio para ir al cadalso, dormia ~ la sazon bien agena ile que' ·1a luz que­

empezaba á bañar sus pálidas facciones fuera la del último dia de su . 
existencia. 

Esta Jnfortu(lada muge~ babia· ·~bservaao siempre una conducta 

irreprensible. «Entendida en el gobierno doméstico ( dice Córdoba, 

y copiamos este ,eridico párrafo de su historia para dar una nueva 

prueba de nuestra imparcialidad) solícita en la e_ducacion de sus bi­

i os, amable en su trato, y consagrada al cumplimieoto.de los de_he­

res de esposa y de madre , granjeose Maria Grilló Pºf estu cualida­

des la estimacioo de SOS CODYeciDH J -e} aprecio de !ti fa'lri,iJias mas 

ao'tablés 1de la ciudad. Su sistema de rida era el' sig~ient~: levantá­

b11e' 'º verano á. las cinco d~ la mañana y eb'invierM á la 'seis. Ib"a 

á misa, unas' veces á la iglesia da Trinitarios calza.dQS, afias á la de 

Dominicos, y despues se dedicaba á sus ocupacione~ io;~sticás·· bas­

ta las· once I que oia ofra misa en la catedral. Contimraba sos tareas, 

"J .por la tarde, volvia á la catedral á,reiar el riosal'io '.en ,la capiHa de 

la Vírgen, de la·Cinta, patrona1d_e la, c'udad; ,Loa dias-leslivos salia.á 

' paseo con sus hijas; y c~n su esposo Felipe Catderó teúa.nilo ··no esta-­

, ba embarcado. El idolo ,,el Benjamin do esta tierna rnadre: era su hi::­

jo Ramon. Encartelada", pr6x:ima ya á morir, el a~orlde ,nadré '.lid•· 

quiria por momentos utla espansion hor~ible, ~omo si se gozára en 

so mismo infortunio, c~mo si des,eara el mobjeoto de' entregarse en 

holocausto· por el hijo de sus entraña~. - Mor.i;i por mi, hijo• Dio,, 

mio ( repetia con ,frecuen'cia ),t per.o "º' haheis. mu,erto ~ 1 nosotros.». 

Las ,irtudes de esta boena1 ~uger baeian qo.e .tocios se,~ondolie­

scn de la i~fausta suerte que le acarreaban lós .eiúro'.eoe& de sú' hijo 
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tanto mas, cuanto que constaban á todos los .habitantes de 'fo~losa, 

los ésf•r.zos qoé ,in[r.uctuosa.me e babia hecho para inducir á su hi­

jo á ser h9mbr_e de bien, &sf1terzos repugaa tes para-Cabrera, -que~ 
' . \ 

contribuyeron poco 1;1l ódio iri1placable c.on que este mónslrup cor~ 

rQJpendia,·á los desv~lo.s .Je la mas boodallosa· de' las ,madoos. . 

• Mil veces babj ,~icho.Ca}>rera. q'ué ,u1 madre,•er~ una1,vieji.iim~ 

pertinente, una )>cata insufrible cuyos consejQs le atormentaban, y¡, 
el d,espreció, co·o ,que 1füimpré ' la · tral§, 1~ com(llaeencia qúe p¡¡rccia 

ball~·)eO _s r la causa.de sus padccjmientos. su conducl, ·mas fl.VQZ­

c.ada v..ez qóe se le,.llmeoazaba con la mqerte de Ja· infeliz, prueba() 

hasta.J.-1 erí,Jenci13, qlle ~I mab:ado abotrecia IÍ su rorada·e, tan,to..co­

mo la amaban cuanto_s,conocian y a~mirabaQ sus faqgelic;ales. prendas'.: 

Est~aordioaria agitacion reinaba en todos los departamentos de 1~ 

1cárcel. r , 1 1 , 

' Cruzábañse' m.uhitud de ministros d~ justi'cia , 

l Dos sacerdote-5 ocupaban una sata oscura·, en lá cual hablase im­

provisado tm a·lla.r 'Con un cruci6jo alumbr4do por dos velas, cuya 

opaca luz:1 dal>a u.o· aspecto siniestro á aquella éstaocia misteriosa. 

· De todos 1os sem,blaotes ve\ase destellar cierta espresioo iodefi~ 

oible de asombro y de ·amargor~. ,.-

• ,Todos se hablaban al oido; y s\ri emba.rgo ~ no se oia mas que el 

aterrador · murmullo de una sqla frase: , , ', 

«¡ VAN ,Á FUSlL.U Á M.Al\ÍA !• , 1 , •·t 
Y Lodos l9s ojos veía1111e arrasadps de lágrimas .... y ~Qdos, se.{lgL 

taban eo;cool.tnuo movimi.eolo ... 

. . Una sola persona· pctmanecia· inmóvil : .. eulregada al i¡ueiic; ... , , 

·, Esta infeliz era la v,íctim.a. ·• I 
· El reloj de la catedral daba las se.is de la ~-añana, cuandQ á paso 

lento subia, el car1;elero á' despertar á la pobre ~Qciana: . . . · i · 

, , -¿ Qué. IÍay? ..:- esclamó ,~zpra~a Maria ti, oír l~s pasos del c¡i¡: 
celero , ,,. _ . 1 , , , ,, ·1 · 

~Nada, señora María~ respoQdió enternecido aquel hombre. ,, 

..._, Oh t tú me , eog4ñas ... tú · me eog<\iias.. , .. 
j 

, , -Es preciso que. me siga qsied. . · 

'1 ,, -¿ Y dices que no .hay nada? 1 

· -Sosi~guese usted, señora .•. repito que no, es nada.. ljcñc µs.-1 

led que da~ . qnas declaraciones. ' 

-No,lft.01 •. yo 1ll que yoy á mQrir. 

L. 
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. .:...¿ 'Quién dice eso? 

· ·~Mi cora'zon .... este corazon que siempre me dice la ~d.
1 

••• 

este corazon d!'sgarrado por mil tortoras .... :· y' 1111 l~g imas. ~ .. c;sf; 

tambien tus· lágrimas me dicen qoe :v9y á ~orir. · : ·1, J 

-No baga usted caso de mis lágrimas...... Como la veo á usted 

afligida, me •eoternezco•t Umbien. Vamos, 1 'ip6yes4, asted en ~i 

brazo. . . 1 • .'· ,, J • • 1 

. L1 pobre, m~ger, que babia dormido medio nstid1 ; acabo-se de 

véstir precipitadamente, y apoyada en el brazo del carcelero, fu~ 

~bnducida. á la esta'ncia en rque se hall aban los dos sacerdotes.r · 

• , -¡Oh , Vírgen santísima 1....-esclamó .llora.n4o al ver á' los re­
ligiosos;- Ya lo 'sabia yo· .... ;, voy á .morir .• ••• nó hay esperanza pa .. 

r_a rhí. , · . J.,. ' .. ( . 'J l' I' ·1111 

Y la infortunada cayó de rodillas á las- plantas de los ministros · 

de Dios, que con palabrás 'consola iló,rast.ti!ataban de. conlenei- los 

sollozos de aqliolla anciana'• madre , cuyo llanto ac,r'bo 'l'eg'aba las 

manos de los sacerdotes·, que llesab'a éon religiosa ·veneracion·. · 

-Levántese· usted, Maria-dijo enternecido · uno de los dos · 14 .. · 

clirdotes. -Esos eslrcmos de nada sirv-en. Tenga usted confianza en 

Dios que nunca aba~dona á la inoc.encia. , · 1 , ' i 

-¿ Pero ea nrdad, padre mio, que me Tan á matar?-pre'gon­

tó la desolada muger, y sin aguardar la respuesta .del religioso, con­

testó ella misma levantándose con resolucfon :-pero . no, no poede 

ser, .. hace ¡>ocos dias que prometieron salvarme ii• mi hijo variaba 

de conducta ... Yo le escribí al momento, y estoy segura de que mi 

hijo habrá leido tpis consejos ,' y no hálrrá hecho ya mal á o'ádih. ... 

porque yo se lo rogaba encarecidamente, y UD b~en hijo DO desprecia 

nunca los ruegos de su madre ... Le dije que me fusilaria·n si cóme­

tia la menor imprudencia ... que me fusila"rian ... Este:, debió estteme .. 

cerle ¿ no es verdad? ... ¡ Dios mio!. .. yo que adoro á mi hijo .• : ¿ qué 

no baria por salvar su vida, si la viese en peligro y pusieran é'o mi 

' mano su salvacion? Mi hijo ha sido demasiado travieso en su niñe2 ... 

bien lo cpnozco ... he hecho lo posibte· para que imitase las' virtu'des 

de su p'adre, que esté en gloria; pero despreció siempre mis afanes, 

, "! no es culpa mia, si han sido infructuosos .... Yo no puedo créer- que 

es tan malo ' como dicen ... ¡ Cuánto he sufrido por él'! ¡ Cuántas 

amarguras ha introducido en mi corazon I Con todo ...... ·estoy cierta 

de que me ama, porque soy su madre, y es imposible que un hijo 
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dej~ dé. amar á qui~n· le dió ~l ser. Le be tcntdo en mi serio ...... Es, 

un -pedazo de mis entrañas ... : . ¡Oh! es bien ~~guro que . mé profesa 

amor. Las leyes de los hombres · pueden adole_cer, de viciof é. imper~ 

fdcciones; p,ero las leyes de la naturnleza jamas podrán ser' boa men­

tira. No es posible· t¡ue baya' un solo . hijo ºque doje do amar á Sil 

niadre .... ¿No .es verdad que estp 'no pu~<le ser? . 

La póbte María, hablaba precipitadamente como impelida poti 

una fiebr~ violenta, y cuando dirigia a!guna ·pregunta á lós sacere 

dotes; no les daba tiempo para contestar, pues seguia sin interrup­

cion haciendo las reilexiones que su c,orazoo de madre le sujeria: 

. -Y si oo hijo oo· p'uede de)ar dé amará su madre-:-cootinuó­

auo es mas imposible que desatienda sus ruegos. El sabe muy 'bien 

quemé matarán si no sigue mis consejos .... Lo sa~e porque yo · mis­

ma! se lo escribl ;.. y los ~abrá seguido ... y no ~ahratará á nadie ... º 

y abaodo~ará la España sí ~s preciso para que no me maten, .•.. Es­

to Id baria .cualquier hijo:~. porql1e seria preciso, ser de peor condi­

cion que las hienas para obrar de oi.r,o modo. ~Yo be oido decir que 

los hijos efe los loonc:s y de los tigres ·acariciaii á sus madr s y ellas 

yellos espémen su vida por defendersé ..... ¡ Y. 'quier.en que , mi •hijo 

m~ ial>aqdonell .... (¡a sola· idea de qqe una imºprudenciá -suya ' puede 

ser causa dé que: 1me fosilen t le contendrá... ií ... lei contendrá; .•.• 

¿No' es verdad qué mienten ·los que dicen ,qoe mi eijo es c_ruel? N~ 

lo es, no .... desde que ha leido mi carla ya·oaclie tendrá queja 'de su 

coodacta. Entonces ... ¿ por qué quieren matarme? ·¡ Matarme 1 ¡Dio~ 

mio! •.• 1Ksto es una fojoslicia!.:. ¿Qué mal puede hacer en este 

mundo una pobre muger? ¡ Ay I por la Vírgoo Santísima·, pie'dadf 

piedad! : , 

· · Y la infeliz volvió á ca-er de rodillas como si estuviera ante sus 

jueces. 
1 ·E{l este rrioménto presenlose un alguacil con fuerza armada man.; 

datla pbr·un ofitjal. , · · 1 

La anciana Marl,a acabó de •llenarse de espanto, y, como si fuer.a 

ú_na tierna · niña empezó á llorar arbargamente y á agarrarse, dé tAll 

rodilláS de aquello'$' buenos religiosos, esclamaodo como una loca : , 

-No, no: ... .- yo no quiero ir con vosotros-y miraba azorada ·á 

los soldados.-Vosotros quereis matarme .... Y e, estoy bien aqoi ..... 

Estos s~ntos sacerdotes mo defenderáp en noqibre ·de Dios I porque 

son sus min~slros ... y Dios me puso en el mundo ... y' solo Dios puede 
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quilarme de él. .. solo Dios' pticde· destr ir so ob.ra. Qué·digo? pobr 
de 'mi 1 Pér.donadml!, yo ná.tralo de ofeodm'os .... Nunca be oféndido• 
á nadié •.• ¡ y ine qucrers malar 11! , ' ... ,, 

Cuando los sacerdofes pudieron, no sin gran I tnbajo,~ mi Ligar 1 · 
a.cerha e-xasperatjoh de ,M81'ía, f'ué conducida enlre aquellonolclados 

• á olra sala en donde se le· leyó la sentencia dé moerle y se le dijo·quo 
iÍ,a á 't1ev~rse á 'CÍecto dentro . de tres horas n represalia dedos úl ti­
mos asesinatos cometidos por su hijo. 

· En~onces prorumpió la infeHz en nuevos lamentos propios de tui 
corazon inocente y capáces de enlernecér á las mismas iedras, segon. 
espresfon de su confesor ; cuya,. relacion .histórica está concebidá en 
estos térmfnos : 

~ Yo no. esta~a presenle á e~le acto;. pe·ro .sé que dirigió :á la.jus­
ticia esclamaciones propias de la inocencia en u ~lo llln le11rible. En 
seguida me mandaron que fues á;confesarla. No tengo pa~ahfas pa­
ra csprésar la posicion de semejanteºmuger toda sorpteodida y des .­
consolada. u¡ Yo morir por un hijo cuyas operaciones no puedo re:.. 
((mediar! ¡ O Dios mio! ¡ O Virgen Santísima 1 ¡-0 júslicia ! ¿ Qúé es 
"Jo que mandas? ¡ O hijo mio 1 Si vieses que tu. ro.adro· va á morir 
•por ti, no lo permilirias; sé que le retirarias al insta.ole. ¡ O hijo 
i<mio ! 'Eu madre va á morir; no la verás mas.• ColDO no. perdió la 
sere~idad y 'erao breves los instantes que •le quedaban de vida, ' em-· 
pezó la confosion, ella sentada en ·un ~epo y con, gtillds en los piés¡ 
;yo· sentado en una silla. Como las cenlinelas estaban muy cerc·a rec~i­
uó su cabeza sobre mi muslo d~rccbo, y b'a.iiabao sus lágr~mas ! mis 
hábitos cleric~·Ies. Ac3~ada so bumildJ, ,Lierna y.espresiva confesion, 
pidió un escrib:mo para hacer testamento, y se le negó. Es(o tuv~ 
que arreglarlo yo., Mo dijo que én tal parle ~nia .una buena ·cantidad · 
de dinero perteneciente á su primer marido, y que debia entregar.sé ' 

á los. hijos lle .aquel ,matrimonio, y el primogénito es 4on Ratnon. 
Suplicó qne le permitiesen ver á sus hijas y nielo~, y 1<1\<> (lUede sér 
f ué la respuesta. Rogó {y · esto fué lo mas Sensible,) q 1,1,e se 'le a,dmi­
,1.istrase la si,grada comunion·, y tampoco· s~ accedió,.á ello. Muqhq se 

.aQigió con tantas negativas. Pidió por últi,mo llevar cubierta la cabe'" 
ta, con una maótilla ~ara ir al .suplicio ,, y ,SE: neg.ó ,esta pc1icion. «C~rJ,­

> Jen,ta moriría ( me dijo "na y m1<'chas veces) si supiera qite co,i. mi• 
» muer~e se a.cabatia la guerra: peró ¡ á)J padre mio! cuánto§ inocentés 
>>tJiorirán. D.écid á 'll\Í hijo que 11Ó tome verigan:a, ya que Dios lo per-
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»nait,·a,í. Ti•po Aac, qu, pre,umiq morir fuailado.» Advierto que de 
se11enidad, humildad, conformidad'; fortaleza y espirita var.onil, •ir-. ' todes propia• de. un alma entregada á Dios en e~t~ laQces, no he ha .. 
liado ·otro egemplar, á pesar de ser muchas las personas que tengo 
aosiliadás y confesadas. Perdonó á todo,. No fué ~eecsarin hacerla 
niaguna reOexion; que como no perdió la paz ili_teiior, tod~ lo decia 
con acierto. Sos hijas estaban ya presaJI en . los mjsmos cuarteles ' 
cuanio ella las pedia para despedirse, y las -ventanas de su, prisioQ 
remachadas con clavos, á fin de que oyendo el t_amb()r oo se. asoma· 
ran, y (:ooooiendo á su madre empezaran á ll~i,¡¡r y gritar. Esto lo 
supe dos di¡t1,después~ que fui llalJ)adó para darlas 111 inotioia en don .. 
dQ estaban presas. Acercándose la hora de¡ marcltar para elsp¡itjbuJo . . María, Griiió me epcargó que buscase un sacerdote,.;que ~lebrase la 
misa de agonía, y con las lágrim-as ei, los ojos salí de la capilla.» 

· Re~irQSe· el OO\lfesor y entró en la capilla otro saoerdole: que au­
xilió y acompañó á la victjrqa basta ·et cad-lso. , • 

La io{4'1i~ camina.b•, há~ia el f,uoesto. sili0, de la .¡ecucjop, COJI pa.-

so firme, si bien sostenida por el religioso que iba á su lado·~ escolta . . ' 
_da por un piquete del regimiento de Ba_ilen. 

26 
.· 
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Uq pallaelo blaneocobria las venerables canas de.4quella 'infotu­

nada madre, llevaba ..otro de color caslailo al cuello, juboft .erlle 

sayas de cotbóia azo~, medias. negras de estambre y zapatos d' co, ' 

doban. " , , 1 

' • Vo itia menos seren~ que la infel_iz, (dfce el relato del pr~sbltero; 

don (Joaqoin Corto, .que fué el religioso que la acompaft6 ha~a ·etií 

lio de la ejecocion) y quedé.edi&cado al ver1 la resignacion que ma}­

nifestó desde el umbral de la cárcel hasja él lqgar d.el ,suplicio, y 1 

deseos de abrazarse con Jesucristo: y como al salir hobiese'bastanl 

gente pidió perdQflJ á todos con1 alta y ·esforzada voz,- lo mismo quei 

ptactieó por todas las calles. Al llegará la Barbacana, ugar del 1 · •· ' 

plicio, yendo yo á su lado y sin darle lugar á .empezar el Crido, aoóJ . 

d~ impro,iso la dcsb~'rga, y sin.saber: cómo fué aqoelio, ciyó sin fid'1t 

á mi lado:.. • ! • , 1 IIW 

AunqH ·hemoa tomado de la historia escrita por Córdoba 'laa dos . 

relaciones de los ministros del altar_, por ser docum,,~toa de in111eóg11 

importancia, no pedemos menos de dar entero crédito A laa · graves 

palabras de ambos sacerdotes. No querem~s ni siqoierá imaginar · 

que por espirito ele partido ú otras mezquinas pasiones, ha)a -sido ta 

verdad desfigurJda , porque e's demasiado solemne la ocasion en que 

se ha proferido, y demasiado sagrado el ministerio de las perldllas qu­

yos lábio.s ra han pronunciado á la faz del mondo, para que deje de 

ser cierto poa .. lo se i91pone en ambas manif Mtaciones. 

Esto supuesto, levantamos nue1tra voz pan censurar con toda 

la energia de que somos!capaces la innoble conducta de las per~onas 

i qaieoes iocnmbia mitigar el dolor de una virtuosa anciana ' en sos 

., últimos momentos. 

La crueldad. con que se le negó hacer testamento ante un escri- · 

bano. cubrir'se el rostro con la. mantilla al Ir ál 1aplicio, despedirse 

de sus hijas y nietos. y lo peor de todo, que se· le s~ministrase la 

~grada comunion, demuestran en loa cafres , quienes incumbia 

complacer tan justos ruegos, un corazon empedernido, mas propi_o 

de iracundos · sahages, que de hombres civilizados que osan darse ~ 

sí mismo& el honroso titulo de liberales. No pueden serlo po~ ningun . 

eslilo esas almas de mármol que se huelgan en acibarar ageoos infor­

tunios, cuando está en su mano mitigarles sin faltar á la severidad de 

la juslicia. ' • 
( 

• ! ~ 

~n hora de mengua . J aµaldic~on bobo de pedir el ~oma~~q--
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ld general Nogueras el fusilamiento de la--madre de Qabrora•. 

JU dar. á ella muerte las apariencias de .. repres.alia,. fuá r 011a lor 

peía iuoclita, laorrorosa, qóe por niogun cbnoepto es pósible- dis' 

colpir, ; menos por nosotros que repeÜdas vece11 ~mos ÜQtnándádo 

en he11or de la moderna' c~ltura la abolicion de, la pena de · dmerte. 

Noso&roa que llenos de conviccioo he1ilos caHficado,de sJ'crilegc'), 

homicidio la ~eslruccioo del hombre por el bomhte; aua cuando et 

hacha del verdugo tronche la cabeza de un mal.vado, toda uz q~ 

solo la Di\<inidad tiene derecho al eslermioio de sus _pbras, nosotros 

que nos vanagloriamos de haber sido de los primeros que en Es()Jli 

hemos pedido esl;t ·humanilaría · reforma, ·partic'ularmente par los 

delitos políticos ( 1), recba_zamos con horror ese degradapto ;det#ho 

r , ( J) · En la h!storia-ooveJ¡¡,Marfo la hija da un jo~nalerp , part,e,~st•, Qllpít . 
lo U, hemos dicho: ,, , ; , , 

¡ ¡,Es Ó NO CONTJINIKNTK U, AIIOLICION DB LA PBNA11CAPITAL°! ·, 1 f 
' No lls por cieno un aran i'mprudente de parecer humanitarios, no es uo deseo, 
halagüeño de hacer alarde de encantadoras ideas, tan dulces, lisonjeras y deslum.-, 
bradoras que simpaticen con los lielJos sentimiento~ de ~odas 1111 almas sensibles, 
i;ioo la buena fé y la intima cooviccioo q11e resulta de un detenido estudio, qqien 
nos impele á abogar con toda la eoter.-iza y energla de que sop1os capa~&, l,ln _pró 
de la !lbQlicion de la pena .de muerte; y sentimos no 11ode,r ei;\e11dernos .m,inucios1t.· 
me11te,eo IA e3pllmaci1,n de nuestras ideas, pues tales son los argum1mtos, QW: se, 
nos aglomerau en la' mente ,' y de ta1 solidez su lógica, que nos parece i!Dposible, · 
baya 001 sola persona pensadora que no juzgue este sanguinario castigQ como iu-1 

justo, tiránico, usurpador, sacrílego y acreedor á la maldicioo de los ho,nbrea y 
del cielo. · ' ' · • . 

La imposicioo dP ,sta pena atroz y esterminadora es el mas feo borron de esw 
decantada cultura de la moderna sociedad. ¡ Pues qué 1 ¿Puede ella declararse ver­
iluso de si misma? ¿ Puede arrogarse y ejercer ese poder supremo con que preteD-. 
de elevarse á la inaccesible altura de la Divioa Pro,i.deocia? ¡'Pues qué 1 ¿ Tiene ta 
sociedad facultades para destruir á impulsos de un 11oguinario instinto la mas pr~ 
ciosa obra del Supremo Hacedor? 

Se alegará sin duda en favor de tan borre1Jda barbárie, que cuando los gobier­
nos de todas las naciones han aplicado en todas épocas la peua de muerte, no es., 
cr.eible que sea por un instinto sanguii,ario, ni que hombres que aspiran al sublime 
titulo de justicieros piadosos, hllmbres de opuesta Indo le, de distintos países, ,de, 
~o,st'um)lres encontradas, hayan precisamente convenido eo la rep,ugnao\e oeoesi­
dad' de verter la sangre de sus semejantes. ¿Qué mayor prueba de su conveniencia 
de su indispensable aplicacion ?' , 

Si lan · peregrino argumento fuese atendible, poco hubiera progresad<>-á bue 
seguro la civiliz11cion de los pueblos. · • 

Por todos los pue~s del universo estendieron lps jesuitas su dominio. F11dria 
!ln consecuencia decirse , qu e cuando tantos países los consentían en su seno, 1e·s 
, endian respeto y proteccion., y los mismos, reyes humildad y vasalla ge,, dfbiap ~et, 
unos ángeles los benditos hijos de San Ignacio. El tiempo descubrió sin emqargo su 
bipocresla, y la ilustracion del siglo presenta hpy como un triunfo su e6pulsion~. 
cpmo ];iarA alarde la sociedad algun dia de 111 súpresioo de la pena capital. 

·, Abolirse debe la pena de muerte porque la sociedad no há de- cometer-un , cri­
,ne11 para .ca6tigar otro. No tiene facultades para separar del mundo á uo ente á 
quien otro castigo puede convertir de criminal y oocivQ en honrado, y provechoso 
á 11µ~ semejantes. El norte de los tribunales debe seda j ,-i1ticia,. pero.no.la ,,,engan­
~a. El o)ljeto del castigo es corregir pero oo e1terminar. Ade1,11ás,_cQn Ja .desapaticioll 
de un hom\>rll que fácilmente hubiera acno podido voh'er á la. senda .de la ,irtud,, 
de un bom~r.e que ba delinquido, como sucede )as ma.s de lú eces~ eu mo:-: 
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de represalia, que en 'momentos aeiagos creyeron la mayor parte , de, 
las pel'sonas paci6cas ·, limoralas y de carácter bond.adoso, que si, ba­
ilaban 'en, lo mas encarnizado del teatro de la guerra, que era la única 
tabla de salvacion, que era el único medio de enfrenar los inauditos 
esceses de Cabrera, que era en fin una medida humanitaria y ,alva.:. · 
dora. De con~iguientc podrá ta-cbarse con justicia dé poco previsores 
á los que ·así opinaban; peto no de verdugos, no de malvados cu11ndo 
era precisamente 111 intencion contener los arroyos. de sangre i'o~­
cente que derramaba la ira asoladora del mas feroz de lo~ hom.- · , 
brea. 

· Y cuando tanto& varones honrados incurrieron en este error, no 
es estraño que se equivocara tambien triste y lamentablemente el co-' 

mentos de delirio, de ceguedad, de freriesl, Impelido ,por la momentártea 
,iolencla de una pasion irresistible y acaso á impulsos de un sentí.miento no­
ble, con la desaparicion de este infeliz, repetimos, con su des11strosa muerte, 
q~eda eon frecuencia una familia inocente huérfana y desamparada, 1 lo que es 
ma's, marcada la infamia en la frente ·con caratteres indelebles, sin que el ejerci­
do de las mas sublimes virtudes alcance lavar su mancilla abominable. ¿ Y es estó 
justo, ¿es moral? ¡'es siquiera politico? No por cierto.¿ Y si 11 pobre ajusticiado 
resulta despues ageno de culpa, como por desgracia acontece á menudo, qué desa­
gn't'io obtiene· su virtud? La Inocencia queda ferozmente castigada, ., los !!Oceso­
res de la victima no obtienen mas lndemnizacion que un lloro perene, la herencia 
de una infamia inmerecida, el desprecio y escarnio de esa misma socfedad que ali­
menta con &Bngre el 15010 brutal de santl6car con el venerando nombre de ley lo 
que en realidad es un asesinato horrible. · ' ' , 

-¿Qué s·e hará entonces - dirán los defensores de la pena de muerte - qué se 
hará entonces de los grandes criminales! ¡Pues . qué 1 4 tan dificil es reducirles á 
perpéloa reclusion? • Pld se iuolilizan lle este modo s11s depravadas inclinacio!!es? 
¿No es lo mismo para la sociedad que si hubiesen desaparecido del mun\lo? ¿ Piíes 
si por un lado se cumple este objeto importante, no es preferible semejante castigo 
al sangriento espctáculo de los patíbulos y fusilamientos, cuando tantas ventajas 
ofrece por otra .parte la reclusion á la muerte? SI, ventajas imensas que no debie­
ran nunca haber perdido de ,isla los legisladores. 

Empréndase, ante todo, una reforma general de los presidiós de España. Há­
ganse para ellos reglamentos humanitarios. Los presidios, asl como todo linage de 
dr-celes y calabozos, deben ser escuelas de moral, y no bárbaras inquisiciones par!l 
dar tortura á la humanidad. Uom~res hay, por Jesgracia, que entran inocentes en 
los presidios, y aprenden en ellos á ser malvados hasta el estremo de salir con ·an­
siedad de ejercer el robo y el asesinato; pero si todas las casas de correecion se 
montasen como la razon imperiosamente reclama, inmensas vebt11jas re·porteria de -
ello la España. ' • 

•La recl,usioh de los malvados, no solo libraría en tal caso de sus escesos á la 
sociedad, sino que seria útil y pro,echosa á los mismos criminales. Custódiense en 
. departamentos seguros, donde li la par que purguen sus atentados, se les moralice 
con el trabajo ., la enseñanza de buenas doctrinas para que logren r.iquiera algunos 
de ellos conocer sus estravlos, arrepentirse sinceramente de ellos, y volviendo á 
ser útiles á la sociedad, pu!!d~n 'res,arcirla en parte de los males que sus delitos 
ocasionaron. ' " 

Y no se repitan aqul las enérgicas esclamaciones que el autor de los Misterios 
de Peris pone en boca de-Rodolfo cuando hablll al Dómine de so castigo ... «¡A pre­
sidio 1 (diCle) no, hO, tu flslco de acero desa6a los trabajos y miserias que arr,edran 
, la chusma, se rie de los correctivos del'cabo de vara. Ademas ... las cadenas . se 
rompen ..... las tapias se derriban ..... los muros se escalan ..... el mejor dla te fuga 
ria• del calabo10 para arrojarte sobre ,la sociedad como una 6en sedieota de siogre, 
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manda e poeral del bajo Ar~on ; pero no foé este , .no , .el , terda­
·dero,matacle, de María GriM. El asesino do etta infefiz anciana fué 
110 propk, hijo, faé Cabrera, que en' vez d·e,refrertaT s11 indole san­
<P.. ria cuando se, le · amenizó con la muerte de su fl!adre, holgose en 
provecarla, 1terpetrando ·lós bo.rrib~es asesinatO'S de los ·alcáldes de 
Torrecilla y VoldealgÓrfa. . 

e Yo no !Je sidó óido sobre tales ejecuciones ( osa decir el infame , 
asesino en iu diario). Como -defe'nior de_'mi caosá y con foeuas para 
hacer cumplir ~is órdenes, _de niog.uua a11er.a deliia ni pod1a dejar 
impune 'la desobediencia. Si algun·'diit se me .a1Jriese '1m juicio sobí'e 
el fusilamiento de aquellos alcaldes, pruebas tengo y laa dar.ia com­

:pletas, de los 1Dotivo1 qoé me obligaron á obrar así. Yo RABIA PU-

·BLICADO UN BANDO, y algunos alcaldes no lo obedecían, ni cumplian 

'· dejandaen pos de ti las huellas de la rapiña y del asesinato.» NO' se apliquen, re­
pelimos, las preceden.tes frases á todos los malhechores, porque afortunadamente 
no abundan los malvados del tem,ple feroz f de la 'diabólica astucia. que la ardiente 
fantasía de Süe ha co11ced,ido al iracundo Dómine; y aun ~uando baya perversos de 
semejante fibra, no 1,e crea imposible sujetarles. ¿Qué }.iombre, por execrable 
.J11ón,su'u9 qQe seli ., competir.puede con los tigres, los leoiles y las hiena:s? ¿ Y cuan­
do se doma á estos animales carnívoros, ha de ser tan difícil domar al hombre? l 
ló nlienos no hay en esto esa imposibi1idad absoluta que éxlste en volver la 'l'illtt á U:n 
inocente y darle u.o-desagravio completo despues de haber espindo, en el cadalso. 
Y si en todbs•casos hallamos1nosotros 'injusta, desmoralizadora, bárbara é inicua la 
,pena de m erte, nuestra im,li1111acion &ube de punt.o al .verla con t¡mia, frecuenci11 
aplicada por citusas polílicas. , 

¡ Puede l.eerse sin horror el inm.enso catáltlgo de beneméritbs y valientes esr.a­
ñoles cuyo 1>ro io denuedo ha condue.ido al patíbulo en,estos· últimos años de. civiles 
discordiB9' s escéóas de sangre con que TODOS Losll>AllTmos, pues desgraciada­
mente no- podemos escluir ninguno, han coulribuido á dar un carác-ter feroz á una 
revGlocion no terminada, y que debiera ser regeneradora y benéfica, han perpetua• 
po los ódios y las Ye11111nzas. 

Desde que los partidos; sin mas objeto que el de ¡¡fienzar con el terror su domi­
n11cio11 ;, han apelado á los tribunales miNtares para conducir al patíbulo il hombres 
de relevante mérito, á héroes que habían derramado su sangre en deíense de la li­
beríad de su patria, y que no tenían mas ilelito 'que segúir los impulsos de su con­
viccion y de su conciencia levantándose contra un gobierpv establecido por otra re 
volución, la sangre de ilustres v.ictimas ha trazado una senda de catástrofes espan-
tosas que amanéill¡m , las pá¡ines ,de nue!;tra histo{Hl, • 

Por los norqbres de los generales Porlier, el Empecinado, LQci, Riego, Torrijos. 
Iriarte; Dorso, L.eon; Zurbano y otros... ~or el de la ilus~re patricia doña M11riana · 
Pinrda y ese inmenso catálogo de ' varones¡ll1sti11.gui,dos por su saber y amor á la in­
dependencia y dl8'flidad del pueblo, que 'han sufr'ido la 'Ínuerie de los criminales, 
deducine. puede de cuántos héroes, de cuá111os blaso11e• gloriosos ha despojado 4 
España la cuchilla de la ley. · ' 

' 1 Quiera Dios que llegue pronto el dia en que tanta obcecacion nos horrorice, y . 
volviendo la sociedad de esto especie de delirio que la ofusca, conozca las inmensas 
ventajas que rerortaria de la obo\icion de la pena de muerte 1 , 

E!_Dpiécese a menos por suprimirla ~n los asuntos políticos. Destiérrense para 
siempre esos espectáculos songrientos que nos han pri'vado de tantos héroes. Dia 
vendrá en que maldeciremos nuestra olrra; y mas avanzada y razonable la sociedad, 
verá á la Es.paña eutera ,postrarse de hinojos ante 011_ panteo1! que encerrará las ce­
nizas de los esclarecidos mártires .de' todos los partidos, y regará con lágrimas sus 
restos-, levantando obeliscos á la gloriosa memoria de tan valientes espaiiol~s. . . . . .. . . . . . . . . . ... •" . 
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laDJl)9'tO miis ,:°rcqlate-8: yo era ~n duelo del pala qae doJni _ ea• 

IJlQ lo ernn miJ Wellligoseuaailo lo pisaban. Le, pc>Jicii,11,¡ de toa ni .. 
d~ era iriste • bien lo veo; ellos :babMfn .de obedeeer á.101 .,.,-ti­

dos , porque lo11 dos babirn adopl.ado medios rigurosda, '! nó Jo[ yo 

1 único , oj el pi:unHP ,qee loe planteó. l;Ja condacla del álcaWe de 

Valdealgorfa me la confirmó el hecho de haber llegacl. lropaa, en aó.-

ilio,4~ la flléna que yo,bakia batido e re. Castelaeras y Tor. cilla,_ 

¡¡in cuyo s~J:«>rro ¡o l4, _hflbiota dutroiaclo completa.mente; T,mbien 

fqsilé ti alcalde db lfo!ll'ecilla .porque ni obe~ecia mis (fr~eoes oi íD.é 

liUJl)inislra1ta1racÍOD~ ', J daba p~.rte ,Leoemigo de tod9s mis 8IOTi~ 

mieoJas por mll~~o e ·correspo deocías parciale& y amigables., 'algd­

n~s de las cu11les cayeron en ~is r:qanos . .Para ju&~iJicar si foerpn jos­

.tas estas ~jecu.~i,ooc.s, dir~ que, e lcl I oficio qu , ~og.u.e:tas~ dirigió á 

Mina y Blanco el dia 6 de .febrero para que se fusila.se á mi madre, 

se l~ qo~ yo fusilé á, los illca.ldes de Torrecilla y Valdealgoda l'°" 

~a~Jr f7r'plplido 1:c.o~i sÚ . .,qeber,:' lúego ~i éu~pl1.ero1( ~us ~ebe,res 
1

C
1

f)
1 

rf og~er,118 ,' faJ,aro~, á ~is; órd
1
enes y se de~lararón ~is en~rpigo~, ,P.Rr­

que eran incoinpatibles ·los deberes bácia Nogueras y bácia Cabrera .. 

Para cumplir con. el prim~rJ debían faltar al segundQ, y pot: esie;he~ 

c~ó fusilé á los referidos alcaldes, y, hubiera fusilado á 'c~antos ~e 

desobedeciesen , porque eri una necesidad indispensable , nacida dé 

la justicia que lleva consigo un bando publicado aóteri~;~enle po~ la 

.autoridad del comancla~te general de un ejército en campafta'. Si los 

· g~nerales cristinos fundados en la _ordenanza tenían igt~lil facult~4, 

fundado yo lambien en la misma ordenanza podía ejercerla. Todos 
' • ' 1 ' ' 

invocábamos el mismo derecho y lo apoyábamos en oueslras f11erza11 
, • . . • h 

hasta donde alcan~~b¡m, y, ~~~o · nos ,enconlrábanios en. ,una guerra 

civil, esta pala,bra lo ~splica to40.• · .' ·, 

En la precedente relacion , no obst(lnte de qoe Cabrera dll tor­

tura i so ,pol,r~ imaginacion p~ra presentar tan abominable be
1

cbo en 

su favor, co~fiesa , ter1rpi
1
nanJ~m~nte que asesinó a los akaldes ~-~i9 

que tnviesen otro delito qde haber desobedecido,un bando publicado ' ' 

Cabrera mismo en, este bando justifica plenamente la inoc*'ncia de,los 
) l , t• - f ' 

alcaldes, pues en (l:I . articulo 5. 0 que en el anterior capítulo beqlOS 

citado 1 ·111 pr,q~ibif' ~'Ns .ay~i;ita,Mie,ntos la comunicacion de noticias á 

las tropas de, la•nacion, dice~ «sirviérido·les de escármiento ef que .se 
• , ~(J ~ 1 ' • 

ha hecho en. esta villi, fusilando por este crimen ,á los alcalde, de Tor-
• 1 j• • ' 

' J; 

recilla .y . Vqldea{gorfcp . . 
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rende que el l>an o fné po er1or al fus1lamiento, 

y por. consiguieole que los infelices alcaldes fueron inocentes víctimas ' 

de un asesino, contra cuyas. infinitas atrocidades ni uó~ sola voz de 

reprobacioo resonó en las naciones eslranjeras, que despues se desata­

ron de repente en injurias contra el fusil~miento de la m·adre. de Ca­

brera en• los términos que verá el l'ector en el capítulo siguiente. 



CAPITULO IX. 

EL DERECHO DE REPRESALIAS. 

' t referir tas sangrientas ,demaslas é inauditas 
atrocidades cometidas 'pór ·cabrera antes · de que 
baj11e al sepulcro so desventurada madre , nada 
hemos ex_ajerado en la horroron relacion de tan 

vandálicas ioiqoidade! · Toda, ellas están co~ig_­
nadas en las deOJáS historias del execrable tigre, 
cuya bárbara condu~ta llenó de luto y consterna­

cion á millares de familias' honradas, que jamás podrán olvidar las 

horribl~s catástrofes en que desarrol_laba aquel mónstruo sus. irracio­
nales instintos. 

De pronto parece impÓsible que un ente de ian despreciable ~alea 
haya eoc~ntrado panegiristas; pero si teOexionamos que en-el estado­
de escandalosa ioqtoralidad-á que han llegado ciertos hombres , todo 

lo puede el oro, Cabrera que co~-tanta facilidad supo adquirirlo ¿ no 

babia de eqco~trar escritores mercenarios que por un vil interés le 

e 1 

J 
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eolooaJen .ill'•fan(' ioos ·¡¡ tal'ei ·piíra ·irtoéisá.tte ' á ·1 . riianera que i 
riadf, ;húntein&a' 'o'Vá~iá( óít idólif db · leftQ forjadc, 'l 'distreeibfi ·p f! 

~amano da an fllaláriado irlista ?,' 11 ' ·¡ 1 ' l I ' ' . 

, ... P,.9 á· t1l1 aol«J llegaba la fürocicla'd'det drapoloso estudiame d11 
i'orJ01a1 que aon los,·que 'pót" espíritu de partido, ror ignor-ancia ; ~or 
cemplitidad e¿ pdr tiabi!r· rbcibí-dtf a·I-efecto un • deshó~~o, slll ri'o, 
{orm,rp~ el •rNJtcu1o t,~péfto lié hll~rle ap-arecbf: ICOIIN)'

0

b'érde' en ¡4 
liiatorircoll&iéMpóráneA. bao tenid~ q~ Cé ,fesar SU!f-in udiló!t "cri'... 
menes y horribles asesinatos. . . · ' 

¿ Qué mas se quiere? Córdoba, ese historiador autotiza·do· pór el 
mismo ••sirio, .ccm-O"uy 'IÍmistacÍ pÍ'tece lwñrr.1rt',,, recodc>Ce a·nero­
oiána- erueltlacr1ie•8'i protagoni8'a •y preteoilé atenuarla ó dil(julpatla 
conl el fus_ilamiento dd ~ala. Gl':i'ftó, •obre · cuyo impertinente argg;.,. 
mentó creemos bab~r ya dicho mu de lo suficiente para probat~ u 
nolidad yridloulez: 1 1,,,11 lf<! .• i ,, , 1, • 1! , • •.t •, 

_.,. 'l'ambien 1ia. ~fesado una .-e~dad horril>le en'. la página 62- d·e ·la 
·peregritid a· tona; al poner en ·la bl~sfe-ma boca 1de ·Oabr~r~ estar 11e ... . 

. -pugaan(e t~ptdsiop;·r '•l 1 •• •b Jf 1•1' ',f ' ... f '.', • 1
1 

!"·~ 

L «LA 8.lli'GR~l~N íBt. f(lAiM~O _ D'll . BU:'.4ti.~ fM~ , PA:llBOE I ~EGTA.11,: . • 

<JIIE'. ¡,r BBimalrA',•'l• ¡,,,.. , 1 I' 11< 'I' ih 'Í , j ' ·: f .. : ' 1 1 'l.f 

· ,.1 ~h>S' tlaliÓoUtíl 90~ á vedes sadgoínarios porque sQ ábrbl'cjon . de 
·w1~i1& lttlbate,1~id1ir. pb~ u11•mo eoto:tddo -séí\timieht~ de' IMrmdi · 
~d., ;y 'bO :ier!ácaetdí(n ij~¡- la1n1gr ffUC! lialpica s~- lauretei ·poí'q'ue 

-sel~ pieÍliaoieo eeftil' 1~ C~ñl det tn~fo; )ero Cab~ra no amo¡.. 
ciboabá al¡ p4rMer iD~iMe~•la\Írdei,•:·boseába- Nigl'e, y tiuicaba · 
11M1'grijl cfl re,kiieJl · poNfue 61, linsmo lb ha •dicho ..... ·,, ·deleitobaueit. 
beber sangre como ,i fuera nectar. , · "l • 1i 

. . ~a· historia 'de la guerra íill.ima eo Aragon y Valencia confirma 
este sanguinario alarde de b11utal ferocidad que osleQtaba Cabrera eil· 
·tudas pfflelí ;_, t;í,I,.; , : i·,i ·• • · 11 1 P. ..~, 

• . •J •Oibr~~~ rasiji11~bi i,odnstint'o ,,· ttic ·eéH~ pá Íoá 186,'dt~. to 
'DlorU, y' pbtqlie•, c6fu llijtf'-eR Ca'iniriffis o julio i·de !t 8á7 , hai,. -
fd(j)n~esila ··á.1 su 't~yi,eon M&inot¡ C\í~,i\lág ¡,Vma·aieá y 
.~ales•, lB[.¡ l't)J-:t.l 4}lóll NO i)DÍl!ItlfÁ~-*B~ ~Uh.Ji 1'U11 11A.ClA •' 

,G8S1ÍU)1(.»~m 1 1~ CI ,1' , Ú•JJI · ' •,J,,1 ~ f¡, ' 'J i f t, 

u·1 ·Se ijjf_p '<joe· esi Ao ti~M tl%ta Jig ifitfaéton :s:aríió 11' antfl f~hfl'dse 
ciládá or €Qrdo'bá'~ (ióí"q'tle ptti,de··supmier~e ~ritk, pot •'Spi~1t11 ·de 
partido la

1

hi~totki d~ ta'..,.goeha '1hiitia ·en Aragtmry,Vallmcia Pues 
.• , . 27 
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t,ieo· tt,aa J.Dil (rases ~driamP!\ ~itat· 4~.biog11•t:i•~.~~ita1 po,,loa 

1ulfPwatlor~~ C~r,r-· q~jgatific~q ap \n~to 11Qguie.,.-io; ·per.o 

para no aglomerar comprobantes q\ip1~t@DlQfi IIJJ~D®J ebaodo tad 

ptoouatlatla es1-.Ja. ppipioa ~l · ll~s ~1,)'11 ~ uit m(I úqj t q11iéb ~~ 
yaoo pr~teoden ; eoq,tti~er pi,1tr~ADP:r' 91 ~e iJ,or~& 1111111 i dea ~j 

~d-.l,ñrl~. ó iosUgdoit por l_;aJJe:Qé\j~ AviJ,04elf1@1·P4p4P ¡tóaló ico 

a-.onle..-oli(li~ ljO\iJ.aré~nos1á·,1d1Jelir: \?. ,pij~S!ltg, · y Erl tpár afcl 

sigoienJ!' .d"'~ biograf.4 ~ tctñdJPPS á ta .,v'i,li··, ea~· tfll pro.sclel 
. ' - ' 

abominable tigre. s ,li, 

f · D'ce-.sí'• ., r j,oJ i,f:, ,fi frn) .'tl't ilJp, 8 11 'JJI • 

-11 ~Cabror f~cibió lll\l. ddo~io d,Qtopj~lt), trurll\O)lfi -q«efle tfá 

~ 1 lllpll hJos d.-, p_rovi11éi11 .Í !011.tn~'-'CJho11 d~ a.lis t<Wsacomodá 

'.da ,,fuo n0,ni1mi6esla. per:-ú UPl4 (fftM iiu,lina..cidn eJ ieeludio1li u tra 

ibajo, 11v 111 <f ,, . ;.:,ilJJ 1 "
1
1U otbib fl .,,,J d • m:; 1 .. ' J~ '.>n 

'Antes ~e tener uso de razon murió su padre.., 'J dLilJ~re;léasó 

aeg,enda 1vie.1&,; ,11édó , políN :ibattd,madi, ,a · . , ij tpó.tn.cii'ls~-

cueocia fu6 travieso, bolgaza.n y ;Q _epli,e~.f<Apehu,ptidierQJl -en 

sei\arle á leer y escribir ; Quisieron d~dicarle á 1• ,priW,e"eo rde 118 .. 

dre., pero,él.no queria lr.uaiar~ &U' ·~• r«r quiso ¡quQ•eMOdiasely • sus 

maestros con di6cuhad pudieron -conseguir enseiiaded la.liar. Disti 

,guiÓllQ dé1de pequep• <f)alll eaud"lo .de,Jpe,dtrú 111UU>~lildJ011eb las 

.p..ie las y,•lbo,C>fM.de¡ lqg · MM <Wtcidl.J; iSJti·JJiiQ·eotaeJ pbt;!e 

-de.5-,ofreno, dQ su1 ,co1lu~r• lrA 4ar,rA11"1t• cqil~:»J.'1~ioaba:, ,j 1 él 

' .liat,er recib~ las)~_, ...... a-,nq (ll) h\...ieltaiitn je fQ1,ida 11'0 ~ 

ieiou; Era~ IIQJ11ra. 1u1!q.uiwerie1Jl¡¡, • ~f1').d pal'llid&1d;,J 

trueno~ Y1 pasó.sQ pd•r11,j~v)lpt.,ul,@"1e~ · la.. ,~bMl111.J, ·~ 

sipacioo.• ~ 

. ~ ~ ~ 

• • 1 f , . 1 • •• ~ .. 1 .._ . ' • h . • ' 

1. \!1 :JLl•l 

•En estas últimas espediciones babia d~splegado Cal> era,,on J:I 

:.ráeler dé (er0:e.idad (\e ctue bi1la, 6'a..DCQ• ,.,· 11Q,b;t~ v,no egémplo. 

Niogun ,o6ci,1 prisiQu,ro pP4i.-.e11pe.raJ: cp~(J~lcdft::.iil1• -~~~des, .• NiQ; 

gup Mili~iapq ]SacwpiJ\ cpja l~ll su·s 1A4DA8 quft J\Ol~~a ~áa;hílram~qle 

á,esinado. L~s ,paisanes inei;tes ~ '¡o~(4)uo1 -que t9~~d'n. .. e~ede.5.'., 

los alcaldes de los p'1eblos fieles á la Reina, eran adem~. 11íc'IJ.sqt, 

diatias de, sps frias y ~ll~pi~a!laf ,órJl~s 'JJapjª§e ~s~r.tadp en 
' 

l 

aquc.l corazon, "ie«Ppre, aQsiP,ao ®1'J>ll11fºQiélle,& f~fd.M ~:~l-.plfQ"r O, 

roí de 'verter sangre. Eranie prlSeiMs ejeo~ci,Qoe!¡ ttanq~los ~ nt11er 

1' 
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tes i ·.-gte ~ ~iba ea .e1t ,birba
1
ro- eipec(áeolo' ~ la1 angustias 

' ap;n de 1 . u des.Lin ba i1.morir. No vie110a 1 :poeblo1 bár­

~rn ea-,101.tie,apos aniigaos una ·1 ' ha degl~diadol'es como ~l veía 
. . 

~- tMmentalli .te emnto 6 ·do1cientes, in{elicéa qll\' entrega'bá lenta 

. mente al plomo ó á la lanza y á la ba.yoneta de sus s~og~ienle1t ·gení-

, 1 Si •esto cob&esaii sos apl\sioúados ·¿ podr,o parece, fabulos11 <, in ... 

~entaaas po,11 O reiMtiío:ienfo -persó~ las atrocidades hacinJdai "~ 

l•,»,grnás llwla pr.efente historia ?;Nada ~en911., EUnter-és drl'mático 

1J . ,be,nosf ttehlO. ilbftHniente esdtir 1ell llttettra obra ' epta,lanándola 

los -. ' "Pi~ ite ,ta ·n~vet. · lejonl'e indMirn88 ., ,hacsr 1~ 

fliener abe ·acion' ea•l6~ heBhos-' hiatórjeo11 de·siknifioacion é impÓi1An , . 

~ia ~Olsel'i óbice rpatl~ qüe •I ttflatarfos nos ateJgamos eatriétameó e 
á 1~ pura ~erdad. . · , . 1, ,1 1, i, 1 'J, , , · 1 •" •· , 

Y no se l'fll>Í a ¡ lo qoe ,ha didio 'Já 100 periódico, frailon«>, , que 

tttmllro objbto é,9,en0011ar pasio'"'8. Cdmo dem~cl'atas poros prolesa­

tthos jos prñÑ:ipfos de• DIia tofetancilÍ inmensa. ],\_espetamos S ,ViFlodes , 

,de, loe bomb~ de, bien ie tocfos 1.oSl pHtWos. ·OdtamM l~s r~v~eltris 

' otines, Querc!Jl)OS legalid,ad. ,ta oposicion de ·las 'barrióadas no se,. 

-ni ·onnca la nuettra~,,Ambicibnamos·· el triunfo de pueatrai doctri~s 

por la .discusioo, .-no por fa_ violencia. ~bÓrre¿emos, !a degradante !39-
rcUn,itud ito .mismo 'I ta sangrienta rebelion. Deseamos que, una 

iv.erdadm1,frate,óidad una j todos ' los spaffoles, eualesquiera que 

r,ean sus con-.Í\l!Cionee politic_as escloyeo4o de, es os vlnculoe c~,i!~-

, , 12adore, á ,los ri~esioo .: Po --eso• Bomos' inex.orabtes al ,réferir los cri­

ffleues ~ '(láblera, .y, aun cnfando este espaftol e1púrio bobier~ ~ele.a 

;do1en pro·dS:., ia repúbli~ , • análematizaiiaoios con igual , ~nérgia ,sü. 

icobardía, eos aenfuer~ 1am sesinatos.i No. queremos que el'.trion!.. 
I 

.fo de tras!doctminas cu~ite sangre española. Si ella ·"s EL NECT~Íl 

· DB CABRERA, á nosotros. 009 estremece la sola ideá ,de. ver aun .eóire 

.Jos hó'ínbre
1
s. tlet presente' sigfo victimas y ye¡dogos eb :Vez de , hér­

'1Dqnos-:! li.éjos poe-1 de qge1sea nuestro .íaimo; 1eotA1nH 1pAsiones., es 

aibimoi contra los •ijomrcidas f en pró de Ja ,odion fratel'nal de todos 

dos ,es"'ailoles honrados. · < 1 •• 11·, 1 •r ·' 1 °1J 1 • · 1 • • '· , • 
l' • ' 

-. ~ J· .-" • ,r, • " · • 1 • • •• ;( . " · ,, • ' • .. ' : 1 .. • 

'" ¡ ~osa<dltl'aftd saugr~ inotént 1eo~ia ,11.<r¡udale&1, 1, lejos, de re . 

sonar.en pa~e af,g11áa ·la enérgitlr' ~oz de lína jusla y filantropica . .r~ 
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p obacioo • 'deniaose los tristes laméolo•. dé las victima , J mirábasé' 

con 'pudible indiferencia, J cri_p1ioal despreeie. la· iu1gáeria vtnr qu~ 

·rbduéia a pnesas ióméosos edi-6cios,. poblaci~e• eaterlll .cayos in!!" 

felices ha'bitanles ff U~aban para siempre abismados lai1m11respa 

l06a indige11.ci1. ,_ ' ·; , ., 

Entre tanto agitábanse los ambiciosos por ocupar un · sitio_.eo Jos 

~s~años del parlamento nacional .' La intriga y el sobórno nasallaban 

la, elecciooeí, como las avasall~rín siempre en dQ.nde_:la ,inmoralidad 

ele lo• gobernantes. 0ttente lá avila.nte1 dei aglo•erar para • tQdos. loa 

_ elém,~ntos de triunfo; y en' lugar de ir .á lds eslaw-,pl~s- leale1( p ca+ 

..-dores deJ pueblo., rara vea dejab.- ,de p,~~J~rs«. ~lli@llps nh • · 

mep&J· mayoria .il, empJeaclos que, atenlds A.i la voh•ll,LIJ4 4il · pl>lkl\ 

8,frr;a-,· tiéga$nlt .~ los éon_sejeros ~e Ja ,cbr~tit ~oQ e~tl 11.,uni 

1110:ion dégra_da~le, que semej~ba á •la d<>éiljd~ ""º lfüt, Ro .m~fr& 

ble lacayo obedece las órdenes de su amo y señor • .f,, • r .. , 1 

, , . ¡); estos ·egoislaí osaban .a'pellidarst,· pad ;e•.il~ M·palria.J.1 

1.,ej~s de n~sotros la Ñlea de , geoeraliz,ar lall,dele,tabl .1desmora+ 

li•aeiGn. Hombres 4e pr$>bidad .• ·de conae,eµe~cia •,y dqi~to¡>lible 

coraaoo, si bien de prioeÍpím poco .-vamíuloa ·J ' dé,' IID· laledl0< t '" 

gu t bao figo ado en las CÓi'l88 COPlemporáaeas.;. pero _ QGOOnl_r,aste 

de estas'virtuciea ¡ cuíntall vilezn, cuán tia,¡ iepnitáa~, ,, ouí6l01l escán .. 

dalos no,ba presene.iado la ·E•pat1a l ' ' .,o, , , , ,... ~i .! ,11 

11 1 REPBE8BNTA1.'CTE DB' LA, ,NACJ~N I Cierlamepto,tta l!sila, óna ,de, ~as 

misione, mas honorí6.cas Y. halagüeñas ,pira el hombre1de1 bren, Nada 
. ' 

mas dulce· y lisopjer,o• par~. u~1 éorazon·· gc;n~r050 i·qoe . ~ettcer.:.el 

amor j ·coofi~nze de sos .compatriótas; -p11ro' ¿.qué ~salisfa_dcion·,puede 

proporciona~. este ·o~mbrálJlienlo, oúando) sei d~ á )ta'. itithiencu ,de 

iamorales amaños? ~atisfacciooi honrosa , .ningo ; petQl[compmo, s 

-honra lo q~e 11e busc,a , sino proteclio .. aq™loe'\ea a cost¡t' ele lód 

~inage de bajezas; ambicióoase ·el ser diputado :átcó~tes·¡ porque 3e 

considera como el escabel de los HCe0608, s " •, , ,. , I l . 'JI') <l l 

Oe•graciadamente' la po~re España ha 11ido _vfotiyna áe esta funes,..: 

ta verdad. Así . hemos ivisto ,oicdrar • DO lanto)o ,varoi,ett ºluswes por 

sus es(raorclinarios talentos, e.omo las vulgaridades átrevidu ' q e 

-de defeccion en defeccion han llegado a encah~arse ·af qíodpr, ceo 

donde les ha sido forzoso apel,ar á medidas retrógradas. y esce.pciona.­

les para conservar so posicion violepta, c:nyo ad,enimieato oo' p,oedc 

,nenos .de s.er efimero, cuaodu no precursor de a cajda1'rígfoa, 
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pQlj carecer de l11 dos, mas fuertes icolumou de todo buen go · el'IIO', 
' 1 

4 •~ber,, in~igeocia y 01Qr,Udad. , ·, r 

L Y ~ó1110, .á no ser ilsí, bubióranse. visto oeupa"-8 las silla& ,mir-

' .-isterjalea, por inícl(os ~plotadores · de los iofortunio's de. SJ11pat1:iii 

¿Cómo, á nó se.r aaí ,~.b1,1_biér.anse conservado en dislingujdo predica 

meato, las, qulid-adea 1J)'Q)íúcas de lodqs los• i>,rlidos cuyas soleoioéí 

aberraciqoes inao~Hos a,bsurdos, y ve~gdnzosa ignorancia, ba~ sido 

iiemp e él gérn¡en .p;inoipal de todas las 1:álamidades del país? ¿ Cli-­

Úlq, ·á no !ler así., bubiérase prcset1ci11do el -escandaloso espectáculo 

d~ ,ver eoalteceise despreciables criaturas sobre· lo,. escombros de' 1 

m,erta.i é iodepcndeñci,a española? Det1de su osolll'a, y ruin tondi_cion 

biselu vÍJlo 'palk de repente á oo estado in~omprensible de riqueza 

y suntuosidad, que solo puede tener un orígen bastardo; un pri,ncipio 

fraudulento y crimina) ·, ) este principio· no pY de ser ' otro qoe la 

~.andálica dilapidacion." , · ,. , , ,. 1 

.. 1, Lo maí acerbo y desgarrador pua el pobre pueblo, para, el pue- · 

blo en .quien relide únicamente la autoridad soberina, -es q' e mien­

t1•as e,los improvisados magnates insultan la miseria. ·dé lu · masb 

trábajadoras con ·el lujo fascíhaJ~t de sus 'soberbios trenes ; la i'lidus..a. 

tria ~ Jas ártes j el comercio• yacen én el más lamehtqble testlido 'de 

poslricion, lieridai-do moerl~ ·por esas eiorhitanles conlribuciooés 

coa q.ue se ,la~ abru~a .10 _pretesto de atenderá las .urgencias del Es~ 

lado; y estas urgencias .se reducen á los enormes presupuestos del 

c-égio aldiar q11é ábsorhe, ÍDmensos millones·, á los g.aslo~ de una Pº. 
licía opreJora, de aoa ·s.dperabundaocia de «ijéreito que deja sin lira~ 

zos á la agric~ltura, á los .sueldos de infinidad de ex:-minislroa · y 

,generales de estrado, ~ las exigencias -de pandilla, á' Jos premios del 

esBiodage, á 10$ galardones del perjurio• y de la delacion ', ., ·en· fin 

á:satisfa~er la .codiciosa ambil:ioo ·de corrompidos palaciegos y Jiala.,, . ' 
~-_r;,u orgullo provo~adot. t, J 1 • 

Y el pueblQ :9ue ;eo lo 'mas encarnizad.o dé la fratricida lu«;ba, mii:­

raba !'ton indignacion ' la lin'ino11ilidad cor.tesana, el pueblo que se 

ab~gaba en lagos de ·sangre, ,vertida poa: la indomable fiereza del 'TI-' 

· GRK DEL M.USTRAZGO, el ,pueblo qúe mir.aba desmor0narse sobre sos 

Jaligados, hombro, el témplo· sagr:.do ile sus preci9saa! libel'ládes~ 

mi.entras en escandalosas orgías, resonaban, orillas del Manzanare$, 

alegres brindis de boJgahneg coi;tesanos, sio q{Je ·;nadie :se curase .de , 

remediar loa" males de La oaoioo·, el pueblo que ep iemejantil' aban,,. 

• 
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' 

dwo · Qlflío <aeenro oyó Tttsonat ·en el 11ntuarió de' a ~•·, toíl 

la energia que las circuóstancias . recJ tnab11r pii(i' ~- e' 1a, 'facctón 

thi.-.1. . a file.¿ luiquitaaa pan1.111empre,. el ))Üeb'lo '·qull < ela ·, tada 

llsqui11a . Ull'i~adals«t (lá'l'á :deg(IIIÍír fá su a'olpridadesi ,fña1•iit11íi~B~Ots'i! 

proteclqr;, ~ que1 iiia tos· aesgarradores, la'me ~8: cte •405 {ffon'rados l!_!i, 

cfüidobs• de Sl) li1UD1ctpalidad, 'á qµienes los 'brntale\i°it18liot~1 d~ útl 

caCre es\ig-malizaban con' el r-ev-enque infamatorib1, iel puébto ·d~s~'t -

eia<to, y 1'scaróecido ;por 'los- que ciebia'n sal'vatile, ~nnlla'do· pJ1r él 

• rllugo tortosino ¡l'Mtrégad~s · al incendio siis pa.cificits morá~as ,. tlf­

lado 801 ~ampos·. segadas 808 -mieses I robad S 09 hómildts ·fotlO'~ 

nas 1yt destruidas: parra sitJmpriMus esperanzas · enlre-gpt;¡tse e/nheli 

dec·todos •los horror~ de fu , gu~rra ·á los impulsos c!da mlÍ!t' ertiftitil 

esesp'eracioo' • 1 n . i , " 1 ·1 •,l u . lll r <o , • u , 
. -

1 ·Collíel,cbuq'1e de,' int arni.s. tOftT e'l ~st~pil&de ~i~or etalrih~s· 

el estampido dél cañon, confundíanse los ayes' ~e ,1a v eti1J,1ds~ t ·a 

-desolada ma,dre llor~ba sobre 110 emf•Ílgrenhldo9', 11etlo$ •fflM1U!I ' no­

centes 'hijos; .la tiel spósa fa~i,tália-slfide• la muéríttf lie iu elí'pósh. 

ehncianb iócoosolable imploraba la justicia· di ina por fo ·te'mpraoi 

pér4ida de so, ailorados·'bijos. el buél''fimo l'erlia 14Í~irnatr• de ;dóJot 

sobré h,s insepilhos cadáveres de los autores >IU dias~ el frenético 

clamor de 'nnganz~ salia iracundo de los coovdlsiYÓI lábiOB del k 

máod :que babia ,visld as·e11lóar á ' Íu bermapo•qoeri-dá; y entre,,el es:.. 

tTbendo pavoroso ,eiue vaga'r por todas tpartés ~ :, guita db upgn id 

ta fantasma ,, con la tea incendiaria en ona: mano y ~I p_oilal "fratriciaa 

en ·lá 1olra ~·,ál !uesino ·Cabrera ,' ·ci.oal ·si se1hqlgára feroz, en eh,,termi 

~iode ·:supatrfa. l, .•· i1., '.' , 1 ! ll~ 1 " . , ,¡, -,i,1• il . o 

¡.,· Eriton·c-es fué"cua'ntlo resónó pór todas cpah011,el 'espatosa ,grito 

do !'REPRESALIAS I' grito ,bárb"aru·~ iQjusl'<>"; •pe~o .gr"il~ rrancadó): ncrr 

ei latia11doño y érimi.ríal jndiféf.en ia d~r gobierno'·, gri~ :provocado 

por sangr)cntas atrocidades, grito producido ·por •lá deslf8~1"ati'Mi, 

por la inÍperi~sa necé~tdad ... ,grifü aterrador qfté (l()OOOJU.1•911 ca'tlalso 

á unai des lmtitráda medre,en ·e píacion de' los etí~enes de t1u bij' ., 

-1 1. No aptobá'mJJ ~ rot,. ide· !rirodo ~l~tmo ~1tn.i-t1j11stb.,. y, atroz, T~ngan• 

ira ;\on cuando!'!rO'bre' la" mádr4' :de Calirér¡i pesa!llf en efecto liel\tefi:l. 

mi dé•·müerre ·, "debieran· haber c1previstp1 las 1fatale-s co secoencias 

de sotnejante CJecudi:m. El •plt4'itida 'hij~ deseaba ~s.ta c~t"ásllfofé,' ,,y 

a í ' lo ·acredi rá'ra' su ferói condlfcta', la deselibli po _ q be su ~re-, n1 ~' 

.dre· habia •sido síempro un 'objeto l odióso•patr él: la -desceabl · rqut 
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prefQti,. 4 • ,uiadr.t, el ·tdunfo de su,-.i~tenia 'de, tllriror.; la aese bá 
porqpJ' ,so p,ret~1to 9Et vengar oo~ .b.u~:n· hija; la 111emom,de su .ma .. 
dre, veia,ab,irae ~nte1'sUJ ojos un apdic> ~ .ojpo e ,hol\r~n~ :etiine 
nes que saciáran su inestinguible sed .de sangre. 

Desgraciadamente no salieron fallidos sus cálcuto11, ·1 míe tras 
vemos con asombro que·se prodiga el glo11io~ó título de héroe al mas 
soez de los asesinos, esas ·notabilidades políticas que guardaron pro­
fundo silencio en tanto que el mómtruo robaba, mataba é incendia-

. ba impunemente, solo se ha despert.a<lo de su vergo11zoso estupor, 
cuando el grito de la justa deaeaperacion de los liberales produjo 
una sola ·víctima. · 

Habíahse tolerado ea lilencio fas· horrendos y repetidos asesina­
tos de Cabrera eo penoau i océa , y íué preciso que se cond~­
jcra al suplicio í la aud.-.t del. verd"'e de la humanidad, para que 
se est.remecieraa de horror los pa alWos, que vieron impasibles 
correrá torr..., la e,agr.e · ce deJos Jiberales. 

R~petim t qae ~ aiagaá tpo de · la 
madre de Cah,,n • no solo porq quisiétlNDOJ ~r abolida la pena 
capital, sino porqae los t6r,.no1 misteriosos con ! t llevó á eféc­
·to est_a horrorosa ejecacioa ,,élfidole lodu las ap riencias de · una 
sangrienta veng~nta, d fogun mo o pÓ 1311 rod i consecuen­
cias favorables-' la causa de- la cullu.ra ; pero lo que--Jos llena de 
asombro é indigo~i'on+ es que los es-tr¡ngero!_ ag~arisen este lamen-
table acontecimiento pata i~sol~ntar~ contra el I p)l rtido liberal , al • 
paso que habian guardado basta entoQces un silencio harto significa-
tivo acerca. de las atrocidades de . Cabrera; y decimos significativo, 
poraue orueba cuándo meqps de.shon~,º a

1
oarci11lida4. . 

11
•
111 

'J( ,· ~ t'.ll f - ll , ¡ ., ¡ J~ LI • 1Y ' t 1 ,1 íi t (.., ... . l ,,: 
El 18 de marzo de 1Sl36 ,· d'riaió ·'Sir Roberio Peel llJ vizcoitd -r 11 p 1 , . ·• 1 •> I • ;1. , • a. n 1 , (J 1\h •u, ~J J, , L >t:O. • 

Pa e~too en la Cámara de los .T .nres J siguit;~te interoelac· on
1

• , ¡ -,:'I ', , '\' Í ((IJ 'l I m ,ii(,¡r , fl [• ·'~ ( 11 ij- '>' IJ ~ . , ' 

~'¡ ,l ,l 11 ' t ,w, · .' <,;J11,;u11 1~ r:l 1.J 1 ;t) i ,:,n·,r. 1:i·11,1;;¡ 
«Des~ar.·a saber si es cierto qu~ la madr

1
o d~ . ahrera ha sitlo

1
fu 

li '· 't r.,,1,1 ') ' . • ¡ f ~ 1 1 ~o ,, 'l ,:úl • ' 1, .1 r, ., r . l:! ' C1 ,• 

silada 1in España a. c~ns~cuencia d1il dP.re~hoJ de reor s Jia~ .. » 1 .• 1, •• • 11 .t tl i I í T '" 1 tl t,11 J fj J ~[ Í'J ~ • t ., 

- é 1 • ·1 ¡ , : 11 ,.,:1iw · u.: i ,, •1up v11:,n1¡ 1.i'l ·,, uoh n¡,i 1 
- , ; «A.u,n QO ~~ fl}Gi~i49 ,co,DJqnjqJ~iop, lt)gqQJ .Afici I IQb e, ~l'1~'Q 
terrible; pero desgraciadamente tengo motivos par,a,1p_rct$1,lqiie ~L 
hecho es ind_udabfe:~ eñ~f'!h yo .. ~eplorp cq,yo¡~4h¡,ier,1pdeCJJbro 
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dé la cámara tan lior iblef 'airocida8es, ·póels pareé~ qlie en ¡ bdlo;, 

causto de1e1ta muger ha · ~acri6íl~do el hijo .fi. l~s 1esp<>s'ás .. de 'éqalrd 

oficiales cristinos, que .b~o >sido ·fúsiladás.1pót1 los carli,ia!J:», ' , ' 

Lord Aberdeen ·añadió ,:• 

··11I 

' <1De ningun ·mod~ es mi inilno cansar' Á ta ' Cámara" coq 'los bor j 

rórosos1 detalles de todo léó~~o ¡de· ¿~ueilddes qul han' e'nsa~gJen a-

d 1 1
1 

' • 1 d 'd ' 1 • 't,.t , ' I I h • : 1 . t L' ' 1 , lfl . '<J 
o e sue o españo es e que esta 10 a uc a c1v1 ; pero por des-

gracia acrecen de clia· en dia scme jan tes e~cesos y es tal Ja índole de 

la guerra "qde , ·uboritaria I á. los 'P.'uebtos mas saívag'es. :ü1{ 1adut" r' .á 

. 1 ' 1 • d f I d d'J C 'b' 'l ,,lf•IJ<,' fll ,, L 

citar e rilc1cnte ascst ato e a ma re e a re,ra. . 

En la Cámara de los diputados de Francia mallifestó~é i~u ' in­

dignacion, y fué preciso que así sucediera en los parlamentos es­

lraogeros ,'•{)'iirá qrte' Tilsd\iá a el' éco·· l!n el' ·est'ámbrlto aJ fós pi cura­

iorell del t«lino,• , , · J 111 ,1 11 , 1•,11; , 1 ; ' t, i 1 ,J 

( • 'El 5 de ábril, dct mismd ati'o ronuncib ' él seilo f~~\í'l'i~ _u'.ilás- plt ' 



DEL =M;&BSTBAZGO. - 217 

ectamthle' <id aduenb, · ,t 
, .r.l 'o· 11 i11m 

·, , t!Nó.tsofo e ·P_aríet siao: ert ,L6ndriis ·dijd .. ~ie- habl · 'd la hbl'ro­
rosa represalia cometida con, la rpad,e<6Q> Cabr)tr.a Me ro ea e;_sparif 
to que algunas personas,. respetables para mi, no hayan dado un so­
lq-jgno• de ;reprobadoQJ ,y di}I borroll á- eslei actp Eni·~te.'JQ)oinento 
mi&IPO.!J. qqi6n no r6 queila saogre de PA'*?-~i~t-ma, C.J~g.t it•gota 
:sob_¡e,.}aTcabeza de, l<ls minialr.OJ ?»,, ,r , .. 1 ,1 v.; , • .u 1 , 

, .' : ' ,J'I Hlfl!l itr ~ e, 'J 11 'J.:) ~/.l 

En la misma sesion dijo el conde de las Navas: ' 
oiftÍ11 o ~ . í o 1, ~ w e en r. r 1' , bo1•1 '" :, · ~., ~ 

«Trátase de uaa: tr.opeli• ,ip•jidlta; f1'.ltate de dnt rt..pfelllli :tob 
mada por nuestros militai:_es contra la madre de Cabrera. Sensible 
me ,es tocar fes le punto, ~a. qúe~ jhegan 'petaonai. deimi I padicular 
afeccion; 1¡pero s! el et'iCll' ,mi111ilr:o de la Gnerra 06> me- litibieae icli'-
ho1qne .ignQr.aba tod.c, lo que .habia 1asad_Q respeckí i estAt1atentJ1do. 

t11l
1 
'!e.~ ,,rio ,h.abtaa:ia. -sobri,· el mismo X p~gántó al ·ae!ori mijislrb 

d\e 1ft Guerra•si se oree Jibre de la respo.ns~Billda1', q11e 'JÍti.sa .sobnS á 
coq,,deck1que no ,sabe nada. -¡¡P,6' ventura' aosotrós liemos, p»M~9 
ob~l'áculoa iá las cooiun_ic ci.ones ,que..hp. debido' te.ner obre 't\! ~ 
.g9ci9? J;l ~,tenta!l.9 ·•e cqme!ió 1 -su -¡n:imer c_uidado, idebi.ó 'ser' baw, 
CJlti~ oriige11, to~ar loa oorufoimieotos oeceaarios para, defen~P.l 
)¡Ol}Or ,naQQPJl Yi el ®I· pártido á,-q~p,ertencce • .¿ Cómo ~l. góbic;rrt() 
:ru>. IVt pi. co..r~o .Adqui(ir dos ,eomprohaol~·para contesta . .de uq 
JtJ9!\~ sólid.9 á laij rt'crJminaJ:io.nos· . .de lt Cániara inglesa?, ¿Croe , ug 
~igi~ o .(lJHi <top de~ir, yo no lo ·,e, b4 cumpUdo,con su c)J)ber? ¿.Yr.~ 
~ta , na~iou1qm l;jn generosA y lrancarñénte. 1e ha po.rtado,,se 1 ~~ 

ÍI . Í 1" ' 

1 J ", ,.., r n 

JJno de.los señores Dlinistro.u·espondió , • 
~ ~ • .:,•r _. ui , , , · e 1, 11 ,' •• • • iJn'.la 

-r ~ .111N~da le importa á Cabrera su madré', ·10 que fo 'impof\i: es íiil 
"éaUSl ¡ y se tfia ' querido ¡ de un' désman• q1.1e •fie~os teoidol,U(í <iué -ba 
tenido alguno , sa<,ar ~roveclío' p~ra 'insultar á todifJ 1a· ~n'acio1t á iqüe . t' . ' , . ,, , , pertenecemos.» •- · :, 111.: " , •: ·, • • . .. n• L ,, '·, 

.J c,l' • (' r, / ,. ,; !'>1 1 'f!ll Jf, 

Nos ·so'rp'1'ende á, la 'vllrdaa la ' ca'nd1dez,. 'cón ' <{ué'J'to'do 'uo iseñor 
ministro confesó á 111 faz del inundó :qué hubo 'desntan len í!I fü ltá 

28 
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miento .de, ta madre de Ca era, como si los de1manes no fueran 

punibles en lll~ personas de alta categoria ! 

El apologista de €abrera mee e'n el tomo primero de la vida mi-

'litar: ,y politica del infamé ca'becilla, p!'gina 288: 1 : , , , 

J , ' f j( 1 ' 1 ., ,1 

Jn•cSn.T:. itUPméto. liB u MADRE DRt Oi&BBBRA -IIUBIJSE ' ftazclinrno 

•,aocuo 'J!ll1NA RKTINt,U. 'Bsya ACONTEC11111l'tto 11ua11 .LAMKM­

TABLB' MAS NO HORRIBLB' NI BSTaA.dllDINABIO' NI "l'a'Bcuásoa 1nE 

LAS CATÁSTROFES QUB SOBREVINIERON.» 

!i l • L i 1 " •it r P 

Sobre este particular, hé aq1;1i co~o se espresó el señor ministro 

da la:, liee,ra, en• ta sesion,del 8 dé ab11il de j836r. ' , ~-;,-i . 

• 1 • • . r. ·1• ,d ~ JI , • r 1 1 t J 1 ·, ,. ', t 

1 .1 •He· ofrecidb dH noticias de r s -.~os que &e11ga el gnbierno 1'e­

liti,os al Asunto de· la'"midré de Cabrera, y voy á eohionic.ar ál E~ 

teínento , un ~ficio1 del g~oeral · MiriJ que ice aei : Capitanía' genetal 

del ejército J príacipa4ocle Cataluila ...... Excmo Sr. :-En ellJapel pít­

t.lreo' litul~ .-t B~l·• ho ,isto ton s~ntimrento la ~sposicfoofqt1e 

ele.a .á S. M~ el coronel.do Ma el Fontiveros, á coil!léclleocilt de 

·111poller 'fusilada ea Torfo1a por via de represalia á la madre del éar.i. 

-becflla Cabrera. 8IBKDO ·Así Qug; Lo PUB POR BPECTO DE LA ' cÓNS,­

Ít1BAG10N· t'B.UIADA BN LA HBNCIONAD.l PLAZA, cuyo hilo me i tacilitó 

el gobierno de S. M. remes~ndome la declaracion prestada en,Soriá 

por un pasado, que descobria en parte dicho asunto; y él-mismo qué 

tondujo, iambien at suplicio .r criado 'de con6anta del ! palacio e pise~ 

pal, .1 y á otros como tuve el hónb'r dé parJitÍp'ar á V: 'E-. para .el 

débidd MnÓoilniento de S. ' M; pero oomo estas circuoslímcias coin­

cidieron con la pelicion del briga~ier Nogueras, produjo ll'nibien él.­

ta equivocacion el que varios periódicos estrangeros ámancillasen mi 

acreditada reputacion, suponiéndotne: t,apai de abrigar, en tni alma 

sentimientos mezquinos, y solo propios de una venganza que deles-· 

to. Yq JiO puedo· ~andar bajo tan conlr~r.ios auspiciqs, pue~ 1la an­

siedad pú,b\ica ,acriminará mi comportamiento si pennanczco rla:a~­

quilo y silencioso cJespue., de semejantes inculpaciones ; eri esl~ ~on;­

cepto ruego á V. E. impu!se el· ánimo de S. ~- para que se sirva 

admitirme la renuncia del destino que desempeño, pues en los sis­

temas rep r~sentativos es indispensable conservar el prestigio y la 

fu~ri¡a JDOral pa,ra poder egecutarlo con aci~r~o. Dios gu¡¡~Je á V. E. 

~ 

# 
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ntucbos ailos. Cuartel general de Cervera 1.º de abril tle_1836.­

Excmo. Sr.-Francisco Espoz y Mina.-Excmo. Sr. secretario de 

Estado y del Despacho de la Guerra.» 

La dimision de Mina no foé admitida. por S. M: . ' . 
. . '. 

En el prim~r capítulo de lá tercera parle de esta historia verem~s 

de· que modo recibió Cabrera'la noticia del fusilamiento de su madre , 

y las: fatales cousecueucias del omino,o DBBECe,;o DE B.BPBESALlAS. 
. .. . .,,, 

FIN DE LA PARTE SEGUNDA. 
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• JJ 1r.us10\~1lsí 1YL" DE'SEiG'A'.iti."1 
l 1.rnl. 

CAPITULO PRIMER'O. 

LA VENGANZA. 
/1 •·, (J 'l 

AS repetidas amenazas que las autoridades legí­
timas habían dirigido á Cabrera con el objeto de 
contener sus bárbaros desmanes, eJDpezaban por 
el fusilamiento de su madre; pero asegura Cór­
doba que siempre que se agitaba esta conver,sa­
cion decia coN TRANQUILA INDIFERENCIA: «Seño­
res, no puede ser: mi entendimiento á lo menos 

no alcanza á comprenderlo. Aunque en Tor~osa hubiese una asonada, 
aunq.ue allí se repitieran las feroces escenas de Barcelona, donde 
acaban de ser asesinad~s los carlistas prisioneros y h_asta los que es­
taban enfermos en el hospital, mi madre siempre seria !espetada: 
yo estoy seguro de que la revolucion no se vengará en una muger 
anciana é inocente. Podrán ame.nazarme de que la fusilarán, pero 
,·ivan ustedes tranquilos; esto no pasará de preteslo para intimi­
darme.» 

¿ y es natural esta TRANQUILA INDIFERENCIA,' . sirviéndonos de 
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la 'espresion·del apologísta del tigre I en UD I hijo que ame á :u' ma-> 

dre? Si Cabrera hobiese sido capaz de seolir en su empedernido co­

razon, no diremos· todo el fctego ,del amor filial, ' sino 1un solo des­

tello de cariño háci~ fa que le tuvo en sus entrañas', huLiérase 

estremecido'primero que todos á, la mera incertidumbre de si podría 

ó no ser su conducta la ~ausa de que su madre acabase sus dias en 

un suplicio, pero ·como .la infeliz,Marí~; era pa"ra su hijo un objeto 

odi~so y de~pr.eciabl4¡?, holgábase este en. hacer alarde de su sereniJ 

dad ; y cuand_o él : que mtijor que nadie sabia basta· qué punto frisaba 

la indigoacion gener~l por sus inauditos ,atentados, él que oia resonar 

por todas partes el grito de Ja orfandad y dé la desespéracioo, él 

que' ·no ·ignoraba lá iracunda efervescencia de los pueblos que de­

mandaban como SU Única tabla de salvacioo el DERECHO DE REPRESA­

LIAS, estaba mas convencido que todos del inminente rie go que 

amagaba á su madre infeliz, con hipócritas palabras quería disuadir 

á los demás, que temblaban pot la suerte de la infortunada Maria 

. Griñó 1 . 

• "•Tan seguro estaba·Cabrerá dé 'qóe á fúerza de redoblar sus crí­

menes conseguiría la mu~rte de 11u madre, que para inaugurar su 

nueva era de sangre y venganza, en la que su alma infernal cifraba 

todas las ilusiones de su glorios'o pórvenir', iba ya · apoderándose en 

sus coi:rerías de las mugeres, madres é hijas de cuantos militaban en 

las filas constitucionales, co'n ánimo de cebarse en ellas cuando lle-

, gase el momento que apetecia. 

Entre estas desgraciadas, todas las historias consignan los nom­

bres de la esposa del coronel don Manuel Fontiveros, comandante de 

armas de Ch~lva, ~e Jacinta Fox, Mariana Guardia y Francisca Ur­

quizu, á .quienes complacíase Cabrera en atormentar con insolent.es 

bufonadas. 
-Señoras -les decía, y c1,1idado que copiamos estas palabras de 

1~ historia escrita por Cordoba- ustedes vendrán conmigo hasta que - . 
mi madre sea pue~ta en libertad., y si se admite un cange, que me 

entreguen á mi madre, ustedes volver:án á sus domicilios; pero si 

mi madre muere fusilada, tamhien lo serán ustedes sin mas treguas 

que la de media hora para· recibir-los auxilios espiriluafes. . . · 

• ta~ infelices prisioneras 'á quienes se hacia seguir las correrías de 

·1a faccion casi siempre á pié, vivían en uua· conlínua zozobra\ á eJ­

cepcion de Paquita y su madr~ , que habiendo· merecido" la predi:lec-
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cion del cabecilla ,basta el punto de haber prometido que ser-ia espo­
so de la incauta jóven, recibían toda suerte de atenciones , y no solo 
habían olvidado la terrible amenaza , sino que se lisónjeaban de que 
si llegase el caso fatal de que la madre de Cabrera fuese víctima ~e 
una cruel venganza • bastaría su influjo para salvar á sus cornpa..-

' . ñeras. 
El 20 de febrero dé 1836, bailándose en Valderrobres, acaricia 

ha Cabrera á la tierna victima de sus br~tales amc,>res . 
..... ¿ Qué tienes; Paquita? -le preguntaba co·n cínica esptesion.­

Te veo como distraída .... 
Paquila prorumpió ~n copioso llanto. 
-¿ Qué es eso, niña? - esclamó Cabrera asombr11dó. - ¿_Qué te 

sucede? ,, 
La jóven q1;1eria hablar y se le ahogaba la voz _en. la gar-

ganta. . , 
-¿ Tienes álgun pesar?-añadió Cabrera_ asiendo cariñosamente· 

con sus dos manos una de Paquita. ., 
-No, Ramon, no ,-respondió la eqamorada jóven ~ y exhaló 

un profundo suspiro. 
-Pues si es así ¿ por qué suspiras'? 
-¡ Tengo el corazon tan ' oprimido 1 
-Eso prueba que te aqueja algun pesar. 

' r 
-Un pesar no, querido ~io .... ¡ Al contrario, ·debo estar muy 

contenta ..... ) lo estoy en efecto .... , porque no dudo,.-que tú .... ~rás 
consecujlnte ..... y me cumplirás una prom~sa .... que . 'debe hacerme 

la mas feliz de las mugeres. , , . ~ 
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-¡ Una promesa! -repuso con desagrado el infame seduc­

tor. 
-Solo á este precio podia yo hacerte duefJo de mi c~razoó,. Mil 

veces me has jurado hacerme tu esposa, ~ esta es la sola dicha que 

ambiciono en el mundo. 

-Es verdad, te lo he jurado, y cumpliré mi juramento. 

-¡ Dios mio 1 ¡ Dios mio! ¡ qué ~liz 11oy !. .. 

Y al pronunciar la pobre,Paquila estas palabras besó con todo el 

delirio del amor las manos de Cabrera, y laS" bañó de lágrimas de 

alegría , esclamando : · 

-¿No ves como este llanto no es hijo de ningun pesar?¡ Soy la 

mas dichosa de las mugares 1 ••••• Déjame llorar de alegria. ¿Yo, es­

posa tuya? 

-Si, Paquita, lo serás; pero .• :· ·· ya ves ..... rodeado siempre 

de graves atenciones ..•.. Además . . ..• ¿qué prisa corre? Ya te he 

dicho otrat veces que nunca dejaré tu honor comprometido ••. 

-El recuerdo de esa promesa, no solo · me tranquiliza entera­

mente, sino que lleva .al colmo mi felicidad. Hace diás, Ramon, que 

rodeados de impertiue_nles testigos, no lie podido tener una sola con­

ferencia amorosa cont.igo. ¡ Y la deseaba tanto! 

-Lo Crl!o, Paquila ..• porqu·e sé que me amils mucho •.• ¿no es 

verdad que me amas mucho? 

-Mas ,que á mi vida .•• ¿y tú? , 

- Yo le adoro, bien mio - respondi6' CabrElra imprimiendo un 

impuro beso en el carmín de los ' lábios de s11 víctima. 

-Te decia, ~amon, - añadió con r11bor. la se_ducida jóven - que 

ansiaba una conferencia contigo. · 

-¿ Uf!a sola? 
.. 

-Dices bien, una sola, porque yo quisiera pasar todos l¿s mo-

mentos de mi' vida á tu lado .• . siempre contigo • hablando de nu'estro 
' 

amor ... 
..:. ¿ Y no te cansarías·? 

-No por cierto; pues qué ; ¿ te cansarías tú' de pasar tu vida á mi 

lado? 

-Si eso pudiese molestarme Óó te ~ubiera elegido para" rejna de 

mi corazon. 

-¡ Qué picarillo eres I Con esas tus. zalamerias, ya me has dis­

traído dos yeces de lo que tengo que decirte. 
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-¿A. mi? 1 
, 

, -A ti. .. tengo que hacerl!' una rcvelacion muy importante . . ,o 

-¿ Una revelacion ?. , -

, . -Que te vá á llenar de gozo, 

-Siendo asl, esp\lcate sin rodeos. 

-Que vá, á colmar tli felicidad. ( 

-Veamos que revelacion" es esa, · 

-¿No la adivinas? 

-¿ Cómo quieres que la adivine? 

-¿ Tu corazon no te dice nada? 

-Nada absolutamente. 

- Yo quisiera que tú adivinases lo que ocurre, porque me dá 

vergüenza decírtelo. · t •I 

'-Pero si no qie ~,s mas esplicacioqes... , 1 , 

.., -;-Mira ... por de pronto ... ya puedes .hacer que v,eoga el cura, 

-¿:El cura? ¿ Y para qué? ú 

-Para casarnos. 

-¡ Paquita 1 , , 
-¿No adivinas aaa mi secreto? · 

-Seria posible que ••• 

-SI, Ramon, si ... el ciclo ha oido nuestros yoto~ ... ha querido 

premiar nuestro amor ... '¡Albricias, esposo mio 1 ... ya soy µi ádie. 

Cabrera lanzó en este momento una in¿oínprensible parcajada. 

-¿ Te r.ies ?- preguntó admirada Paqnita. 

-Me rio de tu inocencia. t lo. o 11: cuí 

-¿Qué quieres decir con eso? 

-Que estarás sin duda equivocada.-Y scpa,ándose de la pobre . 

11iña, dijo para si : ..... Solo faltaba esto , para que esta chiquilla · aca­

base de fastidiarme. 

En este momento presentos~ de improviso . un· amigo intimo. de 

Cabrera, llamado don Juan Pertegaz , comandante de uno de los1ba,­

tallones facciosos. .1 -

·-¿ Qué hay de nuevo? ~ p~eguntó Cabrer~. , 

-Acaba de llegar ' un paisano natural de Gandia - respondió 

J>erte~az, comisionado por el coronel don Manuel Fontiveros, ·go­

bernador de Chelva, para cangear á su esposa con su madre de usted. 

·, A_l , oir esto, no pudo Paquita reprimir su gozo ;y esclam6 como 

fuera de si: 
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-; Gracias, Dio1 mfo ! Hay es dia de felicidades! 
Y la desdichada criatura apresurose á llevará las prisioneras la 

fausta aoticia que acá baba de oir. . 
-¿Con qué autorizacion •.• con qué documentos !le presenta ese 

hombre? 
-Trae·un espedienle instruido con a11torizacion del general Pa­

ralea. El espediente está er, regla ..• acabo de examinarle; pero des­
graciadamente lleia larde ya. ¿No ha recibido usted noticias de Tor­
tosa? 

-Ninguna. 
-Tal vez no será cierto. 
-¿El qué? 
-No qursiera dar i usted un mal ralo, 
-Hable usted sin retic~ncias. 
-Son noticias vagas. 
-No importa ••. quiero saberla~. 
-Serán mentiras. 
-Hable usted, repito. 
-Dicen que iban á fusilará Sil madre de usted. 
-Eso es, ¿no hay mas que fusilará mi madre? 
-¿ Quién puede impedirlo? 
-¿No saben que yo fusil~ria á la esposa de1 coronel Fontiveros?. 
-Eso no basta. Le tienen á usted tanto encono .•• 
-¿Y qué? 
-Debiera usted estar convencido de que si no la han fusilado la 

fusilarán muy pronto. 
-Usted sabe algo de positivo ... Ya sabe usted que no gusto de 

misterios ... Responda usted: ¿ Haa fu1ilado á mi madre? 
Pertegaz no se atrevia á' responder. . 
-¿Han fusilado ·á mi madre?-pregunló otra vez Cabrera gri­

tando como un frtnético. 
-St; señor- respondió temblando Pertegaz. 
-:-1 Bien! ... ¡ muy bienl. •• -esclamó Cabrera sonriéndose de un 

modo feroz y paseándose precipitadamente. 1-Va liento hazai\a ! ; . .. 
¡ Matar á una pobre vieja 1 

Parose y permaneció algunos in11lantes meditabundo, con los 
brazos cruzados. De repente llamó á P'ertegaz y le dijo: 

-Coja usted la pluma y escriba ·10 que voy á dicl~r. -OaoEN 
• 211 
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GENERAL. lnmeaiatamente fo mará toda' la aivmÓD. Seº distribuirán 

cómpañías por to8os fos pueblos de estas í11mediacmn~. Acto c6riti­

nuo pasarán á degüello á todas las familias ,dt, ' los cristinos basta la 

curta •genea:acion. 'Guat'enta dil(s de 'de~iiello. Pena de' la vid ·al· que 

no cumpla esta 6r~en
1

(1). 
' 

- No sabemos qué objeciones baria 'Pertegáz á la preceden(Í; 6tden 

gemral, lp .cierto· os, que 'media hora des pues imprimiose eh :s lugar 

la siguiente: · ,...,,, , ,~ ·'>,,.. ' ' · 

((El bárbaro y sanguin;irio don Agustín Nogueras, titulándose 

comandante general del Bajo Aragon, acaba de publicar como 'heroi­

cidad el asesinato que á sus ruegos se ha verificado en ffor tdsa' en mi 

inocente y desgraciada madre, siendo fusilada inhumananmn'(e la ma­

ñana del 16 del corriente en.et sitio tlc la tllátbacana; y airopelfadas y 

presas mis tres hermanas, á pesar de ser dos de ellas espósas 'de· dos 

nacionales de aquella plaza. Horrorizado y llena sin 'emb~rgo dtr se­

renidad y valor por ·tan triste como cobard-e· y yil ac'ci'on ~ ;propia de 

hombres que la justicia de la causa que .abrazal'-bn la quief.en h·acer 

triunfar con hechos infames de terror' sumergiendo la 'patrJá y fami­

lias en llanto y luto ~mttd", soporuendo todavía que s'1 ilusi ácion y 

conducta será capaz de a'éegorar la usu,padoi, criminal· que tantas 

víctimas ha ocasionado; usando de las factih~des que ' él ,·dcrecho y la 

justicia conceden á ml 1oaTáctel' de comandante geneli!I • de esta pro­

vincia; nombradO.IJJOII· e.l Rey ,y l~itimo sobºerao~ 1 nuestro el señor 

don Carlos V, be dispuesto conforme á sus Reales insfruccfones lo 

sigoient~: , . 1 
, , , -

L ' 

PRIM,ERO. 11 Sé declar.án traidores al Litulado brigadier don Agus-

tín Nogueras y. cuantos individoos cohlinu'en sirviendo·eh el. ejército, 

empleados por el Gobierno de la Reina lLamad-a G~bernadora. 

·, ,1 
' ,, 

SEGUNDO. Serán fusilados por consecuencia de. la .anterior dé\J 

claracion todos los indi_vitluós que 'se aprendan. e í . ,~ 

.,, ,. f ,',:}~ 1·1 -,ot, t;r ........ . :,,,
4

·, 

TERCERO. , ,Se ' fusijlad, iomédia\ameote -eó•justo desagrnio de 

· mi madre, á ta Señora del coronel don Manuel Fontiveros, cnman-i" 

dante de armas 'que fué de Ghelva, reino de Valencia, que ·se halla­

• . . ~ ~ 

• ' e 

(i) Vida militlir y pblítica <iJ Cabrera tomo 1.0 pág. 322', 

1 

• 



DEL ·MAij TRAZGO. 

ba detenida para contener la ira d~ los re:volacional'ios, y tambjeq 
. ' . 

tres. mas, qiie , le .~n ~iotl¡l F.o !Ja.r)e, «,.oardia y Fra~cisc3: Ur-

quizu ,.J ~sl~ el m\mero ~e1,trejota q11 -a10 ppra e~pia"r el i~fámQ 

castigo que ha sufrido lí\. mp digna mejp.\' de las madres. , 

L, . , t' , -; .í •· o' ., _ 

CUARTp. Eat~rnecido mi• oraiod y. tl.enojt.ae ' eopiosas lágrimas 

mis oj9s at dicl.ar est:1 ,terri~le 1provide'aci , :no pue.do!m~oos de anuo- . 

cian ~on dolor , ,qlie .no. solo ~IJ!fprecio altamqnte 'Jas'.alrocida:des que 

colman~ lutq, y atlicci.oo, sino q e su,seil Hngrieuta .será Vengada 

· remisiblemenle p.or cada víctimá1. conweinte ·de las11familias de· los 

a~,:si~s q~e . las continaen • . Y.alderobres 2 ·dé íebr,éro d~ 1830.::iJ 

]lqmon Cabr.era.Jt " 1 

,J • t •• 

U[! eg.emplir de esta' órdl!_o:iué 11emitido á Nogueras por Cabtera, 

con una ca~ta 'acoinpañatoria que esf, mismb consérva,copiáda en ·su 

diario de-'operaciones y segun, vemos '{)Ol' la nota 4.7 del .tomo {'rime 

ro de la v\da militar y polític:a ,,de, , Cábriera redaclada.1 por, "don B de 

Cór~oba, empezab~ ,(\e .este .modo.: «Doy. á ·~sted ~Jas más •espresivas. 

gr-acias ,,~ trib_uto la ·nías completa enbórabaena, , pdr la be óic ha-, 

z.aña que ha conseguido con e'I asesinato de mi señora madce.»- E'ste 

alárae; de.brutal complaceÓcÍa DO necesita comentarios ' . . r ¡ 

J Asegura',Córdoba qqe u,na hor¡t despues habían dejado de existir 

las prisioneras; pero este aserto és de todo puqto falso, i 'hemos ·: de 

ereer Jo qoe 'Se afirma en la bis~oria :ds Ja guer,ra, última ~n,.A.r.agon y 

Valencia, escrita por don F. Cabello, don F. Santa Cruz y don R. M. 
\ 

Temprado. Dice así: 

«Si en el acto de recibir 1~· iofaus'ta ,q_oticia, si, en áque~ mi¿mo 

dia, si en el 'inmediato, llevado riel sen(imforito 'tan riatural 'en 
I 
un 

\ 1 • ~ 1 , , .J • •• J ' \ 1 J • • t \ ',\ 

hijo, arrebat.ado de <;ó-lera, hubiera podidtj fusilar ,y fusilado ~·todos 

los liberales;· .á ' tod.os los hombre~, te~~ri.ll, ·'ais'~ulpa : Los ~ane& de 

' SJl, madre pe~ia·o.. venganza y debi apla~a: !~~ :1 Pe,~o babien~~ ~épidg 

en su ·poder aquellas cuatro ~úgerr,~ ,' no dos dias, ni tr~s, ni cuatro, 
•• 1 \ 1 ' ''", •. ,, I • 1 • 

sino hasta . el 27 ,viéndolas penar eo las marchas que hacian ·á pié y 

_descalzas por los montes ;,' oyendo toaos .los días las súpJicas ,de' las 

· desgraciadas· y de sus famili~s ·, y hasta de sus mismos' ayullan~es', 

·bien puede creerse que no las mataba ei1 mem~ria de su madre sjno 
• í , 1r • • ~wnl - , , f , .. : • 

en salisfaccioo de su instinto , como. mató á los de Casp.e y á ,los.de 

Ruhielos , á lo~ ile la Y ~~a y, á 19~ de Vin14r9
1

z · como, mató á fos_' ae 



228 EL TIGRE 

Liria , A los de Boftol: como mató á los de Alventosá y á los de Ma­

nises: r.omo degolló á los niftos de Zorita y á los de Villamalefa: co-

11!º mató á los de Calanda y i los de Benicarló: como fusiró á las 

mogeres embarazadas cerca de Gandesa y como cortaba la cabeza so­

bre on madero á los &11cerdotes en Mo,rella. · El lobo deja correr al 

cordero cuando se aleja dol rebafto, pero libre del pastor y del mas­

tín , le mata y le devora. El lig're y la pantera albagan á su presa 

cuando aon puede escaparse ; aturdida y sujeta , la degüeUan y co­

men. Aturdidas, seguras tenia Cabrera á sus victimas y no quiso ma­

larias. Su 'horrible instinto necesitaba escitacione-s continuas. De día y 

de noche, por la tarde y por la mañana, en los desiertos 6 en los 

pueblos babia de gozarse en el espectáculo de cuatro mugeres que 

llevaba en capilla y que babia de fusilar sin .saber cuando. Se propuso 

csceder á las fieras y las' escedió con usura. Por fin el día 27 de .fe­

brero bailándose de vuelta en Valderobres mandó fusilar y lo foeroo 

Doiia María Roqui, Cinta Fox. y su bija Francisca Urquizu.» (l) 

· El asesino de su madre, lo fué tambien de su QUBBJDA , y DEL HI­

JO qae esta desgraciada llevaba en . so seno!! 1 ¡ Qué vergüenza para 

los que han osado apellidar héroe al mas soez y sanguinariÓ de los 

mónstruosl 

Y no se diga que ignoraban las relaciones amorosas que babian 

mediado entre el verdugo y la victima , porque en una de las histo­

rias de Cabrera, en que .se colma de alabanzas a este cobarde iofao-. 

ticida~ en que so rodea su inmundo nombre de inmarcesibles lan-

(t) . Estando Cabrera en Valderobres el dia 20 de febrero de 1836, recibió la 

noticia de haber sido fusil11da su madre en Tortosa. , 

Ea la historia que publica el Sr. Córdoba, dice que á poco rato de haber recib.­

do la noticia y en el mi,mo dia, fu1íló á la, tre, mugere, que designó en ,u bando. 

El documento siguiente pruebe la fal11edad de esle aserto, y que como decimos. en ,el 

cuerpo de la obra, llevó prilionera, á las mugere, de Beceite ,iete dias. 

· Don José Baranda y García pt"esbítero, cttra de ta parroqoial l!e Valderobres 

certifico: que en los cinco libros de la misma en el tomo \1 «folio i71» se hallan las 

dos partida~ siguientes: En veinte y 1iete de febrero de mil ocbocieulos treinta 

y seis, murió fusilada l\n esta villa en el huerto del Martinete por una ¡1;,rtida de 

)as tropas de D. Ramon Cabrera por mandato del mismo, Jacinta Fox dr. Ilcceite de 

cuarenta y nueve años de edad, muger de Miguel Urqui1u; recibió· el Sllnlo sacra­

mento de la penitencia y otros auxilios espirituales que la a.Jministró el P. José Va­

llés minimo: hizo testamento del modo que pudo que recibió el mismo. E11 él dis­

pone un huerto á un hijo menor Tomás Urquizu, y doscientas libras jaquesas á su 

hija Antonia; deja tambien tres treinteuarios de misas por s11 alma y por la de su 

hija; dos misas por una vez al altar de la Virgen del Rosario y otras dos al de la Pu­

risima en sufragio de ambas, y de todo nombra en egecutor y exonerado, de su 

conciencia á Mossen José Gil, Beneficiado de Beceite. = Al poco rato fué enterrada 

en el CJ!mcntcrio de esta Villa.=Mossen Ramon Escurpi Regente.-

En vei11re y ,i,re de febrero de mil qchocieotos treinta_ y seis murió (usilada cu 
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· reles y se cierra la obra con las poéticas, inspiraciones de un troba­

dor, confirmase este acto atroz, inaudito, que avergonzaría á los 

mas bárbaros indios de la Caribania, en estos testuales términos: 

«TAMPOCO CONTUVO LA CÓLERA DE CABREÍ\A PARA CON LAS OTRAS 

INFELICES DE BECEITE, MADRE Y HERMANAS DE UN NACIONAL DEL ' 

MISMO PUEBLO, LA PASION QUE TAMBIEN SE DICE BABIA INSPIRADO Á 

CABRERA LA BELLEZA DE UNA DE LAS DOS JQVENES SOLTERAS, CON 

QUIEN TODOS CREIAN PENSABA CASARSE.» , 

Mientras ocurrian estos horribles e11pectáculos, el desgraciado 

coronel Footiveros halagaba á su tierno hijo con la dulce esperanza 

de abrazar en breve a su cariñosa madre, 

Esta interesante escena será objeto del capitulo siguiente. 

est.a villa en el huerto del Martinete, por un a partida de las tropas de Don Ramon 
Cabrero por mandato del mismo Francisca Urquizu, soltera, de diez J ocho años de 
edad, natural de Beceite, hija de Miguel y Jacinta Fox , ya difunta, recibió el sa­
cramento de la penitencia y otros auxilios espirituales que le suministró el infras­
cripto. Al poco rato fué sepullada en el cementerio de esta villa.=Mossen Ramon 

- Escurpi Regente.= 
Y para que conste doy el presente que firmo y sello con el de mi olicio en Val­

derobles á veinte y siete de fobrero de mil ochocientos treinta y siete.=José Ba-

randa y Garcla.=COH.= · 
Legalizacion.=Los escribanos de$. M. residentes en las villas de Valderobres 

y P~.iiarroya de la Provincia de Teruel en Aragon, que 11bajo signamos. y firmamos, 
damos fé: que D. José Baranda y García por quien van libradas, ~elladas y firmadas 
los partidas de Obito que anteceden. es tal presbítero cura párroco de la Iglesia de 
Valderohres, como se titula y nombra; que su firma J rúbrica las tenemos por su­
yas propias hechas de su propia mano :y puiio y las que ordinariamente practica; y 
el sello el que usa dicha iglesia parroquial; de manera que á cuantos documentos 
como el indicado por el mismo librados, firmados y sellados en dicha forma, siem­
pre se les ha dado y debe dar entera fe y crédito asi en juicio como fuera de él. Y 
pa¡a que conste damos la presente en nuestra respectiva villa á veinte y siete de fe­
brero de mil ochocientos treinta y siete.-En testimonio de verdad, Tomás Ruiz. 
Escribano de Peiiaroya.-Pedro Juan Altes, Escribano residente eo Valderobres. 



CAPITULO . 11: 

ESPERANZAS PERDIDAS. 

RANDE, acerba y cruel era la incesante zozobra 

que laceraba el corazon del comandante de armas 

de Gandía don Manuel Fontiveros, desde que ha­

llándose con igual destino en Chelva por el mes 

de setiembre anterior, fué sitiado por la faccion, 

' que no habiendo podido vencerle hizo concebir á 

Cabrera el feroz designio .de atropellar úna ·casa 

en que se hallaba la esposa de aquer pundonoroso militar, y saci¡tf 

en una débil muger la rabia que 'le babia 'jnspira~o el valor 'de~ ·ma­

rido. 

Los que tienen' la fortuna de ver enzalada su suerte coo vínculos 
' 1 

' • l ' f 

indisolubles á una mugor adorable, que á los atractivos d.e. encanta-

dora belleza un
1

e· el mérito dél talento cultivado por una instruccion 

esmerada y las preciosas dotes de las mas sublimes virtudes, á ·una 

amiga inseparable, á una amante fiel, á una compañera leal qúe 

estudia á todas horas los deseos del único objeto de su amor, , p.ara 

satisfacerlos con oficiosa ternura, solo esos hombres felices q~e am,~ 

y son amados, pueden comprender lo ·angustioso de una separacio9 

traza.da con violencia por un; mano arbitraria y vengaliv~. ' ,. . 
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Don Manuel Footiveros aníaba con delirio á su esposa y su amor 

era correspondido con frenética pasion. 

Un niño encantador que apenas enlazaba cinco llhriles en su can­

dorosa existencia, hermoso fruto de tan acendrado ·cariño, . mitigaba 

con .sus inocentes ,caricias . ei ,intenso dolor del afligido padre; 1del 

desvettturado esposo. 

' En pos de luengos días de amargura, lució por fin un destello de 

esperanza. 

-i A mediados de febrero concibió la de que su esposa fuese can...; 

geada con la1ínadre de Cabrera¡ y remitió á este él 1,espedrenie de 

que hemos hablado en el capítulo anterior, autorizado por el gene·­

rat Palarea. 

· El 'mismo paisano portador de este interesante documento 10 1 era· 

tambien de un pliego para el• gobernador .de Tortosa·, muy 600 y 

atento I en que el mismO< gener21l recomendaba eticlmnénte á la ma­

dre de Cabrera, pára que se la tratase eón toda consideracion hasta 

el próximo insta~te de ser cangeada con doña Mafiá Roqui, esposll 

del coronel F onti veros, y una carta de1 cst~ desgr~ciado• ,' dirigida á 

su consorte y concebida en estos sentidos términos: · 

QUERIDA ESPOSA: EL DADOR LLEVA TODOS LOS PAPELES BIEN DES­

PACHADOS PARA TU RESCATE CON LA MADRE DE CABRERA. J POBRECITA, 

CUÁNTO HABRÁS PADECIDO I CONSUÉLATE, CUIDATE Y TEN BUEN ÁNIMO, 

PUES EN BREVE TENDREMOS EL GOZO DE ABRAZARTE YO Y' NUESTRO QUE­

RIDO HIJO. j POBRECITO , SIEMPRE LLAMANDO Y PREGUNTÁNDOME POR SU 

MAMÁ !'CUANDO NADA SABIA DE TÍ LO ESTRECHABA ENTRE MIS BRAZOS, · 

Y LLORÁBAMOS TU PÉRDIDA. ÁHORA QUE VEO EL TÉRMINO DE TUS PA­

DECIMIENTOS Y SE' ACERCA EL DIA EN QUE NOS VEREMO!i REUNIDOS, LE 

ABRAZO UNA Y MIL VECES, Y LLORANDO Al\lBOS DE GOZO , LE. DIGO: . 

LUEGO, HIJO MIO, LUEGO ABRAZAREMOS Á MAMÁ i Y ÉL, CO'N SUS TIER­

NOS BRAZOS COLGADO DE Ml1 CUELLO ·DERRAMANDO UN MAR DE LÁGRI­

MAS, ME CONTES!,A: AHORA I PAPÁ MIO, VAMOS EN SEGUIDA •Á ' BUSCAR 

Á MAMÁ. . I• • 

. ¡ Desgraciado esposo! ¡ Cuán ageno · estaba de recelar siquiera el 

desastroso' fin de la muger· á quien tanto ador'aba 1' Sus recientes es­

peranzas y bellas ilusiones, eran tanto mas halagüeñas cuanto, que 

acababan de suceder á las mas desgarradoras torturas. 

Mucho babia padecido el infeliz al considerar que· su esposa,, jó­

ven bella y . delicada, ayezada á. las comodidades do una familia dis-
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tinguida, era conducida entre las hordas de un bandolero, obligada 

á largas y continuas cuanta penosas correrlas, á pié y descalza, 

brotando sangre que enrojecia sus huellas; pero cuando creia im­

posible que sobrevhiera á tan crueles fatigas, á tan bárbaras veja­

ciones y á las angustias horribles de verse separada acaso para siem­

pre de sus adorados hijo y esposo, la dulce esperanza de que iban á' 

tener feliz término tan acerbas torturas, y que de un momento á 

otro iban á reunirse los dos fieles esposos para no volver á separarse 

jamás y disírutar una felicidad sin limites entre las inocentes cari­

cias de su tierno hijo, babia hecho olvidar al coronel Fonliveros to­

das sus desgracias. Estab3 loco de contento, aguardando con ar­

diente ansiedad el momento feliz de abrazar á su esposa; y el ' can- , 

doroso niño daba á entender con angelicales muestras de alegria que 

participaba del gozo y satisfaccion de su padre. 

-¿ Y cuando veremos á mamá? -preguntaba con solícito afan. 

-No lo sé aun; hijo mio-respondíale su padre ;-pero de un, 

momento á otro lo sabré. 

-Es que yo quiero que lo sepas pronto. 

-Tal vez hoy, mismo. 

-¿Por qué no lo -sabes ahora? 

-:-Porque no me lo han dicho aon. 

-¿No le hao dicho cuando ,eremos á mamá? 

-No, hijo mio. 

-Pues mira que yo quiero verla pronto .•.. . y quiero que venga 

hoy mismo, ya lo sabes .... y si no viene, me enfadaré contigo .•.. y 

con ella tambien. ' 

-La pobrecita desea tanto como nosotros estar á nuestro lado, 

y si le permiten venir', al momento lo sabré. 

-¿ Y quién te lo dirá? 

-Un hombre que le llevó una carla mia, y me ha de traer la 

respuesta. 

-¿ Y vendrá hoy ese hombre, papá? 

-Conlio que si, hijo mio. 

-¡ Qué alegria l ¿Pero por qué no viene mamá ·con él? 

, -El nos dirá á donde podremos ir á recibirla. 

-¿Nosotros á recibirla? 

-¡ Qu~ ! ¿no le gustará venir conmigo á recibir á mamá? , 

-Si , papá, sí. .... ¡ Tengo unos deseos de verla 1..... ¡ Me dará 
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-Pues ahora soy íeli'z, porque estoy muy eo i11a. 
pre que le abrn~e,toy contento, com<> ahora. - El inocente 
abraz á su padre con efusion , añadiendo : -Ahora soy 
¿verdad? 
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niño 
feliz 

ha · · ce .el e de, ptrdre, 
q ao plÑNilN-Nrr i cootéa81'-o09 lág ·-.ae gozo, que se dett­
liá, por ,f; 

· . -¡fl" l111ié11eatsrnecidtr .. 

- :-""I Uor~ • "Ves .e• ..... a,e- • J # u . ' ~ 

' 30 
1 
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-amo tanto como i ti. ¡ Dio, mio! ¡ Dios nrie 1 ¡;._aa.llíta· ... l••,r1 
veces tu clemencia. Dicen qae asesina r n 

embargo, yo esto1 loco •e coatento y, me parece qae l'MObro teda 

la lozania de mi i atad. 
En este modlli;a,:.a....i 

se aguardaba. Al 
amiedad: 

,,..._1lel i 

allelÍnato ele • iaoceote .. posa, 
cilla D. Ramon Cabrera, y postrado en cama., de.-- __ ._. .... 

el sepulcro, eleva revereotemftle t iN111"111111ia.-.a 

represeotacioo el coronel coma retirado y de' ll• 



-do atrás i lfil •ribu, , imtiee 
peeo• puede nei~ por elle hecllo ha rettoc 
•lli ,dé ac¡aellel naciON1 qu un caNei os•d• hui.. 
maoidad, les repugnará imitarnos, porque la misma nalunten-,,dr 
• .. .. o. Loe SeftONII- weueral ·- T b iw Ndfaeras 

• 7· ect.Ño tal borrotul btiUo cle;.aaa a~a11 ba&altll' , 
detacr.eclilalM partido· lit.eral, ff e 1111•oa po.tráoi lavar, y 1etia 
1......._tal .ieata ... odia al tt'oao de ,aeslnnlftielsa iji si so go 
hiemo .lo tole,asei. 



• • ' 1 

i:t&M ,· caya inoee tetan u ea es 
., desu -f ÜJJ • tep1thsio . .. e 

!•cen pillen á su polOI fa.._¡Jia que no ,er4oae · · 
te, ; 1 la ilJlágen de nai inoce8'1 upou coa el o 

me persigue r,_ochc y 4ia, csclamando á voz el) grito: ¡ ju&ticia! 
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á que ha 4la4lo lugar la peticion del Sr. brigadier Nogueras J el cúm­
plase del Sr •. general Mina. Por lo que . 

. , A. V. M. rendidamente suplico que así se verifique, mediante 
la correspondiente formacion de causa , para que no quedando im­
,pune ~n atroz delito, ninguno se atreva á quebrantar nuestras sa­
~rosanlas leyes, a1egarando de este modo el crédito de la . nacion J 
del gobierno; la liberta os que ahora las tienen 
a.endientes de la arbitrariedad. Así lo espera de la recta adminislra­
eion de ju1 • ie. Gandía 16 lle marzo de 1836. 

Seftora: A. L. R. P. de V. lf. 

rl , Mllnuel Fontfrero,. 



aunque e1p1nto10 

la con,iccion de q 

'fida de los mortal 

111 tropH de lta­

•atelltlidót por el 

ales de aecibn, tn 
lló111 1in ser mo­

n mas leTe. Míen-

tenia 1111pen10 del 

redo brigadier No­

dora , íusilamiento 

.-.. .wr.o nosotros alient1m 

dt1poner puede de la 

deseo unánime del 

pais que era teatro , y lo que es mas 

aun, reclamado c y benéfica , poTque 

desgraciatlamente se p ucacion de que con-

tendria este sacrificio los inauditos eseesos del implacable homicida ... 

En una palabra, mit,nlras se formaba eaa1a í Nogueras por on erntr 

hijo del bumanitario deseo de contener torrentes de sangre, el cat()­

lico rey de los defensores de la rcligion , di11pensabft toda suerte de 

honores y distincione1 al asesino Cabrera por ,u conducta 1111guina­

ria y feroz. 



DEL ES .RAZGO. 

,Ail.._ ... ._._.. ... , .. ~.._...... ni-
veraaL, afr' la-amargura qae oaoNn e c:ora&OMI puadonorosa 
lat iate o-.oueocia ele eslravio, en tanto c¡ae ealpicado d 
saag e inocente, leia Cabrera coo ioflolenle 1pori1 fos ducumentoa 
siguieotes: 

•l'eDielMlo el rey oueslro seiier eD au sobcirana couid.eraeion los 
mériloa y parlicolares aenicioa de V S. ea defensa de los impre1-
cripLibJes derechos de 111 aober.auía · y.. olícito 11 ,eal áoicao en pre 
miar á sus fiele, senitleres, cuyoe orificios eílán sieuapre graba­
dos ea 111 memori1, ha aeoido á bien r espedia: fuor 
de V. S. el real despacho de coronel ,iv I efectivo de infaoleria 
coa la ~üedacl de U, de aeLiembr de 1834., ., la cr9' de aeguo,.,, 
da claae de la real y militar órdea &o li'eraaodo ea ""oua¡.en 
de 111 di.tingaido nlor,1 

Diez y ocho clias despaéa, vióH Cabrera ÍHorecido con la si­
guen le comunicacion: 

«Don Cirios V, por la gracia de Dios B.~ de Castilla, Leon, 
de Aragon, de laa 001 Siciliaa, de J 111aleu, de Navarra, de Ora-

' de _Toledo~ de ~ia.. G.alioia de Mallorca, lleow-,. 
ca, de Sevilla, de Cerdeiia , de Córdoba , de Góecega, de 
de laea, de loa Alpr.laea, de ,Vgecicas , do ibnlf.u,. de las 
Caoari11 , de lu ladi¡a Qri I y Oc deatalea , · lú y. Tiem1-
Firrae del mar O~éue¡ •ohid e tle Au.etr' ~ daqae d Bergo11, 
4e Braball(e y de llilao; coo4e 9, Jud,I, Tir,o4 J 
Barcalona ; -,iler cht. :V:iaca n te., ., etc,. et¡t. ..... 1',or 
cuaalo. en eoaaideracien, del · o J 4'iitia90Woa iet' • • u vos 

_ el Coronel de iufao~eriaD. mon Gabrera be tenido en aNDbnros 
Brigadier dé la mitma arma por ualo maodo al e · n ó soman .. 
daa1e general í quien tocare dé la ór o coo,eaÍQBle paaia qllle " 
01 peaga eo eosesioa 4el meaoioaado e-,leo.i 1J&1ardáadoo1 y ba­
oiéodooa gaar.dar _las preemiaeociu J eaeoeioau que por nzon de 
e11,e erop.Jeo 01 lecaa y uua ser guariadaa, y, que el ioteadente á 
quieaa per&eaoeiere dé aaimi6mo la óNleo aecesaria para qu ae os 
lome razu de éaLe uapaclto eo la coo\aduría principal, y en ella 

_ se os firme asiento con el aoeldo .qu.e GI correspoodierc segun el 
úhimo reglameolo: del cual babeis ele gozar desde el tÜ4. del éú,n.. 
plaae del capillo ó comaodu&e general, seg uo constare en la pri­

mera revisla.• 



lamente •e ara· 

rendidos eran ciento euanala y. i:iboo ' 1 : 

,, parte d C.brcra tn.laba aoooe · uo estos .té 

Comandancia general interina del bajo Aragon. -E1. 



DEL 

t>ie1os el 16 de ah ;o fa clwe etperanib las 

fuerzas que debían acompaiiarme á la espeditio'n q°" tenia pro,ecta .. 

da, Mllndo ,supe que tres peqoefias columna babian sido de fina­

db á la persecucion de la partida qoe babia maudado qo'edate des .. 

·pua de la ellpedicion de Liria en Cheln. Reunida la fuerza y con,­

tadotne que "ºª de las, tres indicadas coh1nmn 4e 250 á 300 bOl'Jh 

bres se baHaba en el pequefio pueblo de Atcotas, me dirigí el 17 

po1" la tarde al Toro, donde llegué á las once de la noche para caer 

sobre el enemigo en la maftaoa del 18, pues segun- noticias .estaba 

cometiendo toda clase de e11eesos, y profanando el templo· del ,Señor, 

haciendo mofa de so santa imágen, y difirtiéadote ~n .hacer. mi en- · 

tiei'ro yYór correr la voz entre ellos de qa babia mae o· J&., ia mi 

drtl~da me puse en marcha , y llegué al paebto cundo el eaeaügo 

lo babia dejado; le di aloante ,. J tomó posieion en un peqaeiG-pre'• 

montorio, donde le circanYalé, y no quer o áteader á la patalt 

cuartel con que le convidaba, ordené la carga, qoe verificlaroo , ra 
vet lá infálUl!ffa y cabaltetla, J no obstante la defen a 'que,opu­

s#eron ron acuchiltados los 150 de Ceuta que · formdao -rueHa 

fát'~a, tógf 4g'all n6 eto de fañln, :fonitarH' y risloariot<, y·~ 

caballos que tenia el comandante, consistiendo mi pérdida .ed ·1a de' dds 

m ettos y ctn b beritlós. «>da l•• han portMlo 00b la 

a slli l,hlcf , hb ébiéddo 1iao moti p hade el eltJ~ rue 

merece tropa fad 6 como decidid, p 

g a ' V. 1t rn~t det. Caattc!t''IPM•• 
al, de 183'6.-l!!semo. l . .J..._._ ............. ._ ____ • .,u .. 

rilstr~ de la Gnerr'i. 

~ IWifJr mio: en .,....°" á la pregt,IIIM ,- ,V. me #iote tk 

los Ufi ftuiladDs M& 17 de a6nli '- 1886 debo dtoir á: Y IJtul po, . ./a 

noth'e fui t:iertó tstu1"ifroll ,;, la itlnia . pero fl& ptidmToa anffUJr.atl 

dt·ningttn mtido IB imág,n de nin'gun Santo porqu'! c9111Té yo en la Sa1 

cristia todas las fmigenes portátUe qae Íudlia, en lw·i¡Jle,ia .,y,.n ,u 

caro no pudie'r'IMI laaeer sino dlguna bMla del ,Srin~ €'1'isto,<pU tWá en 

el'l.dtar, pero nadie ipado ntlo. ,, .... 
31 



..................... 44 ~ ...... , ~ •• .....,P!Tn, ' 'r-r, 

,._,..... ..,,,.. 
,oltldtla. -Ai•• (-,. hlJll& """41 l&a dw¡Car'°"' ,¡o, ca,fue-

'f u ti. '01J1NtM 4 I• :llctattr~ Hnd• f .11t1r11A ren4ido. por la 

• ~a... aeNJD fu · 14o11 4etpQeJ n ti ~Mr.t,a• PI~ 

el .,.. • •••MN a,,n(,,.,, ""1,~ialf, 1"' •~ t 

'""*'ro• ti ,scft>fftO •••• olrta, ce,r,, iftH. e~ ,-,.,~. 
E, -.i ,-.,(>,, lllffi" á. Y. ,oh-, d pa,,ticulart, y ~ .,...,, 

m6 tlai "" -,,.. po,ltá ~ ,.._ · 

Soy tA Y., n,.~an, ,ceo, o,ma- párro,o. 

La .cri ·oal apatía 1 escai,tlalo~oe detacierlos del gobier11p legi .. 

tiao .to•tribaiaa pod OIIMINDld al auaeato de las fat.eio~1 . ...c1 

nlli respet11»1Ni ,.,, bien oriania.daA J u.,.· 

Qle1< pragr y coll depóatc,s ci,. to-

en C.nt• · · ~ 

e 
, eraa Jan, sus 

m l 'mf'oae u 'ftlor, lall ,u enwsiumo, c¡qe aco-

buatlo Q iles r-eliróse Hrgoaao me ,les de haber 1111'.rido 

• , que Teag6 con i rame ,illuia, incendiando cien-

to ..,._l~ y taus aqulla waliNle J benemérita poblacioa. 

Ardiendo en, ferocitlad y despecho lamose al aman~ del ai¡uiea­

te día sobre Mootalbu. La guaroicioa y loa DMaQDalet to )taueroa por 

t. 
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Sat conrigaas, no Mli o&tettlat' set"éf1Ma4 ... ,........ .. .... ll'ln .... 

~éfmf , ~G hftbi 
abrieron paso á la bayoneta , y una vez apodf!t'ft,..,,111 
nliMH·'lltifetMerse t-1 lierolfflltt, qoo tam 

w em., -tem ." et vrislb . to de 
_httmano caribe fftcendi6 lá poblaei?D, desplMII de haberla ent.regado 
a ea. 

h inmortal Gandfflla ni li la. !IIIOft!INmlnada tas fuerzn 
carli1ta1 al mando de .D. MagiR Miqael; petoi 1nH t.wépidos mondC)loi 
res o se eontentaton con 1"edt1cirse á t• d 1 4e- sm hogares, 
sino que' ~lnl inaltdito IIHojo atB'Offón y M'.tl'l'dl n fon «l enemigo 
qoe ta•o_ qoe I lat"- 6 una. fuga nrgonzora, 

Queriendo Clbrera ,eng'ff tan af eutoso pre ent6 al 
frente de M inTicta pobl&eioo cdft Foerzas lmpo entes y ,arias piétas 
de millerta. Rotnpi6 el fuego al 1tm necer del 'f de jolio, y despues 
de cuatro dias de incesante hostilidad, obtU'fé el mismo escarmiento­
que s\l antecesor, d.,jrndo en el earn-po ~ nraertbS' y .tle,ándose so-
br-e '200 beri'ckw'. ·· 

l.;a 'g'Uén'a iba o otro aspecto; y mientras los poeblcts li-



oiéoC1e1.-.1U 

el r ••11...,. 
:J'otlos. los ~illu rÁ CU L M .... 

lta,._ teÑMentiae • cligaas-...-~w,1..v119, 

el ,, lo de ~(cuore, ,u la religia.., y lo IUI r•MIMIN' 

desastroso encuninmienlo , era yer , que entre 

m6Dttraot, baa 1k!MDpre po• 

los mini,tro, d, Dio,, q e halaiaa abaatlonMlo púlpho para laDl#i 

se á la liza, y blandir el 'poilal homicida con la miama muo que coa. 

ugraba la hostia del Saludor. 

Un hecho espantoso vamos i r e esta historia qae cor-

robora la feracidad de nueetro a 

En la provincia de Teruel , no e Ademas aorprndi6 el 

Royo de Nogueruelas con su faccion y la tlel Peinado la gaarnieion 

de ua p•ebleciU~ lama do Arcos , • U, la iglesia detpues. 

de na retia ia laet6ica, cediendo 6 llt annt,ae 1111e les of reci6 

et cata de Ala"ª 4oa J e-····-·11MIIM18it1tll•'••• 

testigo i Dioa del mpHmienlo '9 

toda la solemniW 4e aa •·•H•·••i.te· 
¡ lfaldd a I Bate miame tNerdoa. clel ler, taa proa-

en iníelicn ereyeroo en •• IICritepl palahl'II, em-

Hffi'OI de per&eaeeian al hado de los 

que Dio, IDMNldl erminar. 

Resi1tiéronse todos los gefet í tan irracional como atroz Higen­

cia, y én pos ele au 'dlti d" pata ea la que ar. 

v•ei• el sanguinario cara, porque era él solo el que reolnlaba 

el 11eri6cio ele aqa In entes~, '- ,eoinee Alno&osa, 

ea do..te esta. eteeH enrria , alela temie • por la aerte de 

prisioneros al ver la general rep gnanoia ceo qae laabian sido, aeo­

pl 1n ._os inlc,a lis eso. y l el ilO de oct h~ de 

1836 pu6 el mismo Loredte ou 6rdeo al eara del pueble pera qae. 

se pl'titnlaseo dos religiesos • eHÍe!II" , IOI prisioneros que iMo · · 

ser puados pOI' las armas. 

El mismo a del pueblo y otro digno ecletiútico qae te llama-

ba don Santiago Aparicio, hincáronse de rodillas ante. el ltrdogo 

implorando el perclon ~e 101 inocentes ,iolimu.. El ayllDtalllieato, 



ZGO. 

0

11Co rntntes est ara reci-

a ...-1eros, cuando. el II tierno 

a1e ..... En el. grupo de las ,ietimas babia 

pt4re' llenba cOMige hijo de corla-edtd_. ;&.I oir el lloro 

de •lfHI ángel, ea. padre d11etperado, gritó 

tldlN-. ........ lvad á Ultl.lMII• , 

-¡ Penloo f! ¡ PerdOD - pilaron l 
, ' OH .... , &aaeato qaet111Delia 

l Pa 1 

••• 
aelricitlad , ca · ó por lodos loa Nlllhlan-

la alee dlpfesioo de le eaperanza. Arrojáronso ~dos á los piés 

del cura Plt'• rMMlirle ciat fO" baber acogido con benevolencia 

los ttpl ·4e ; cuade T° oa que efecti ,amente se separaba 

-¡ Perdoá ~oa peota-

do,ea. 
-1 Perdon para nadie eoatlllé irecuodo el al saeerdo&e, y 

á • li«• 10 fué f • a4o el • aiio. en preseacia de su 

padre. 
Ua gritd de herror acoeió •t1aeU• anto11 ucena ; y esle gri-

se eottf 11ndi6 coa otr.. ~r; q~ pueo lérmino á la vida del 

padre. 

DMpues fa.erón a1e1ioa • sme modo los demaa prisione-

ros, y para mayor eseáodalo leemoe en la hillGt'ia de la goerra últi-

111,1 .le Aragoa y Valencia estu oo&ables palabras:. 

« ••.• EL CUBA DB ALAR.VA' DO JosÉ Lou TE. vn;s' y VIVE ROY 

GOllluumo DSL ESTAttO, y TUIWB J.. Sl1 CA.a61,0 y DIBBC&IQN tnu. PAIUlO­

QVfA BII .BeOSÓIIAT~ IH( .L .&.BZ0Bl8PAD0 DB BuaGOS. Los CUJ(.BNBS NO 

scaten; Y· s1 L.l 880IBDAD u "aENONCIADO AL J>BBBCHo DB PEBSB-



sos enemigos con igual bravura que en 1815, t elta glori1 a ha ... 

zah gran~ et 1m º'° íl1lfo ele- iudatt; 

Entretanto el nuevo general en gefe del ejército del CenlrO' cloft 

Eva Sa1i M uhl tledicdlé "tio y tema -'e C-.ola · , tine •~-

ewmbló al etpi ré , . an · i 1 • 01 

mas lisonjeras il~siones. 

6 1'atecia , o e e sad y I• ,., las laomm-

dot al ados del inhUDIMIO Olrbr 'f e alees, 1pre11traba el 

dia de una justa espiacion, pues al regresar este mónstruo de .ta f 

mon •dicion á que artottió crento 111 ti Gonrez, faé ior-

prendidO' en Arévalo de la Sierra pot" la brigada de don Sat~rrri 

no Albuin. A los tiros qoo se oyeron lanZMe -Cabrera 4 la ealle 

despav()fido, icoo 15 ó 20 tiradores q11e pudo reunir, bmpren­

di6 la fuga. Calfá81mente acoatecia esto en la escuridad de 111 I­

tas horas de la nóche. Con eJ choque de las armas coafundhime 101 

lamentos de los heride1. Cabrera pudo por 60 escapar ; pero heri do 
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de .mil a •-a~ .U.. p '-'••.qMri­
bió Cabrera f oé d&fbonrosa ... fué la herida de loa cobar~ U9QQ 
....... ' a a · a 1 ,-blo atravesároale .. .._ piuna de u ba­
yonemo que.. ..-.jó clw,umbi,Jde~ ,que Si& bieo 141 lteP4 
de.-1,wous oatasi"8s, ..t,óle ind'1dabJerpenle la vida. 

Cayó encima.o a .ca,l.íver y oyeado 1011 grilo~.de trianl',o de 
las tropas vencedoras. permaneció largo ralo sobre aquel co~rpo 

Jláninlo li~11111~ basta que '4-qM 11P 41:ili.Y_. iumi­
a•• el ltfl'O. Lff•IOIMtmeaces eo1110 ,t>lldo', v9,mitutlo blas- · 
íeaiu. cenwa Dios-1 y laaoie e un úkimo e1f uor.zo , á pesar de 101 

cruelea lol!U tt11• ••• aePidu le causaban, JM..U. lfdo• los brios ' 
que <dM'J-, eseeaivo lllie4o, y Mkaa.4 y qJá~u• 
fué á caer e:úaime.en. •n si&io-nu dia~ Allí lt 
eadolilÑ utastráodoae el ••lo y ·,an-

~ado , º" u ni el1COro •~ 
UJlllllll~tlMl co ecide Jut et ,potlo • · 4le 
su

1

a1isteale montaron i la grupa,le o 
, j..-- pri .. qae:lea.depa é. L. P.ewidieocia. 

4- fac.ci••• de · tcOJ\ N sal vaeioa, su vida á la le•W del 
caballo. que , pesar de hrber su amo sollaclo la brii.a cuitndo cayó 
t lltr' 118 meato D1l9IÚ"4)se fiel á su l.1,le ea.me­
dio 4el atraeodo de la batalla. Cabrera y su compañeire bul>ieraa 
sido rpuea:toa • eluda alga na , faltar les el recurso del cabal le, que 
como afaqo de la generosa aecion que ac,baba de egecutar, relia-
chaba de alegría euado se ,· a fuera de peligro, y no 
parecia sino ctue con eatas quisiera dar. el parabieo 
á los mismos á quienes a var; pero Cabrera no podia 
pasar un momento sin mosl eor coodicion qu·e las fieras, 
y miedoso ', cobarde como · ielose por los relinchos del 

caballo, q11e lemia 4escub • J dijo á su amigo que 
era indispensable _guilarle..la vida. k ~..,.aió con disgusto á la 
exigencia de Cabrer J por ver ai Ul,ertaba •l pobre animal , alegó 
que era i~oaible matarle aia arma. 

· Cabrera soltó una carcajada, y á pesar de ID berida y contusiones, 
hizo esfuerzos por aproximarse al caballo con un enorme canto , y 
dándole recios y repetidos gol.Pes en la cabeza• lo derribó y acabó 
de a&esinarle leolamenle del modo mas atroz, en gralilad de haberle 
sal vado la vida 111 



(1) Vida de Cabrera por Córdoba fólio 138, linea 2, tomo n. 
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EL TIQ 

cioa la baleacion del enemigo de atacará C.lavieja. Al pul 4eeidi 

nair á 10COrrerla; pero la posicion del eaemigo, y eircun1l11MN1 

para ml de triste reeordaeioa. me impidieron 11"11' á cabo mi pro• 

,eelo eoo la rapidez que me laabia proppet&o: le, me pue 

en marc:ba con la caballeria ele V aleacia , -,e n4aate geoenl 

me acompaiiaba. Paesto ya en la Mancha y idos ! mi íaerza 700 

caballos mas de loa de -.ue11a prcn:iacia, • la 

entrega ele Ca ta,ieja · r }O • te 

lao lamentable suceso , de acuerdo con loa comandaatu geaeralet 

D. José Miralles, de Valencia, y D. José Jara, de la Mancha, deci- , 

dimos pasar á Navarra para teaer una entrnitta con lo. miaitiro1 J 

recibir nuens órdeoea de S. • para la nueva campal• qae pellli­

bamoa COJDeuar. In,Mleable •e) Ebro por la crecida eorrieate, y n­

deac\o de íuenu aperiores eaeaigas, me ti ea la preüsioa 4e 

rarme; pero cu._t • :l a fMNI e· 

nló l ,olalacion, la atacó, mapenó la eaballeria .le la MaDCha que 

me "1'1ia.. y birió u bala J bayoaeita, aahWome .. ..,.._._ 

me e elll e meelio ele lu,rroru y de la m· ma .. ene, con que 

tropezaba á eada paso. Sin caballo y en la pr á 

l'l: 



· DEL 

4a la laaerta y mandó fosilar á siete nacionales que hall 
liouroa • el Pla d,l Pou. 



~• ........ o . • ........ , ... ~ 
abitantes talando é incendiando ao. ....... ,. 



L -;, ' a,(' ,,. ·~, 
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Jai horribles deto~iooes de v,rias descargas, •a&, ••cesivamente 
retumbaban en.ir. lc,a b.riodi -ae 

1 
.. qella cleseQfrmada turba. . 

¡Sed,;,rei~lt1T.,A.ll\ .~mo •• i~oritá.,di~ia de .la mes.e..,dón"' 
4e • eeiek,• la a orota orgfi ,,eran, fa1tlad01 '911'8)1' ~ 1itrd 

.. IN¡ illWi1'et.p,isionero• k! · •,,: ·· i' : 1, 

. U..qa,4i .-...eees. .¡11e 800 de t.a1 na&araleia ciertu atri>ci-, 
cle.111 1qM • ••ntftlMDY colbeliui iabuDtMOrC•brera, qao 

.1,-...es - • c,,~a e:ugeN.to,., ó •pelidQII iww el eiiego .es;írilia 
Al,, p ¡4., al1·re,laJarl,s, y,..,,. ha parecl4e e()Jlvenie!P ~stifiear 
1!\WILl'os ~Los por, :1,a:cQofCMW>'1 •pentáaea d.4 lo1<"du,i,ialiol'lel, ·~l 
Ri1JPÍJJ!io ,\orlo iMJ>-.. , , 'l , .; ·• ¡, i .... ~ . ,• , { • 

La biatoria de Cábrera y de la gaerra cbil en .. Arigon,. Valeaeia 
y .~rf.i4 •. r"dat:tada ;por. doq D~"uo F•lbo. y lloebina .de Gaslro;, !ter­
mia~ .c~n un~. oda. de , otr:9 .jóvc,o eacri,or en 14, qr,e, sc, lttp éBlos 
,ve~~g&· : , ¡ ... 

D.,,aeA,6fJ. pa;,; { 1·) sn tu gigánls gloria 
J!GA .rt"f:i~, f/ 4>1ra nacion Is admira.,. 

, '( • t ·41.s cCJOJQ d 'BÍ,:fÜ i"'fl™" ,.- manwr.ia; 

(i) SI fuese e!I el sepulcro conte~riJmos: A,iiett, { ¡ 
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(i) Un grande imbécil con inatl t•• 
' . 
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DEL 

by edadrada, 1hiyo 
sÚ\lo e• ~ Nf'l'eNibenle mia•dd .,.._ . ailn 'l'N 
sit~ti''jma dep6tltar to• gnoat '11r• '91etNo- Rifo;, y·bajo ·f)l 
más rt~"1tl«t9d eieló , · iba A l'é ~felft ~ , IIGa' .W.gabn · ea •tfN 

'' 1 f 

lra patria, J •• paso q11e sirve perpéloamu•q--.... r-
man4aroa eoallrttir en desdore ele la miama cansa 

setá &amblee • • i • ene­
raeio loa horrorosos re111kado1 que ae clebe prometer el hombre· 

• de eau terribles lachas pro,ocaus e les paebl01 por la ambicioa 
de IIUI poco• en perjuioi de bot J para oprobio ele la hama-
oidad.• 

del Jlaatrazgo 

•Loa deagra ledos fusilados en 
Burjuoc., lre, . , 'pero las borro· 
rons circoostaae· · J crael sacr n borroo de infa-
mia para don CArlo1 y ta panide que jamia podrb lavar. Fuera de 
dicho pueblo de 'Borjasot, y en nna peqaefta elnacion que domina 
casi toda la llanura del Gnadaluiar b11&a 111 orillas del Mediterráneo, 

33 
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utmloa un alivio, 
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te caudillo foé el reslal»lecimiento de la disciplina militar , sobrado __ 

relajada por cierto, l que 111po perfeccionar sin apelar á seYeros 
• 1 

castigos ni amone1taciooea que no re1pira1en leallad J honor. 

Cabrera estaba en Nules. cuando Oráa, despues de ahuyentar á 

los cabecillas Tallada y al fraile Esperanza, t¡ue con doa mil infantes 

lenian eo continua alarma it la iamort.al Beqoeu, emprendió la 

; marcha ücia la plana ele Castelloa. Cabrera huyó por Omb y Alcora 

y apareció frente de San at 

Hallábanse á aa tiempo estrechamente bloqueados los faerlet •e ' 

San Hateo, Benicarló y Morella; pero desgraciadamente cuando ya 

Oráa estaba en la, Cueva su~ que babia s~cumbido el primero y 

solo pudo socorrerá Benicarló y alejar de la costa· las íaccioaet u­

tes de dirigirse á Morella. 

Sobre quinientos •S>14Mo fe s I o~ ionales del pueMo y 

algunos francos de Vinaro1 consliluian la guarnicioo de Sto Mateo 

que hubiera triunfado indudablemente de la inmensa superioridad de 

lo.a aiti&.dom á no haber iMlo ,ielimaa de la traicion de un oficial que 

H paaó coa la mayor. · • .idados. Elle contratiempo bóbo- . 

les de iodu ·r · .aeplaf una ; pe,o tata eapil•- ' 

IMi 1·1MA..ii~141il&lilllitlt>:1t•1ta1_.•.A..llllill!trt!lfti1:Mlls&e118111(aoJ'!llQjli11,._.liO-

taPfUinario j 

• N&e..,•t, es,-wsas t.ar~•.i,tfJ, s ol 

aque-1 cari~ n. al~~,1- 01 .,..ar~,.,-

bor11eoda' glori do tti@iao en . ce 

asesinato. A este colmo de maldail n ·la, IQ 11iagt¡ 

111Óo6k'uoal e,odpa · . NJ181'Íena.. '61ine de t. la· . 

, &I i6 ü3i J ~ Ca ñe'6. .halt' so,apo4e .. 

., 



DEI',, ESDAZGO. 

rf4'8 ~nt mer de na babitaalet e 
"-Ut.,oo II.\, iai-..ipo, 

u ~yor parte d~ la aaraicion eayó prisioaer& in resillencia 
alg y la escasa faerza Cf08 l~gró rcíugiarse,en I fuerte ,inmedia• 
l~ e S..n..Bf.-, iase.Qbl•d• á, capitplat .y rendir11e. 

Ona.d~ las ooa · ~iones 41.-c sol Ulítemente habia111e estipulado en 
la c~pil.io, feé fU1 ffl'iiln rupttodas la, 11ida1 de ~o, pn1iMUlf'otJ 

pea,o presei.le>'8 Gabr.era., que ninguna parle había tenido-en eu,~ .. 
cel(). J despr¡eei•do Ja solemne pro....- CM C1l.1iero. mandó eeeli,. 
lllf' á y ta&M llnndae t los remlidOI • que las protelli9'de 

N ittaallllen mu·a,emllado ~uer lHr á uo sahléniente pai .. 
•• ,y •• r1 logrtno IUY 11• da. á Oáhrwa eo 1 
Nlt6Nlfl1~ q e vkta dependia de w:de aqael iaf'etiz • 
. , ilS1éS r.épUtJ1'3PIU as .. ioatoa contreataa eon,el leogaege 1h, I• tri­
go· & eitenlar .qu .dirigió 4lni erp á lós alcaldes 4le lor. pqelaloa 
~~·~. ~s: ,, .• 

BpáleJlt,,l,de ~n.-C.ltnn,, del Mmpo de Carl'ieRG.-'Vi.l 
:te. el Ny -Dos hora y media cdn 4.50 hombres á mi. málldG: 41e e 
ti columna hao 1ido 1t16cientes • nctnquillar. esta . plaz11, que 110 t-,a 
fOl"ti&ada fué · ada el oia31or respeto por l• enechige1 ft . 
, td ,paratirm~ 'teíuerzos'á la't colutoua , baleriat den; 
dOl!Ulli& ~odto e'9 y m piones aectsilarén por a nna ,opera .. 
e» fla& eatlfstae hn onpalfo ·ngílno de sm RCUUOI~ ti 
ne h• .. e • retdnqiJi llores, qoe se intnooup,11oa .ied 
la pinza pC)r un agujero que abrieron en la muralla á pico, y una se­
creta combinaeiop mía con al eem dante do batallon don Vicente 
Herrero, sus secretarios y el paisano don Luis Silrf'slre l\lii\ana; 
pneba nada-equivoca de los ínores que la Divina Pro,idencia di11-

'1 los..~efensore1 del mejor y mu bo dadoso rey, Joato será 
'bútar á la Omaipoteooia el bomenage quo como Íl Dioa. de las ba­
Ua1 Íe le deJ>e ,, y en vez de la~ máscarras, bailes y reuniones en qué 

se complacen y reTUelcan los necio& 'J ciegos liben les, acudir á lo~ 
altares, :t::=Si por aeciooes y operaciones de ninguna entidad se h~ 

ad@ en -Villri oct1sjf)nes el Tt-Deum, boy dQbemos manifestar 
11u1e o mat núeallra gralil d, ele,ando á Dios I\JtCS\ros agradecidos 
·otaz9net, ,P.9r e&lo he isp1W8lo q110 ea las iglesias de los poeblM 
~•I · r~ haya rep~ geffl'al ele -campanas al recibo ~e esta cijr- . 



Vitta-hennota, Jhdaltt-, llomanos, 

Cochs , Orera, Mi 
lnopet, SI Ol*ur, Toliet. Pamza, r:a1a•18111'. 

el8I "! eata justicia la ·-·-• 

EteetM, Sr.- Yitia il teg 

ea I lo 1 pina dtt :anta ºeja. ltli1lti•tr1111Mt 

ri te f 116 looiáda por torpre 1 

Jgtidas, d111 cañones de á t6 con l' 

á'S y ttti ohios m, '7 pulgadas, muc1bas a 

, efectos dé mrtst1"11dla, J lo, almace 

veres dé hoea , · guerra. Los oticiates 

y lós !ic',ld3dos prilioneras, qa~ · he ·, 

Ptopóndré á V. E. la recompeína 

Luis Mlflana. don Nido B y dft 
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. C~rera hacíase cada v,ez mas cruento é inexorable para .con los 

desgraciados que caian en su poder. Ya no se les fusilaba: ,esto .era 
dt1rles .co sq¡conceplo una muerte. demasiado dulce: era preciso o~a­
sionllr horribles torturas á sus victim~s, y ,hacer que los instromen 
t1>s de su cóler.a se empapasen en la sang·re de .los inocentes', En ve~ 
de fusilarles se les asesinaba á lanzadas y bayonetazos. Esta •era la 
diversion favorita del tigre, que con una sonrisa diabólica~ siempre 
que cajali en su. poder algunos jqfelices, decia ,á .sus soldado~ en to­
no jovial como si le ocurriese un chiste muy gracioso: , 

-Mnchacbos ~ os recqmiendo esas buepas alhajas; pero DQ olvi- . 
d~i11 qee, E!St:asea~ los cartuchos. 
\ 11 Es.las infero.ales palabras «BSC;ASEAN LOS C~BTUCHOS» · eran la ór7" 
den de ,alan«;ea.r ~ los pris.ioneros, de acribillarles á ba,Yonelazos .•.••• 
e._ cuya rep\lgnaotc operacion.ceb~banse como hienas los viles ins­
\!'Umen\os de aquella f~ria execrable. 

-n 

./. ¡ J 
• 1 1 , 

Estas maldades que ensangrentaban la tierra bicleron estrémecer 
a\,¡01ismo Cielo. Hallándose Cabrera junto á .Samper, pueblo de Ara-' . gon, pasó, µna órden al ayuntamiento para que. le aprontase raciones. 
S,eJ~ •. cQntest{> que pasase á,.,buscarlas, y exasperado Cabrera, mandó 
.órdeg 4e prender al alcalde é individuos dél ayuntamiento, y que fue ~ 

' 34 
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sen asesinados donde pudiesen ser habidos, incendiando sus cásas en 

el caso contrario. 
' 

Empezaban las llamas devoradoras á hacer estragos y complaciase 

el mónstruo en el aterrador espectáculo de su venganzá, cuando la 

ju,ticia de Dios quiso sin duda que 1y,a que el fuego· saciaba la.avidez. 

de esterminio que alimeµtaba el inhumano Cabrera, el fuego dél oició 

aterrara su empedernido co~azon, y ensangrentára su cuerpo revol­

cándole por el fange) y haciéndole sufrir 'todas las tortu·ras de ,la ma.s 

horrorosa agonía. 
· 

· Cubriose el bo~izonte de preñadas nubes, y el fragor del trueno 

que resonaba en Jontananza fué precursor de una copiosa lluvia, q'ué 

desgajándose•del negro firmamento, ahogó en un instante el incendio 

que amagaba devorar al heróico pueblo de Samper. Salváronse sus 

denodados habitantes; • pero la Divina Providencia que así les prodigó 

su benéfica proteccion, no quiso dejar impunes á los malvados, y· 

aquel acontecimiento sobrenatural que hizo triunfar la inocencia, de­

bia abatir al crimen y hacerle víctima de un espantoso castigo. 

Aquellos campos t,alados por. la vengativa saña del enemigo, veían­

se amenazados de inevitable inundacion. Los caminos habíanse con­

vertido en torrentes impetuosos, y el estrépito d.e las aguas se confun­

día con los bramidos del furente huracán y el incesante estruendo dol 

trueno aterrador que resonaba en las solitarias cuevas de los barran­

cos, donde amilanados de terror buscaban asilo los carlistas. 

Cabrera con sus ayudantes refugiose en un pajar. Entonces fué 

cuando la tempestad arreció de punto. Invadido el espacio de horro­

rosas tinieblas, contrastaba su inmensa oscuridad con las fugitivas lla­

maradas que serpenteaban de contínuo entre las agrupadas nu­

bes .•..• Parecía que la atmósfera se ardia al cruzar de los relámpa-
' . 

gos, cuando á un estallido borrisono rásgas" de repente ,el celeste 

capuz y cae un rayo abrasad·or que deja sio vida á uno de los ayu-. 

dantes de Cabrera y medio asfixiado á este, que anonad~do en su es­

tupor , llO supo contener el brioso corcel que montaba. Espaotose el 

fogoso bruto y lanzó á su gineta á veinte 'pasos de .distancia, deján­

dole sin sentido·, casi moribundo: 

Este acto de la JUSTICIA 'DÉ Dios ' como todos los que por :su ma­
ravillosa naturaleza ó índole inverosímil semejan fabule)sos, merecen 

justificacion ; y para darla cumplida nos holgamos en comprobar 

nuestros relatos con los del historiador mas adicto á Cabrera. Hé 

• 
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aquLcomo iloo B. de Córdoba esptiesa este suceso y los pa.decimien-
tós que ocasionó á su héroe,: ( 1) , . , ' · , ,, · . · · 

{t •• ., 

· .«Apenas habian salido de Hijar los carlistas, cubriose el horizonte 
de nqbes que anunciaban ,una pró,dma tempestad. Arreciaba la Hu~ 

l'iá smezclada con granizó, y un vienºto i~petuoso obligoles mas de 
una 1ve.i á suspender su marcha., Retumbaba el , fragor del trueno en 

Jas cdncavidades de aquellos tlesiertos. Torrentes de agua inu'ndaban 
los desolados campos; crecia0 -el ' buracari, y los relámpagos cruzában 

la ·encendida atmósfera. Tan imponente y aterradora fué la tempes­
tad, que Cabrera dió órden para que su tropa se refugiara en los pa­
jares de las ~ras contiguas á Samper, y acompañado del coronel don 
Manuel Suarez, del ayudante don Joaquín Andrcu (Rufo) y del se­

cretario don Tomás Caire, buscó tambien asilo en un pajar. Pero de 

improviso cae un rayo y mata á Caire, á su caballo y al de Andreu; 
el de Cabrera se espantó y despidió al ginete á veinte pasos de dis­

tancia'. Allí .hubiera perecido y tambien Andreu sin el pronto y eficaz 
' socorro de los gefes' oficiales y soldados que acudieron inst;mtánea.:. 

mente 'al lugar de la catástrofe .. Entre tanto . las ,compañías del 2.0 de. 
Tortosa regresaban al campamento, desempeñada ya la comision de 
que ,eran responsables. El alcalde y regidores de Samper se encerra­

ron en el · fuerte, y la • ótden de Cabrera quedó cumplida .' Segun Ja 
Gaceta de 22 do junio · fueron incendiadas 16 casas. Los diarios car~ 

lilltas dicen: «Tan pronto como salieron de Sa~per: nuest.-as tropas, , 

·«acudieron los paisanos y lograron apagar el fuego de las casas, y 

·«segun se dijo solo una ó dos quedaron destruidas ·por las llamas.» . 

«Exagerose como suele acontecer la noticia del 'suceso, bien que 
al ver el estado de Cabrera y de Andreu no. parecia estraña la mµ,er".' 

te de ambos. Postra:do el primero sin sentido, no tenia movimiento 
ni calor vital, basta que frecuentes palpita<;iones y un copioso derra­

me de sangre por la boca, orejas 'Y narices indicaron que existia: el 

segunio. 6primido bajo la mole de los dos caballos y envuelto en una 

nube de humo, pudo despues de media hora levantar la c~bez~ ,y , 
abrir los ojos. Un ordenanza de Cabrera llegó ·á Hijar para noticiar á 
Pertegaz la desgracia y pedir socorro. Pertegaz ·, el amigo fiel que ba­

·bia consol~do á Cabr~ra ~o V~lderobres,,y que en . Torrcblan~a xoló 
r 1 t ~ l • f 

• 1 

' ( t )' Vida de ~abrera T •. _ u. pá~. 2-10: 
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al lado del su general cuando le vió herido, Pertegaz debia ser tatti• 

bien ahora tl celoso y leal protector de sus ·exánimes compañeros de 

armas. Mandó disponer cinco camillas, llamó al párroco y cirujanos 

de1Hijar para que aprontáscn medicamentos, y montó' á caballo . . En­

tre lodazales y precipicios, lloviendo á torrentes y en la i ncertidum .. 

bre de encontrar vivo á su gefe, reuniose á la consternada 'Comitiva 

media hora despues de haber salido de Hijar. Montaba Gabrera el 

molo de so cocinéro y Andreu el caballo de Cabrera • . Caida· sobre el 

pecho la cabeza ,sostenían altgeneral carlista su cocinero1y'uo ,asis 

·ten~e; á Andreu ·dos soMados; 20 orderrarizas cómponian la escolta. 

Los vecinos de Hijar y volulltarios de Tortosa salieron en tropel' al 

eneuentro de Cabrera, y muchos llori ban creyéndole muerfo·. 1A be.;. 

neficio1de dos sangrías• recobró e,I sentido, pero estaba desmemoria­

do, y,en concepto de los facultativos· erd fácil 'que sobre,·,i'niese una 

:enagenacion 1mental ,, si ' no incurable, duradera. Pocos momentos 

despues llegó el cadáver de Caire, que Pertegaz hizo d·epositar 'e'n fa 

iglesia, J •enterrar ál día siguiente prévio reconocirnierito de lo~ :ciJ. 

rujanos. Cabrera se fué despejando y durm'i6 una hora., . Aniheu pa·só 

la: noche en 'continuo delirio. Avisado P,ertegaz de que las dolumnas 

de la Reina amen¡1zaban á Hijár, juzgó nec-esario marchar á ·Castels .:. 

rás, para lo éual preparó un ·carro con dos colchones. A¡ las 10.de la 

•mañana del 15 de junio salió de Hijar el fúnebre séquito: ·Cabrera 

dentro·defcarro y Pertegaz á su lado;· Andreu en una camilla.» 

• 1 • ' ~, 

, 'La ' JUSTICIA DE D10s no quedaba satisfecha con la catástrofe · que 

acababa el" poner en gran peligro la vida del asesino Cabrera, y 

hacerle sentir -todos los'·tormeotos de una cruel agonía , Sin ,.duda la 

Divinidad reserva á este mónstruo una muerté .mas htn:rorosa aub, 

<qtle correspond'a á .la ferocidad 'de sus crímenes y sirv.a, de'1eséar 

miento á las~generaciones venideras. ; . , > • i, 

· Algunos dias•despues de la caida del rayo, escribia Cabrera •desde 

Calaceite al titula,do mihistro de la guerra de don' Cárlo's el pattc •que 
' ' 

·sigue: " ' 
·, . lm 

1 -ir 

Comandancia , general de Aragon. -Excmo. Sr. - Converia al 

plan que me babia propuesto el atácar á Caspe, y desde Hijar á,.,pesar 

del mal tiempo me dirijia _en la· tarde del 13 á realizarlo , cuando la 

tempestad mas deshecha acabó por demostrarse. Hallábase la , diviJion 
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á t,ió dé fusil fren e de Santpet · .esperando1 las cooipafiías que bálti11 
mtt'ndado "f>'ára prénde1i:.ah'ayu ta'tniento,, y que en·.el caso de'• baW~se · 

, encastillado en el fuerte quemasen sµs casas, pues tenia sufieientes 

motiVos"p~ra ~llo, j lo ma:nffest,aba.faL pue·~lo en el'ban8o i¡be Wan­

d~ iijati en las asqninas ~el mrsnio. Eran ' tales .los truenós, relám¡,a 

¡tos i dgúl(~r<fqo caia · qúe mandé 'á los volunt rioi meter'se .di:mtttO' 

de los pajares, y yo me dirigía tambien á uno de ellos_, á cuyas ,pdre:. 

~e. 1eay·ó u'n 'hly , 1 ató á1iltih ·Tomás C.::ai're., 'liíi secretario ,1 ·al oc\.ballo 

qfie montitbn J" al de lni'ayúd1Jnte :don Joaquin f..\ndreu ': ambos,i~eniad 
á n'li ladó. Yo partitipé- tambien 1de · los1efectos del rayo; mi ca~aHo 

Sé azoro y tti tiró al• sut!lo ; donde por algunos in'Stantes · quedé ,•sin · 
sentido y atiroja'tido snngre por~oea, narices,y orejas, en cuya igual 

disposicion se hallaba el ayudante. En la imposibilidad . de segow .Ja 
marebá regteséiá 11iJar con el primer batallo'n de Turto~a pfra dsta­
hleee'rmJ, l'o qt\ Mnsegur ,, gracia!!; al Señor, y Llangostera·1 éóntino~ 

el aitio de Caspe, que lo sostuvo basta el 17 en posicion , de la pri'me­

ra línea, y. la guarnicion reducida al fuerte; llegó Oraa y levantó el 
sitio con pérdida de 11 muertos y 49 heridos, igµorando la que se le 

causó al enemigo. Todo lo que comunico á V. E, para la inteligencia 

de S. M~ Dios, etc. 

La resistencia de Caspe fqé beróica, el terreno fué defendido á 
palmos. La faccion_ quemó varias cas~s y 101 defensores , tuvieron que 

refugiarse al palacio de &an Ju~n, y como los sitiadores hubiesen ha­

cinado gran canti~ad de' leiia l'~ra incendiarle, hicieron los sitiados 

una salida y con sJng~Iar arroj~, quemaron .el combustible antes de 
que pudiera perjudic~rles., , ,......, 

Tuvo Cabrera noticia de la llproximacioh-éÍe Oráa y mandó entrar 
fa saco en aquella liber'al pob1ación á su ·dese.nfrenada soldadesca des­

pues de haber sacad9 ·grandéi sumJs de IQs vecinos pudientes con 

amenazas de fusilarles si no se le ~.pronta han sin dilacion, y pro'!le­

sas de -no molestar á nadie si se le facilitaban. A estas promesas siguió 

el mas insolente escarnio, el robo, la violacion, el incendio. 

Y los robós , y los incendios, y los asesinatos y toda especie de , 

horrendas maldades' comelíalas Cabrera á la voz de ¡VIVA LA RELI­

GION l l VJVA CARLOS V ! 
El verdugo de la inocencia salpicado con la sangre de sos vícti­

mas aguarda~a ya á su digno SOBERANO, á quien babia prometido lle-
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ya,Je nada· menos que d.e: la mano bas(a el régio alcálar de Castilla; 
e.eiiir la.., corona en,sus ·siene~, y sentarlo en ,il, ansiad~ trono: de suJ 
abuelos. · , , ' , º" 

El estúpido . .cárlos creyó en, las palabras del no menos estúpido 
tomurado general ' y lleno de halagüeñas esperanzas; emprendió la 
marcha bácia Madrid par'a restablecer el imperio' de la iuquisicion y 
de los frailes • 

•. Al .ocuparnos de esta .ridícula espedicion del rey-de farsa en el 
pr.óx.imo capitulo, no podremos en parle dejar. de) hacerlo· con el lo 
no ·que por sÚ donosura · merece. ' Ojalá distraiga,m~11· por algonol! 
momentos siq~it:ra á nuestros lectores de 1,as emoeiones horribles. qo~ 
han debido sentir en sus corazones, lacerados por· el -r,elato aterbQ 
de inauditas iniquidades. · 1 t • 

El 29 ~e junio de 1837 ·presentose en .la playa de Tibenys, el , 
pretendiente .á la coron.a de España don Cárlo1 Mari, ,bidro de 
Borbon. • • ' 



t' 

EL .MONARCA .ERRANTE. 

L caloroso mes de junio daba las últimas boquea­
das. '' · 1 

Imperaba sofocante cafor. 
A 11 soledad del desierto babia 'Sucedido '!a 

ebollicioo del ejército carlista, que á guisa . de 
mosáico, ofrecía un panorama encantador, no 
solo por la diversidad de uniform·es que ,distin­

guian los diícrentes batallones, , sinó porque esta amena variedAd 
alardeábase igualmente en las compañlas, viéndose un soldado cata·...l 
lin, por_ ejempló, i:on su pant~lon de pana verde y su gorro colora­
do, entre un valeñciano -con zaragiielles y gorra de cuartel ·; y' un 
aragonés con su ancha faja morada ·y ¡1afiuelo á la cabeza. í ·•· 

Al ácompasado graznar de •lss ranas babian ·sncedido 'las fetvoro­
sas letanías de los frailes, que ·con ·sos· hábitos -arremangados, ·sos 
moOete1 de púrpura y la protnberanc'ia de sus abdón;ienes, eabalga­
ban sobre lucientes mulos con chafarote 6 pistolas pendientes de.l 
santo cordon. No parecia sino que los mónslrnos marinos ~el Ebro· 
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b1llí••••gM1111do, eon k,e atffiot e,:w í11111m~ 11e1~ • ·,1NIIM .. N._ 

bir dignamente al régio restaurador del Santo tribunal.. .• 

al héroe de los Borbones 
que, cual otro cocodrilo 
de los que surcan el Nilo , 

llena el alma de ilusiones 

pasaba el Ebro tranquilo. 

En efecto , á guisa de esa especie de lagartos-m6nstruos que 

cruzan algunos rios de América .. . á manera de la voluminosa balle­

na 6 del voráz tiburon, ce~ -fr'unb 
1

b ' m;,.aitabuodo, surcaba Cár­

Jos V el Ebro desde Tíveoys á Cherta, ansioso de ocupar cuanto an­

tes el trono de sus abuelos • . 
,Era de ver el espectáculo que ofrecían aquellas floridas riberas 

( esto lo dice do~ B. de Córdoba ( 1) ... ) Los rayos de un sol abrasa..; 

dor reflejaban en la mansa corriente del río y en las armas del sol­

dado; los relin'chos de lQs caballos mezclábansc con la algazara de la 

tropa. • , • , • •. 

Millares de boinas de distintos colores cubrian aquella vega herqiosa 

y lozana. 

A medida que las desfallecidas huestes espedicionarias llegabi n á 

Cherta, repai'~íans~ esceleoles ranchos, y la ,ab~ndaócia y el ,júl.ii,lo 

reinaban en aquella nueva tier~a de promision. ,) DO'n; ~ ot .ieeiliip 

en Cherta todos los. obsequio,s que las ,circonstancia!',pf'f rnÍLÍap, ' 

acompañado bajo paliq entre vittores y aclamacione~ á l·a r~~-ia par. 
roquial ;,oró largo rató, .entonándose desp_ues'un soleqin.e Xé.-Detim.» 

4-sí 1J)ra la yerdad: •• to40 era . jí)bilo en Cbe.rlo. ~ - -
, Las campanas echadas á v-uelo,.. ;.~ el ~lampic\o del cañon ..... las 

bélicas l}lÚSicas J marciales him11es poblaban el aire de un estruendo 

indefinibl~. , , , , ·· 1, 

-Esto est,á concluido ~ .de~ian lo,a iepr\esanos ,del -sober.ano, ep 
• ' J lo, 

~ierne, -, ant~s d~ ,q-uinc, días¡ ocupa .~ 11 M, el Lrono•de Casljll.a. , ., 

-Dios lo. ~aga asi-respondió el Prnlel)"diente-po~qu,e ,' la ver• 
dad, esto de a"Ddar, -d~c¡(~epjl en-Meca á. guisa de silla .de parif..,, no 

~»tj fDUY ,decent~ para t0¡do un s~9f je v · ~as y ba~1eo~~. 

• L..:J¡ O~! eltriuo(o ~s segurJJjA}o, i ,., es, ig.falib~ .. 
,' ' Ir, jf, N ¡ I • 1 0 '} 

(il Yiida de Cabrera, tomo 2.• P'sina 260 





les, sin o·,••••1111 aa,-•• 
ay! ... ¡ cosa estralia ! ... bon Cárlos tegoia melaacóftto y ceji-fruoci­

dc;! N l l · · e las 

segoru1.' ..,_ dlclMIIICl'•cál .. ~lltÍlllM, ... IIMIIN .. 1rdalllldol-.;qw 

-«¡ NDAI» 

-¡ Ay de mi! o que había nt1tid6 para i'rail 

, -¡ AliDA 1 ¡ AICDA. t A! 



1 por el ~ietot' oso paso del 



~W1111ilftlb~ t .... e ,;,¡,; filWIM~iR 

; Df ilo]o l't'111 ant!Mlal• ... 

-¡ ARDA I t Al.'fDA ! 

La avidez de glwia repetia tambin 

-¡ANDA.! 1 AND& 1 

Y por último , empajado por 

el torbellino 4e orgullosa ambie' 

TU, el protector c,le lot frail 

Mas ¡ ay l ¡ coáD eflme 

lhiaoas 1m ilusio 

Cuando cr 

blos la misma 

te la1 débile1 la 

mo, y decimos 

La ,illa lle "-·-.....~,~~~ 

petal' 

fortilcaci•. H 

manattrita ea 

....... ""'°bald"' 
:11 ett, def"tr~loU,. "' 

---····· y e1fonadoa 

ple de lleroit­
ea 

lllf.tJ.,.il!IOI...-, fortiicada; í 
11 ea ebru de 

«que don Cárlo, laabia ,..,,.,. 1111 ll#dn11• 

«en la tarde del doi'de;jv», 11,.1 . 114 ,..,...._ • .,...., ""° ya 

«conoci111iento de qu, la faccion natial"N ....._~ ,l ""1rt-,,ara 

«rew,eitrfri los ~lo, d, Cabr,.,. ·o ••••,. la. tfltitú:ia 

-Mtiohal • Vitt.-.ii; 'ffO,.,,, aprol:ÍWiM ,U iH • .,,•ig, ,... 

a11we11dia • ....,.,1, i01000 Mlflhr~ · · ,...,.._ tu:Niei4t11uw .. 

. ' 

•rer por • -.eJUU la naltaeiota • te,..,~ • .i ~ •.;., , 

•héroe, , el fuego patrio d, lo, liiN,~ 

. •Supewot''ti , ............. lii ..... ,.~..... ...... 'fW fk,-
•, 
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.,,.,.. IÍ 't. NUII lllUlt,;Nlll# CMI ~ ~ 6oMtdar-.. ftl' fa 

..,.. -,,itulfl' • l#,u~to,..., ·~~· y,4' -,•r ,,...lifi.-.,.,­
.," ,abiduria, policion ,ocial y ,,.,,.atitmth •Ltt U- d, ptre•r e,1,r, 

._, _ __.,... t"inaró~ prl,nero qw, abat1donarw, r-1 1,ienwaA Hi­

«ürmH • •b•lau. (ri,tui Np,u,ione, ,obre ,i d.pl_..W, . i"6do dJ la 

úf o,,lipcaeion tJ !jet armamento tle la-milúfo tidcioftal qu, apenu nunia 

•1eiMlo, fmilv,, ftlile*r pm, «l"°"t ti ,..,,,~ •... (p,rN1itattno ca­

.,..,. u,, tl0iil6,t) nuli,ial> 1MA'éenel .,, '"' ltrceni nmpmlMI ., dijo 

.lcon "9J!• ,-,.:=uWor11• 11f"4 .,...., • ~ir' tM> 11010 '4,,u,flle 

•tk V--.s, •it1o•!fn la d, tola B,,... &. tJabe la fortuna d• ur 
•• ,.,1o. , ,a. uw, ,;..,Mot ,.d """° ""' ,,..,'111nai8\,ue, " ,,._ 
• d,l ct;roWo Si Vi"'"••.,...,¡.,.».,.., .. htprovituú toda? 

d" • .• ...,.. el -.•ip• p,wi · tÑ Got1.U,11 df la Platta 1clóttd, 

«hallará m,ta llf ""ilantu t>Ü:lorio,a? Muramo, primero fút riwír ,l 

<tpeligro por ,.,c,,o d, '""' fuga tJerganso,a. Qi,ié importa que peruca­

...... "**., · ,a,pc,,aa." Hl••'• B1111 ditcur,o,pronwt~ale con 

<do"- 1G efen,e,cMeía tl,l 1t1tu,ia1t110, fué interrumpido por el 11iMiM• 

.... opSaauo ,la """''- ,-tn41toat ....,.,,,.. ' pé ígualtnmCle apl11wli6 y 

-,..,w..,._ a,.UU, -.,lNOf'ditMM, prop-.,iea por el mi,mo patrio­

«ta, y pt tgMltaa "10tHftff'g,tJI l ittl•li.genoia .Pa,, ,e,t ayulllamÑtllo 

~taeioul y ,l .,ods·ld tMlina ftácMnaLIJ d. lo, i!OO -,ltblo, 
... ,-.; ~ ..... óica uaü•ifM ;,1,,p4ritu-,úWir». 1-,on• 
~ ---- .,.,.,. '°""',. atto, rJir • ª'ª"" 
«bu.ca, d,l calor. id, h,1,id,ft,.,.,...«ü _. ; ele '-i ,er,loi• que 

~ ... ,..,,,.....,;o6,i, '- llj"ffllllleclb dw coutcvlivo, 

..... bNOMI pre,'6 '41a ~CIDÍIN ct4'Ít:N ....._,Hl La t8f'• 

«Nflt"' 4, lllltlnotaa por la qw p,obaW'*"'"" " 1&••• prepuedo pa• 

.,.,. '°" C.,.lo, coa ,u ,jtreit" *ª""'• lo, arr•'-'• a. Viaaros , y 
_.,.. ,n oo.,.n,,wia ti, ptWMrllÍ,r qu la ,.._,. .- del áo, de julio' 

enria ataeadb, rec,lo qw conprm6 la llegada d, un liberal fugititJo. 

«Ofnu, ,. •Ñfo .,, .. ,iro, 8 lu uew . ~ al ltlf&1e de gen,mla se 

«ilumíi&ó ,l pi.ubio y acudi6 cada miliciano á su pánlo ce11 •• v,ll,w es­

<•traordiaario at1Áelat1do el ,noiner&lo de eengar á la, 60 víctima, del 18 

• .,. 00,.,.-,. 1&86. 

«0'4r.oue á .-. ilo,h,.,... toda, l~ "''""., del pueiWo lo, f ero­

«cn a'úllido. ., ¡ wi a 4a in'(ui11iciou ! riva el rey ab1elulpl f ,e 

•l&ffl>6 el fuego ,l; fwiluta ,,. tina-. q., hacia 111,~cl&ar era• llegado 

••• ~ d,l altlf• f"" ,,_ MOie11C1H1 anlwlaban (n,aéiáoo, · p,ro el 

• 1 
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«en,migo lvv• á bi• obandour el Nllf• • Nptfir ,n la no-. · 
~gui,~te. .igual ,,atatioa con fUfGr nÚIMra de. fuena,; fué r•áculNo 

' 9tcamb• oo-, pér.dida eonawi,r ... l,.1, 

«To• lo; ,eriúdicoa tla0áo111.ales y ai,n loa ., tr•ng,r. ~r• 
4eJ or4imienU fW ,n e,ta luróics ruiauncia áe,pleg6 la •üicia oivda. 
•datMI cl, .. Yinaro.z·., t'itiali.iando en bravura con lo; 200 tielienlea 4, 
«Gema f"' hicieron igualmmi, protl.gáos 61' "'JMellos 9l,r.i tlü». 
Jlise,a rJMnowA hnerifica da "'" ,...,oe• el "8f't"411».Jk lAa> l,,a,. 
«La, o6r&u coAStit"'YfJrtlea llulararon que J(itn1rH b,th~ i~ 
<~alitud -nacional. VéaH d áe~llo M 12 ,la odulwe .ase~ ffl .t. 
-«de noviembre. ain f'" pa,uriormente u obtu1?ies,n- la1 graoia, f"" pot· 

an señalado, servicia. ,. «úm11rcakn en owo tlecNlo del 1.9 d, diólao 
«'1UB 1J año para loa fMe #1111 11 W*en, (iutif491ü_. CR ap,IMJ .diu 
«memorables.» 

Conducidos á,Canlavieja e,toe inforl110 
do jaei de ma11tirios huta el 4 de octubre• fuerOJJ ep -•~a:,_n 
nados por manda Lo d&l rnéutruo l.órlosioo , eo el müóo 
franca. Despees de mortiücules á bayooelafO , sin cur.aro 1ua 
dogos de si hahian pereci o .toda• lu ~íeli111a1, lu 
.síma. 

1 Dos dias después oíaosé Hn: lo, poi 
gunos moribundos l ! 1 

«Entre los rendidos ( dice la historia de la guetta últuna de Ara­
gon y Valeaoia) ioan el capitan doo Jeaqaia. Moníocl y 111 padro de:... 
crépito. Obligados á marchar mas á priesa de fo q11e ¡>odia este an­
ciano , suplicó el hijo que la moat.asen en una caballerí.a, y los bár· 
baros apareateron complacerle. Tl'ajer..oD la acémila• le er.uzaron 

• 
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lo , 

padre, pidió lambico la muerte y se la dieron: pero · llta aoa . feroz. At!ronle al cuello la misma soga que á su padre, le suspendie-t!on ~ etde ~ 



ex.ecraWe a,,entareró • y par.~ preM 1111a p,aeba do la ,edllilllad 

de naesu aaerto1 .. hé aqul un.- oit'bstacion Q iler en 

patea4iqp 00'1 lt' mayor G~a«iU.d IM prendas morales del prolago.-

• &. 4é la eaeo&e' biator· • 

Beapnm. de. bablar á. 1111 toldado• 4k ea meredimfe toe y 

pramisoa wde: 

cTal Hes\ra con aela. y rel 

carácter de gefe principal ~n adven~i•c ... laa • ei,al • lálDN:N1181 

y disoluto, ni nuestro suelo lamentaria sus crueldades y la mas fatal 

aiuria, ai eerian ta esca10s nuestros triunfos sobre .101 rebeldes. 

E11en,led II a mirada á nu pai1 y coeaparÑ 10 ruino10 ena 

co11 el Ooreciente que tenia de- sngetan& al capricho DB 

BOIOBE FBBO& • DB ESB . 8 ; DliJION4)1l R JAI ."l'.:&BLIS'U , DE 

BD CABBBIU. ,\SBSINO TA CIUII,- COJi9-ft.A•G>8ilDB, H 

talan en fin que juega con vosotros como con esclavos 

ele ea .. agooe1t1, bi1arrqa inlt 11iclo8, amantes tle su patria renal 

-111o-,DI del :,. y de.l · gle • • l.de DIJ obedieneia Me r 

Ñ .oaolnlll para AJ6 l f ln dialltite no hé 

ignorado 4eepr:~ia con 'I ata.Mt.,..!f'411iflll,•lllktlid111d 

geles calelaoea y tleapGjínddo de- aat e 

cios, Arevalo , Herrero , Cabaler&, Bollé J el& ol • al p110 

pensando A aq lloa coaeicleraoiones bohot.N y, , mandos basta el go­

bierno de Cantavieja á un ealallll: y ¿á qa4 ¡,o -eohd•eú' tan ia­

jDt1ta preferencia? á otra eota . que á cen« cert 11 "cepital de 

dinero para ab1ildonaro1 t TU tn esos aaonumCM d1l 408 _..¡.._ 

aaeslra causa. Mucho. tiempo hace debiai ha Oi 

elOI J11andarioe• ea1alano1 ,· J lt.er .ea orpnUti•o laue · 'de •0t0· 
.tr,os para- 110 Y$"j),& enJ.oehos .en la. &raiei q e ,,.,..,... .. -De­

m11iado fündameoto me. asiste para .aconsejar«,a esta resol ci , por­

que acobardadQJ vuellroa eatrahl gefes 4ot ooli let cletea­

labros que ben tenido las armas del rey ea el alto ..lragon y este 

P.rincipido, en doade últimemenle 111 nmBH catalnu earidtH bao 

causado con 10 cobardía noestru derrotM , p itepran, qae oe 

preparan ,ue1lra destruccion; páes Cabrera, Foreadell, Llangoste-· 

ra J otros esl6o concbandos para refagi se al- ettruprb para. •ivir 

allí regalados con el peculio que bao sabido prpporcionane, con las · 

@Btribucione1 y ;ro.tactos de lee rico,' htOI y relta qae 11aestros · 
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pueblos han llevado en cuantiosas canl' d61;á . ta ieja deudo 
au11ut.J• ~.-r0111:bia\)e":uaa comnliá. de oatalaoesiil ioitdJJ-11re­
cios con' escandaloso soborno dé ese ~Pa-¡ titula4o eadi· 
tro. Preciso es , pues, que le abandoneis pidiéackr ál rey OM~ se­
ñor os dé gefes dignos de maoduoe · e s í defender sbl. sobera­
nos derechos y ·con prestigio en Aragon. Para .comegqitlouedllta&con · 
mi apoyo, persuadidoa.cle·q'=' or'81 peligt'o •en 'file osco ¡tlet-o y 
por el amor que os profeso, os dirijo esta maoi~lltaéi ~iado 

etant ndatd, ido ·~ v.uestr hQJlra y pal'tl ·ta• ~idad 
de nuestra provincia y victoria·4-itrolioiy,4eJ altar. Bo ,el l'talbpo· e 
Pons á 17 de junio de 18:i7. -E ,ci .e.nipo.; ' tl))aquin 

.• 1: . 

'···[·. t j,i;\· r 

ndonaso á -don •0írfos .para 
... 1 •• r· ,·¡ . ') ' 

.&111W•111CMl•IZ.;ategai; V'ólvió Eaputte~-eó pdrteeucioo de. don 
t:.mPIOIIW qa es dé ,oil rodté& Fué. IJ patar lM T•r•neon .r.p,ts6 ét 
Tajo por Fuentidu0ñas y á marchas forzadas presentose el 12 ds ,so- . 
lie 11t '1~*'- do Mádrid:. · •· 1 · . 1 ~ , • 

. Eli dat tis,artero •u la cót'té Y' toflts Ju · ilusiones de "don 
Cárlos desaparecieron como el humo. 1 

. {..a.·ttUlllOi • siule hiaole•r mtdia ,,.p~lta y mnpujolo1 en ritira­
da. El torbellino del espanto arraslr.íbale cpn 111 violencia del hur-a-
o l.& ffl'ib ot det d1118Dgaio. le-Meia: 1 , • 1 

36 
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BL TIGU 
-¡ PAi ¡.bü! ¡A.Dt.J 

\ 
-¡Peto dónde eatán lu aimpaúu ele loa babi ,• 

J el amor ele laa pro,iacias npallolas? 
-1.bDA 1 1 ANDA.! 

-'-¡ Cailonuo1 ea ,u oyaoiooea J J 1 
....,1 AIID.1. ! ·¡ Coau 1 

J -¡ Mofa y eacarnio ta Tez de ce•r• J col'Olli l ! 1 
·-¡Coaaa 1 ¡ Ceau l 
-1 Un iottante aiquien l ..... ¡ que eoauemple al meaoa u IGlo · 

tMtante el .régio alcázar de mis abuelo,. 
-¡ Coua ! ¡ Cona J ¡CoaBB ! 
Y el gran monarca sin trono vió á su brillante ejército en la iut 

completa dispersion, y tuvo que lomar parte en la vergonzosa fuga y 
lavo .¡ue Co&BIB y tuvo qne 111írir toda 111erle de vicisitudes. 
·, De ;Vallecas habíase retirado el ejército carlista á Arganda y 
el 1 'J pnti6 Espartel'o para A.lcalá. Apodero1e del pueol.e ele -
na y el 41ugl'aciado Pretendiente IIQ 11e atrevió á intentar :,u puo. 
J•p ma• mio retmceder de nuer.o ; pero el condo de Lucbam le 
penigui6, y el 19 ai.... eat.al~ ia á l• · y diú ua oue-

lQSto al fllOfldrc:G ,~ e e 
... un b'it no C.• a de ambioio11; '4t11tuoau.maate ,..,. 

ra él salvole el nunca bien ponderado arrojo con que emprea4i6 Ja 
f'aga á todo escape. 

Desde entonces renunció el r,y mo11acal í 1111 loca idea de ea.Lrar 
ei llad,id y p..-eciole ctue liabia Uegado el momento de despedine 
del imb6nil ~eri1tan de Torl.Osa, á qaieo le 4ijo con ' si¡aiticali, 
desprecio, que le eran inútiles sus servicios, 1 qae· ¡-.dia Jolr l 
Ar.agoo ', mientras él se dirig' de na.evo á la, pro,mci•, para 01110 
efecto se incorporó á la di,isiou de Zarialegoi jumo á w 

El U. de octubre fué alc.tQJado de iua.ino perla ca del 
eonde de Lucbana el ejército oarlilta y pueato en CMtple&a cliaper­
sioo. 

Ni en los pinares pudo hacer ah? don Cirios siquiera para dar el 
último adios al suelo que parecia escupirle como laDA el mar de 111 

seno al náufrago !ª exánime. 
El infeliz cnai-r,y llegó á 111 Eacartacioaes haQtbrieoto y ja­

deando como un simple plebeyo 1 ! 1 
Al cruzar las Encartaciones para ref111iarse de n11evo en ali anti-

/ 
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, penuu, y dirigiendo una dolorosa mirada 11 cielo , eeclam6: 

¡ Ayer t110ro"1llo f•' 
1/ hoy ,OMbro Mio no IOf / 
A pren4'd , pon, , le 1M 
lo que .,4 4, ayer ií lloy, 



--.... -···--~ __ .. _ 

LA SALVACION DE LA PATRIA . . 

ADIB mH interesado en ]a conservacion del ór-, ' 
den que ese pueblo virtuoso cuya ambicion se 
reduce á ser bien gobernado para '\'ivir trao­
'ui101 con el ?,roducto de, s~ trabajo. Armadle 
p , si q té s ~oe a .P~z, porque á nadie 
como á él le perjudican los horrores de la 
guerra. Armadle si quereis que haya libertad, 

porque un pueblo armado no consiente que se le esclavice. 
-No, esclaman con inaudita insolencia sus esplotadores, no deben 

entregarse las armas á esa desenfrenada multitud cuyos salvages ins­
tintos propenden siempre á la anarquía. - ¡ Qué propende á la anar­
quía el pueblo del trabajo l ¿ Y quiénes osan calumniar de tal guisa á 
la mayo ria de la nacion? Vol ved · la vista á los fastuosos palacios de 
magnates corrom~idos, y en esas huroneras del crimen hallareis una 
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tllf~fictemllW- e do t83lJ J11 MUicia Naoi~ 
imparta ' a P, :mu pame11U1i:rw11 mercio. 

c.biwa Arria'• banda, babia co,cebido , lr.etiiza-
ma.r 4A) oabree ar&illet.ía y I · kwia ,dos 1at111Mi,ae,pesci • ª" lancu rraode y otros barcos eoo los que .-..:"lllllqats de Valenoia, ac6 á otro• 1 al mismo buqu cor ... POO rqae • á 'For.tesa,. 

Presentáronse varios marinerost iódi,iddo1 del bJtalloo de la Mi­lit:i• Nacional ;qae ergolJo maqdaba el qo.e esto escribe, para que,IM! tes f>ermi\ier: !IIÜl'len per1ecaaion d& aquello, flamantes pi­r•as. 



Co lieeacia I riW ar, 811 Til'tol' dtt f • á 

!os e1pe11111, aquellos beneméritos nacionales tripolM'On d-,~•11·, 

qae hieierea i la nla á la 6MNes del capitaw de li S.•~• 

doa Agastin Ribera , con tle1 oaftolNll -de graeso ealih,e , y ••lvmnt 

al baque c<'rreo y á los barcos valenciaaot. 

lllleraáron I fa hot n • r .,.. ... 1'118T 

landes de Affia' banda, pdlllll*i.ado en el mNll'tw. 

Í etlaeionat!IO Id"· 

tt edefameMe • y ptdlt 

lialn '!' adquirió la IIIHcía: Naeióaai de 

impGrtante ser.-Hrio naevu e,echc, A la ra · d 

Cabre.ra conspiró siempre ~Ntra Villlfroz J Béo' 

8911101 • ebo ya Cf08 et IIQIOI! de pnsente i rilf 

• t00m ate la- Mi1u,ia I de Vidarni. ry pan 

jaspe parcm relato. n0t limita e~ f.- die' llo,.ltlfa 

tori• conLemporánea . 

.coa . ha 

paebl~. pdrq 
gaba el 6dio mort•l 

qae allí ioutilizaria ·• o lle loi mejo 

pro,incia de Castellon y la de qae quetllllld. loe i.r.oo1 que siempre 

hay en la rada , reducía á la miseria , qoiniealu familias liberales, 

la revolvía sin cesar en sa imaginacioo. Pero Vinaroz era demasiado 

fuerte por 1os mucboa defensores, y llevó el ataque i Benicarl6.» . 

En una memoria qae mand6 redactar 1111 ay ta-

ekal, e,tá detorito el eitio dtJ eete ,aehlo lo,4é,mhlos lignienta: · 

.O.brera debia codiciar la ocupaci611' *' ell&e pueblo, ya por la 

fama qn reportarla apocleriadole' .te dn faerle 1Hü* yecea ~ 

tido y siempre sin f! to I ya por lo• N 011 41 b.W. de propor.. . 

cioaarle o a villa grande, numeroea y riea, ta cm &a portpe llli N 

hacia duei\o de una buena playa, por donde l'acilmedte podi« p,u. 

yeene de todo género de medio,. 

Todo esto dió lugar á la -tmpreaa que rea zó ea la noche del j2 

de enero de 1838, trasladando á loa arrabales de esta ,illa cationes, 

obuses y morteretes, que colocados á poqoisima distancia del recio-
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eete.1• madres, hijos, 
.......... eoa.ftltieroa repeatiaamente 

1 yestidN y 111 ropas 



elifnrte , ! á1Mll.«llel 

có, que pudieron 
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tes, entre ellos cinco eclesiásticos; fuéron trasladados .como prisio­neros de guerra juntamente con las señoras ol convento, donde re­vistados por el gefe enemigo, dis~uso este que, quedando las señoras á:fas resultas de un cange, qoe se verificó, emprendiesen los ,demás su marcha para Morella.» 
' El 26 de eiiero ~e 1838,, hallándose sitiado el fuerte de Beriidarló armáronse . igualmente aos faluchos por los nacionales de Vinaroi á sus propias espensas, que •hostilizaron inces&ntemente á los faccio• sos incomodándoles sobre: manera y originánJoles pérdillas d~ consi deracion. " 

' Hacia ocho días que con sus noches estaba la .Mificia Nacional so­·bre las armas con motivo de que las faccione~ de Cabre,ra y Forca­llell en ·n-.'.uneró de doce mil hombres inundaban laa inmediaciones de N:"11aroi ,' cuando á las cuatro de la madrugada del 28 de enero de 1838, hallándose el que esto escr,be. recorriendo 1011 puntos del reéinto, cúya fortificar.ion estaba ya muy mejorada y cerrado ente­ramente el pueblo, presentóse á la puerta de San Franciséo, que es · la ·que dá paso •al camiqo de Benicarló, el oficial de éuerpos f cos 'Cloó Franci~cb Roure (a) Valero con toda su partida, pidi~ndo en­~lí\'ecida y précipitadameote que se le abriese la puerta. 
El autor de estas líneas, que sabia que Roure estaba en el fuer.!. te de Benicarló sitiado por los carlistas ! no consintió que se abriese la put!rta y sí que el espresado Roure se introdujese saltando la muralla. ·•, ' ., . · Así lo l1i'lo y 'súpose entonces por el mismo, que el fuerte de Benicarló babia sucumbido. Que habiendo caido él prisionero y fién­dose amenazado de ser pasado por las armas, fingió consentir eo la vénla de Vinaroz bac"ieódo abrir-las puertas. Que considerando Ca­bie,a ·segu'ro el éKito de esta ·sorpresa tenia ya todo el "grueso ·1 Je la faccion á tiro de pistola de distancia. 

Ape'!'3s oímos ~sto último, maodamo tocar geherala y romper 'el fuego, dmtdo inmediatanie~ote parte al -ooma~dante de las armas. , · · • Entoóces' ño b'abia ma que 200~ombres del ejército con la ,Mi­licia Nacional en Viuaroz. 
'La primera granada qúe se disparó al enemigo de~do ,ol campa­nario, dió niuerle á un sargento faccioso é hirió á varios soldados poT haber caído en el centro de las ·masas, y fué lodo el fuego tao ·cer­tero, que toda la faccion -huyó despavorida, habiendo perecido junto 

37 ' 
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á loí m
0

uros de la plaza multitud de faceiosos que so llevaron para 

oci\ltar su escarmiento; pero oo pudieron ocultar los charcos de san­

gre que atestiguaban su vergüenza. 

· Tambieo eo la precipitacion de su fuga dejaron po,1tierr11 uoa 

infinidad de granadas. de mano. 

Bcnicarló habia su.cumbido el dia anterior, y para· verificar me­

jor la proyectada sorpresa , continuaron lo& disparos de cañon con­

·tra aquel fuerte, toda la noche, por manera que en Vinaroz se creia 

que duraba el sitio aun, cuando Roure se presentó. 

En el diario de Cabrera, segun asegura su amigo Córdoba, se 

confiesa este hecho ~el modo que sigue: 

, Estaba en el fuerte de Benicarló el oficial de francos ó peseteros 

Uamado Valero, y temiendo la muerte que le amenazaba , se apoderó 

coo su gente de la torre y no queria rendirse. 

Viendo .que no podia continuar 111 defensa pidió que se le conce­

diese hablarme, á lo cual accedí. 

recióme Valero que librándole la vida podía entregarane á Vi­

oaroz aquella misma oocbe; q11e él con s11 partida iria delante, apa­

rentando haberse escapado de Betticarló, y que al tiempo de abrirle 

la puerta entrarian todos. 

Penetrado de las probabilidades que ofreci~ este pin, Jo •admilí; 

y mandé1que la torre de Bcnicarló continuase el fuego para que 101 

de Vinaroz creyesen que aun seguia la defensa. 

1 A las diez de aquella noche se for~1ó una columna ,de los tres 

p.riirneros batallones de Valencia, que habiau llegado el. dia antes, 

del 2. º de Tortosa y de la partida do V alero. 

Esta fuerza , mandada por el coronel don losé Boi~, se dirigió i 

Vioaroz, y al llegar á la puerta del pueblo, despues• de haber con­

testado Valero al quién vive , se adelantó acompañado de su hcrma¡­

oo, y pQr medio de una cuer.da .ganarQn la mur.alla, é Íllfflediala­

m1ntt-e los de Vinaroz rompieron el fuego de fusilería y ~añon con-

tra mis tropas, .quedando mue el sarg.enlo 1. º. de cazadores de 

Tortosa. 
, ,, 

La compañía de los de Valencia, al VM ,tal lraicion circunvaló en 

el ·¡tcto y desarmó á la ·partida de Vale1·0 y conducida · á Benicarló [ué 

incorporada á los demás pri,aioncros.» . ; 

, \ , f .. . 



DEL MAESTRAZGO. 291 
¿ Y qué diremos· de' la inmortal Gandésa? El beróico- compoÑa­miento de sus b)lbitantes es superior 'ii . toda alabanza y basta por ' sí solo para demostrar las sublimes virtudes del pueblo armad.o. ,, La villa de Gandesa , cabeza de partido de la provinci-a ~e Tarra­gona, apenas contaba á la sazon con 400 vecinos, de entre los cuales y de los de algunos pueblos inmediatos, como Balea, Villalba, La Puebla y Horta, formó un batallon de Milicia Naci~nal al mando del ' juez de primera instancia don Cayetano Arre•, que biz<> prodigios de valor en la última lucha, desde cuyo comienzo fué objeto de asombro y de rencor de las bordas carlinas. 

Por su situacion desventajosa, hundida entre montes que eran las inaccesibles guaridas de 1~ faccion , veíanse incesanterpenle hos­tilizados sus heróicos moradores, sin la esperanza de ser jamás so­corridos por el ejército, que no pasaba por aquel punto tao poco á propósito para la comunicacion y el tránsito militar. Unicamente los nacionales, 6 mejor dicho los habitantes de aque­lla cuna de héroes, supieron conquistarlo con sus _brillantes defensas el lilulo de muy leal y beróica ciudad. 
Y decimos que lodos los habitantes fueron héroes, porque así es la pura verdad. Los niftos y los ancianos rivalizaban en denuedo con la bizarra juv~nlud, y hasta las mugeres dieron asombroso ejemplo de valor. 
Distinguiose entre las heroinas, •no solo por sus propias hazañas sino por el entusiasmo que supo inspirar á los demás defensores, la jóven esposa de don Cirilo Franquet, doña Luisa Dara, hija de los barones de Purroy, una de las mas ilustres familias de Zaragoza. El 6 de marzo de 1836 el cabecilla carlino llamado Torner, pu­so por primera vez sitio á Gandesa bostilizándola con un cafton cons­truido del tronco de una encina reforzado con aros de hierro. ' Bastaron sesenta nacionales que al mando de don Pablo Figueras 'hicieron gná arriesgada salida con incrcibli, arroj~, para poner en dispersion á los sitiadores, que dejaron en poder de los naciona­les el cafton y las balas, iespues de · haber perdido cuatro faccio­sos que perecieron alli, sufriendo además la baja de veinte he­ridos . 

. En julio del mismo año creyó Cabrera que con presentarse á la vista de Gandesa al frente de tres mil infantes y quinientos caballos, llenaria de espanto aquel glorioso recinto: Formó sus batc,rías contra , 
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las -poe.rlas de, lfurla yi Cerbera, y ~n ltr~vc logr(> abrir) UQa bTecha 
practicable el focesante . fuegQ dirigido ,.contra débilm, tapi11s, que 
babian ~ido ·tevantadas para guarecerse únicarnenle 1de- la Cusileri~,. 

1\ \ 1 

En tal apnro, lejos de amedrel\ll,lrse los sitiados, ,a~ométieron1 á 

l.a accion por e.1 paso ,que ella misma ac~baba , dQ dejar l,ibre, y lo, 
graron ahuyentarla ·des pues. de ·causarle la I pérdida de, treinta bo~ .. 
bres muertos, muchos herid~s y apoder.arse de cuarenta fusiles, al­
gunos sables y otros efectos. 

Este descalabro ~ra dernas~ado ignominioso para que Cabrera d~­
jase de lomar un desquite digno de su villana cobardi.a. ¿ Qué hizo 
pues? Taló los campos, arrasó la huerta, inutilizó la c,:os,echa y rob~ 
todas las caballerías de los caserto~ i1;1m,ediatos. 

' De dia en dia arreciábase el ódio ioes ingui~le que nutria Cabre­
ra contra los v_alientes gandesanos, y era vehementisirno su de~eo 
de vengar las derrotas que en sus primeros ataques babia sufrido. 

Reuni{> pues todas sus ya impon~ntes fuerzas, y con la artillería 
de Cantávieja, present{is.e .de nuevo en mayo de 18,37 ante la heróica 
ciudad, y era este el cuarto sitio que , resistía. 
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Natriclo fuego, d~ ÍU!ilería rompió las bo,\ilid.atle~ e\ 21 y toalro 
dias 4espues ,:onslruyerºn,los sili~dpres [dpr.¡balerias al pi,é del C¡tl ... 
v,ario, unos qujnie(\lq.§ .,p~sos, ~islllJll«i , d~ la pqblacio}l y los,, silia 
dos ( segun ~elaciqo inserta ,en la -»acela. dql ,U¡ deF(j_unip) refqrzaron, 
las Rare~es y, tarnbor~sl ,on b~te_rj~\ y sa~oll de 

1
tiqrr¡i ," jomando t?dó 

género de precauciones p~11!l evit,r \os jpc~dio.s'J dañ9s de las gi:a:, 
na.das·. ,, r, , ·, 

'.f,,ml,ien lev,anl!!r.on pn;i b,itería frenl-3 á la, -eoém,ga1mas próxi-' 
roa, y colocaron un cañon de á 12. 1 

Al llm~nec.er. del fa 25 romi).iea;on el f Ut'l§O las cuatro palerias. 
La m.as imuediata, que ~ausaWl estragos ~ñ la po~lpcion, 'q11e.d' 

inutilizada por los certeros disparos de la construida últimamente. 
,Pa~apetados en la& 1Qárgene1 y arpoJa4e, 'no cesaban los culis­

tas do i,ncorpod~r á la. gµuhicion con.e, fuego 4j) fusileria. , 
A las. 5 de la mañana $lel 2& prlaeip.iaron,de nuevo las bostilida• 

des, y 2,7 tiros de. i;añon abril.!roo µn.a br.e~ha , practicable. en la 
puerta de Horta; pero lo J\tcionale., · de Gandesa , redoblaodq sus 
e,fuerzo~, pudieron cer ~l'l la b~ecba ~ s~lv~r .~quel punto. 

Intimada la _rendici<?P , ; f ué despreciada p9r JI comanda.ole d 
armas. qu,e roao~~-enarbolar UJl~ ham;Jqra negra; los milicianos es­
cribieron en uu p11ñuelo blanco: «Vi va la Constitucion: por Isabel JI 
:vencer ó morir: liberta4_ ó ~ .i,erl~. ' 

La nocl\e se pasó. lr!lnquilam1mte. y ~prov~chola el enemigo eq 
· c"onslruir un «;amino cuhi~rto desde lf falda d~l Calvario basta la 
(merla de Hqi:ta. · , ., ' 

El dia 27 ( contiñwi el par!e de la Gac~la,) ¡ cambiaron de obj~to 
los fuegos, dirigiéndose al t,ambor de Matamoros; y .como de an,le­
mano babia sid9 reforzado.fué poco ,el .daño que hicieron, pero ade'!'" 
lantaba el ca.UJ~no cubierto. • · 

Observose durante el dia 28 que no cesaban de llegar al Calvario 
cargas de leña y- rama, y estos preparativos infundieron sospechas 
de qu; se trataba de, pr~cticar , alguna mina, por lo que se dió prin­
cipio ~ abrir una cootra-JJ)ioa en ,la dire~ion que prometia m¡ts fa­
vorable resultado. 

Antes de anochecer aproximaron los carlistas al Portal de Ho,rta 
el ramaje, que pasaría de mil cargas y levantaron una especie de 
trinchera á tiro de fusil de la.po~lacion .. 

Concicien.do la urg~ncia de d~slruir esto trabajo, y aprovechando 
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el entusiasmo que inspir6 la ®licia de~pro'xÍma se Nogoetas, dis.pu­

so el comandante d~ naQiónáles ·(ó. ·cayetano Arrea, juez de primera 

instancia 'de aquel partid&), qoe,einco individuos y un cabo saliesen 

al amanécer del 28 i1 in entliar lá trincliera ,1 operac1on que fué obl' 

de un momento, • y que en •ano, intentaron paralizar los enemigos 

destinando 300 hoOlbres á apagar el incendio. 1 • 

A las 8 de la misma mañana retiraron los carlistas su _ artillerí'a 

hácia Bol, y en lo réstanle del dia no elriprendierod l cosa impor-

tante. ~..: l ,, 

La pérdida de la1g-uarnicion consistió en 2 muertó's, 34, heridos 

y ,müchos contusos: la de .los tiitiadores se cree de' ba11ta11te ~onside-

racion. 
1 f' 

1 

1Cooclnye el parte •llaú\'át1dó 1 la' á'lencionndel Gobierno ' sobre el 

triste estado de Gandesa, pues• ádemás del · daño que caosarón 34.1 

tiros de canon , lw batería 'énemiglii ibcenai6 la!! casas de campo y 

edificios situados estramuros l'lllando tambien los olivares y almcn 

dros, lo que importa lrfiás de 30000 dur-0s.1 ! ··, · • 

E 30 de mayo pr(!Sehtote el brigJdier Noguél'lls al frente de 

·Gandesa y ahuyentó con bizarrla á la faccion. · 

En la Gaceta del 6 de junio publicose el pai'te siguiente : 

J 
1 ( 

«Excmo. Sr.-EI gobernador rmilitar de Alcañiz· me dice: El 

brigadier Nogueras, en"carta .particular fecha de ayer ( 31 de mayo) 

en Maella , me ánuncia que e4 dia álÍlerior á una hora antes de lle­

gar á Gandesa batió á las facciones reunidas de Cabrera-, Forcadell, 

Llangostera, Magí, Persiva' y otros, arrollándolos á la bayoneta, en 

lo' que le secundaron las cargas de eahallcria aunque en mal terreno. 

La faccion, que ha tenido ;mucha pérdida, fué perseguida hasta 

Bol, y en ella dejó dicho Sr. Brigadier los víveres y municiones que 

llevaba.• ., 1 : 

1 Cabrera tuvo que discul'par su vergonzosa fuga é bízolo con un 

ridículo cuento de vieja qüe pone en c,idencia su lastimosa ignoran­

cia. Hé aquí el estrambótico parte que ,dió al llamado ministro de la 

~uerra de don Cárlos: ' · ·, 

Comandancia general de '.Aragon.-Excmo. Sr. -Pensé poner si­

tio á Ga!id'esa , y lo' formaficé el 21 de mayo, que sostuve ~asta ayer 
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por ~ mañana, reduciendo á· los sitiados al úhi.mo conRicto; pero 
como de artillería solo tenia un obus y. un I CJlñon de á 8, no causó 
el efecto que yo esperaha, ~ ,la vepjda 1 ( que ya sabia) del cobarde 
Nogueras me hizo retirar las piezas y pr~pararm~ para la accion que 
p~n saba· dar á la vista d~ la plaza sobre el camino 4e Batea. , ? • 

Entre los vivanderos q,11e acudieron ,á mi campamento llegó uno 
de Mora de Ebro muy. ,amigo Jel b,oticari9. de :Qenisanet, comandan-
te de. Nacionales y del fuerte de Mor¡¡. . , ,' 
1 , En la mañ¡ma de ayer ~em¡n¡zó á vinder el vip9 mas baral-0 que 
los demás vivanderos;-y despachó en un mon:ienlo dos cargas.1 
"' Por lo visto posterionnenle i!l v.ino estaba en vene9ado, y fortu­
lJa fué q~1e1 no empezó •á venderse ,!&asta que ya la tropa estaba for'. 
~~- ! 

Llegó Nogueras, el asesino de mi madre, le presenté' la ha.talla, 
y no bien se babia rolo el fuego cuando se. manif Qsló el mal y hu-
bo 14. casos en 'un momento. i ' ' u ' ' ' J , • ' 

Dolores de vientre, espuma por la boca y .morir 'era 'tod'o una 
11\ • sma cosa, fºYª novei!,ad qo~ consternó , , tpdos y ,ne puso en el 
c so de mandar retirar, s~cediéndo,s~ 10~1 e,tragos ~orrorosos del ve• 
neno basta Bol, en cuyo pueblo murjeron ~8 vot,u'ntarios mas, todos 
~o IQs batallones de ,Mora }! ,Valencia, · . , •, 
,, So les pr,ocura,rpn remedjos ~ ,lo~ ,que~» el .py.eblo dieron sin­
tomas de Ja enfermedad,, salva~<lo 90 .de ,1011 atac4dqs. , , 

1''elizmeotc los batallooe.s de ,Tortosa n0i.est¡iban contagiad~, y 
con ellos pasé-fa la derecha de Bol, contuve al enelJ!igo que nos se. 
guia y despues de un bien sostenido f11ego le ohligaé á retirar á Gao .... 
desa_,'hasta cuya \n,µediacioo le acompa~, carg~'1dole su retaguardia 
alg'1,nas veces. ,., •• 
. . No obsta ate la, so1terioridad n,QpW,!ica d!! lqs 1reLeldes les , he he­
ch.f! ,t;onocer ¡¡qu -l~s. ar@~s yq~~ e~PMUª9 J"'l,d~egsQ.r,s..del Jley.1 no 
,pllrdonaq oca,sioll..pa.ra medirlas <¡pn ~u lf~mig.qs, 01• · el campo del 
honor: aun cua do ~ean doblefu 6 \~iplicado,, ,., 

l\li pérdida en la accioo, fué 2 muertos y 7 heridos ; entre estos 
y lqs envenenados be¿lenido 150 hombres f1,1era de combat.~. pues 
algunos hao .tenido quE), pasar -,l)iospi'l¡al y cst~n como atontados. 
1 El enemigo debió te,i;t~r lgq_qa, parljc.ularmenle de heridps, .y 
en la retirada solo dejó ,i muertos. · - . ,, 

Duranl~ ~l S\tio ba teni~q 5 ,JJl\lerlos y 23 heridos: los sitia-

/ 
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dós, sel{ún un corn la quo · se pasó á n\le!itras fi1as, 9 de los pri 

meros ·y 40 de los 'segundos. .th '• •· 

Es heroico el valor ~oc' han 'móst~ádo ·todas las ·élases que có\n­

pooen los 2 batallohes de Tortosa~, pero los qu-e mas ·ócasion 'han ·ce­

nido de distin9'1Í1'Se son lo ldos segundos comandantes don .J iJan 

'Montardit y, don Pearo Camps; los capiLanes dón Juan Huertas, don 

Fnncisco Costa y doh Pedro D~mhigd; •1os tenientes· don Salvador y 

don Francisco Vallés; y mi ayudnte don Jaime' Camps ·y Pall·. Todo 

lo que elevo 'á conocimiéí\ ó de V! R. para ·~ue, llegoe. al ,soberano 

del Rey N. Sr., ouii\iendo ••rilílexioncs J sobre· el i aUiiito · hecho dJ 

que habla · este parte para no ' contristar lht augusto 'ánim . - Dios 

guarde ií V. E . muchos íiños. 'Oeafte gerieral<de Horta 3'1 1tle mayo 

de 1837 : -Excmo. ,Sr. -Ramon Cabrera. -Excmo. Sr. ministro 

d'e ta Guerrá. n · 1 • ,, • , i , , , ~ 1 

r ·~ , . ·. 
En el verídico relato que hizo Nogueras l gobierno l.~ía~e la si-

guient~ co~clusiq.,i,,: , . <H • , , • ,.) , , JI , - 11 

«Me ha causado admiracion ly férnura ·ver tanto héroes .en Ga~u 

llesa cuantos son sus ' lialfüaii'tes-: álli no il'e'fiendifo su's ri'quezas, por- . 

1 
• 

1 

qbe son pobres y n'o les _qoeda~mas 'que los campos talados y arra-

sados por la vil canalla. Defienden lá ca11sá de la patria y del trono, 

aislados, sin ·~uxilio, sin 1103 proteccio'nn difectá ,' y 'solo con la ' que 

ha infundido á V. E. y á tod
1
ós-sus antécesores ·et beroisl:no sin se­

gundo de aquellos márltrcs de la libcrlád', khéian~s' jóvenes y ni-

' . ños pérecerán , ánles qué' sucúmbir: cdaódo el nacional abtumad'o 

·con· el pesó1 de \a' fatiga ·descansa un;11'ato·, su muger, su madre 'li•su·. 

hermana ócilpatr 1so lugar e1ffl •aspille 8 Y la• defienllffi I con igaál 

heroísmo. Las brechas ·que hacfa el cañon enemigo eran al momen­

to i'eparadas'y defét\~idas , '011 1 el filo dé- las f>ayonet'as nacionales. 

·q,11 tien~n lós12es'p ftoi'e11 ~jempl'os que imitar y hechos inumer¡ ­

bles qúfl admitiir. D\flcilny rtfrry 'dlííci1 leila 1lá empre'sa de mi,. füarcha 

á Gandesa, como V. ·E .! conoció ,ó ate1ndidáh. mis fuerzas y las· del 

enemigo; pero' é'ta nec esario vencé·r ó morir'' para tener la gloria de 

titularse· estd división tibefflfBo"t'ai de los lit'iroes y be oioas de Ganae-. 

sa. He' dejado 1todas l'os ' cdukibiones · <le' b'oca' y guerr-11 que Hévaba, 

y •hubierlí dejado cbn gó'slo l fui vid"á si liubiera i•si'do necesario para 

salvar las suyas.» · •' 1- L , o .. ;.1i ' , •• 

Por decrdto ~115 d_e juniiifde' 183'7 declaró ei .1g'obíernd1que la 

~.-,, 
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wiUa de ,Gaode11a lomba en ad,elante ,el !ítu\o de MUY 1,E~J. Y ,Hv,aó1-

Ci\: CIUD.\J.1,• , "•, • 1 ~ •, :tt, ·~ , ,1 1 11 :>~' 

l Cabnra que no .poaia estinguir ll\ se4 ~e,eradora .q~e tenia ,de J, 
sangre de los gandesanos, presento~e el 9 de íei}rem de ,1838 ,«;QO ,todo 
su ejércitf.l,, que j.imh habin sidQ, tlln numeroso. Gomponíase .d~·unos 
tinco., .m!I fofantes y s.u correspondijlpJe CIJ~all~riq ,con, ei,nco t pie1,as 

' de g.rueso calibre, que no ianJaa,on en' redu~ir á ~scomhtl:it la dé~I 
' futti6c~cio.o; perfl tan ~eróic11¡Jué la resistenci;a ~e, lo, ,11iLiacfoa que 

veinl~ dia1 de horforo.110 -fuego, dé c¡msancio ' 'Y de toda sbérte de 
pri,v,acion.e~, y peligros al Mrecer iJIQlinentes, en nada, di!lminuyf'roo 
so ardiente entusiasmo. . n ,.: 

11, Cabrfr~ a,l freqte de cinco mil ÍJlcciosqs, l)O atreNié(l,dose á pisar 
lo bte~has,procticable_s qqe t~nia á su Ni&t:t por, miedo 4 la ~e{)Qdad.• 
.bfa11rriá .de .c1J11trociento$ nacio)lales, fugose c,omo siempre á , a Uoli,.,. 
ci1vde que ·el bene,nérito general don Santos .San, Migqel. apro¡xiipá,.,, 
base á dar au1:ilio á la inmortal ciudad , pero en su rabiosa desesp_e­
.i:acion. no le·quedó mas consuelo que ·marcar su impQlenci.a •t\OO,hue-• 
llas de sangre inocente. . r. .. · !, 1 • , ; • o :i. 

r1'1 Así como en el sitio anterior coronó su obra ma~dando fuJilar á 
,una infefü muger embarazada- ( l) llevose esl*' vez ·prislOQeros .í, lo 
parieqtes que pudo haber de los inTicLos d.efensores, entr:e los cualds 
hallábase un pobre anciaoo -que j los P1>.NeQta añ9s • de su ed•d oo le 
era posible seguir la marcha precipítada con que buia la faccio11, ·,y 
.esto fué bastante crimen para que .i 'UD signo d~I songuinario móns­
truo fuese mortalmente herido di, QJl bayopqtazo y abandQA.&dOl e11 
medio del caoaioo á una espant,>ta ago.nía. 

G11nde1,a habíase convertido en nn monloo de ruinas. S111 ·de,. 
oodados deíenlll)J'es b.11bia1Jlo sacr.ificado iodo en las aras de la .. u.,1. 
bertad. 1 , , ., ,b 

) A I• entr,-dJ del .gffl~ril .:IQJI SHlOI Silo M\g11ei reao\vj~ro1J abaA­
doU!_ aquellos lflóriosos escombros, y til das de ,p,,.i() .di~ron su ó.l 
!imo adios .í aquel rujut<fde gLQJ:ia, y Je_ d~JYIMiM, sin pin, riqu§r , 
.za•¡q11e .sús ltazañu ini :áu1s :eJperanui qiÍe 111.i de ~,mdiga~·i~ tJI-

. . 
mento!, . 11 , " t 1 , 1 ! .~ i, , , J ,11, 1. , i ti fn r. nsu 

1 • ' 1 ' ti . ;, ., 1 " •• .,~¡. !.ll r. 
( 1) En el dia 28 ( mayo de 1837) llegó 111 fanwameoto JoaJuio f~í 111.uge'{ ¡d,,e 

Miguel Tegedor bagajero que iba en uno de sus ha tallones, con obJéto de"lle\'ar A 10 
.marido una ca111isa, y solo. por. ser herplan,a del Sargeqto 400 Dom_ingo.Foz, d~ :be.­
ceile. y 6 pesar de estar embarazada, de siete meses la fusiló Cabrera en el campo. 

l 1 (H{,t. ilflil guetira última en Áf'agor.y t'alemiti, fól. 2T IJir 16:¡ toril. 2.") 
' 38 
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1 A:fortuñadamente sus ·desgracias y' 1~ fama de •sos herófoos ·.becbós 

escitaron las simpatías de los puebl,os por donde transitaron, Jistin~ 

g-ui~ndose los zaragozano~ en lo sincero y cordial de isu esmero al 

dispensarles fratel'nál ~cb gida. ·' 1•11¡ f ' ·, : •r, 

e Siémpre valientes y t unidos siguieton· prestalldQ inmensó!fstil'Vi ... 

cios 'á la cau·sa de la libertad, t~nto· eg Fraga como "h , Mequinenzá 

boyo castillo gaarnecian voluntariamente. " ! ·. 1 ' , i , J , 

" No babiendOI ya en Gandesa nada' que escilase la ·c9diciá 'Y lá ra­
bia del feroz cabecilla ,i ·formó · el· pr()yecto de saciar su venganza en 

la villa de Lucena, cabeza de partido de la provincia de. Castellon d~ 
la Plana. , ; •,, 1 1: 

1 La situacion de Locena ffó era me~os deS'ventajo"Sa qud•- la de 

GandeS'a, ·pues dominada por · un ím)nle ,')irl_l coñtit1uamen e hosti: 

!izada por las facciones, · pero los · dos ofrl .. och'ocicn~os • haliitantes 

que ·1a ocupab11n' fuel'on • todós hllroés sin escepéion del sexo· ni eda.-

des. ' r,, 1 ¡ .. ,, 11.1 11 ·, '• , , ,. ,.t1 

Cuando por primera vez viosé,,tacada por el Serrador., fueron irr .. 

cen_cliadas todas sus casas de campo. , ,l 1 

· El 7 de ano de 181:lS ¡ Cabrera , con doce batallones yi coatro 

pit11as de artillería, apbderose de las alturas 'inmediatas i U1cena y 

di'sparó én· tres dia!I tresdiéntas gr~nadas y seiscientas,bat,s, que le­

jos de amilanar á~los defensoreJ.~ acrecieron su denuedo y entu.-

,$ia1mo:: • \/ r r f ,. '
1 

.J 

En pr,emio de sos brillantes defensas, tambien Loct!na con·quist6 

'el hóoroso lifofo de ciudad beróica. ' 1 ,, t' , , 

Seriamos difusos en dema!lla si tratas~mos de enumerar todas las 

hazafiai de los•puntos confiados al pueblo liberal. Si algunos pantos 

fortificados como ·Calanda ·y Alcorisa, cayeron-.·por J6h en .poder 

de la faccion, no por eso fueron menos dign..os de ceñir el láoro de 

ta ·gloria sus den~dli@s defénsores:: Riesistieron los1ataqlies del ene- / • 

,Mgo con· beróicá per'sévetaücia,, y cuabdo ae~sados ,por ·fpenas de / 

· inmensa saperioridfd; numllricli ,' exegtós de. recursos ¡ ·hambrientos'! 

sin esperdnza alguna de salvaci"on, T.,lanse forz-ados á sucumbir,, ha­

cian alarde de haber conservado ileso su honor, y en vez de hala­

gar al enemigo con las riquezas que codiciaba , entregábanle un ba-

ciol!mi~ñtd d" e}lifi~ios ª~rt9~bados.; 1 
' ' ' , •:, 

. t • • , u • • , • , 1 ., • • t,, ~ • • 1 • vtl . • ! . .! Jf:¡ nu • L • o. 
, r ,.. 1 .r t. 1 , • t • ., '\ 

Vosotros-, los qoe osais calumniar á l"a virtuosa Milicia Nácion~I 
~t . 
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de Espaifa, volveil la .vista atrás, conlempl~d de liinojos taot'u 1'Ui­
nas gloriosas, tantos e~combros venerandos , y oíd la eslentorea voz 
de la justicia que de eco en ·eco resuena entre sus concavidades ... 
Oidla con estupor ... A las blasfemias con que insultais al pueb_lo ar­
mado·, ella responde; MENTIRA ..• BIEN io sABEIS ... LAS ARMAS EN 
MANOS . DEL PUEBLO .SON I,.A MEJOR GA RANTIA DE TRIUNFO , DE ÓRDEN 
Y DE LIBERT,\.O. 

• 



PAllCIALES. 

CAPITULO ll. 

FESTINES Y SUPLICIOS . 

HSDB la r.indiciou de Benicarló pareci,p que la 

fortuna quiaieta sonreir de noeyo á Cabrera', 

pues si bien salió escarmentado de la tentativa 

contra Vinaroz , consoloae con una noticia de 

la mayor importancia que recibió' en aquel mo­

mento. 

MOBBLLA BABIA CAll>O BJI PODBB DB SlJS 

E11te importante suceso (ué hijo de una traicion, de la cual se 

tachó como tómplice ál gobernador don Bruno Portillo. Esta acusa­

cion no era justa; pero hizo tan profunda sensacion en un veterano 

encanecido sirviendo lealmente á su p~tria, que encargado el ge­

neral Borso de reconquistar la plaza, abierta ya la brecha lagzó".' 

se el anciano Portillo el primero y recibió una muerte gloriosa gue 

lavó con su sangre basta la mas leve mancilla de su acrisolada .re­

¡,utacioo. 

Ya antes babia dado prueba~ de pundonorosa lealtad desprecian. 

do las proposic.iones de Cabrera, que tuvo la avilantez de dirigirle 

en estos términos: 
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11Seiior goberHdor . .::..Múy, Sei\or mio:, Sé· u poseido V. de 

prin~ipios de bon~r y delicadeza habrá llegado a conocer · que ' los 
paYtidarios de un gobierno corrompido que se titula liberal, no son 
c~paces de apreciar al hombre que reune circunstancias para s~r un 
buen español útil á su partiá ; de Mnsiguienl>a , despreciando las po­
bres·inve~tivas con ·:que pintad á nuestras tro{"ls en sus papeles p6. ' 
blicos ( qoe la verdad de los. h~chós' á · cadir ·momento dcsmienteú ,! 
se hallará V . convencido que en 1nuesttas filas y en -nuestro sistema, 
que 'no es otro que el de las leye~ hijas d~ los siglos que hacian la 
fe,licidad de •España, existe 13 justa subordinabioó y el ~aprecio de las 
prendas y virtudes do cada uno. Bajo este concepto, y, en 'el de qúe 
tengo las co.mpetentes facultades para remunerar cualquier servicio 
qúe se haga en favor de los legítimos der~cbos del mejor d·e los re­
yes, esp«rro roe dirá usted' si· se baila dispuesto a prestar el de pro­
porcionar medio de1 que ese füerte sea ·otdpado por ' l·as tropas rea;. 
les,; que verifi.cándose puede V. contar ,c<tn uf apreció de los hué­
nos españoles y con el empleo inmediato al que ahora obtiene, y en 
el interin queda de V\ • S. S. S, ( y agradecido por el comportamien­
to, que ha tenido con mi sobrino) Q. B. S. M J.-Raníon: Cabrera. ·) 

l • " ,! ()f 
El señor Portillo. contestó de este modo: .o 1, 

'f 
' 1 

«Si V. sabe que yo me bailo poseido de principios de bonor ·y 
d_elicadeaa, estrafto mucho qu~ jnn'rás baya podido pensitr que yo 
fttése traidor al legitimo gobierno con1titucional, á que por conven­
cimiento, adbesion tengo el alto honor de pertenecer. Aunque no 
tuviese otro carácter que el de simple soldado ciudadano, nunca se­
rá' este fuerte, lnlerin yo lo mande, y lo défienda la guarnieion va­
liente que tengo á mis órdenes, del prínci11e rebelde á quien V. sir­
ve: bajo este conce11to reitero á V. lo que dije el dia 10 á su subal­
terno que manda las fuerzas que tengo á mi visla; así como que en 
esta ' tarde se han- comido los r11ñchos que tenia una gran guardia en 
la masía de Boscbe, qu lie mandado 'incendiar á un destacamento 
de mis vaUeotes, que han cu·mplido el objeto que 1ine propuse. Si V. 
reconoce por sobrino suyo la criatura inocente que saqué de la mi­
seria ; ·podia muy bi'en haberle dado la educacion que ~oy recilie sin 
otro objeto que próponerme pueda ser útil á la causa de la libertad, 
cdnociendo que están las virtudes en el partido á que pertenezco) : . . . . 
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no en el que se hallan su, padre• y1)atieoles. 1No ambiciono borda­

dos ni empleo . alguno, y si solo-· dar dias de gloria •á mi , p~lria, 

que V. me puede prQpprcionar,lraycndo,á estrellar c,iontra eslas, mu,­

'rallas toda la tropa que tiene á sus órdenes, y en ellas ó:1 en sus rui­

na11;, si lograse -~itru·ir.laJ , lo espero ·con 'frente siireoa al lado de. 

mis ba'yonctas , por cuyas puptas, y hollando los·cadáveres de los que 

la ¡guarnecen ; p;9drá )t pen,:, lr~r en eJ, r.ecioto que manda rsµ J ser•.-i-

~or Q. B.· S. M.-,,- Bruno ,P,or#llo, y ,Vela,,;o , 1 11 · ~ 

1 , t ' , JI 

• Cabrera, .al .sabet I la lraicion de, MoreHa parecía habene vuel­

to loco de contento ; y ,dir.igió ~ sus subotdinados· la 1atocueióo, s·-

guicnle: , · G , ,', , " ... q · · 1, .,.i.. 1 ;,io 

J IIL • • , 1it J 1 

<( Voluntariot :, Yit,~ eJ Jl.e,f- A. esta, voz hao i1ucu~hido los que 

poco bá desafiáb.im vúestro .va.lor y•leallad, jactáodose''de que se ali­

me.ntarian coq ice.rape b¡ml.l}a .ó sea coJi los cadá~ilrés' de nuestr.as 
1 • 

fami1ias> o ',, , d' 1 · , 1 . oJ¡¡j~ , i L , 1 • , , •• , ·• n 

·Esto me, iecnerda; qbe,-00$ años v·an ,á ·cumplirse ahora. del .sa, 

crifi.cio de mi virtuosa é!inoee.iate madre , recuerdo que acibara todos 

los ÍD$lanles de mi vida , f eslá grabado en mi corazon con letras de 

fuego. 

Morella es ya del mejor de los monarcas; loor á los denodados 

castellanos nue:jtros camaradas. . 1" 
¡ 

11 Tambien á vosotros reserva· ,1 cielo nuevos laureles·, porque· sois 

nli~ntes y peleais por la B.eligion, por e,I rey ¡; y por lasi leyes' que 

~an hecho (el.ices á nuestros .padres. • , , ·u i 

Acabais de .vcn1:elj en. B~nicarló, y , .encereis siempre que, obser­

vando una rígida discip,linp, sigais los pre~eplo~ de los dignos ·_gefes 

y oficiales que os mandan, y de vuestro general y compatlero.= Ca­

brera., · , 1 ' ,. ' · r : ••• 

11 1 I 

En el bolet~n carl,sta, rf,daclªdo por crapulosos frailucos. leíase 

tambien la corresptmdiente proclama de, la Junta gubernativa' cqn-' 

cebida en eslos allisonanles cuanto ridículos términos: 

l• "IJ ·¡ J ll1 1 • oq 1 "· " 

~(Car lista, : , el. carro de la )víctor.fa que ha de con4ucir· á nue~tro 

adorado Cárlos V al trono de sus, augustos mayore, no rueda ya, s~ 

p~ cipila. y todo el poder del infiernq .no será bastante á detener.l e. 
. ' 



DEL MAESTRAZGO. · 303 Dt·, las provincias batt¡salidO'tualro' tespelables divisiones, que1',an á esparcir el ~rror y el espanto éo las• filas ya éodsteroada9 .de los tne­migos del altar y tr'o:oo: _en Ca(áluña 4ás lropas de la legitimidad IÍan ganado dos brillantes _;1cciones. Las facc iones ( 1) pululan por todas las provincias ; y en la imporl te.pWli de Morella y su castillo tre~ molan ya las bande~as del mejor de los soberanos. Loor eterno al Dios''de as l'ictórias, :yi á los I alientes que prod1g n su berl>ica san ... gre en 'def'ensá' de 1a R:eligion y del ·R·e, ,.i ,, l' '\ º"' 1 
• · i i'~ V. 

t < ~ l• l \, r, .,, 'J ;,' - • .) " 
El asqueroso grumete de Tort'osa ~ conoefo• que babis llegado,ya la hora de · darse tono, y designó el dia de su entrada triunfal en Morella con el objeto de recibir io~a e~t~IJendosa oucion, que se 1 t 1 , 1 .¡ --veri6có en efecto, con_grana~ ale~ría •, no s_olo Je los avestruces de cerquillo, capucha y alparg~las, sino basta de los de alzacuello y sombrero de leja que poblaban aquel . recinto ton la ESPERANZA harto relil[iOSjl y \:arilativa, de ver en breve asa~os ,á to4os lo:5 ,libe­rales ó judíos, que allá se ,an en las voraces hogueras de la SANTA inquisicion!'Como entre estos apó&loles de 1á mansedumbre ifvangélica 110 cÍeJ8ba de babér algÍI°H iüspirado y sacro lroba . or', 'ía ' ~ntra4~' de . ¡ > 

t;~ ,, ( ' . l \. Cabrera .en Morella. fué sQl~mnizada en .pro~ rJi ~er¡;o, por el Boletin catliala en 101 térmÍf;los siguientes: ,1, ,, , 
• - 1 

1 ' «Anticipadamente anunció oo tiro de cañon que S. Fi. se ·apro~i­~aba. A e11t~ señal l~s aul~ridades civiles y mirti r,es, IQs gefcs y oficiales , dfl; la goarolcion, una comision de la Juota guber'oatira y demás e'mpleados de todos rámos ~alieron á'esperarle 'á ·)a paertii del Estudio, en cuyo plínto''se ballaba ,reunido 'uo' iiitttenso' gentio, que . con indecibl~ :ªHi~,i~,,e~p~fª~ª ·a1.
1 
vencedor de B ·,;i~,N"l{paraJ~li,ci!rr­le·. Este , ep~ró á ·l11s ~re,s, de la larde en medio d¡; las 1iucer~s aclama'­ciooes del fiel Yecind~io de Morella, que sin cesar dirigiá vivas á la Religion, al Rey y á sµ geheral, que acompañado de müslca, ' bandas de los batallones castellanos, bandeos de campanas: y ~al vas de arli .: ,· . l n? r1., Hería patentizaron á S. E. los s~nVipientos,,de~ lealtad que en otras ocasiones sellaron con su sangre, muc~os de los habitantes de More• lla. Taota heroicidad, llln graude ' entusiasmo fué correspondido por S. E~_ con las may?res 

1 
~~t~lias , d~' grat1tud, leyéndose en su 

( t) No entendemos esta trár!é, 'tiÓP S t l¡úJ la ' juiúa diese á sus subordinad,11-, el nombre de-(accio,o,. ,. , " s , , !l " "" ,J>t; • ..; ' 
, 
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guerrerp semblante el cordial 1reconocimiento q11e ' so sensible corai.¡· 

zon protestaba á 1fos fi!llcs ,vecinos de Morella, y á loJ valienles ,cas-, ' 

tellnoos que elevaron sobre e,ta fortaleza el peodon real.,> '. 

.. 
• ,J 

1 1 ' r , 

que .en alaba{':&a del héroe d.e1lo,· héroe, A~ escrito un · ministro· del al· 

lar que desea ver pronto ahori~fl4as ¡á todos los ,liheralea, (ranc.111qs9tu1 y, 

cristinos como enemigos de Dios y de ~uestra · santa· Madre la Iglesia 

rr 1 1 ~~w¡.c,11, ppostó(,iéa y, ro~a,ui, • ·1 

JII' IJ .1 . IU ' 11 1.J, 
1ml r,f 

() ;n < ,ira el i~clit~ Qabrera . 

1 1 - muera todo francmason 1 
1 

L <iva la brillani'e l~mb're'ra' 

eof, . ?:lmlt y prez del• religion : 

• " . ¡. 1 

Hoy és el dla de gloria • l .~, 
1 

, qae nuealra dicha aelía ~ ,, , 

eo loa altos moros ~e Morella 

otro Cid campeador. · 
' 

1 •• 

' 
J • Vuelvan á sos r.onvett.tos 

1 del Altlsimo los sacerdot.es 

, ' que aquellos grandes 9uijotes· 

asesinaron al pié del altar. 

y las 'madres de ramilla 

'iille11ten gozo di,ino 

_, 

Ya ondea el pendon real 

' de la grao Morena en el foehe: 

ó C6rlos V, ó la muerte 

ea el público clamor. 

v¡n etc. 

I' 

11Jit1 respetar set.os nt,elildes, 

m11~raa las patri" li.ber&adts,, , 

y el trono de.,la usu~p• !on. ,, 1 

Y. todos los que no dig n 

füa el ·rey don' t:tr1o; 'y ' 

Belll qoell'ledo; en el recinÍo 

-1e 1, ·11nt.i inqul.sicion, 

Viva etc, . 1 ·, 

' .l 

.. 

pues tendrán un santo capacblno 

que las podrá confesar, 

· Viva etc. 1 ., 
1 . 

' • 

· Albricias, pueblos, albricib: 

Ya tri11t1fó eí reJ mas bondadoso 

'1 .Cabrerj el ,,1ler,0so 

le ~onquist~ el 
1
trono real. 

Ya Cárlos el benéfico. 

está en su pleno do~inio 

'J u á decretar el ,síermióio 

, de la lepra , liberal. 1 

, , Viva ete. 

'L 1 
~tsuenen ~e alegría 

!' 

1 i:;•lnpL1urs en 1tod,s partes. 

>lelmse los.estandartes 

li 1 =~dilOiS.POr el, mismo Dios. 

,:,ayos de los cielos caigan 

lJ tolo los cráneos de los liberales; 

. ., =i:iued~n á l,asf.l aosi~nes ipferqll¡les 

!1"'rrasirando nuestra ira en pos. 

\ . ., 
. ( 
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-r: ·Y.ése por la mne$ir.ít, qqe ,el .vote il1do1&na, fo ttiisnw que los cán7 • 

didos apólogistas ,y. demás ad1nii:ador-11s M¡ (lal>rera' ,,· fi-isaba enl talen 
lo á la allura de las'. glorias adqui idas pp• su digno héroe"!' ' • ·• 
'). Embriagadp d.e -gozo. 'el C1 mona~urno de ,San Bias, en v"is(ll del~t¡ 

oneioo• que Je .rencUa ella do· apollólico, quisb f>or\,Su parte i ci!l-e'!,l 
bra~• u ~tiúenh ·forluna c'on brillantes saroos• res¡1léndidos banqoetlfs} 
yi mientras rel .de enfreno rP.inaba en 'impúdicas ·orglas, coüfbndídfi§ 

s btiardis de escándalo •con lo!f· tristes laménLos de- mH ,íctimas. . . . 
Hemos dicho que Cabrera ha a_ventiijado en barbárie á cüantós 

mónsttubs ba,n adquirido -en todas,épocas funesta celeb.r_idall 119r sus 
atrÓ4:idades, y ,es 'ªº exacto éste aserto • que aun, 'en los momentos> 
en g.oe~ 'IlGll& DEL MAESTBÁZGO , pál'ecia inofénsivo á la buprániífa'd 
po.r hallprse divertido en ,.escénas ~e·, escandalóso libettioage ;' estalii 
ejercie0tio el nefanitó. miq.i'r.t!'ri~ de verdugo !1 ! Cutñdo oáda -hi.t,a·elñ 
la apariencía, asesinaba: en realidad á millares de inocentes. 
-,. lfiiilo: V,e'ncedor generoso buélgase eo; solefJ)nizar su t:riunfo 'con 
alguo destello1 :de clemencia. Ehtre gente~· ci ,ititadils s~elei·siempré , 
a~paitar. lo!I indultos ,,~l ·perdon á los1f~tÍstos ae~'nlecimieótb?. ~. 
faba ,roservad-6 paril ·el bando, apost6iico', ·para' é~ p'~rtidcil de loS"frái .­
les yisu digno cjefeósór, inezcl~r los aui-hdos de uóa ále.gi'ía1feroz ~ 
lo&. aye!t}de la inpéenciai moribunda'. ¡ . , :m;') 1,l ,t ,.d,, ,.,. ' ? GI 

Cabrera. tenia dadas órdenes severas y brutales contra los infeh · 
. ces, p'risioneros, y anietttras con sus ~ecúaces · revoldábase por el as­

queroso IO"dazal dlil ¡la! embriaguez y lubi1icldad'1 ,p~r_ecian !iüs-· viéti ~' 
mai entre fos 'nias•ln>rl'ibles rrlartil'io's. ,. , 1, ', 'l .'} 1 !. •v 

" A mas de S1B'r$ .IL QUINiBNTOS haée ~Ubir una füstoiia 'tontém-' 
poránea ,l~s presos que:murieron•dtJ bambrt, yiot'FOS 'suplicios en'JI'(,/ 
depóshós,de Mbrelia, Be,teite•:• élí'ffol'c·ejo y Betlif&sti. i · • ,,.J 

• 1t i 1 ·1L1111q r.liol e 1t • , 1 ,, a ,1 

«U etélavitud, ae lo~rpueblos antiguos ' i(filbl!')" lbtsforia''del· 'ha­
Haago \lel ~uod(l..nuevo ~ 'Y' las a.c~as '<le'la lnquisiciori, M ,of recé ti ' ú~~ 
,oedró nn ~orribl'e y1esp1111\oso.l. ·l!accuev-;t tlel•Cltlp~e er11 meno, L¡tP. 
cóqioda, para l<Js griégos qcie el,imooasle )6 .de ·8e.nifasá 'pára los'. ¡¡ 
1'.ales. L~ B11stil111 ,d1iba menos víctiinás diarias·al ;farol que él t!ttÍal>o'i 
de Ja l[ávega al b-auqumo, d,e Mor.ella. )lenos p0Jaéi1si'IX1orian' á la 'in" 
el:emencia en fos depó~los de 1~: Sib.ería, que soldados et) los ipüér~w 

de1Beci,ite Los ponton~t lle 'Lisooa .. nn. f geron ·n.i•l un, emb'do tde '' lat 
cárceles del ~aestrazgo. i;Í ,m o·, 

39 
I • 

if 
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Deade el principio de la guerra basta que Cabrera entró eo'Firan­

cia, y• laa autoridades de aquel pais pusiei:on eú _ li~ortad á' los últi-. 

mos presos, cayero.o eo su poder do1,:e .mil soldados' y dos mil o~cio 

n1le1; y a.in riesgo de exageraciou puede -asegurarse, que. ,la mitad de 

los primeros ; y las dos terceras parles de lou egundos, murieron de 

~ambre .• de ,malos Lratamieolos y ·de enfermedad-es. producidas poE,-e l 

baciqi-mi-enlo ~oo que se les tenia e11 1os ,eooierr:os, por ,la mala ca li t 

dad do l(js {Qaoja,re.s y por el total al!andon_o C«?n ' q11e, sé mi ab • 

puracjon. 
,, .' · ' ' 

., A.un los que resisliao á tanto padecer y llegar~>n en , su· diw á sel'! 

~angeados, iban forzos,unenle a l hos.pltal ,. y en much~ tiempo en 

tnutiles p;ira el serviciQ El c~lor de t-'Obre qué sacabara .de lbs dopó 

,ltos.,_ lt;s dur~ba ~ ,odós ll)as de,J un año; y ,hubo' muchos qUo au. 

q,ocfoi4a._ la gu~rra no '. .r.ec~raro~ ·el suyo)rimiti.vó.» 1 r ,1 • •, • ' 9 

' . ~ 
• ¡ ¡-, l J 

Los , eogerrados· en J.qs insalubréJ calaboioa de Morella y .Caota­

viejl!, sufrian la~ ma& hord~les an~ustfas. H¡¡cíaseles. lrabajar'.an lasi 

obras de.fq.rlific~jou si1J dar1cs alimento algo.no y se Jes fusil~b!l w. la; 

menor qu~ja que es.balasen. ProQlOtíase~es porwr ea libertad t..Úl 

aproola~lll alguna suma exorbjLaoLe, y C-'lando algu110 podía facililar 

la so le sacab~ de la cárcel y se inventab!l ,cpalquii,r preleslo para. 
' . 

cabocearle., • ,,. ,. J • , , , i. . J 

Merced al celó ~el benemérito gefe político· de TerucJ don l?ra~ 

cisco Cabello y á ,1011 ,éuliD.Jieotps de bu~anidad qq_; mosfró á la ·sa 

zoo don Camilo Moreno, general c¡¡i;lislá, mediaron relacio~e_s enh:e 

e~las dos autoridacles; que ho11rau á en~rambas, y produj~roQ. no es­

~~o alivio á la. info.riµoada ~µerte ,dc ,Jos prisioneros. ,. 1 ;r,1 ,oq 

Los padecimieolof· de os· eocer~ados en el mQnast~rioí. de ,8eqi 

fasá superan á toda ponderacion. 

Situado aquel Saqb1ario en el ~amiqo que comlúce •I baj~ Aragon 

desde V,inaroz, loa liberales de•esl~ y otro.s pueblos socosríanlea de~ 

m9do 11ue les era p911ihle; pero ,sab~dor. Ca~rere de Jo q11e ocurria, 

prohibió el lrpnsil()·rpor aquell11a.,inmediacioues. Sacábanles -;omo..poo 

diversiqo ~e yez en cqandó los c¡1rrbes que les cúi¡l.,odiaban, y llevá­

ha.-les al cem®lttrjg ;. pr:orumpieodo en ,groséra~ ,carcajadas,'al ewer: 

co~a;er á los pobréJ '.!,iamba:ientos ,y de¡arse caei sobre" las ma.lus.q 

e,r~cian ;entre las huesas, para saciár con ellas el baaú>re que ' lea 

coosumia. 
, ' 

• 



DEL MAESTRAZGO. 
· Su siluacion 'agri"ose con· el desarrollo del tifa,, y lá morlaod~<l 

colidia;.. era espantosa. 
· ¿ ¡; q uié1ícs..cr.an los cafres, que mas ae · complacían én acrecer las 

\ortu~a11 :de aqueÍlo~s infortunados! Sépalo . eL mundo y estremézcase 
y desengáñese la hum.aoidad.1Hipóprilas.rel'gioso~ .•. execrables .bao-,, 
didos ton bopali,n'das .. ·,. los que de~ieran, predicar fralernillad y re­
conciliaeiiov div~rliaose ,en aproximarse i las rejas de los calabozos, 
y .~nseñando uq pl!n á los ,h,11:nhrienl-0s·, le oftecian al qu.e gritase 
¡ Vi'va, Cárlo, V! El berQÍIWllO de'. 'los prisioneros formaba un sigoifi- . 
«;ativo conltast~ con la maJdad de sus verdug-es. 
- 1 M.~s J>E HIL H,\IIBRIBNTOS Mlll~BAN c ·oN 

1 
,\ VIDBZ EL PAN QCB 88; 

LES OFll&ClA, 1Y , AL 011\ LA C,ONDICION DE VITOREAR Á DON CARJ.OS, 
Tooos; SIN HSCEPTUAR UNO SOLO, L~ RECHAZARON COJI INDIGNACIÓN. 
, ·llay, f!lcrila un;. r"lacioo de los ra4ecimieptos de 101 prisi~néros 
de .Be«;eite (}) firmada por quínce honrados vecinos de aqueHa villa y 
publicadJt ya por otros histori:1dores, que acredita la innudila inhu­
manidad con que eran trata~QS los rendic\os. Dice ¡1sí: 

«En el mes de noviembre del misol0'31' entraron en la villa de 
' Beceite .p~o.cedenles de la accion d-, flerrera mjl doscientos prisiooe~ 

ros que fueron entregados á don· Juan Pellicer comandante del 5. 0 

";" 
( ' ~ (1) Ademas lecose en la historia de ,Aragon y Valencia las relaciones siguientes: , t 

1 1 Nota ,de los asesinato, !I otf'al crueldades hqrrenda, .cometida, por el carib, ca...-brcr<.r !I demá., de ,u faccion por 8U órden y mandato en Valencia, .A rsgon y ca: ! taluña, á lavi1ta de D. Martin • Huguet cura ecónomo de Alcora y ahOf'a de -· Borrio! á quien ,tuvo Cabrera ,treinta me,e, en lo, horrenda, calabozo, de More·· • Ita, despue, en Berga 1iendo diferente, ,vece, ,entenciado á muerte y logrando 'su libertad en Francia áJ donde te condujeron pre,o ata~o de f!Íés y manos. , ' • ) t lt ASESINATOS Y ROBOS DE VALENOlA, -, • . , .1 ~. r 1 ,, , • l • • Bn Castellorl en su huerta mandó asesinar. inhumanamente 4 , ·irios p11isenos que P.nconlró la,,faceion mand'ada por. Cabrera, solo porque eran de Castellon, ro­bando todo lo que encontraro11 ,)" quemando los pueblos. ¿Qué diremos de las muer­tes crue~~_que dió á varios prisioneros .en Plá ~e Pou cercn ·de Valencia? Esto bor­roriia y tiembla la m1111'0 de referirlo. Les sacrificó. inhumanamente y estaba tocán­dole una IJ)Úsica mientras los inmolaban, haciendo lo qúe Neron en lo quema de Roma . En el Val! de Almoncllc.id junto á Segosbtlo, público es lo que se hizo con )01 prisioneros del Sál>io y. la muerte cruel que se dió á· ,aquellos infelices. En , Borriol fueron atormentadós con el mayor oprobio J dado la muente mas · cruel á! , siete ú ocho naci0nales que cayeron en poder de aquellos caribes. La rabia de este boten­lOl\l estaba reservada paril la villa de Alcora. Aquí inmoló porque ,quiso y sin nin,• gun otro motivo á varios sujetos en diferenlP.s veces. No ba¡ao de doce los muertos fusilado~, é infamemente muertos, ente otros el erudito cirujano y patriota de la villa I>. Francisco Guimerá; á los labradores Ruperto Bajados,, Cristobal Vijar, dos vecinos de Borriol, un masovero de la heróica Luceoa- y otros. varios; pero el com­plemento de su furor contra Alcora fué el 7 d11 diciembre del año 1839. Cuando el 

• 1 

,1 
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S:itallon do A.ragon, habiendo muertó 11nu, de llegar d~ tréinia y 'siete 

á cuarenta que quedaban rezagados y á quienes la iscolta mataba ,6 tu 

kilazos y á pedta~áB j y únipamente ,qliero'n como "f&Oi doscient' , · há­

oa Peñarroya ,. habiendo 'muerto y peruido los rest~";-.tes cn. ·la form~l 

varia, cruel é inhumana que lmigo SI) <iirá, t · 1 ·,. ' •~ 1 ' .,! ~ 

l\lllei, de roa re bar á Peiiarroya -separaron de ·11einté 4 trteiMa '{irÍ­

_sionero, ' qu~ " liallaban . enfermos i inutili:iados ~ que ·por -~&iísi .! 

guieotc no podit.u, · ,alar; los ll~vsron ,á un &uerto, rifo tléótto de 

mi!Ím<>,puehlo' de Beceite~ p'ropjo, de llon.lgnacio ,Mícolau, qbe1•fi~ -, 

hian convertido en· cemerit'erio y en el . que tenían 4bíe*'ftu unas 

granrk~ :zanja, ó -sepulturás ~. los'coloc,pr~n todo, tletechos'en la, ínme- . 

'diacidn1Js dé' tlidhas sepulturas y de 'uno en uno' los ibun matando · N 

golfJes e,uus' cnbe:zás, de h'lan'éra qué dad O' el golpe' ctiian roi ctidáve · 

res e~ Jas t'fiffliat ·sep•lturas pr--esenciántlolo los demas, cuya operation 

fu€ prac't\cada ·por ·G~egorio"Bayo oficial., ''! un tal 'Mata qúé er 

sargento. 1 , ¡. , ; • , ) ~ • r • • ' 1 • 

Así que llegaron los indiea'dos mil do,cie,níos prisioneros á la villfll 

de Beceite, los oficiales y sargentos los coloca ton en ~os ó tres casas 

que babia e11 ·la1plwu, l con las ql1e forma;bo 'una espec-ie ~ '• recin­

to ··i fa ciase de trop~ -en la :.casa de don Ignacio Micolau-; á aqtieJlo, 

,) 
, ' ,v··· ,, • :,p ,, 

cabecilla Roman Lluc y Chambo, de órden de Cabrera, espulsó. á todos los patrio­

tas, los que se fueron á Castellon enteramente desnudos, despues de hab~rles to­

mado ,las llaves de sus casas, y, rohádoles Úido lo que babia dent.ro ,' comelfeudo; con 

las muge res las mas deshonestas cosas, tan escandalosas qúe se resisle la plumd . á 

referirlas y á' la v~~ta de,sus ,propios espósos ! En ' el .casMllo d~ Villan\alefa el dbeci .: 

lla bcandro Castilla, Gobernador de aquel fuerte faccioso, t•mhien inmoló de órden 

de Cabrera cincuenta vío1imas,' )' entre •otras á una muger embarazada¡ primá del 

que dice y maso',era en la maslo •dicha del • Barranco del propio térmlno.1Ei1 l~uce­

na fueron quemadas cesi todas las masías, robados lotl pueblos y muebles é infini­

tas las víctimas. ¿ Y en Villahermo a,? ¡ ,\h' qué h'orror I AW asesinaron ' á ,tos cele­

bres patriotas el abogado Calvo, á Mon(erta '! lo mismo hubieran hecho con el 

señor cura párrac'o Linares .y,b4.rb :Sacerdótc ,sino •hobiesen huido en aquellos mo­

mentos críLicos. Público y notorio es las muertes crueles que dieron á varios nacio-

11ales 'q11e aprisionaron en Adzanéta yientre ias .vietima, .lo rué el paLTiot,a de. Alcora 

Manuel Granell. ¿ Y, qué diremos de -los ue inlltos que laizo en ltts nacionales de .Yir,, 

naroz? Bastará decir que lo mejor, lo tnas Oorida•de aquella, poblacion pereció •nhu 

.maname11te á' manos d'el cafre Cab.rera á la •11elirad11 deo Alcanar quedand d alancea 

dos "/ cruelmente atormentados antes de darles le muerte. Una porcion de prisione·-· 

rus •luero11 presentados delante. de la 'plaza de Peñiscola '! alll fueron fusilad.os pon 

Cabrera sin otro motivo ni , causa que su querer •. t:o el Forcall por un rasi,:o .de so 

ferocidad dió muerté á cien ,sargentos de la division de Pardiñas prisionerns.,en lar 

accion• de Maelle J ,procedentes rde loe regimientos de Córdoba y· Afri.ta é ig,uolmen · 

le fusiló iln edecan de Pardiñaa, el sr: Mon, 'porque era parlen Le del lni-nisuo.,, En 

Uenifasá mató de hambre,il mas de quini1mtos ho111b'.res prisioneros ,de varios regk 

mientos y hasta intentó cuando esteba el general E~partero para sitiar '.á M~•rella el 

,¡uemar' á los prísi1>neros, pues detrajo de ellos •e1istian para el efecto muc.ha's; éer 

.gas de tea,'! esta fué li i;111n de activarse con tanta• premura el cange último•, y, 

evitar esto catástrofe, ¡,Y•qué ,diren'ios de lás victimas inmoladas en Murella? ·Eo 

los veinte J sieie ,meses ·qoe estuvó•cl !lJ.ue dice, preso en iaqoellos horrcndos _eohi-
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les dában media raeion de pan y 10llias·, y á ltw,oldatlo, de ,Jw á (~ 

¡>«tata, p11iie~iis y ~das t.abren'do<.transcurrido 'rlrncb~!j veces 'do y 

tr~dias ,in tlarles nada ·absolutamenlfJ ni á unos ni á otros ·, de suel'-. 

le que ·s·e cstenuaton; ~ucbos perecieron de hambre y los demás 

qu~.daron hechos unos esqµeleJos animados. 

Como 110 les ' pasaban lciía á los sóldados para condi~entar las 

patatas y calentarse, biciecon astillas con 'las uiias y piedras y clavos 

qu·e enco1~lraban tod cuanta madera babia en el edificio, así' e · q,ue 

' 110 pudiendo ~os . erse el t_~jado " hundi6 y mató c~.mo unos cin­

cueMa. 
" Diariamente ~ permili<t le 111i4a i siete ú ocho pri,sioneros que 

·'. con cen~i.~elas de v.iata tecÓrriao el pueblo y eo,no cmlo,-iban buscan­

do por ' lirá .calles , ~a· as y IHuuraa lo, h14e~1, monclatbira, ·de fruta, 

pimientos, tomates' y aema ber:w, inútileJ qúe loa v'ed:api arrojaban 

y o cu I se comían érudo y cowo ' lobos hambrientos. · , 

Por tas·· tardes sacaban á lom~r el sol á dichos prisionero, 1 un 

ca~ .l1111lediato á' la casa de dicho Micolao, en el que sé co~ieron rJs 
1 

ft'r6a~, la, hojas de los · árbolés, las plantas '!} hasta sus raices, ~a-

biendo ltcgadó su hambre y miseria á tal estrcmo que el' que se ba~ia 

conse.rvadQ.. algun lanlo robusto era ilevorado por s~s mismos corn-· 
i 

bo,:os no buoo di• sin victimes. 1·CUÍJ1tOS pitriotas muertos á pafos .7 de hembrel 

¡Cuántos fusiludp~I ¡Cuántos· cargados d~ cadenas! ~Cuántos sepultados en lóbre­

gas prisiónes 'J debida su libertad ! rescate 'á le pérdida total de u fortuna patierl 

tes y deudos! Podio citar infinilos, pero entre otros séanlo D. Miguel Temprado, 

de Peñerroya, D. Joaquín Dolp, ,bogado 'de la Mata, D. Manuel Vaquero, abogado 

de Gascuci'10, provinci.a de Cuenca, D. Cárlos Vaca, vecino de Madrid, etc. 

·· ' Las muertes, mu crueles que .dió el infame Cabrera, fueron ,tas que' dieron 'de su 

ó~deo 1.os cebecilh1s, .cuandu. sacaron los prisi<íneros de Morella, al ac.ercarsé las ' 

trap.as de Espartero á aquella. plaza. A I• vjste del que 'dice, en el barranco de Va• 

llíbona, ,matarol) i11hum1rnament~ á D. Mariano Cpbañero, por solo el motho de ha 

berse pasa,lo este á las tropas nacionales. En el río Cerbot, término de Vallibona; 

(uero·n:cri.1elmi¡nte a1e.1inaclo1 !o, patr.iota, D,, Btas Martoi:eU, y D. JuanJlauti1ta 

Alelo, ambo• vecino, de .Benicarló, despues de haber secado al pTimtr.o, trescientus 

duros, y ar segundo ochocientos. , , , , , , •I 

., ; Basta ya .de a e!linatos. Vayamos á incendios. Fué·casi reducida á cenizas l11villa 

de Sonej~; quemada la villa dr Córtes de. Areuoso; todas. las masías·de t.uce1ta U!!ll 

grin parcion tle la Yi+la de Tah)s·, y otras. muchas que seria nnnea ac.abar. Quemada 

enteram-e,út la pa.rr11qui1 del Forcall, una gran parte de la de Albocacé'r, de Beni 

clirló,yotras,•aria!l. ..:1 · , , , ,.· , • · ,, 

Basta ya del reino de Valencia: pues no hay ciudad, ,illa, aldea ó pueblo .de Ja 

provincio de Castellon, que uo haya seiiale's de la atrocidad de C&brerd, bien en 

muertes, ora en saqueos, ora en incendlo y otHS' muchas e r~eldade,s. 

• t>ASEMOS AHORA Á TRATAR D.8 LO, QUE HIZO CABRERA,, ~).'( ARJ\GON • . 
\ f ., 

Los asesinatos que hiz,¡ ·~11 Aragon, son p(lblicos y nqtqrios. Todo el mundo sa 

be la suerte que cu¡10 á los prisioneros q~e h11.o entre Slirriun y AlventJsa. Fuerpo 

sliérilicad.os, é inmolados ton la mayor cruelilad. En !.t ubielos sacaron u11a1porcioo de 

pri&iot1eros, y .CII Jas eras füernn tore u9s, ~orno loros,¡ y de consiguiente pi~ados 



310 o· JtL TIGRE 

pañeros que se le comían ·'la~ carne.s ·de las piernás .y braz'o.s en ciuda 
Y.. posteriormente l1>s <jue, morian ,dumnte·~á flOche ,: (,ll· siguipil~ ,di 
eran detpecuuados i pot 11,1s compañeros i,u.e se 'les comián las na}.gas, 

lo, -hígados, lifJianos y hasta los intestinos,. que eran· las únicas pa'I:-
. ' i ' ( r l• , • 

fes 'de _sus cuerpos 4onde habia quetJ,ado ~lgo de cqrne. · Esto h9rror1z~ 
IH 1 1 • 1 t'·,, ,, 

,, ' '' ¡ ·1t r • r ' ~ ~'· ~· 1, 1 ' ' 
~ ~ 1 i ¡ 

oon lanzas, bayonetas y. ,otros instrumentos \ dál)dóles la muerte mas· cruel, .que 
ni lJieron igual .los Nerones i. Domicianos y Diciclecianos á los primitivos cristianos; 
i, Y qué d!ré yo de los tormento~ sin !gualique : d.iero~ á ,¡os n11cionales aprisiqnaj)os 
de Burnana? 1'.Fuerot\ conducidos a Cantav,A3a,; rnsu tándoles de· palabras ·y de 
obras, y sacados de aquella Villa; ,y.toonducidof •á un grande phñasco, to, precipi . ' 
tár'on, 1'aciéndose riedazo,. ¡ Qué inliuritanidatl l íQué crueldad t Solo sobtevivió l'e 
dl'ó Rivelles, á quitrhraté ·en los1 calabozos ·de Morelta, que n.o mudó cou'.sus· com-
pañeros, porque se quedó enfermo en el hospital. • ·• , ' ' · · 

¿Qué de quemas no hicieton en las ,provinclas d-: 'fert\el? Fué quemada la "illa 
de Segura, la de A lcoris!' · y otras nrias. Tambien fo fueron algunas de la provincra 
dé Cuenca, y entre otras lá' "illa de Carboneras. Iglesias quemad.-s, la de Se-gura~ 
la de Alcorisa, y ui\a· porcioh de iglesias en 'Caspe. Los ,obos her.hos e·n esta pro-· 
"incia, como nse~inatos I son infinitos. Apenas hay poblacion que iló hnyá esp~ri-
nierltado uno y otro. . • • · • ' , , : 
f! .• 

V ,AMOS Al C:A. Tl\.LUÑ·l\, , 

i..os prisioneros ~ech s· 'en' San Ma·1eo ,' fuerón conducidos á la villa óe La-Cén'ia, 
y en ella metidos en una casa con un grande palio, en la ·que ha estado preso el 
que dice, fueron muertoa lá sablazos,: bayonetazo,, á puñaladas y de otro, 1,afioa 
modo,, no habiendo en , la liistóri'a caso igual, teniendo igual auerte un11 hija del 
patr.0·111 D. Antonio Pitarch 'ile A~bocacer, Bn el ca,tillo de Mirabete, á oriUa 
del rio Bbro·, .,e dieron infinítaa muertes por este miímo esti(o ¡' y 11aminandoi't( 
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al sobt;e dicho don Juan ,Pclliéer y en la·, noche , del 5 ao nero 
de 1.838, mandó ,• p~acticár sus rcconociní,ienlos en el depósito y. 
á' .todos . cuantos prisioneros se encontró cár.ne huma'na~ fuerdn· 
muertos en el acto á bay'Oneta'%os y á 'golpes de sable.; habi.endo se­
parado únicaD)enle nu·eve para ·ser fusiliilos al dia sig,uiiente coq 
objeto de é'S a'rmen ar á los demá's. . 

En efe to, aj otro dia fueron llevado~ al supli,cio tos indicad 
n~eve l prisionero , qm,,al saber la mtterte ,¡ue les esperabá· se pwsie., 
ron locbs de contento, ,quedando, admirados todos de la ·alegría .c.ón 
que marchaban á ser fusíládos : 'l ' J 

En•la primera descarga cayeron todos al suelo, pero solo mu .. 
rieron de ,dos á tres 'y yí que march1lro11 los faccioso~' i6an sen­
tándose, pero volvieron estós y l~s iban mat«1tdo ,4e U11N> en uno 
El út idlo ·que quedó · hallándose sontadt.t pidió wm bocado de pan 
al m~haeho Gab,,iil Sani,hd y délipues de 'haberle heclao fal~a poi,• 
tres veces. el fusil á un faccioso I le tero otro un tiró y lo mat~. ;At 
sabér los ttslaDU!S prisiORP.FOS que SUS eompai\eros habían sido Íll'Si~ 
)~por haber c,omjdo carne humana, á porfia 'mani[e,taban tod9s aJ 
cor,(andante {accioso qµe· tambien· ell s habían co~ido y que, ·débia'\ ;.,e,: 
fusiladoS'. Tales eran SllS padec'mienlos que:désea}>anAa muerte á_todo 
trance. 
_ ,Durante_!~ perm:meucia do dich9s prisionC}r,s,,po la ,villa de ¡lle­
c!\ite ·m-u~i~ron diatfa!»enle dé doce á ·cato~ce;

1
de ~a~bre y mis.eria, · 

I . 1, 1 1, ~ r ~ 1 t • , ·• ,, , 
• 1-, ,( 11 ! 1.1 . 1, I , ,i l ¡ • qu., dice., prisumer'p y atado, á su "i,ta fu,ron inv.er~o,., y echa¡Jo1 al rio. iin Mora de Ebro, los patriota, naci1inale1 de <;a(aada, 11 entre otro• el c~lebre ,m4dico, D. ·Pablo Ltop, y ,8' patriota de Torrebelilla, 111 8Bño.r Blpaña. Y por ·úllimo, el únieo paLriilla~ue q1111d,ba, fué muerto.11n B,erga, cmtea de entrar ,en. Francia., que, lo er, D, Cár\os Suiies de. M.o,ella. , \ 1 · , , • ,' , 1 - Alcora :r Julio, á U ,de ~4.,-D. &,1arLin 1J11gueL.'°011ra,de Burriol. , . ., , , 

I! 4 1 ~ • ., f t I ti 1 ! ,,_..t, J J L 1 ( 111 , f.,igera r111eña de· Za, padecimiencouufrido1 '[11/r. Pedro RiueU,1,,.mii~iano naciPJ­' n&l de. la ".ilia ~,Burrian'a, ,hscho pri,ionero por el rebel.d.f $a·M 11l, dia 'K1 de, jul;o de ~B'f, tJ '4bertado por ,la, tr.C1f!a• n11oaon~'81 en la toma. de:)lorella. 
· - J f l " • nt ~ j'I ' ! IJ fl i f ~ ' ,,; • i I 1 1f • f ,, 1 ' Entre lós seres des11raciados que e11 esta asola4or11 guerr\·baJl .s,ufrido ,de tlen~ • el .rigor (je i:,se ió.(11111\l bando c.arlisla, 11inguuo acaso 11)18 digno de l¡t,consi¡leracion \le ,1011 buenos paJ.rfolas ,~que t:l.que ,es objeto de este , escrito,., las calai;nidade!!, ·y n¡ar.lirios que h.a pddecido, solo podsán Lenef'igual ,fo los sacrilicjo,.., de 1011 lll!ll\>IQs bárbaro~ .que la Jiis1oria nps ha Lrasmiliqq~ pero 11011 e1,,ste la diferenci,it ql\e l¡¡s 11sesinos del Li11re Qabr~ra, aplicab11n los .. tormenlqs ;,paqla.tinamente, cqn el fin · .!lll hacer1os mas crueles¡, f.l p•so. que aqu.ellos de!ilrozabaa 111s. vicLim.asJan Juego A:OI\I.O caían en .. .sus m1no1. Hé.aqui la h1s10,ia denle desgnc¡ado tal cual,' la hemos oído (le.sy t;i¡ea, y segun.,resul~a. de .todos. ,10&1 comproban,es _que h" pre~11nt11do; historia que:,eiusLe como fant.asma 1w1\lo, que, acusador terrillle, se alza para deounciar;, al muod11 ' los robos, asesinatos y, sal)rilegios de los ~ijos espúreo!! de España, y,bene­méritos compañeros. . ,,, ,, 1 ,, . ,,:i 1 

1 
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pues se ·dbsertó mocha\· veces que al tiempo de llevarlos de¡¡de el dd 

pósito al cementerio ó eéharlos á la scpult,oni, muc/ws se meneaban 

otros ~aeian ademanes co·rr las manos para,que "n9, los enterrasen..; y, 

algunos dtl ,cllos 'pro.nunciJJ~an 'hasta palabras1 pero f]'e n'ada lts..ser.via, 

pu&S d qJJeisalia del 1depósi·to coti · direcc,ion al,cemenlerio., ,fra. sepulta~ 

do vivo ó muer~o, y únicamente huho un ejémpta11 ie , haber, vue 1: 

desde .et:cement'erio .al depósito, ,y fué et: e,áso de <fue . habiendQ ido 

un fr.qile de Gaspe que era capellau · de, uno de !o, balalloné&,¡deJao 

ciosos ¡ al' \ndicado cementerio ·á ver•ÍÍ' las sepul.turas eran ,. bµsJa»te 

hondas, uno de los ca,láveres que habia hacinailos en un mo1Hon hacia. 

dos •diu , le tirp la léfita .y 'Volviéndose vió ·que , tódavla ·r spiraba y 

est3ba .vi'vo, y mandó que lo llévas~n al !1o'spital como lo l verificaron 

los i.nbumaoos ,epuh11rerosi. \' · n .. , · . i 

· ¡Seria oo· acahal' si hl\bia do hac;erse una prolija y. exaola,irélicidn 

de Jo, Jpádecín1ie11tós, b~mbre ·,Y miseria, qúe sil f ricr.oo . los ' indieadds 

prisiooeros ·en la · villa. de Beceitc; J baste .décir qui' bo.rrorizado A~ 

comandan.le que los custodiaba don J~an Pellit~r se le oyil prt>rum"' 

pir. por difereoles veces que bitienn el favor d~ pegarle un pist~le.'8. 

so,; pud ,e crl••aba de wer tanta lás,ir.na '.I .miseY¡ia. Los ll>QCOS veci~ 

nos,que babia eJl .el.pueblo,, •in embargo de1 q11e carecían de mediof¡ 

• 'll} 1J 

'Jliliciario 'Jácíonal 'de 1a villa de1tiurrinna·, ~rJ vin.éia .de éastéllonl, ful heé o pri­

sionero por 1el rebelde. Sariz, con,ptros vein,te J do-' ¡fOmp8ií4;ros lli dia 27 de,j.uli 

de 't837', despues ¡fe liabéfnus' defendido varias veces contra 1as hordas infames del 

Serrador y Cabrera, rechazándolas gloriosamente de la espr~sada 11illá. 

Aprisionados y conducidos á Cantavieji, fuimos destinados á trabajar e·n las 

obras públicas con el grillete puest.o, en cuyo .estado permanecimos hasla e,I 4 de 

octubre, dia e'n que por órden del feroz ~atirera, ,e ,lle1laron 'á mi" compuiiero,, 

aummta/101 r.on alg~noí nacignale, de ~11,;a, y '!.tro~ l\aHa -el n1mero de ouarmtlt 

al barranco dé Villafranca, en dóndit1tó, desgraciado, fuef'on mue1tó1 á bay<1neo 

taso,, 1 y 'ar-rojado'i eh un algibe, glóriándo,e desp,t1ea to, ' pu'pillradore, de lile 

cr(men, de que á los do, d.ia, de tan cruel martirio; fodm,io ·n •'etán' lili ldm~ht/J'J 

y po,tr,mero, a~ei' íle'dquelCinifl(élúe .1Soló •yo pude •e~apn.J de fffttéjimte'' tetás­

trofe, pot h!llla.rme enfcr~o ~n e hospila,1.d!' Cantav\ejl!, ~11 donde ¡.tespudo y de~·­

J?'eéi~d? ,' 'espera,b& i¡'o~ mis OJOS se t'eT lsen 6 la 11lit ,p¡ra 'Si~m,t:e ¡' ~te •ins a'nle -

tardó e'n llegar 11 aunque aparente/ t en uno de los frecue11~es·parat1smos·, cuari<lo ya 

estabi alado 'detpiés y manos para• conduéinne al ce'll!ellterio ,"ull"111~dteo' foCcioso, 

natural de San Felipe, que babia notado en mi seguramente al~un síntoma lle vi­

da : 1se' em\)eiítl en m ltitl)írm'e ... l¡tie no de)eaba ¡ y lo 1egró " q'Uedánd1>1 é'fupeto' tan 

sumlinitmte débil ', que me fuera imposible arrostrar las eonseweMJias dé uií'a Jargli 

eon,aleséenl:ia' l>in.cu'itlad'o 'alguno ,< y solo-en aquel ln'gilr , éle 1111Jdn1lono1,1 mis rllJ1/ 

si l médico orgollos'!, mas1 bien por •haber os!.entado su •hahi'lidltd ; que pori ottd 

motivo alguno, no.' minomára, por el ébjeto de sus especulacio!Íe!Í, "hiciéodotné 

trasladar al depósito' dl! i1~ isíoneros de , H'erre~a, en· dondei·exltitían •oll'ds l soldados 

enfermos', 'donde pé1' séglinda vez sahé una vid.a ,que'no apeteGi-a. 1, r ,1 1'ltl 

1 ~ 'Ya confundido,enite tli!q>tisioneros de l Herrera~ y' algo te\ltablocido ; 'ful tra11Ja:. 

dado~ Becelte ·etfl •ti dicit"mbre, en donde permanetl cphoo 1nu·d11 un • mes ·,· siit 

otra 'raéiéñ que, cúatr'o onzas dé'patatas hervidás, ó-en su lugartln puñado ,d'e'·IIIP 

gírroba ó dos.onzas de aluyiu crullaa\ y ~in>íprobllr inas qoe ·dos dias 1Ín pella 'zo'tle 

pan en tpdo este tiempo. 
,, u.• , 1 
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porque los faeciosos Íes robaban cuanto podían, y d~ que era un crí­
men socorrer á un prisionero, se ·porta~on basta'iite bien·, · y muchos 
,ocor.rier._on 'ocultamente á los dichos pr.isioneros, en esp~c.ial á los se-

. . ! 

ñoros oficiales. ' 1 
• 1 • 

1 

Los hechos q'úf ;e déjan indicados son tan ciertos y, verídicos 'co:. 
mo que los pres·enció todo un pueblo y actualment!;) existen ma~ de 
cieri testigós p~resenciales.» ,; · ' ' }, • , '.l' 1 

'J 1 \ • 1 ,, , í .... ' 1 J t g 1 ,...t 

Seria ·· 11\erniinable este capltuto ~i. hubiésemos de relatar tollas 
las amargíiras que ' sufrieron los valfentes qoe cayeron prisioneros 
él 24. de agQsto de 1837 en los ~ampo!l del Villar de .los Navar ró~ 
junto á Herrera. 

. , r ' 
Baste • decir q e segun el diario firm:ído · por los que pudieron 

tiobrevivir á sus atroces tormentos : llegó el ham~r~ á convertirles 
. en fieras; de rpodp que orroiándose sobre los cadáveres· de sus com~­
paiieros arrancábanles sus carnes y se las 'comian crudas 11 I .•. Ma- · 
'chacabán sus cabezas y estraian los sesos para devorarlos! I ! . ·: 

El 6 de enero de 1838 fueron asesinados á- palbs treinta prisio­
neros porque pedían de comer ; y al tnomen~o fueron ·com\dos dos 
de los cadáveres por nueve de los infelices h~mbrientos. que acu-

Ufanos eó·esfos días lo~ facciosos por la entrega de la servil Morella, y acorda­
do ur. cange general, salimos el S de febrero de 1838 para aquella plaza, en donde 
al tercer' dia, formados en los cl.austrQs del conv.ento de San Agusti11, y confundido 
entre las filas de los soldados, tuve la desgraciad~ ser conocido por un faccioso de 
mi pueblo en el instañtc de marchar al deseado can ge, y denunciado á 'cabrera 
qúc se hallaba !!l frente de las .tropas, Iino en persona el móostruo asesino á sa­
cia'r su furia en mi, 'maltratándome de mil modos, y recordándome la muerte de 
mis compaiieros, dispuso se me encerrase en el famoso calabozo del castillo lla­
mado TÁbego, mandando no se me suministrase l)i agua, ni racion de ninguna 

. especie, con la idea sin duda de acabar con mi existencia det modo mas inhumano 
-y cruel. Sepultado en este sitio i1Jquisitorial, mengua y borron del siglo en que vi­
"imos, desn'udu, en medio del a¡;ua; y bajo el p~so y -ri¡;,;>r de la estacion mas cru­
Ja, esperaba con calma· y alegria el momento el) 9ue la muerte pusiese término á 
tan crudo padecer, cuando 1111 pedazo de pan arroJado al anochecer del segundo dia 
por la estrechísima y única venta'na que .allí babia, vino á despertar en . mi el ius­
·tlnto de la propia conscrvacion, -y alargar una existencia que de dia en día se iba 
haciendo mas insoporjJlble. Trece dins perma11eci en este estado, ! co1,1 solo tres 
pedaios de ,pan arrojados por la muger del car.celero: y. cuando la debilidad y po's­
tracion Iban á tocar su último término, condujeron /J aquel sitio de horror á diez y 
siete nacionales de Benicarló, de los ciento y tantos desgraciados que rindieron en 
el 'fuerte de dicha villa. listos dcsdicbadós compañeros de ' infortunio , al verme en 
,tan lamentable estado, me prodigaron cuantos remediQs eran compatibles con. la~ 

. circunstancias; y á 8U esmero·, aran y desvelos debí la existencia, y .el recobrar 
algun tanto mis abatidas fuerzas. Cuarenta dias transcurrieron de este modo, al 
cebó ile los cuales me encadenaron como á los demás nacionales, destinéndonos á 
trabajar en lat obras de fortificacion de Morella, y reposicion de los caminos de Ca· 
landa y Cantavieja con tan escasa racion y tan bárbaro trato, q1.10 diariamente 
pet'ecian algunos nacionales ámanos de 101 asesinos á palos y bayoneta,os, .,i" 
contar los ;que 1010 con el deseo de 1angre fu1ilaban, como lo, ueintido, naci011a-

. 40 
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sádo& por esto de irreligiosos hu'bieron de morir fusilado~. 

La ;mortandad diaria era de catorce á veinte. 

Todos estos horrores iban en prog~es!on ascendente y dest)an~o 

el veterano caudillo del ejército del centro poner colo á, tan repug­

nantes dem~sías, escribió 'á Cabrera en los,siguientes .Lérminc;>s: 

1 • • • , 

~jército del Centro. - Plana mayor. - Acoslumbr~d0 á, guardar 

las leyes de la guerra con un enemigo que las desconoce ,. y que sin 

suj!!cion á ninguna, obra caprichosamente; no me es posib.le évilar 

quiera este barrcnarlas inju~tamente apoyado en falsas suposici~nes, 

6 en hechos que no ,han existido ni existen. 

Aunque no hay establecido formalmente ningun co_n~enió entre 

los do~ ejér'cilos be,l,igeranles de los ·distritos .de Ar~gon, Valencia· y 

Murcia ,' ·tengo la satisfaccion oe haber obrado, siempre como .si. lo 

estuvies~n del modo mas sagrado .. 

El pr!mero en. dar cuartel á los rendidos, C? desentende~me 

y olvidar la conduela que. han observado polltica ·Y. militarmc~le 

los prisioneros que han caído en mi poder durante su permaoe,n­

cia en la~ filas carlistas, solo he · dispuesto sean entregados á 

los lrib~nales civiles aquellos individuos que, Leuiendo causa peo-
' . . 

ie., de Calanda sacrificados en la plaia del Estudio 1 de los sesenta gue fueron he-

chos prisioneros. . . 1 . 1 •• , 

, ,P,f.spué.~ de sufrtr crueldades inaudit~s, llegó el mes de julio del aiío 38~ y1 al 
aproiimarse el general Oraa, nos conduJeron e9ca<lenado~ á los puertos, Y· en ocho 

dia~ qu e sin 'direccio11 Oja nos llevaron vagando de pueblo en pueblo, es iDJposible 

ilescribir l~s tormentos y asesinatos qu~ ejecutaron ,·llegando hasta el ,1 .1,lár,baro . es-, 

· emo de i1fmolar á 'su ferocidad mas de ci!lcuenta nacionales á golpes de hacha , y 

bayonetazos: Llegados al pueblo Je Bal~estar sobre.tres.ciento~, inclusos d9scie0Los 

S(lldados y trece éapella?es, resolvimos ap_odetarnos de la es~oha ., aprovech1mdo el 

d~séanso de tres dias 11ue se, ,uos concedió, y salvar.nos de este modo de tan ,ipfame 

f.autiverio, ó IJlOrír matando. Al grjto eléctrico de viva Isabel, n?s arrojqmos so­

bre los cobar,des; y arrancando las armas de aquella3 manos todav1a manchadas con 

sangre ,nocente, principiamos nuestra p,enosa y difícil retirada á Vin-aroz; pero la · 

falta de órden I la sujecion en que 110s tenia la cadena, y mas que todo la disper­

siop que al poco tiempo entró en nuestros p11loto11es, fué causa de que perecieseq 

muchísimos nacionales que se encor.traron aislados y sin poder marchar. En esta 

situacio1i, uni(jo á otro com_pañero por una fu'ert.e cadena, y rodeado de varios dJ1Sr 

'tacamentos facciosos que habían salido en nuestra persecucion, esperaba la mue c­

te. que veia ejecutar en mas de treinta compaiíeros, cuando uno de lqs l(Cfe11, ·que 

m1111daban la fuerza rebelde nos concedió cuartel; reuniéndonos en . número .de 

treinta y uno, cop ii l
1 

objeto ?e que wutié_~cmos como cristianos, segun ~e,pos i11-

ti/nó \ d,isponiendo'despues de atarnos los brazos, fut\semos condgcido!; al Ball~star·, 

en donde entramo$ á las nueve de la noche. Imposible seria manifestar el modo .,,. 

atroz como se Condujeron los paisanos de aquel pueblo, ni menos pintar COII CljiC\Í· " 

tud la horrorosa escena que se nos preparaba , y en la-que fuimos á la par juguete 

y v'íctimas. Aquellos hombres en quienes no existía ni el mas leve septimionto· de 

humaqilla<l, ha bian comu11icado su furnr hasta las mugeres y niiíos; armados .de 

¡1alos y navajas 1 y'estos de piedras , nos sacaban de entre filas con una griteria in­

fernal', llegando hasta el estrcmo de a~es ioar por su mano doi; ,na.cionales, y herir 
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diente ante los mismos pQr asesinatos"°y robos com.etidos con an­
terioridad á sus alistamientos en las indicadas filas, han sido rec\a-, 

' 
mados por sus resp~ctivos jueces con testimonio de lo que resollaba 
contra ellos, ó que por los · mismos crímenks estaban sufriendo las 
sentencias que se les impusieron de presidio, ó se ha'llaban e11 depó­
sito ·par~ ser conducidos á él, y fugándose de aquellos ó ·de las 

0

cár­
celes se filiaron en esas banderas. 

En los , citados casos se encuentran un corto número de los · qué 
existen en mis depósitos, y que siendo sus delitos com'unes á toda 
sociedad ' condenados por las leyes de· todos los gobiernos y pai.ses, J 

á haberlo Y. sabido, l~jos -de adrnitirlós ' en sus tropas, tal vez los ' 
habría castigado con el rigor de las penas que las mismas imponen. 

Es verdad que sin mi c.onocimiento se entregó un ofic,ial prisio- ' 
nero al juez que lo reclam6, pero no lo· es menos, que siguiendo los 
ptiilcipios de rectitud que dirigen · mi conduela, he desaprobado 
aquel .procedimit!nlo, lo be mandad6 reclamar, ,y au~ prevenido que 
ni(!guno que se encuentre en su caso se~ entregado ,á cualquier tri-
b·unal qne, lo reclame sin que yo lo .ordene. . • 

' Tambien es cierto que los desertores 'del ejército nacional que 
deSpUE:S de haber tomado parle en esas filas ,han sido prisioneros 'po~ 

ocho. De este modo~ y con toda la ligereza que nuestra situacion permitia, fuim~s conducidos y hacinados en un calabozo de. aquella cárcel, cuyo local para sei, per,onas á lo ma, , fué ocupado por veintinueve.de1graciado1, que unos encima de otro,, no, ~imoa en la necesidad de ir alternando para no morir 10{ acado, por el pesQ' ·y el calor; pero á pesar de todo, espiraron dos en las cuarenta y ocho ho­ras de amargura. que alli sufrimos; al cabo de, las cuales, el Intrépido patriota, mé­dico de Cala oda, pidió á aquello, tigre,• la muerte en nombre de tollos lo, que allí eattíbamos. Esta proposicion fué admitida con placer, y al tercer día mandaron cuatro curás para confesarnos, verificado lo cual, y cuando ya estaba.formado et piquete ·par.á la ejecucion, una órdon de Cabrerá hizo suspender un sacrifü:io que , deseábamos, y se salvó nuestra existencia para prolor,garse nuestro martirio, te­niéndonos cincuenta y siete 'días encerrados en el patio de un, casa que incomuni­caron ', ata:dos lc:isbrazos, :y con la nesada ·cadena al pié, echados, y sin levantarnos mas qu'e para comer un · rancho regado con lág_rlmas de desesp~racion, y el cual se componía de saltado ·hec,ho sémola, ó de guis'antes hervidos, sin darnos en todo este tiem,Po mas que algwio que otro dia un cuarteron de pan. • Llegó por desgracia, de los pueblos, la noticia del ~scalabro que el general Oraa babia· sufrido al frente de Morella; y ,entonces fuimos conducidos á aquel pun­to, en donde á peticibn de Cabañero, se nos destinó á trabaj<>r en, la Jortificacion no obit·ante la voluntad que algunos cabecillas manifestaron de fusitárnos. En esta siiu.~cion' pérmanecimos · siete meses, ' s,ufrieodo mil dicterios é insultos que nos prodigaban los habitantes de aquel pueblo y durmiendo sobre e-l' suelo, del hor­rible calabozo1 llamado Tábega, sin ropa alguna. para abrigarnos y''eo medip. del egua que brotaba por todas partes. Durante este período lleg~ron los .prisioneros del valiente cuanto desgraciado general Pardiñas y á los tres meses que trabajá.,. bamós juntos, 'dia l. 0 de enero del año 39, nos sacaron en número, de setecientos para fusilarnos entre Segorbe y Murvi'edro á consecuencia d·e las oc'urrencias de Valencia: llegamos á Be nasal y una contra órdeo de Cabrera nos hizo ~etroceder á Morella, en donde seguimos trabajando. hasta el mes de ·marzo, que verificado el 
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nuestras tropas' he dispuesto sean entregados á sus cuerpos par.a ser 
juzgados y castigados con la pena señalada en la ordenanza g'eneraÍ 

del ejército .; la -misma que tengo entendido impone V. á los que co~ 

je Je los suyos con semejantes circuqslancias. , , , 

Hé aquí cuá~ ha sido y será mi .comportamiento en el asunto en 
• 1 

cuestion, el cual estoy cierto hallará V. arregl11do á justici.;i ,, y á lo . 

que la conciencia diota cuando se o_ye la vóz de la ' razon y no eh 

grito de)os partidos. 
' ' ' 

Si usted está e~candalizado al ver vivos y vestidos á los prisiooe-,J 

ros que suponía muertos, ¿ cómo me hallaré yo al saber quii mas;:dl} 

tres' cuartas parles de los ~ue tenia en su poder hap sido víctimas , 
' ' ' 

del cruel, bárbaro é inhumano trato qtte han reclb~4Q,, Jlcgán~oles .áil 

faltar el total· alimento cerca de tres dia,s: metiéndolos indis~intamen-
- . . . . ' ... . 

te en calabozos.; obligando á marchar á los enfermós y heridos que 1 

no podian caminar, matándolo~ á bayonetazos y dáudo!es con canl.Qs 

fuertes golpes en ,la cabeza,. sin mas causa que la · de no poder gp-, 

dar:; f.usilando á unos! poniendo á otros en la horrorosa precision de 

alimentarse con carne humana; dejando morir á otros sin confesi9q; 

licvando á unos vivos á uu muladar, y otros al sepulcr.o pidiendo 

pan' sin facaltalirns que los hayan asistido en su enfermedad y 'cu-

cange de la tropa,· quedamos en el martjrio sol-0 veintiun naciona,les suf,riendo.to,, v 

da la rabia de los tigres, esperando s9lo la muerte como término ansiado á 11ues- , 

trás fatigas y quebranto. En este estado pcr.manecí con mis compañeqis hast11 . la ,. 

entrada de los prisioneros de Chulilla y Carboneras, que se verifié6 en el ines de ,, 

octubre y en número de setecientos. Aquellos infelices rio aveiádos á tan duro ti;a , 

tamiento, se rindieron á la fatiga, y eu el corto.término de 'cinco meses, per,ecieron 1 

mas de qiiinient.os cincurntá de hambre y miseria. . ' 

Preparado el cange por el general 0-tlonell el miércoles santo del año ple&eote, 

cal e11fermo re~entin'amente de calentura, y trasladado al hospital del mismo de- . 

pósito, p'llrmaneci 'algun tiempo sufriendo mil. dolo-res. 'En este .estado me hallába, ,· 

cuando su~c que el mónslruo Cabrera babia dispuesto la salida de todos los prisio- 1 

neros nistentes en' la ·plaza, .tos c!el ejército para ser cangeados, y mis compañeros 1 
de Infortunio para ser conducidos á los puertos, en donde. como preui desde. luego,·:, 

(11eron ocho lle ellos fusilados, dos ¡muertos en el camino, 'y tos restantes hasta. cL 1 

número de diez·y ocho, inctu.;~, dos capella~e,, atado, de pie, y t)lano, lo, arroja-

ron al Eb,ro. 1 • 'J 

Convalecido de mi en_íermedad, iba á contarme solo al ver espirar á mj lado tres 

soldados que quedaron enfermos, cuando seis nuevos comv.aireros nacionales de Ja 

Parrilla, pueblo del partido de Cuenca, vinieron á aumentar el número de los dils- , 

graciados pi sufrir a·rnarguras á mi lado., ' · ,T 

Llegado el invicto duque al sitio de la infernal Morella, abrigo de Ioragidos 1 . 

fanáticos, fuimos encerrpdos los siete nacionales en la cárcel llamada la Réja, , 

desde .d()n'de el primer diá ,de sitio, nos sacaron para conducir maderos á los para- , 

bombas de fa muralla. En· uno de estos .viajes y al cruzar la plaza ,de )a ¡iglesia, ca­

yó 011a bomba á mi lado; esto me obligó á tirar la madera que llev ha al hombro y , 

refugiarme en una casa para P.reservarme ·de la esplosion: un acto ta-n natural fué ¡ 

juzgadb como ·un delito; y un capitan de la canalla, que con el mismo' objeto '!e 

babia refugiado allí, tiró de su sable y acusándome de cobarde me dió nna .cuchi­

llada en' la · cabeza, dejándome tendido t¡in el suelo ,y envuello en mi propia saggre: 
J'' 1 , 
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ra~ion de heridos • .cuando yo he hecho .conducir en parib~elas por 
nue.s(ros soldad oí á los -que VV ;, ~an abandonado en el campo de 
ha talla ,1conduciéndolos á· los hospitales del ejército, donde aun e.iis~ 
ten, l'ari~s ,.,asistidos con d mismo esmero ·que lós demás de ~l? . • 

E;~a-mioé , V: su concienci~ ,. reflexione.., y compare · imparo.ial­
menté el co~porlamiento de uno5 y ?lros ,' y deilucirá fáéilmenté 'Y 
sin pasion ,'la. impi'esion que ha~rá hecho en mi alma un relato tan 
lastimoso, pero que desgraciadamente es demasiado ve'rdader9 para 
m,inglia y oprobio de sus autores. 

· Creo ' qÚe los prisíoneros cangeados tendrátl el cuidado de dar 
al público' cdn documentos justificativos un manifiesto dond~ se pre­
senten los he~lros, ' carácter y condiciones de V. }' sus subalternos 
talés -c:pmo han sidó, para que se entere la Europa entera.. · 

Si ,V. lo hacc ,tambien, acaso me ahorrará el trabajo de publicar 
'los escritos que han mediado en el asuntó, segun , lo he · solicitado 
4_¡; rpi gobierno; pero si V. piensa· desfigurarlos sabré desmentirlos, 
apoyánd~~e en el irrevocab_lc ,testim.onio de los r~presentantes d~ 
uná ~ . lµs princip,ales naciones europeas ~ que siguienao mi. cúar­
te! ge9eral han sido testigos de mis operaciones y de l~s de mis su­
hQr.dinadós. 

1 r 

recogiéronme mis compañeros vendáqdom~ lo mejor11osible y conlinué1mi trabajo, 
volyiendo por la noche á la referido cárcel: en este estado segní los dos días de 
'sitio, pero el tercero la hinchazon de fa cabeza y los fuertes dolores que sufría 
ya no me p,ermi~ieron salir y quedé postradó 'en un sitio que pudo serme fl)nesto; 
en efecto, noa bomba vino bien pronto á sacarme de mi letargo y despues de der­
rib11r los. lres ,p_isos de la casa reventó á mi lado, la casualidad · de e1,1conlr11,rme 
bajo eí arco que babia en uno de los ángulos de la cárcel, fialvó mi existencia, pe:-. 
ro no &in sufrir una grave contnsion en el homb,ro izquierdo '! verme sofocado por 
el"polv,o que p_rodujeron las ruina~. En csle estado me trasladó el carcelero al ca­
labozo llamado 'rábega, de recuerdo tan fatal p'au mi, donde fueron conducidos 
aquella ·noche los seis nacio11ah¡s compañeros de mi desgracia. Permanecimos jun 
tos el cuarto día de sitio en aquel tenebroso lugar .sin comer ni beber; y en la 
noche tan t~r,rible para lps víles, fuimos puestos en libertad por un paisano que 
'l'iéndonos aband'onados rompió la puerta á golpes de hacha. ¡ Dios mio qué instante! 
La luz del sol no es tan b~Ua ep un día sereno como lo fué la oscuridad para los que 
respiraban el aire libre dtspues ae tanto sufrimiento y humillacion. La idea de ver 
cuanto ant.es á ;puestros hermanos y libertadores, nos hizo correr hácia la puerta 
del Forcall', por donde entraba el primer ba.l.allon, y echándome en' brazos del co­
ronel que lo mandab~, disfruté po-r primera vez despues·de treinta ·Y cuatro meses 
de csrlavitu4 un placer quP. se siente pero-que no se esplica. , · 

Ua suerte adversa, que hasta entone.es me babia perseguido y-yo creia haber con­
traslado ahorme libre del cúmulo de desgracias que llevo referidas, me reservaba 
un dolor mm¡ acerbo al llegará mi pueblo. . .. . • , . 

Mi casa que babia sido saqueada tres veces, estaba quema.da y arruinada com­
pletamente; d1>!!. hermanos mios albeitares. de .profesion, vilmente fúsilados por Ca­
brera; y de todo QU'lnlo dejé en el mundo al caer en la esclavitud, solo encontré á 
mi regreso una madre anciana y abandonada, que ex is tia por la conmiseraciou de 
algunos patriotas. 

Pedro Rivellet. 

• 
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A. V. consta la conduela que observan, los individuos de es.as filas 

con los nacionales y soldados de cuerpos francos' d~ quienes no du­
do ni V. 'debe estrañar la que .algunos habrán observado en justa re­
presalia de la que se ha seguido con sus compañerO'S, al -paso qu·e 
tampoco dqbe desconocer que á otros deben su existencia muchos 
individuos de esas filas, pues bao sido tan generosos, que sabiendo 
no se les daba cuartel pór VV. han puesto á mi disposicfon 25 ofi-· 
ciales y mas de 500 sargentos, cabos y soldados. 

Ciertamente que los muertos no pueden quejarse del mál lráto 
y Óbras de sus ,agresores; pero aun quedan afottunadamente bas­
tantes vivos que puedan patentizar al mundo entero lo qu'e han sufri­
do ellos mismos, y lo que 'se ·ha he·cho con aquellos. 

Mi di visa ha sido ,y será siempre la buena fé de mis prom~sas y 
la religiosa observancia del lra\.ido ·6 convenio ,que -ba)a estipulado ó , 
estipulase con amigos 6 enemigo.s. 

Esto mismo ·que repito 1Í V. ahora lo be confitmado con inis 
obras, y en las comunicaciones de ayer contestando á'sus · injuriosos 
escritos del 26 autoriza·odo á Jos segundos cabos de Aragon ·y Va­
lencia para el ·cange de prisioneroÁ, proponiendo á' V .. el de D. Mi­
guel Temprado, y manifesttndole mis deseos de mejorar la suerte 
de todos los .afligidos y desgraciados prisioneros de ambos partidos, 
se encontrara la comprobacion de esta. verdad. · . 

· Si usJcd conviene ~n · admitir la 'proposicio~ de ~egularizar la · 
guerra, corpisionaré · segun le teng~ dfcbo á Íla gefe que conferen­
cio co.n V. ó e~n la persona que autoric~ al efec~o, en el pun~o, · 
dia y ho~a que señale, dando los rehenes ó· garantías que conside­
re V. necesarias, ~ inditando el ~úmero de individuos de tropa que , 
deben acornpañ'arle. · 

Así es corno creo se podrán .asegurar las vidas y haciendas de . 
una multitud de españoles dcsgrai::iados, · y terminar este delicado t 
negocio segun lo. exigen ,la hurpanidad, el derecho de gentes y las 
leyes de !a g~erra. - , 

Lo que digo á V: ,en conles~cion á su oficio de 28 de! .actual, 
que ha llegado á. mis manos des pues de e~critós los mios de ayer. 
Dios guarde á V. muchos aiios. Cuarlel general de Murvied,ro 30 de 
marzo de-1838.- ltlarcelino Oraa. -Señor gefe superior de los ene­
migos D. Ramon Cabrera. 
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Cabrera dió desde Alcora el 2 de abril esta ·eva.siva contesfa­cíon: 

' 
. ·, «Me plac~ la propuesta que me hace acerca de que se trate á 

v.iva voz sobre el arreglo de un convenio para la rcgularizacion ·de 
la gue!ra, y as.1 que haya meditaao los medios de verificarlo se lo 
avisaré á V. para poderlo llevar ~ efecto.- Doiia Juliana Sanch.ez y ·Palen~i.a, consorte del coronel D., Ramon , Rodriguez Cano, me h'a dicho que V. n.o tiene inconrenieute en que este sea cangeado 
por uno de los prisioneros qu,e se hallan en mi poder, . de cuyo 
DOlDbr~ no se ha acordado'; pero no habiéndolo tampoco por 'mi parte, ínterin se sirva indicármelo, puede disponer la aproximacion 
del espresado Cano para realiz~rlo á la posible brevedad. Dios guarde á V. muc~os aiíos'. Cuartel g,mer.al de Alcora 2 de abril de 1838.­Ramo'n Cabrera. -Sr. gefe superior de las fuerzas e,nemigas_.» 

1 

El ,capítulo siguiente nos- demostrará si estaba 6 no Cabrera dis­puesto á ser mas humanó con los vencidÓs. · 



CABRERA .EN SU APOGEO. 

EGUJA la fortuna mostrándose propfoia al asque­

roso grumete, que ~mpezarido sus hazañas por 

ca pitan de ladrones, ~abia adquirido de su JlEY 

Y SEÑOR el tít,ulo de con<Íe·de Morellá e~ galardon' 

de sus crimenes, y en todas sus proclapias, clia­

vacanamenlc escrilaJ; la mayor pa~te por un frai­

le soez, b:¡icia elatde de sqs sen'timientos de hu­

manidad y de religion, sai'c~smo horrib'hl' con qo~ insultaba á l,os 

hombres y á Dios. · 

. ' 
El purpúreo disco del sol naciente, rodeado de su 11ureol.a in­

mensa, embellecia el cielo de celages de zafiro, coral y oro. 

Asomándose .por el -oriente, semejaba á la misma Divin~dad, que 

desde su esplendoroso trono ansiára presenciar. el glorioso fin de un 

héroe español. 

Sus r,1yos empezaban ya á bañar de un.a luz benéfica las cúspides 

.. 
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de lo,11 pionl~s. y reOej,ábans~ en \1s , lucie~les arpiás de ui;i ei~rcito 
que coronaba las,cordilleras ,inmedialas á Maella. .11. 

N !)eve bat,llones COt.J:IP,Ueslos de,sieie mil infantes habíaqse pose- , 
siona~o de alturas i[!accesibl~s por ,eptre las cuales cruza el Cl!¡pioo, 
d,e Maella á AJ añiz ,'. -mient,:as c··nco !)~Cuadrones en., n~~er dq mas 
de mil caballos ocupaban la ve·ga. . , e 

1 
·, ., 1 1· Jr , 

.. Un o ivar ,ancho ~~9-prol6ngase hasta, el1 Vall de Gi l y tiene á la 
J 

derech,a, mpntañas ~91inentes y .el r.io Mat~raña á la izqu·er,da.; . 
¿Qqé hacia aqµel numeroso ejército en actitud hostil, ocupando 

P.'psjciones 1ventajosj11imas que dominaba~ el frente y "flancos del 
camino? ¿Quiénes eran aquellos g:uerreros? ¿A quién aguardaban? 

, Eran esp4i'ioles qu~ aguardaban á espaftoles para ensañarse en 
fratricida .lucli.a .. , sal-eicar los campos de sangre inocente y . sembrar~ 
los de cadáv.er,!lS, 1 

¿,Y por qué tantos estragos? 
1Porgue un imbécil ambicionaba una corona t i! 
~ o queremos hacer comentarios, .... Compadecemos el a~raso de 

un partido que osa apellidarse ilustrado y cree lidiar por su gloria 
invocando un nombre que l".epresepta \a inquisicion y los frailes. · 

· El ejército que ocupaba tan ÍOrDJidables posiciones tenia por cau-. 
dillo al_ s¡pnguinario., abrera_. , 1 , 

A las seis y media de la maftana salia de Maella una division 
mandada por el valiente jóven general don Ramon Pardiftas, y aun­
que sus fuerzas escasamente llep;arian á una tercera parte de las del 
enemigo, d~spreci6 110 solo esta superioridad numérica, sino la in­
mensa ventaja que sobre las suyas llevaban las huestes carli$laS en 
ocupar las alturas que dominaban el tránsito. 

, Tau brusca y violenla fué la acometida , que hizo al principio zo­
zobrar las apiftadas masas. que con nutrido fuego recibían á un ene­
migo que con frenético arrojo atacaba á la bayoneta. 

Mezcláronse po.r fin -los dos ejércitos j la lucha fué desde enton-
e s, sangr,jenta, encarnizada , horrorosa , 1 

• En ambas pa_rles reinó por luengl!S horas el entusiasmo. la obs- , 
t4lacion y el denuedo. Inmens~ torbellino de huipo y polvo p?recia 
qu!lrer ocultar al mundo aquel horrible panorama de ~stragos .... de, 
estragos,, si; pero lambien de valor, de heroísmo. 

Con inaudito arrojo esforzábansc de una y otra parle por desalo7 

jarse de ,.l,as po~iciones mas '1entajosas que volvían á ocupar· sucesi-
41 



vaménlé, pisando cadáveres :, salpi~ando de 's'ang'r áqdeffas 6rtl\111: 

Descollando entr ' lós valientes, blahdfá' fü liaeero estel'mln (fo 

Ull' bizarrb j6ven étiyofdenuedo rayaba en fomertdaa : Su 'lirato"ir ra­

slstible babia besar el polvo á cuantos se 
1
hallabati eó gu• d~rrea ; 

J a}-\)8!10 qíie alenlaba ·oon•~d ejémplo á fas liuestcs· qtre acaolÍitl a, 

sembraba el terror y espant~ entre las filai énémigas. "' 1 ; ' ,· h 

:ilá'sta el fogoso J:h.idon qúe montabá parecii' animád'o 1del mismo 

ardor qul,el árrogante ginéte; y eubiérlb lle' blancll espúhla ,'la ce . 

viz •erguida ,y dilatada la humearite nariz' , coó 'r~liHelios de br olio, 

hacia ostentacion '1ttef b~ro!J ; 1caracoteamfo ·ale c1ompá's de' lo's 'l>éh~ós' 

clarines. , , 1 I · • , ,· 1 o · 1 1 ·1 11' u{ ~ 111 1 '> 

· EP gióete del sbberfüo •aÍ'nz§n, rlf~ •pbr!''larglh tato'' el hlábco de 

todos !tos tiro!! det ejército carlistd • y una sorirlsa1 ·sed't'ic or!i",:, qh'11 

contrayendo los labios del interesante guerrero , mosirahi' tis ' ren•J 

les de lustroso nacar, cuya blancura contrastaba 'cori tí' ate d rfu&­

tro • ponia en evide'~cia la serenidad de· su 1herbioso' . orazdü~ 11' 1 ¡ 

A:1in .resoplido del leal corcel', áigoio un éstrem1eéiiiiíl!ntó> ue 

hiio palidee'er at ll'bdai guerréro. • 1 
1 1H• , o H p obit11;q v 

La enhiestir oorvii del caba\\o perdió repenfüratn~nte Yii álb:ve1:1"f 1 

oblicuándota· bácia··su amo, mi role con ojos e'óipañados coro~ diri­

giéndole una dolorosa y última despedida, y •despu%~ ae· i~útil § i 

fúerzos por< conservarse deréého , ,teódio e en et' su~l pausad men­

te ' eun la iotencion , si duda, dé evitar· •una violenta caida g1 s' 

dueño. 
1• 1 u •wp 

· Una bála acá.baba 'de at'rivesát el corazon del fiel alázaO', qíiéffi 

ríó al instánte junto á un éorpulento olivo tontra el ' tu~J se reelin 

el desesperado ginete. · 1 
• · i' 

, Y.a hahrán adivinado nuestros lectores' que este jóvén tem'érfrio 

erá ·et gén~ral Pa'rdiñas. · 

Todos creyeron qtíe babia' suéumbido á la, móerte. • ,, ' 1 w i u 

• 11 tJ11 grito lle-' triunfó 'y alegócijo énval'entonó á los carlis.fás ·, mi~n­

tras la noticia de la muerie del arílo:jado oatidillo; qtie se> di~ülgó ft '.J 

la velocidad de una 'centélla, sembró la consteróifoion ·entre las · las 

de lb dh•isVo\1 d~l \!jércil'ó' del cén\rd, 'y etl pos· dé t~ éonstér ab1 ·1 

vino el ctes,nento i daT lá' Yict'otia al' cruel Cabi'era ', qoe •soledi 1 ' 

zó como siempre su buená fortuna empápándose en q ~arigre ' de l'oi'.J 

vencid'os. 1 • i-1 1 •.1 • 1,,~ · , ·o 1, o u; ,' 

•l!.a primen victitiia de sn rá&ia fd<, ··et infürtonad6 Pardinas, eon 
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·ciendo morder la lierra á algunos de ellos ,y poner en fuga A lo• 

demás. ·,, 

Eolooces fué cuando Cabrera, en vez de admirar, de ' respetar y 

prolejer tan iriaudito ;¡rtojo, ' dió á ·sus ordenanzas fa 6rden ile ase-, 

sinarle. 
Todavía no babia quien se atreviese á contrarestar-la desespera­

cion del valeroso adalid, basta que desangrado y próximo á una 

mortal agonía, cayó desfallecido. · E~lonces fué acribillado de lanza­

das, mientras Cabrera celebraba el complemento de su triunfo con 

horribl~s carcajadas de escarnio. 

La sangre de un solo hombre, i>,or preciosa que fuera, no basta­

ba para apagar fa sed del tigre: necesitaba mas víctimas, y embria . 

gado con su i'nf'erna,I alegría, mandó un ayudante ali~ misrpo sobre . 

el camP,o de batalla, á unó ·.ie los ,gefes -carlistas llamado .Espinosa, 

ordenalidóle alancear;- á lodos los prisioneros de caballr.ria. 

Para honra y prez de aquel carli a, consignaremos ·aqui su mag­

nifica y pundonorosa contestacion: 
) 

«Yo NO TBNUO LANZ-" DESPUBS DE UNA VICTORIA.» 

Espinosa fui separado del mando y reemplazole el, primero que 

se prestó á ejercer el o6cio de verdugo. · 

Despojados de 11111 uniformes 1011 rendidos, fuero asesinados en 

número de 50 á lanzadas y ba'yonctazos. 

Aquella misma ·tarde· fusiló al capitan de ~órdoba don Joaquín 

Urquizu, hijo y hermano de las dos iol'elices de Beceite, que des-
- < 

pues de haber 'merecido Lodo linage de distincio~es al bárbaro ase-

sino, fueron arcabuceadas el 27 de febrero de 1836 en Valdero­

brcs. 
Tambien fueron pasados á degüello todos los heridos y enfermo 

del hospital de Maella, qué eran ve.inte f siete, y noventa y seis 

sargentos que existian prisioneros de otra accion. ' i · · ' ·. 

A conse~uericiá de' estas y otras inaudita!! atrócidades, ' el segun­

do cabo de Aragon don Santos San Miguel dirigió á Cabrera la si-

• ' 1 

g mente carta : · 

«La i_nfame y alro,z conducta, contraria en un lodo á los princi­

pios Je humanidad, dereclio dé géntes, y leyes ile la 'guerra, que 

usted ha teeido con los-heridos pris1ooero~-pertenecientes á la divi­

sion del Excmo. selior genetal Pardiil~s , 
1
asesinánaolos vilmente 
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despues ae rendidos, y la observada últi~amenle en °el, pueblo de 
Urrea ·de Jalon, que V. entregó á las llamas causando la infelici­
dad de sos ' habita tes :• y el asesinato cqmetido en cuantos naciona­
les de dicho 'pueblo cáyeron en su poder, llena •de ihdignacion á 

·todo coraion humano. seií cual sea su opfoion ¡., partido á que per-
tenezca , porque -para fücer la guerra é n nobleza, no es preciso es­

-ie11cler los ·efectos de ellá! á lós paciÍicos babítantes, ni usar con los 
enemigos rendidos otra conducta que la que marcan aquellas y el 
honor del gefe que manda y prescribe: 

Me . es, muy sensible usar de represalias, y verme precisado á 
' sar otra igual cori los qae, desafectos· al actual sistem11 que rige en 
ltl" na~ion, aparezcan· partHlártos y 11migos de esa innoble y ruin cau­
~a que V. defiende y que lmvuel ve á la nacion en luto y llanto; p·é­
ro tni deber y ef interés ile proteger él • pais que está á mi cuidado. 
·ñfé itnponen •esa obliga¿ion. 'En 

1

consecuehcia he puésto presas á to­
das las personas pudten'te é Influyentes de esta pÓblacion que se ha-
llau. en este caso. ·• . . 

Mi conduela con ellas será igual '·á \a que V. en ' lo súcesivo 01>1.. 

' serve én la1·pobiaciones con 'los amigos y defensores de la causa 
¡ • 

de \a libertad y del trono de la Reina lllabel II. 
' • No . circunscribiré ini • accion · á' esta sola. ·poblacion; éd tualis­
quiéra que nüestras tropas ocupen, la tendré ·igualmente con las que 
pertenezcan á su partido, siguiendo con ellas la misma línea de coó- . 
duela que V. con las contrarias. V. conocerá que este sistema · ar­
ruinará bien pronto á unos · y otros, y no dejará en el pais mas que 
el puro suelo, sac;ificados los habitantes que le pisan, y fortunas de 

d. l 
que 1sponen. 

' Haga 'V. la guer-ra, con ·et carácter que conviene · á un hontado 
militar, y aunque la causa qué defiende está proscrita por los hom­
bres sensatos que 'conoc~n el modo de constituirse en sociedad , há­
gase al menos di.gno de contarse entre los . racionales, porque si 'bien 
sus opiniones son erróneas en principios · de política, manifestarán al 
menos un cbraz~n huma, ó',' •y no de tigre como desgraciadamente 
observa; recibiendo por tal tsislema la general maldicion de (mantos 
desgraciadamente halfüan el pais •que. V.' reforre; y 'están sujetos 
pof esta causa á los 'efectos del de sangre y ruina, que , hal adoptado 
contra · los prlntipids de liumaoidád , atrayéudose con él euemigos .;n 
vei de p oírelitos. ·· • · ' 

•• 1 
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· Quizá su respu~sl.a á ~ste escril9 ser~ poco confo me á lo qu 

me prometo y deseo; pero en tal ~aso '1º s9ré culp ~le de qs o¡a 

les que produzcan, y Y, será responsff bl~ ntt Qios y, 19, bombre,s 

do cuantas desgtacias, cootiouan4o en el ~ ismo ,. aG{lr · á Ja ~ur 

rpanidad dqlienie y(a~igida. ,Dios guqr~e á. V,, (DUChos aiios. z14rag,9-' 

9 de oetubre de 1S38. -El general ~-.° cal.o, ,Santos ~AO. ligu~J. 

-Sr. don Ramon Cabr.era, gefe de las fuerzas rebeldes 4e., Ara­

gon.• 
¡' 1 

Lejos de refrenar Cabrera sus in qnt9s s, nguinar·~,s ,, s~ , como 

se babia ensaiiado.de un,m,9do,h.or ri~le. en Urr,ia de Jalon-fusilan o 

á &>nce nacionales, dos p9,bres dementes y ~o infeljz par.al!.til1o, ip~e.q­

di qdo despue¡1 el puebl9, mandó arca upJlai: 4 lot ~erpicos ab.il3l}-

. tes de VillatUalefa, P,Ocos ~ias despues ~e baberS'e ,ppdér?4C?i pqr 

.traicion de su castillo. Murieron .cin1;oe1,1La 'Y, oc\\p , ,y,, Jl<U 1\retihn4 -

e los 41ubordinados, dq Cabrer,a á ha~er §Ufrir ~qal s~erLe. á ,un ~ -

ciano' de mas de sesenta años y á seis inocentes niñp , .. el, igrp .~ 

..d6) qJte ÍU\\ran tambien ase,\nado1 •. , 1 , 1·, 1Luo:i i , 

;; ·{J l)el mi111no modo que lo habian bf)cbo los geoeralrs· pra¡i JI ~ 

Miguel, don Antoniq Van-U.1.en, que á.la llfZOn h"hja, tooi.a pJRose­

...siqp del mando del ejército, viose en la necesid~!\ de le~r q~ en­

,&r11r en relaciones con el facineroso lorlosiQQ, y eo , µna ,o,nu · -
r 1 , 

oion que le !dirigió desde ,Oaroca el \9 d~ noviembre, se )~en la · 

. guieoles líneas: rl 

ll 
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nu~O,ót dep61dtus con el de los nbestros; el-eitado de' salud y rop~ 
con l)oé han s;do caógeallos unos y· ólros' y esta 'es la mejor pfoei>'a 
de en qué parle está la hulnanidlid ' la iluslracion y' la verdadera ca-
ridad ctistiana. ! 1 ¡/ 1 ! . 
···, Le éito A' • 'el asé~i ato de 96 sargehtos, j poetlo citarle has 
e't motivo··que tuvo 1>pai'll mandarlo; erpreténder qoe conspiraban eó­
oerrados en un& cslrechisirna prision, 'e:J:.ánimés y s'in ar.mas d ni~­
gtina- especie,' fflU)" goard~dós', ·en Ull país de' donde no •podiaó esca J 
p"ar, es una misera'bl' escusa que ' nadie puede cr~er. ,, d 1 • 11I ·1 

5u ~delidad á. !;~ lleina, Íi su patria y á sus juramentos ofendia 
ir V. . causó su llsesinafo. , ' . " 

, . . ' . . 
Me constan las o +ersacioñes de la generalidad de gefes, o6cia-

les y ·(Topa aragonesá a'.Tas órdenes ae V.' y p.;, el las qúe SU'f ' énli­
miento . · i'~prueBa'n }o bJsinatos, ~omo es · nat~ral' suceda á tudo 
hombre, cualquiera que sea el partido que defienda. ' u 

r Mal puedo hablar d la óHhm que V. dice dió el general Pardiñas 
pará no dar cúártel , cuando ni lo sé, ni lo dfoe ninguno de los q e' 
C nCU rierÓh á la ÓteÍOD ,1 ni1o1 creo. J. 1 ' 1 ., • I, 

1Et ge é al Pardiíías ;h11bia derr'o add · varias veces á l s 'ftret.tas 
de D. Basilio Tal! d~ y olt'os é becillas, 'haciétldoles ma., de 200ó 
prisioneros, prueba bien clara de que daba cuartel. 

El general Pardiñas mandaba la 2.ª division del ejército del Nor­
te, y por lo tanto le comprendía el tratado de Lord,Elliot, supo siem­
pre cumplirlo, y V. estaba obligado á respetarlo. 

El que la caballería al dar una carga hiriese ó matase era su de­
ber; pero esta misma caballería tenia rendido¡; cerca de 500 hom­
bres, que sin herir ni matar los dejaba par,il continuar la derrota, que 
parcci¡i segura al principio. , , 

Hizo V. asesi9ar á IU'm 6lan a í todos los o6ciales y tropa de 
I 

caballería prisioneros at :i siguieñte de la accioo; mas á los heri-
dos de inf anterla,.... faltando • un tratado, á la justicia y á cuanto 
puede (altar un militar, Mnsintió V. este alentado, que por mas qoe 
haga no puede discu\par.11 , 

1<,. ... el ~aber fusilado al ayudante del general Pardiíías ha sido un · 
nuevo asesinato premeditado contra pers~na determinada, pasando 
de 372 los gefes, oficiales y tropa que ha asesinado en el mes pa­
sado y este, c;uyo alentado no quedará impune, y el mundo juzgará 
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qu·éo es el móoslroo que causa tan horrorosa mortandad,, y si pue­

den ser defensores de la Religion ni de nadie tan bárbaros asesinos. 

Si la mayoría de h nacion npina como V., ¿ por qué roba y des­

truye cuánto encuc~tra · en el pais que llega á pisar ó los · suy,qs? 

¿Por qué lo que se llama su córte vaga en las montañas, no posee. 

una capital de provincia n~ una plaza do guerra? ¿ En represalia de 

quién hizo V.· malar los 11 prisioneros hechos (H>r Yizcarro e\ 9; 

los 5 con un oficial de la compaiíía franca de Daroca, desp~es de 

haberlos ofrecido conservarl~s la vida si se rendian; los 43 el dia 151 
de este en Herrera bajo la misma palabr~, , y los ;! de Calata_yud 

el 16? Si entra en sus princi(lios de V. hacer la guerra á muerte, 

hágala sin hipocresía y falsedades para querer disculpar .su inhu­

mano proceder. V. la,ha empezado en esta nueva época, y,sobre V1, 1 

y los que aprueban .Y toleren tanta atrocidad , caerá la maldicion del 

mundo civilizado. 1 

Los horirados general~s Oraa I San Miguel y Van-Halen echaron 

á Cabrera en rostro todos sus crímenes del modo severo que ha visto 

el lector. En el próximo capítul!) se hallará la opinion de 0-Doµell 

acerca de las atrocidades del m601troo á quien creemos. haber cali-

ficado con justísimo fundamento de abominabl-, tigre. ' 



_,,_____ -

J 

q 
' !'f el p,esl julio ae 1839 tomlltposesi~n lle .atan-

do del ejército e.,ostitocionat el general a-1.e:o 
poldo 0-Donell 'J 1"iose tambien-eñ lá ' precision 
tener · qoe· dirigir sé veras ill'eolpaciones t. Ga rena , 
ne..olo. por sus ali-o'ei'da\les, sino ·por·las demasía 

., t.dé l()s subaltetnos·de la facci«m. , , oJni.u l o • 
·., , , , , , ' t J ; , o· J 

«InmedialameAte que me ·he encargado del mando de este ejér­
cito; ( cfecíafü desde Muniedfo el 28 de dicho ·mes) · .be Hmido:. no ­
tivos para conocer .que, la gu6aÍl'll, lin las pro,ioeias de Ara·gon ,_, ~a...-. 
lencia J llurci~ está muy lejos- de balfarse regularizada eri los térmi 
nos que la liomanidad y la civilizacion exigell'.d 1 • I•• r . ' ( . ' . . '. · , ll , 1 , 

r • J .._ . , • , • i 
:J ¡ . . 

,,Varros ge.fh e .los que se suponen á las órdenes de V, p ' bli t an 
· 42 
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pot t, do , Imponen pena de la vida , de depo • on eonfii 

cion de bienes á los vecin·os tranquilos é indefensos, y que ninguna 

parle tienen en la actual lucha sino los males de la guerra que pesan 

sobre ellos. 

A los que viven en pueblos fortificados se les compele á aban­

donarlos; á otros que se entregan á sus faenas Je agricultura ó 

comercio, ó toda otra industria, se les prende, y tambien se les 

quiere considerar como prisioneros , ó se les obliga á que compren 

su libertad con gruesas multas. 

La inconsecuencia de '011a co docta semejante , cuando de buena 

fé se quiere que la guerra se haga lealmente, y mezclando solo á 

los que tienen parte en la contienda con las armas en la mano ó co­

mo empleados del gobierno, es tan palpable que no puede haber pre­

testo alguno que la escose. 

En estos supuestos, y adtes de proceder á adoptar medidas recí­

procas, ya con los afectos á la causa que V. si ue , ya con 'los pa­

rientes de los que se 'ha ten en est~s filas : 6 tiien · de todo otro modo, 

he crcido oportuno dirigirme á V. para invitarle á que tome medidas 

conducentes á poner un término á tales demaslas, de manera que sea 

el resultado que la guerra positiva y realmente se regularice, sin 

mezclar en ello por ningun motivo ni preleslo al paisano que se en­

trega tranquilo á las ocupaciones de su modo de vivir, y no . toma 

parte en la actual lucha. , _ . 

1 Espáo ll~e ac~rca de estos interesantes parti-cul_arés tse me ' ccin! 

teBli-áiAe una manera positiva, par.a · qué pueda servfr 
~ ' 

glo en mi lterior ,conducta Y' pues aun cuando rpis i4eaf c,ráeter 

se oponen á lai .. a~ópclon de toda medida violenta y,, ·~,1 .al 

pai&, esloy .sin embargo formal y decididaÓlont~ ispue" . á llevar 

á cabo cuanto pueda contríbuir á -que se respeleJl as.:.P,Ñaobas :y la 

propiedad de lo~ habitantes de estas provincias.» 

. ' .. : 1 . , . 
La contestacion de Cabrerá, como tódis la, que dir.igió á cuafl.a 

tos reprendiin su cond'ucta, ,sanguina ill, no· fué mas que ' una sarfa 

de , soeces ins11hos, UQ tejido de ·chocarrera! gro__seríu, que ,revela. 

han por todas sus líneas la frailesca pluma que... l.as, escdlii.i. , . 

1 Contraste singular! Mientras en Aragon y Valencia se encrude­

cia cada ,·ez mas la fratricida lucha, tocaba en Navarra á su térmi­

no I Mientras c!uzábanse los cbnapanos insulto5 de Cabrera con lás 
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j0tta 4'tffltimina«iiono qne bs autoridades legilima1 le endere•brui, 
abrazábanse en Vergara los dos caudillos de mas valla que estaban .al 
frente de los ejércitos beligerantes. 

OMDonell y Cabrera e,tipnlaban fas bases sobre las cnales debían 
segoit" con éncarniu.ta constancia una guerra este~minadora qoe en 

, pos de siete lifios de matanza y dosolacion parecía a,µn renacer de 
entre loi mismos; estragM • mientras Espartero. y Maroto Jirm,rbao 
u oonvenio de pa~, de" r.eooaeiliacion y de fraternidad ,,concebido ~n, 
estos lérm~nos: • , , 

-r Al'llculo · 1. º El Gapitan general n: Baldomiero Espartero reco­
mendará c,n interés- la! gobiemo el cumplimiento· do ' so oferta, d 
comprometet'se formalmente á proponer á las c6rl.es la concesion ft 
niodificacion de los fueros. 

'. o 

Art. ¡ i. 0 • Serán Hcooocidó1 los empleos ,, grados y condeoorni0: 
nes de tos..g.enerates, gefes, oficiales -y d-emás itidindaoirdependiea 

,tes del ejército del mando del teniente general D. Rafael, Marot.w., 
q~ien presentará las relaciones con espresion de las armas á que 
pe e'Rcli ,,'i¡Uedando ~o libertad'·de. cpntiñoai· irviendo de~ndiebdo 

· fa Constifncion de · 1837,, &l trono do Isabel II y Is Regen9i-a de- 'ID 
ingu\ ta Mailte; ó bie tetiraneá stff'casas 1os que no qaierio segoic 
con las armas én la mano,. 1 

' ' ' ' ' 

Att. , 3'. 0 ~oi qlle • adopten el ptitller c11ó de continuar sirv,iendo 
te dr¿n colocaeion en h,s cuerpos del éj~ cho / ya de efe~itOfSJ ja 
.te lllpernomerarios, segun el órden qne ocopen en la escala éle' Jas 
inspeccio á tuya arma eorre1p4>ndan . 

'• 11 fa 
Art. 4.~ Los que prefieran retirarse á sos...casas, s'iendo gen'er.a­

les y brigadieres.. obten~rán su cuartel para donde lo pidan, con 
el s9ela6. ~oil-p r reglame to les corra.p011da: lps gefes. lJ o6ciltles 
obiendl!áu li-cencia limitada(, so Tetiro segoo ,reglamentó. Si alpne 
de estas~ sei,. qui&iere licencia temporal, la solicitad por e:I o.o 
octo · d'el lntpec~or. :de su arma respecti.va, y le . será concedida 

ain esce-¡,tuar esta liéencia para el, eslr,angero,, , en es(e ..c88f>i, , ~e 
ch . M 11olioitocf por el cooduct«t del' c1pila rgeneral .o. Baldowe.ró 
~sparlero, C!Jte les dará el pasaporte correspondiente , al tJ1Disdio 
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lieolpo que dé curso á la!I solicitudes 
cle ,S. M. 

., " 
Art, 5.0 Los que pidan la licencÜI .lt,inporal. ~rá 1 !Sl"ªogero, 

1 

como 110 pueden percibir sus sueldos basta J>,l J'eg·rl'&Q ,egun lt i,1 

órdenes, el Capilan general D •. Baldomero Espartero 1• f•cilitatá 1 
caatre. pagas en virtud de las facahades qa.e le .-stán> ~nforjdiis.1in 
~leyMdose en este artículo todas las cla1es,d-esde ge rá.l b.a:&iit suJ>te 
nientes inclusive. : . , i 1 

'.Art. 6. • Los articulos.,reéedenles eompretideo á .todo, lo, ,m­
pJeado• del ejército, haciéndose este,11sivos á Jo.J. emplt'8dot dv;ilH 
que ie presenten á 1~1 doce dias ~e :ratificMlo lle ,e4nve.11m. 1 

Art. 7. 0 Si las di visiones navarras y alavesas se presentasen en 
la imi1JDa forma que· las divisiones casteUau, vizcaiaa y gá,jp.u1ooa­
m; clisf t11tarán de las conceíiones .q\íe> s.,e es¡t,r~ná 110' lqs ntícul4u 
peece4enle1. · 

,, 
t Art. 8. 0 Se 'poaclrin á ·wposici-,. d_.i C..pilA& ~t J). •11tq 
meró Espartero los par~ ues de- artilleria, 'P é9lraqt.JII• ,: (\ep(,sif.9~ qt 
armas, de vestuarios y ele ví1&res qoe etJ.60 ,bajb la 4PP1fnacion J 
arbitrio del Teniente general D. Rafael Mar~t.q. r n9 f 00 

Art. 9." Los prisionero, perlePpci.en"'s á 191 ~oei:_p9s de:Jaw·P(o­
•incias de Vizcaya y Gll.ip'1icoa, y, Jot de ,os puerpo, ~ lit di,~ 
castellana, que se cooformeo en qn todo con ,19• arlípulos del presen_Q, 
convenio, quedarán en liberl4d, disfr. la1d9. . de Jas ~entaj.u que ·e 
el mismo ise espresan para los demás. Los que no se convinieren su-. 

friráo la '!uerte d.e prisionero&. "· J 

:1 1 1 ,. • 1 
t: IA11l, ,18. El capitan gen~ral D. BaldOJDietó..,Esppr erQ Ji@t.í .pre 
1~ el gobierno, pua qo este- lo hag• á las eódés, la céll!l~J'r.tejón , 
qoe)sfr mer,ceaJas viudas y h.ué:rfan9s d.~ lós qJie · ba~.m~lQ ~rd 
presenta guerra, .cortespoodb' es á lot cuerpJU 6,Jtu· 11~, ~P .. ~-
este ,c:eoveoio. - Rati~cado .este, clonvenio e_11 eJ · cJtarteJ. g~peJ;aJ d~ . . 
Vergara .i 31 de agosto.Je, 1,839.-,.Etduq_u_e <bi ltt. Ysitlaria.~Raf~J 
Maio,oJ,; · • , i' 1 , q . 
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~J dts u~t · po~ible hat.er uba. e at'8 4f'leripcion 'ª la 

altgrk que p.rod11jo ep totl11,1 parte$ la D.Oli~ia d 1• fausto aconte ... 
cimiento. 

lliutras en- las provinci,s del ~orlé se entregaban todóa sos ba­
bituites í un eotosildmo que zaya ·en frene&í , ep •todos los demás 
puotQII .de Eitpaña cel !l'OSe el AB8.UÓ ,DI¡ 'VBllGAIU. ,COO, 6eslas re-
gociJOS públicos. u· , 

De la reconciliacion habida en Guipúzcoa entre los ejércitos be­
ligera,ates deduciase la pronta ~ deseada paz de l do el pai11 y :esto 
'91ai::decja de gozo todos IM corazones•<l.e Iba españoles heoradós:. • 

La idt,a de qee iban á cesu I• 'de astacionea,. los- ioeeodios, lu 
h()rribles repre111ias, 101 fosilamie roeb que Lemm .asombra .. 
do y lleno de espanto y estupor al mondo e Lero , eu desd0110 oo la 
civilizacion española, hacia, ólvid.ar los iofortonios p~sados, y rena­
cer el júbilo por do quiera. 

A coosecueneia .le · laa grne ,suceso no le q~edó ya a Bon Cárlos 
m111 reeurso que la fuga al estrangero. º" 1· • 

Caltrera, que •no dejaba de conocer su posicio11 escepcional, pues 
habiendo sido su carrera una hilacion no inle.rtumpida de atroces 
im:petdonables . criaaeoes que le coadeothe · á ob ,poett transigir con 
una íociedad q11e jamas puede abrigar ,e u ,eob al Yerdugo de la 
hQuta 'dad, al homicida esnalurali,14.e, al matador u 111 amante, al 
execrable infanticida, al asesino de su p,:apia miidre, wbner.a t,"eciliió 
con rabiosa desesperacion la para 61 fea.al nolidia del abruo·'de Ver­
g111ra, y vieod_o sa1 iluaionea denaoecicJ.s J 41úe d.wáa de •ctuel her 
moso grupo de fraternidad babia Úo cadalso para el ~truo d~ 
Burjasot, quiso hacer á sus subordinados partícipes del invencible 
c mpromiso que le alejaba de toda récoociliacioi con los hombres 
honrados. 
- · Re'unió eo.consoouencia á los géfes y oliéiales de il ejército, y 
segun ,su apolegísLa Córdoba., les habló de e•la mapera : -

• '( •• 1 1, t 
uSeñores: el mejot "Servicio ílel lléy !i mí pál'lioulares seoti 

mientos me obligan á exigir de ustedes que FRANCUtBNTB HANJFI1$S 
TBl!i CUALB!l 80 LOS S&LYOS d6Spu de lo que se llama Com,eni'o de 
V dgpra y q•e par.a..nosolros los 1.eales;bo metece- ólro, nombre que 

. el de traicion. , , 
• Mi• inftnmone. se ,redu.t.cn á empJear todos.· l mrdio1 imá~ina~ 
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bles pare copseg-uir él triunfo de nuestra cama y proteger al pais 

que tantos sacrtfidos hi ·hecbo ,y hace para sostenernos, sac6ndole de 

las garras de la revolucion. · 

Yo miro con horrur aquel increible sóceso; me parece un sue­

i}o todavia, y no quiero hacer reftellioner• qae nie recordarian coia 

que des.io ohiidar; -y· me quitari60 la tranquilidad de ánimo tan ne­

cesaria en estos momentos.» 

El nauseabundo grum,¡e bo pudq 'jamás civilizarse en térDíinos 

que fuera, en él. Yerosímil. el lenguage que su admirador· fe atribuye} 
lo único positivo que hay eo él eii que invitó á los concurrentes á que 

manifestasen 'francamente su opinion, dándoles las mayores garanlias 

para que se éspresasen' eon toda libertad. 

_,.. Hizo la p.regunla'de si seria,convenienle entraren negociaciones 

con los cristinos. 

Forcadell Y. Llarrgoslera, ora-clo~es de la misma estofa que Cabre­

ra, prorumpieron en blasfemia á voz en grito, y abandonaron·bros .. 

camente la asamblea ~foiendo que ni siqniera; querían oir habla, de 

transaceion con loa herejes. • 

, Invitó Cabre a ~ los· de á oe té espreea eon toda IJbet)ad 

J fr.tnquoza, y 00 firharon algllllOl:que á OOIINCUencia de esta iovi­

iacion cspusieron los inconven¡entes que ofrecía la guerra y las ven­

fajas que·~e uria. capitolation pudiera resultarles ." · 

Una ,hora de es •babiin' sido fusilados estos infelices, y 011 santo 

prelado que •ilco11apañaba al tigre, eseribia i nomltre de eate la si­

guiente procla,ma: 

•Voluntarios-: Las armas alevosas de qoe·la refolueion ha usado 

contra los valientes; han alejado á nuestro rey y cogido en , redes 

infames un ejército de· b~ro~s. ¡ Eterna ignominiá cubrirá ,á rlos in-'­

dignos español.ea.que eón descaráda impudencia, y á 'uná con•-R>s e e- . 

migos, han trabajado por mas de dos años á inutilizar la noble san­

gre que con envidiable g_loria ha derramado la fidelidad en 101 cam-

pos vasco-oavanos1 ·• 

Si las palah~as •venenosas de pu, her,nan'6d y humanidad ele., 

oon que los traidores bao podidd~ngañar á nuestros he,manos, lle­

gasen á vuestros oídos' abominad de ellas y avisadme • . . . 

¡ No hay otra paz que la que oo' tarduá. en dará la Españ en-
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lera nuestro amado soberano el señor don Cárlos Vi, onca mas ilus­
tre que cuando parece mas desgraciado.! 

• Voluntarios l Me coooceis y os CQoozco: ,'l.a ioaignacion, no el 
desaliento, se ha a,poderado de mi éorazon, .como de los vuestro , al 
saber los sucesos del norte , y' ansio el momento .en · que, poderos de­
cir désde el campo; e~e que 1eneis en_ freo e es el ejército que eova~ 
necido con sus glorias postizas, pretende asustar.os con su número··y 
aparato: aquel es el general á quien una ~u lmicion hizo éonde·, y 
manejos todavia mas traidores j torpes ·ha~ prestado el titulo ridículo 
de ~oque de la Victoria. ~ ;.¡ . ,. , 

• Voluntarios : Me engaftaría muoU si el corage que siento en 
mi pecho no le viese hervir en el •,oestro en el momento, que ya 
tarda, de medir nuestras armas leales con las traidoras de la revo-' . 
lucioo. . 

Este dia se acerca, y vuestro general , que nunca os prometió 
I '/J~ 

en vano la victoria, os protesta .coa todas las teras de su. corazon, 
que jamás ha presentido coa mas segorida1 ,,l, dias de gloria que os 

. esperan. / , 
Una ojeada r,pida que mi alína dá en e~ ~' ipslante sobre mi pe­

nosa vida, me reeoerda la hora e~ 11 • /¡,' ~ . is a~os capitaneaba 
quince hombrea, armados por ~itad d~ f'WI . esco'petas ... ¿ Podria 
pensar en la 1érie de iuaaditOI 11'cesos e ,han :seguido? ... Pero 
la Provideocia , que ~e t,emplaee en hamillar · soberbios, ha diri-

. \ 
gido mis paS01: el Dios de loa ejér ,' '° cuyo notnbre peleo, ha 
coronado con la victoria mi iateadoa pora , y 1 .. -.~ de . mi ino­
cente madr derramada por su gldtia, -ebteodr , o~ te clodeis , que 
el ejército eompuesto de los valientes y le · 'aleros de so hi­
jo, confunda para siempre la soberbia de la revolucion, que ha 
inundado de lágrimas y 'hngre oue 'ra her111é11a páfrili! . 

Voluntarios: .1 fieles compai\eros de. urit trábajo~' y de · fhis glo­
rias l -La religióo..y ·el rey piden oúe\'o, \,SÍue~os;~ 0056tros, y iet· 
rey .y lá 'religion los tendrán .. ¡ Contadlos por victorias l Os lo prome­
te vuestro,geaeral y caaparada, á quien et'MO si'eÍtipre vereis, pelear 
como capi,an y como soldad~. ¡ Vhr la religié>h t (Viv',a et rey J. Ouar­
tel general en Mirambel 7 de octubre de tsa9. ~Et conde ile Mo-
rella.• · 

.. . .. 



' . 

• 

' EU TIGRE 

¡ lmpudoncia i11aoditaJ ¿A. que infoear los manes de una .madr 

inocente? Pues qué! sacerdotes sacrílegos que escribiais con sangre 

las alo~uciooes del mYmslt'oo, ¿ po«t,iais ignorar que, nadie mas que 

aq1,1el abominable hijo babia sido la causa de la m~erle de Mari 

Grii\ó? ¿ A u.é ,::itar siempre á so madre en •odas las proclamas de 

Cabrera, cuando sabe .lode el muado et odio que le proíesaba? ¿NOl 

eraQ públicos en :lOl'UJsa los desmanes de~ hijo? ¿ No saben todos 

qup la íaltai. de •espeto con que ¡ragaba el nvilecido estudiante los 

d~svt1Jos mqleroalés, iod.újole ha,ta el ioaodilo esceso de lttvantar la 

mano contra la honrada muger? ¿No llevaba con frodueneia aquel 

li~~r.tin() ,insensaJo s_u bes.lial ferocidad ba~la asir á :su madre ·de los 

pabellq.s J ,Jtrr.ulrarla por e~ 11uel ~, 

CIQ • Joqt.Ul8 no, los inantis ae lo IQll 

drel. ,~ .isa e Uf\ · 
0

QJi bQrrible.. 1'5 ont J,urla di.ebólléa ... 

~ qn,~,c~IA.º inJeyJlal ,,Qrqpe Lú, mál ado fuisle iu:uesirio. · 
. " 

1 • • 1 ~· t, 

E invl~ o ,p i6jJ.laOf Ne rra ~ eJ duque de la Vic,toria ,Uegó 

flfil91lC6S oo.- sp tié.rtito1 ·;i ragQ,i~1 di!'Ígló su voz d~ pu ' los ha 

bitpntes de, Aa;aggo ,,,X'tl.,(lcia J JJr.ci n eMó11 lérrojoos: t 
11 

• . «~leg{> para. bi~n de .Españ~ l¡t época feliz de . qqe lerminc la 

guerrp sii.ngr.ienta que. pQr seis ,llñQs ha c.ubierto de luto á millare& 
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de familias. Las provincias del norte , donde el fanatismo ejerció inayor influjo, donde la escabrosidad del terreno pcrmjlió organizAr en ejércílo numeroso las facciones parciales , y donde el Prclendien,­i1' logró estable'cer su gQbierno, ya eslán en paz; ya disfrutan de los beneficios de la unio.n; ya lós padres tienen el apoyo de sus liijos, y eslos el consuelo de haber sobrevivido á tan encarnizada lucha para gi>zar,en el seno .de su familia de la tranquilidad que Codos anhela­ban. 1Allí ya no hay uno .solo que combata por D. ~árlos. La division castellana, la div.ision vi.zcaina y la division Guipuzcoana fueron "l.u primeras que reconocieron el error de. servir al quo trataba da usurpar .el trono de San Fernando á la inocenlé Isabel.» 1 

. «Mi voz de reconciliacion fué escuchada, voz que no podia me-. nos de hacer eco en los co~aiones de hermanos estraviados. Erán es paño les como vosotros; miraban,. ·hacia tiempo , 'con horrpr q·ue la saíl'gre española corriese de una y otra parle; .Y ansiososJvolaron á seguir rl~ caúsa 'jusla que defiende, el ej~rcilo de mi .mando. Vergara pueblo de Guipúzcoa, fué el teatro glorioso donde tuvo lugarJa.gran_, de y sensible escena de a,brázarse los que pele'aban bajo de ,contra-l rias banderas.» , , 
« Allí se .confundieron todos; y un sentil~~~ento unáni~e biz.o de­láparecer el encQno ·que causára tanta ruina ;.re~mplazándolo ,la fra­ternidad sincera que ha de hacer la ventura de esta heróica nacion. Las fuerzas alav~sas y navarra~ que hubieran seguido el mismo egem­plo, . fueron .arrastradas por don Cárlos y sus ambiciosos ,agentes, q~e-fecundos en engaños y perfidias, las hicieron creer que un ejér-oito do frances~ venia en su auiilio.• . f 

.«Esta ihision .du.r6 poco ; pues marchando sobro el Pretendiente Je halí en Urdax, viéndose en la precision do lomar asilo en Fran~ cia, despues d~ haber sido desarmados en la' frontera lodos los que se refugiaron con él, poniendo las autoridade11 francesas á mi•dis­posicion armas y ~aballos.» 
«Aquí te neis, aragoneses, valencianos y murcianos , una. te eiia fiel de los-.úhimos sucesos del norte·.» . , • , . , 
«D. Cárlos ha sido inlerJ1ádo en Francia y está asegu.:adá su per ... sona para que no vuelva á promover disturbios.» 
«El aguerrido, disciplinado y virtuoso ejército que di 6, , allí la , paz, está Ja ·en las provincias para ñacerlas partícipes del mis­mo don. Por . él suspiran todos los pueblos. Ellos me• lían recibido · 43 
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en el tránsito -con aclamaciones que, á no dudarlo, salían de Je in..á. 
' 

timo de su corazon; porque tienen la seguridad de que en breve se-

rá completamente pacificada esta oacion invicta.• 

«¿ Y cómo no serlo , cµaodo tal es el deseo ; desde la mas populosa 

ciudad hasta la mas miserable cabaña? Solo dos mónstruos sedientos 

siempre de sangre quieren oponerse. Pero vosotros, los que segúis 

forzados sus banderas manchadas con crímenes atroces, : no creais 

mas sos engañosas palabras, daos prisa á presentaros al· indulto que 

01 ofrezco en nombre del gobierno de S. M. Abandonad á esos hom­

bres, nnid á mis brazos, ellos os estrecharán con el ifmpulso del 

amor fraternal; no habrá ni aun recuerdos de pasadas faltas. · todos 

seremos unos, y como los hijos de las provincias <del Norte marcba-

· reis tranquilos á vuestros bogares, bajo la proteccion que ofrece rel 

ejército que me glorio de mandar.» ? ' r 1. , 

«Y9 no dudo que fiareis en la palabra de un soldado que cifra 

todo su orgullo en la honradez: que no tiene otra ambicioo que la de 

contrjbuir á la felicidad de su patria, por medio-de la .unioo d,e ·tódo~ 

los españoles, y que ha preferido y preferirá la gloria de pacifi~a­

dor, á la de guerrero triunfante , porque es sangre de hermanos :la 

que tiene que verterse, y esta sangre es muy cara á su cor~zoo.• 

. « Venid , os repito : deponed las armas para que. embraceis 14 

.esteva que froclifique fos áridos campos, volviendo la·alegria á vues­

tras angustiadas familias.• 

«Aquí teneis á mi lado á vuestro antig.uo caudillo D. Juan ·caba­

ñero: él por humano fué perseguido del f~roz Cabrera: él es testi ..¡; 

go de cuanto os digo: vuesfros parientes lo vei:án, y ellos, , no p -

diendo seros sospechosos, os allanárán el camino para salvaros,. El 

que no lo baga ... ¡• qué-tiembll' 1 ·porqpe la salud de la patr'ia y la ne­

cesidad d~ dar pronto la paz á estas provincias, me hará inexora­

ble con loa obstinados,.• 

La sitoacion de Cabrera era de dia en dia mas crítica y deses­

perada, y en el horrible naufragio que amagaba sepultar para siem· 

pre su vida, d~strozada la nave de sus ilusiones, ni una tabla siquie­

ra presentábase á sus ojos que conducirle pudiera .á puerto de ,sal­

vacioo. 

El peligro era in_minente; pero en el peligro es cuando se cono­

,cen los valientes. Cabrera, como cobarde, blasfemaba de Dios, pa-
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ooa y lloraba de miedo. De miedo, lo decimos en alta ,ot, mal 

que pese á sus apologistas, lloraba de miedo como frágil muger­

ciÚa: de miedo llegó á alelarse, y sus parciales tuvieron buen cuida­

do en ocultarle en el pueblo de Hervés para evitar tanta vergüen­

za y desdoro. Allí se le desarrolló una calentura nerviosa que le 

aproximó •á la tumba, y cuyo relato será objeto del capitulo que 

sigue. 



'1 

a 

CAPITULO V. 

LA COLACION Y EL VIATICO. 

' 
AY una noche en el año en que la intensidad 

del frio, suele se~ insoportable ... porque a.pare­
ce en lo mas crudo del invierno·. 

O Hay una noche en que,. áridos los· campos, a . g ~ a Ja tierra sin , calor, mustias las plantas , sin flo-

= ~ ·res lo¿ vergeles , deshojados los árboles y 
.; 'i'....r'- · ab!ndonados de los inócentes pajarillos, me­

lancólica soledad, luto y amargura dominan por do quiera, y este 

duelo, , esta tristura universal en que 'sumerge el sueño de la vejeta­

cion las mansiones de Ceres, Flo,ra y Pomona· , lleva su maléfica 

iofiueocia, no Solo á 11\S moradas de los hombres desdo la pobre .y 

aislada cabaña del desierto hasta el régio alcázar de la ciudad po­

{)Ulosa, sino á los mares inmensos cuyas ?las agita y embravece el 

huracan. 

Hay una noche espantosa al parecer, en que la familia del míse­

ro artesano, sumido en la indigencia ~urque los magnates han le e!l­

poliado del fruto de sus fatigas para alimentar pafaciegas vanidades, 

siente lodoª los horrores del hambre y de la desnudéz. Sin medios 

de mitigar el rigor de los elementos, agrúpanse los tiernos hijos en 
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derredor de 8ll a'O'igida mad're, que con, sus '.brazos ofi'cjoso!j prefen:.. 

de en vano guarecer del · f rio á las infelices criaturas ,1 mientras falto 

de trabajo ·su 'desconsolado padre ,. mendiga de puerta en puerta el 

pan que los malos gobernantes le ,han arrebatado para consoli'dar 

so inícuo sistema de infamia , dolo y opres.ion. 

· Hay ·una noche terrible en que el insomne espec'ulador que fió su 

fortuna á la veleidad de los eleme,ntos, tal vez, contempla .evaporar-. 

se en . un instante los dorados sueños de su fantasía y hundirse en 

el piélago profundo su belio ,porvenir, sus esperanzas , las inmensas 

riquez,as adquiridas por luengo3 años 'de afanes y desvelos. ; Azolado 

por el furente noto zozobra el frágil bagel que las atesora á mer­

c~d ;de las olas encrespadas, · desesperanzado y sin brúj ola el piloto, 

los esfuerzos de la tripulacion evitar no pueden el horrible ~aufragio 

que burla de improviso todo.s los cálculos do la codicia 1humana. 

Esta noche pavorosa, esta noche de intemperie, de melancólica 

arid'ez .de l1JtO, de tristeza y de ,eapanto porque nace y muere en el 

corazon del invierno, esta tremenda noche de horrores y de ca­

tá"Strofes se ·apellida NocHE-BUENA, y á la par de. estos horrores, de 

'e1té·espanto, de esta tristeza y de este luto, destella por todas par-

tes universal alegría. ' ' 1 • 1 ' , 

' La noche dill 21 al 25 de diciembre, la no'che eii que nació-el pri­

mer APÓSTOL DlJ LA DEMOCRÁCIA en Beleo <le Judá J éorriendo los 

dias def tirano' Herodes, es desde entonces la noche mas solemne 

1 , ' ' 

de.l mundo cristiano, que dando espansioo á su gozo , celebra con 

' alegres cantares al son de pastorlles iostrument-os el nacimiento del 

Divino Salv,dor. 
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- ·· Mientras gimen.los desgraciados: estruende1~. @U·lliciºn cte ~Jet .. 

gria' aboga por todas parles sus ayes lastimeros, y acilso-~10 falta1 ~n­

tre los mismos infel,ices quien 1 dá treguas al 4olo.r y :olvidíl su ,~.cs­

'Venlura para rendir tributo de adora!_:ion al niño Jesu~, j,ostific~nd 

el incuestionable refran de q.ue los .du~los con pan son me~o, HP91°\ 

que es cosa sabida qu" i n España se dá comienzo. á, la solemnidad 

de Noche-Buena con una oplpara colacion que. reanima los estóma­

gos ; predispone , los ánimos á la hilaridad y hace } mirar con ,det-

precio los rigores de la mas cruda intemperie. . 1 
1 , . 

Al son de la acatarrada1 chicharra, de las alegres c4stañuelas, del 

magestuoso pandero, de los chillones rabeles, y de, la mqgienle 

iambomba, instrumenl'?s _diabólic,os que por 'pastoriles ,que sean·pro 

ducen infernal armonía, reú,neoso los in.di.viduos dé cada casal .pará 

soleqmizar en , familia aquel , act.o religioso, capiiz ~e conyerttr ,por 

su culinaria y estomacal fragancia- á ~uantos, ateos at~soren un pala­

dar concienzudo, un paladar inteligent~ y delit a_do·, un p¡i.l;\d~r. ,seq~ 

sible á loi. placeres de la sabrosa gastronomla. 1 , ~ , 

La numerosa familia d_el ti'o Si!nto, acomodado labrador de_ Her:1 

'Vés, acababa de consumar la solemne colaciqn, y asa2¡ . repl~.tos ;{l~ 

manjares, dulces, y licores, lanzáronse sos indi,iduos á Una pla~ol&;­

ta inmeéliata donde el tamboril y la dulzaina estaban invitando á ha-

cer ,Ja digestion á todos los discípulos de Terpsicor:e, , ·, 

La llegada del t io Sen.to y comparsa fué ,cogida con ~godos .sil"'! 

bidos de entusiasmo y aullidos de general alegria. · 

Eran las once de la noche y aquella multitud frenética aguarda -

ha la hora de la misa del Gallo, entregándose á una aJgazara que 

frisaba en indefinible locura. , ~ 

El tío Sento era gran tocador de guitarra y una especie de tro-, 

vador del pueblo, pues no babia festividad alguna en que este jovial 

labrador,~ pesar de que hacia ya mas de cuarenta años ' que gastaba 

zaragüelles, tenia, si no el acento de encantadora Sirena, un vo­

zarron de sereno que daba gusto oírle. 

En los intervalos de la dulzaina, lucia el tío Sento sus inmensas 

facultades mímico-filarmónicas, acompañando con truaoescos ade­

manes sos coplila!I, que por todos sus versos destellaban esa volup':­

:toosrdaa ; que constituye el. sabrosísimo é indispensable sai~ete de los 

!aires· espaiioles'. i · 

Sentado el tio Sento sobre un barrilito de aguar.diente,: pulsll1 por 
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ñn ,110 mágica guitarra, y apenas resi:in~ron !os ·prirrieros.eeos del pre­

ludio, 1-1na gritería_ infernal llam{dÓs aficionados al b;ile. : · · • 

• 
1 Multitud de parejas.colocáronse .en el corro, y bailose.el fandan-. 

g-0 en medio de' una hilaridad que no es posible .describir. 

Aplaudidos fueron los bailarines de ambos sexos , entre los cu·a­

les, descollaban ciertas obesas sílfides ya cntraditas ,en años que· su · 

daban la gota gorda, 4 pesar del frío ; , pero la ovacion I qu6 tributó la 

concurrencia al tío Sento es superior á toda ponderacion. ¡ Qué es.-. 

trépito L Una tempestad de silbidos de aprobacion e~tallaba al fin de 

cad'a, copla en 1medio de risotadas y aullidos atroces. Ver'dad ~s que 1~ 

habilidad del trovádor merecia este holocausto. . .. > 

. ,Hé' aqui las0coplas que füeron mas celebradas: 

. fl! 11 ' 

J 

'1 I. 

Mos diu lo, siñor redor 

que DO Ji agraen les cbiqnes, 
pero té per machor-dona 
una de les mes bon\ques. 

u. 
J ll 

Lea fadrines de Morella " 
'.s~n molt amigues deis nares ; 

• ,G 

y van pels borts deis convents 
agafant les sargantanes. 

1' 

1 ll o m. 

Afollant per les taulaes 
Pascualeta y Visentet, 

1 

ella fic6. mA en fo nin 1 

y se enc·ontrA un pardalet. 

v . . . 
1 t \ 'l 

• Desde que es casá Visenta. ' 
está molt unna~ •y1 gtoga; I ' 

1 
y es per que a les matinaes 
li agraa la 'safanoria. ' 

" 
Diabólica gritería interr~mpió aquella diversion para darle mayor 

real~,e ~90 otra singular escena que proporcionó descanso al bulli-

cioso cuerpo coreográfico. ·Vamos á describirla. · • · ' 
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• Un clamor universal de •1 Viva la Curra (lel chufero!»· ·resonó 
por todos los á~gdlos'de l~ plaza~ cuando por 'una de sus avenidas 
apareció un grupo de. mozos llevand.o ,en sus hombros el ro.as lucido 
sillon del barbero .del lugar, en el ~ual iba 'sentada una gr.aciosa mo-, 
rena de breves y redondeadas formas; pero de ojos as~sinos, ,,nariz 
un si es ,110 es arreman'gáa, y .talle voluptuoso, cuya donosura .tenia 
alelados á los descendientes de A dan y muertas· d~ énvidia~á las bijas 
de E-va ! ., 1 •,t 11 1 · 1 i · 

Esta j6ven', .que , babia ~ido/ conducida ~n .triunÑl. al cbrro, que 
prcsi4ia y animaba con sus haliilida~~s el tió .•Sento ,,. era hija de .1 Ma-, 
drid y había dejado en el Lavapi·és· un, vacfo. dific'il. deillenai:, LHacia 
un aiio que estaba casáda conJUn viejo chufero q'u.e 'pasaba sui1tida 
cqtre Hervés y la c6rte acompañado .siempre de su cara mitad. _La. 
j6ven manola no se babia d~~prendid? Je su airoso trage, y con su 
corto zagalejo, su mantilla t~rc,iúa ,.Y su aire de taco, proporcio~a-

' ha al viejo chufero mas colaho11adores matrimoniales. de los que él 
hubiera deseado. J1 "L 1 .u .. , 11 .. ,, · 

Esta lavapedestre heroin~',' ·compartia di1gnamente los laureles 
que ceñia el tio Sento por sus talentos filarmónicos. La Curra del 
,:hufero cantaba algunas canciones españolas con mucha gracia y con 
aquella sal y desparpajo que· suele sentar á las mil maravillas á las 
hijas del Manzanares. Gá'da · rn'ueca de la Curra era ~n flechazo de 

11, ,, ·,, , · ' 
atnor. · 

Con · .el objeto de lucir su maestría babia sido conducida junto al 
aplaudido trovador. No anduvo este perezoso en templar de naevo 
su instrumento, ni la Curra se hizo de .rogar. 

Reinó el mayor silencio : y e~pezó la liµda manola á entonar con 
salerosa espresion una cancion~illa titulada LA.P¡\MPLINBRA ,.(1) cuya 
poesía es la siguiente : ' 'J 

1. 

Ya cesó mi triste agovio, 
pues, _aunque vendo pamplina, 
qui1lre un' marqués ser mi novio 

'' ~ •• f 

que me hará llev,ar chalina .•• 
Y anda;é én ·coche · · 

11 ., , , r 
de dia y noche, 

pues dice siempre mi usía, 
t,, ,1 ·r .1 .~ • , i ' ,, .1 

·(1.) Esta cancion, y la>.que sign,e de u ) MELONBR&, han sido ·puestas en' in6sica 
por el célebre maestro español· D, Seba~tian Iradier. , , • 

1 JI, ' _; .J 
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que aunque tiene su herb~lario 
toma de la fyerba ,p,.ia .. 

p11 su 1:anario. 
Y andaré,en ,coche 
de día J noche, , 1 
tendré ,lacayo~ ,i( . 

y guacam11.)'os1,~ iup 
y tendr6 no.mono 
p11 darme tono, •• , 

Que aunque tiene an bl!rbolario, 
toma de-11 yerba mia 1 

p11 111 canario ... 
¡ P.ueayal 1 · , 

¡Pamplina! ¡qué rreaea está 1 

11. 

Es pre1ona muy formal 
el usía qoe ~ quiere,. 
y dice que .me perf'er~ 
, las mtiamu de ellal. 

Me adóra tanto, 
que el jnn~s 11nto, 

al guiparme en nn•, eaqnina, 
me acompañó hasta -el cal vatio , 
J. me toma la pamplina í• •• 

11' pa su canar\o. t , , , : • 11 ; 
Yo anda:ré ,en coche 
de día y noche, , , 
tendré laeayos ,. , " 
y guacamayos ,- , 1, , 

y tendré un,mono , 
pa darme- tono.,, 

Me acompañó hasta el cal.vario , 
y me toma la pamplina 

pa su canario, L l 11 
¡Ruesya, t, 

¡ Pamplina! ¡ qué frese;• está 1 

rn. 
/! J 

'.Pero 'a.segura mi abueJa , ¡ 1 ' • ~ 
que los l>P.yihriis, "ºJl r,,tale, : 

l s:is .p¡ilabr, s ~e f ªn~la : 
suelen dar ansias mortales. 

Los ala drill s'' 
l con matos finell 
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en ºpos: de·una golosina•· , .... , .,. ;, 

se abalanzaftirtmenrioa. h i 

¿ Y qué resulta? ••• ·Pamplh¡a 

· pa loa canarios. ,a 

Yo quieró reocbtt1b ·, , 

de dia J nocbé · , i · ' 

quiero taca7os 0 ~r • y: 

J gUHama:yos;' • ' V 

yo quiero no ,monon , 

j,o d,rme IODI," ""º 
Se abalanzu1emerarios ,F1 ¡ "" 

¡,y qué resulta? ... Pamplh~a 

pa los clloariol!, ¡ 

,, , ¡Pueijal ; l ,i lq .i:<J¡ 

1 Pamplina 1 ¡ qué _fresca está! 
. ¡ 

IV . 
.. t nr 1u101 , ¿/ 

Todos ellos son•iguaies.. ,, !·, 

y á mi me llama~ hermosa;· 

y si estoy entre 11galea 

¡ me oigo gritar'¡ s1iéros1 I 

¡,ViYB el jaleo I ' • 1 

. ,¡Vm,el meneot . 11 I, 

r Vlu esa gr1el1 alviae 
del rey de IÓS/flfanarloe t • 

¿Habrá bod&S1 ¡Qoiál •.• Pamplina 

pa ·1os ·oalllirio~ < V 

Yo quiero cotbe 

de día y,noebe ; 
quiero laca:yos 
y guacamayos ... 

Y o qu,eso un mono 
,r,,pa darme ·tono ,, ~ ., , 

como suelan ptros ,varios. 

¿Habrá bodas? ¡Quiál ••• Pamplin,, 

pa los canarioí ¡ 

,¡ pues' :ya 1 ' •i ,. ,s'I 

¡ Pamplina r ••• ¡ qué fresca está ! 

.J f 

El entusiasmo que produjo esta cancion no es posible describir-

lo . Mil veces fué interrumpida, por los alegres silbidos y risotadas de 

la multitud. Cada vez qú~ la O'árra pronon~iaba la palabra canario 

chillaban todas las mugeres; pero la iiilaridaa' de los hombres subió 
/ i i t ., 0 fl ,r 

de punto al oir «¡ Viva el ja eo! ~ Viv~ el pieneo l ... » Todos ellos re-

pitieron ¡viva! y acompañaron sus.desaforados gritos oon un estruen-
1 
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doso palmoteo y prolongad? r.epiq.ueta de .tru~nescas as.piraciones 

nasale1 ó sean ronquidos de placer ~·mU veces mas significativos que 

h b "d ·1f' 'i1
' 1 i, 11 P .. 1· M t· cuantas coronas an o tem o en a estena a ers1an1 y a a 1-

htan .. n.. ., . r .. ') , ~ . • · -, .. , ••• • .•.• 
.. • ~ ~¡ J ,. ... i . •, l ,. I' , • • l 1 . n 1 

. ¡ F.;tQ!fi;, · ¡ ~i,ra_t-:-;- ~fi~b~~ !ocos . d~ júbi];o~,\?d~~J i s .~s~epta-

dpre11. , . , · , , ¡ · , · 
V'f .. a.JT, , · J .. J.1 ' . J • • ! .. "'· . u.~ .1 '1 ) ! f!l 'I " 

l)
r. "·a~al

1
\ero,~-dijo el vieiQ chufero espos~ de _la1eocanta ora S1 . 

- "" . ~ t 1 '* ,,, .J j ~j ~,¡ .~ u- !/ 1a. ;" '1 G ~, . JH ,a .. . 
rena-á "nadie embelesan mas que á mí las coplas que cán~ mi .1, h, 

.. P.im~ltº: cFºWºijUe se, me C~, la b~~~ al, f!f~ª ; veJ~¡.f¡'3psj~eren 

u~t,;'ile.~ nne la vr,obecilla está cansada.... 1 , 1 - T .. 1.J ..... ~ 1• 1 ~ ,W. .. l , J' l, ..J' u. .. \1 ~' t !J.fJf! 'I fJ 

-1.•r, m '.J:i,q°i<t"rn9~_. ~1. ab~lo c,~[a¡;- ~ei;º~8 ~º-ara1a,~é-~ :; d~ !,'~~~º 

Jt9w,r,)Y ,r~.e~r~ ~~'~ªº!lb~~ Cu~r!ta, qu?,s,{ ba!l«t l~ jot~ <~~a~~ 

-~S~ji~q. ,v~ ~ _:¡m'-! . una .f«?tlita.s Je;~ t º~'i· !" ,,• . "º . · ¡ .L J 

-Dice bien Pacorro-;- esclamp un est~iante. ·sacando de un ti-
• 1 J t ~ • ~ • ./1 . , • llY 1 i 

ron en me'dio del corro á una linda muchacha. 

-¡ A bailar, á bailar 1 - grit~ron otros imitando el .egemplo del 

estudiante, y arreglados los alumnos de Terpsicore, bailose la jota, 

cantando el aragonés las ~ coplas,siguiente,s,: , 
d.'30?""J~¡l-.l tO,J, 

~lL n .. I;JVl r.l• V:,) I 

Oll{ 1(';1 ! fil ;) , . ¡',f · J 

Quien quierlt ana:,iidda moza 

para joya de su amor,, . r , m 

.en la rica ZaNgon: , , . 1.1 : GI! 

cada niiia;as ana ,Oor./',L e: ... '!'. 

, , 1 1, : .¡ • sd or. 

,11'1'.• U,. ' ,1 r,¡¡' 

! 1 . •• ! 1 !, 

Si de una tierJDOS1:1mor.eoa 
logro la O r tllnttuistar, 1 

he de hacer ha no,ena {G'f 

6 la Virgen .del Pilar. 1 • ', 

•t;[ n t. 4''" a 
! l)~,q llil nsnt:i¡¡ l'l 11¡;!. ')•ji' 

'° Ol. M 1181 
\. , )'l't' . ¡f f '> f,;!0 1i­

•M1mj{a 'nanca•,me1iplugou¡1 

salir por la madrugada, 

porque siempre que madrugo 

estoy con la cara ajada. 
' • ·1 ¿ j [ .sh., , t"'! , i 

1,, 

.. ! ,.. .. , e ol ~ l'V iw . ! y u 

!,; 1, ~ * ,i.' : . 'lt. J 

i~UlPJ \..C}lli.~~~.niijt, µ.,J!jropo 
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algun cura mQy' format: 

Esta conla f~é acogida con estrepitosas carcaja~as y ,con .una 1gri­teria espantosa, que ahogando los ecos dé1 la música , boliiérase in­terrumpido el baile, á no haber sido reemplazada la guitarra del tfo Sento por los alegres f pé_netran·t~s s~ncs ·de la -duizáina·-; el 1am-b ., .• ¡. ) • ~ ··, 1 ' or1 . 
1!Cóncluido"el bail~. hizo el 'pueblo uso de su Joberatila ,' éxigie~­

do imperiosamente que la Curra enl01!a'Se ót~a caridon. Ea Sa'D(1üH­guera manola nÓ pud·o negárse á 1~ jústá ·d i~ericia d~1 ihi'straao au­
ditorio ,' y1ilevó ái colm~· ~· publico entusiasttÍo', babiendh chor ~;r 
toda la, al de Esp.aña e.o d da vers~ di! LÁ ;.MELON~.al ~ ~ ·e~. cio'ir tJ-vorita t cuya poésía es1 i~ ¡siguiente:'' I 

1 
• , "

1 1 
' ... 

• 1iJ1 "• • ·,. 'I I Jf ' u'J'IO 1 !1 111h 1•1 • !) 01 

Caballero, venga u&ja , " 
que tengo ricos melones. 
Lleve usla esta sandia 
que bien vale Ínll doblones. · 

Un meloocitoi 1iquier1: ,, 
no vaya usfa sin él•, .. , , , 
sabroso como uDa-p.'era 1 

y mas dulce que la miel.-, 
Na hay que hacer dengues , 
que son merengues. 
Acalalácalal 
Quién se regalU,1> 
Quién 1nr41me\d, 
Vaya una alhaja 1•1 

de rechupete! •• , 
Grano sin paja! 

No caiga el go10• en un pozo 1 
Venga su mercé, güen mozo, 
que en un cuarto doy la nja • . , . 

• i 
¡Melones! ¡A cala! ¡á cala l .. . 

¡Juyl y qué ricos los vendo! .. . 
que se vaya noramala 
quien diga que no Jo, entiendo, 

.. 
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Vale un-rial caa pepltit u • 

sin indar con rt(li1ione1 !' ... 
¡Ea! ¡á cala! ... ¿Señorita,· 
quiere usté un,!par de 'melones? 

No hay que hacer-dengues, 
que son merengu·es • 1 

Acala!áctilá! ••• ,,1 
Quién se reg,111? '·1, o 
Quién arremete? 
VaJa únll alhaja i "' ' • ,. 

de rechupete!;.:. .•· ~ 
Grano sin, paja,1 

Esto si que es regalar 1 ... 
. Venga usté aci me litar, 
que en un cuarto doy la raja. 

Im 

Jesus, J qué güena, trazas 
las del que tengo entre manos! 
A na'idi doy c!alabata , 
cop 1-tue ,· alantte ,,perroquiano,. 

,Sobr.e q
1
ue es eo°lo yuna bre<la 1 

mas dulce q,u.e el m zapan! 
Vamos 1¡ vedjuién lo lleva ... 
¡ Fra~cesito ! ... el del gaban ... 

No ,hay que h!Cé lj deot;ues, 
que son merengues, 
A calar ,á calar 
Quién ;e re'gala? 
Quién arremete? 
V111ya uaa alhaja 
de rechupete! ... 

, Grano sin paja. 
' , 1 ~ Llénlo bú J no dispute. 

Ande! bú, ,iil,,ú ·rranc&ute , 
que en un cuarto doy la raja. 

1 ')t 

ry. 

Padre 'córa y qué sandias! ' 
' ¿No res Íieni! usté infii¡io,~l' '' 

·. Dempué, de las letanias 
J abe á glo,ria un

1
güen ~~\on,­

, Los melones que yo vendo 
sdn de azúcat y canéta. • ' 
¡ Ea! padre reverendo, 

319 
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vamos. A,;tef ,i.se cuel•~ 'll . 

No •,hay que· h11Jer deog,lttls ,: 

que son m~reogolls, t.¡ ! ,. : 

,,fA· cala! á .cala 1 
Qu>én se regala? 
Quién arreQlete? ,· 
Vaya una 11lheja 1 ;, 

de rechupete h , , ~, :', 
Grano sin paja., 

. Sobre que es ·urill hermo!ura ! 
' Venga ustá. acá, padte c.ure, 

que en un cuar,to doy la.r.ajil • 

• ' 1 : { t l. ' , . ~ ~J_JJ 

Melooes·como los mios 
no lo~ haj erH ·• • • . ~ 

.,..,i11,J1J• ,.Jnu:1 l 

Aqui llegaba~ las escitantes- m:elo~ias de la·morena beldad, cuan-
do ces6 de repente· el ~ilnto fascinador ·; ,, fué reemplazado por la 

monotona y acompasááa v~br'acion 1~ .. líi~u~r"e 
1
campanilla, semejante 

á la·que re~uena para 4?sc;il}.f \a ,caridad públi~a en favor del reo sen-
tenciado á muerte 1 , · .. ,·,r 

Un silencio profundo·t · religioso •sucedió á la frenética ·espansion 
de alegria. ' · 

A los joviales acentos de lt:1 m'~n?l! \ sigpióse UD coro fúnebre y 
melancólico de multitud de sacerdotes qu~ ~rozaban pa:1sadamente la 
plaza en imponente procesion con•ciriosren'tendidos. Estos sacerdotes. 
acompañaban al sagrado Viático: ~ 1 1 l, 

n íi ,n 'h • • 
Todo el mundo se pos~r?, de r<¡>d1llas,

1
~ y}~. plaza apareció de im-

proviso iluminada , dando' eato .. maJor fE:Jl~~1 á aquel magnifico es-
pectáculo. l . , , • . ll M ?Uf , 

¡ Qué contraste! Uó infeliz gemía en el lecho del dolor, mientras 
el mundo cristiano abandonábase á todos los estremos de una de­

senfrenada alegria paraisolemn.,~r fa.JqC,IfE-)IUENA, y la NOCHE-BUE­
NA era noche de angusti@: y1de ,flUlrlirio palia ~l infortunado enfermo 
cuyos ·ayes se perdiau entre · el e·stré(l'ilo 'de iá ,risa universal. 

Sin duda aquel mige'ratife tehd'ria gran·de~-crímenes que espiar, y 
•·o t , o·, t, 1, , 1 , 

Dios acibaraba su existenc1; P,\\r, ~,cerle .~~plir toda la severidad de 
su justicia. . ,tr·, .. ,, 0 • 1 , ', ¡ 

'" l. 1,1 
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<1 ·A.sii eta · ta '"lVerdadr:. ~ 'el :~llte' cada,érÍC qae postrado en~ el letbo 
d Ja ·agonía' protunlpia enlni:oribu.lMlos lamentos 'dé raJ>ia y •desespe.:.. 
racion era un facineroso' un incendiario on.'llsesinó' ün món'struo:. 
era Cabrera. 

Es indudable que la causa de la enfermedad de Cabrera fué su 
cobardía, el invencible y estremado miedo que le avasalló désde ,la 
noticia ~el abrazo de Vergara. 

Los facultativos D. Juan Pablo Sevilla y D. Simeon Gonzalez no 
.... • - · "podía~ manifestarlo' así en la relacion bis~órica que firmaron en Mo-

rella el 4. de febrer(l de 1840; pero aunque calificaron la enforme­
dad de calenh,ra nervio,a, caráronla con sangrías, embrocaciones 
de eter al abdómen y bebidas antiespasmódicas : ·y su declaracion 
confirma. ~aunque embozadamente, nuestra asercioo. Dice asi: 

«El temperamento de S. E., la a¡itacion ed que por tanto tiem­
po vivía ,, la falta de descanso y a·e sudo, creemos haber sido las 
principales causas que poco á poco fueron disponiéndole á la enfer­
medad que acaba de ' padecer, las cuales continuaron ejerciendo su 
accion hasta el ponlo de no faltar para qué eslatl~se la enfermedad 
mas que un impulso cualquiera, cualquier emocion un poco estraor­
dinaria: este impulso á nuestro ver fúé dado por 1os . disgustos 'Í'eei­
hiclos muy pocos días antes de enfermar, ayudando sin duda á ello 
la lluvia de la marcha nocturna.» 
~ ' 1 El 16 de diciembré..de, 1839, rvjós precisado á quédarsc . en, éama 
en el pueblo de la Fresneda acosado por fr.ectienJes 1'.ómilos, inape­

'. tencia éompleta ,-. calosfrio•, copioso lagrimeó, ·Horribles dolores que 
vagaban por todo su cuerpo ; toit co'ntínua y un peso, insoportable eñ 
fas•, sienes, que l'U'aodo· n'o le , tenill cómo alelado,, bacíate prorumpir · 

~ n esclamaciones de I'"abia 'y desespérdcioo,, que, p'onian en . ·evidéncia 
su riniedo. ' • , ·1· • 1 

,¡ , 1, 
• • .1.:.:....úuyám'tls ~· buyamos-esctámaba de continuó con la· vista azo· 

· tada'.1-Coriducidme••j run sitio ségáro. ¿ No ~abeis que viene ·E~. 
parlero? ¡Huyamos!. .. Yo no puedo correr ... ¡estoy tan calfsado,I: . 

/ f , me fusiiarán .. : ine fusilár.án ..• ¿Lo bis? !. Escondedme. : .. escon-
. d~me ... Maróto : . , . ¡Maldito sea Mar9lól - J. . ,, , · ~ · 

tl h Esth esclamaciones eran .interrumpidaSJ pón.,-iolentos.espasmos · 1 
. y. acctdentes epilépticos que ponían .so ,ida en;gr.,o . peligro-; . 

El dia 18 fué trasladado el enfermo al pueblo de Rafales, de don­
de se le .sacó el _dia si.goiente para MoreOa; perp agravá¡onse de . tal 
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modo sus dolencias, que bubie,on,de..alojanle en. una· casa de Bervés 
y como q11eda ya indicado, en la oocbecdel 24. de diciembre se le ad• 
minis\ró.la ·sagrada1comunion. i . , ,; • n '., ,11 in 1 · 

1 ' ' Jj ,I' 11 
Una ho.r.a despoes agi'avosc algon tanto el .mal 1y él diá siguiente 

subió. de ponlo el peligro... ,,,1 , • , ,., ·' 1 • 1' , • d., , , • J 

Desde las ditz do lru ,mañana. sofrió , frecuentes hipofi Sf'ltps de 
tendones ( 1) sacudimientos convulsivo1J de ,todas lcu estremidadutsupe,­
riore, é inf-eriord1 .. calambre, inmfribles ~ delirio bajo, pa)abr.ai , bal-
8uciéntes ••.. ••'• 'kab 'a nece,s.ida.d, de llamarle .por segunda, 4' tercera vez 
para sacarle momentáneamente del coma fln que estaba consti,tuido í· 

. Este critico esta:do·alarman_le,del enfermo contipuó sin alteracion 
en los dias 26, 27 y 28: El 2.9i fué , acometido ,pp~ un I deJirio l~S.-
panloso. 11{1. ,1!,J e _ -¡·4 , 

. ..... Padre...: esclamabá el vdesgrawdo , dirigiendo ·sus ápagados 
acentos á su confesor - sé ·qoe se aproxiína la hora de mi mue__rte .•. 

,Me cqesta .... ·. ¡ much trabajo hablar .. 1 ..... , Siempre ahogándome de 
sed ..... ¡Agua! .. J . ¡Que me den •agoa!.· ... • Yo ....• ,me1 .. ,•.1aliiaso .... . ~ 

' ' º'. l ~ • ", f •( f r 

1, . (1) r.as frases lle cúrsiva esiali toñladas de las dechjraciones del< los facultativos 
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• El pailre confesor que éralo ef •ta¡>ellan fac~iosp don fosé En­
clusa •, llamó •á1'tlna dé las J1erman&s ,de. Cabrera pará que le . di~se al­
guna de las bebidas anliespasaiódiqas quti los médicos habian re-
cetll'.tlo·: · · ' • 'J • . 1 , 11 u , - . 

i·, 'Es · preciso ad erlir q1fü'1adeii1as .de los facultativos · asitlliao á C~~ 
brera sus hermanas ,J uana y Te,esa, cfin §us ,maridos Polo ry •:A.roan, 
Jos titulados ·coroneles Pin~da y Baráa y los cabecillas Forcadell y 
Llangostera'. L , u ·:i e 1 " •• ! , 1 ~ 1 · 

I• . .... ¡l:fn'a muged-grit6 Cabrera ál t aparecer su hermana n la 
alcoba con el V aso de la medicina, y esperimentÓ Un prolongad~ e: 
t~fuecimit,nto. o 1, J' 1 

-Sí, Ram'on-re~pondi6 Juana.....:soy yo .... ~engo á darte de 
beber ..... Me ha dicho tu buen confesor., que tienes nd, y ' &e t1'aigo 

. om bebida esceiente. Ya verás que rica está. .. i. , ' 

-¡ Una bebida! ... tienes razon ... µna ... bebida. . , ... . , 
>· il '\>ronónéiar estas palabras en toiw misterioso; .estaba hOt'rible 

el escuálido semb1ante ije Cabrel"a .' ·Atpesn de su estado de po~ra.,. 
cion, levantó la cabeza y dirigió una mirada'. feroz á ~ti. h rmal)a, co-
írlo sic ntem~lase1~n· ella un objeto repugnante, 1, r, ·1 o'J 
<• -µ s¡, ·Ramoti ..... repeko"Juáh&'1'éon1 celd v rdaderamente Ü.1el!­
ó)l "'és ri'a belfida q'ué e ha de gustav 1111ucbo. Ya veráii., .. ph1é 
Jr~fa ... !1•auóque íio sea•iña que ub s'orbito': .. • ·, 9, 

L 'Y a ih, s~ ~ .. basta ün isolo sórbo. ·, J 1 , JG?. ••••• o u 
Y el enfermo se son'reia de una manera espantosa. .L n, 
-¿ No me cono~es, Ramon? J 

-Sí. ..... te conozco ..... y ..... tu presencia ... .'. me hor1'>t'iza .. ... 
Mariquita •..... déjame .... . 

-¿ Qué dices? , 1-' 

-Que me dejes ..... Sin el veneno ..... me voy á inorir :.... uy 
ptionto .' 'Haces •bien eti querer v.eogarle .... i Yo .... también te di un 
veneno ..... pero ....... ¡ ira de Dios l. .. !. ¿ Cómo estás aqoír'? ¿ Np,pre+ 
-sel\Qié yó-mÍS;'JJO tu muerte? , : j , . 1 ,, 
~u Uoi facultativó que estaba ' la cabecera de lai 'Cama. del , imferme 
hizo. un sigtft>' á, la hermana ele Cabreila, y esta se retiró soUonoru>1 

, -Me dtuerdo muy bien- continuaba e,l ' enfermo em voz .ca&i 
imperceptible y -ademá'n meditabunda - e ví muerta .. ·~ in.crestada 
en>,in· charco de s11rrgte. 1.... Será püsible? .. , . : >¿Has abarldoaado la 
Ulmba . •... 1pará veóir · á alormenblrníe? .... ¡ Maldita seas.! ...... Pe-

41S 

; 
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ro ..... ¡ ha.8 desapar~cido l.. ... En efecto .•.•• no hay, i;iinguna muger 
cerca de mi ..... Se ha vuelto al sepulcro .•..• se ha v~elto ...... al, .•.. 
infierno .... ¿ Quién está aqui? 

-Somos nosotro8-respoodió el médico-los amigos de u.sttid, .• 
el padrc, confesor y el facultativo, que tiene la esperanza ~e v rle á 
usted pronto eot~ramenle restablecido. 1 • 

~ -¿Rcstableci_do?, ,. ,11 ,1J ,OI 

-Si seiior, y lo estará usted pronto con el auJiilio de Dios. 

-¡ Dios 1 ..... ¡ay l. ... .. no me bableis de Dios .....• habladme del 
demonio. o 1 • ' vJ 

- Hijo mio - repuso el padre Enclusa- eso no está bien ..• .Qi,o& 
es n,uestro salvador, y debe usted tener confianza en él. 

-¿ Quién me reprende? · ''J 

~Nadie, hijo mio , nadie; pero d~seamos que se tranquilic~ us­
ted . . Soo:ios amigos de usted ,1y ... . , 
Jl1i -¡ Amigos 1 •.. Yo no tengo amigo~. ! ... ni los n~cesit<,1 .•. Quiero 
estar solo •..• pero no en. este sitio ... Aqui te,ngo miedo ... 

-¡ Miedo 1 ¿ Y .por quU n ,¡. 
-Porque me llaman ••• Yo no quiero ir ..... no quiero ,ir ... Me 

horrorizan .esos esqueletos .... ¡ Coá1Jtos hay! ...... Todos vivian y yo 
les hice asesinar 1 ... Y o mismo mal~ muchos l. .. , era un pl~cer p!lra 
mi el ver correr su sangre ... Pero .... ahora ... ahora me dan. mie-
dp ..... Sacadme de este cementerio, horri~le ..... No , quiero estar 

en él. 

-Pero ... Don Ramon ! ... 
-¿ Quién me llama? • ;, 
-¿No nos conoce usted? 

-No, no conozco á nadie. 

ve -¿Es posibte? , .1 r• 

, ,L..A:cabad... ¿ Quienes sois? ¿ Qué quereis de pjÍ?. ,P ~ip ~94.a 
· · r ·1 · ' d n· , me.vais a us1 ar .•.. ¡ remego e 10s. , J<,. ... ·~· ll.lt 

-¿ Oué dº e usted; hijo mio? Pero no, no es us~e~ quien ¡p1,o.,­
. illllnc~ estas blasfemias ..... es la eníermedad ..... es el demonio , que 
quicrerbincar sus garras en una a;iueva presa. Vade re,trQ ...• Vade ,re~­
tro ..• ~ esclamó con hipóc.rila e~altacion el padre Eqclusa . 

. -¿ No respondeis? •.. ¿No me dec,is quienes sois? 1 1 ,1 , 
1 

1;l ~Lo hemos .dicho ya: ,somos el padre confesor y. el f cultativo. , 
t -LY por ~qué me haheis traido á este sitio espantoso? V ('.dad 
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és .... que yo os mandé .. . . que me ocúltaseis .... pórqu~ .... Esparte-
ró me 'fusilará si me encuentrá .... Escondedme ..... pero .... no en-
tre muertos .... ¡ Esto es horrible l. ... Están hacinados á millares ....• 
¡ Y se mueven 1 ..•.. ¡ Se aproximan 1 ..... ¿ ~os veis? ....• ¡ Me llínena'..: 
za.o 1 ¡ Me llaman su asesino ! ! ! ¡ su asesino!! 1 Sacadme ..... sacadme 
de aquí.. .. . 

-Sosiéguese uste3, don Ramon ... ¿No nos conoce usted aun?-
dijo el -padre Enclusa. r·. -¿ Quién me babia? 

-Soy yo, don Ramon .... yo .... el padr.e confesor. 
-=-1 El confesor! ... ¿ Dónde estoy? ; No es esto un cementerio 1 ... 

Sin duda una hor11ible ,pesadilla .. . , 
-No piense usted ~n cosas tristes .... Pronto estará usted bueno 

y en disposicion de ponerse al frente del ejército real para abatir el 
orgullo de Espartero. -

-¿De veras? ¡oh!. ... es imposible .... Me siento desfallecer ...... 
sutro• dolores insoportables .... y aquí .... aqui en la cabeza ... siento 
un peso ..... No quieran ustedes engañarme .... sé que me voy á mo-
rir ... No hay s¡l\vacion para mí... ni en el mundo ... ni en el cielo ... 

-¡ Ni en el cielo 1 - repu~o el padre En el usa .... - ¿ Pues quién 
le tiene mejor ganado que usted?... 

·-No, padre ..... no ..... no puedo salvarme ..... ¡ He derramado 
tanta sangre!... \ 

-Sangre de judios - dijo el sacrílego confesor. -Creame us­
ted, don Jiamon, Dios le concederá á usted la salud para que com­
plete el triunfo de la religion ·esterminando á los liberales; y cuando 
Jlegue 1~ hora de su muerte; premiará con la gloria eterna los méri­
tos que ha sabido usted contraer peleando en defensa del altar y del 
trono. 

De repente incorporose Cabrera sobre su lecho, y agobiado por un 
prolongad_o y convulsivo estremecimiento, quería hablar y no podia 
articular 'palabras coherentes. Solo se le oia, balbucear con espanto: 

-Mi madre l. .. mi madre 1 
, En pos de este acceso quiso darle el facultativo una cucharada de 
un liquido antiespasmódico; pero en una de las· violentas sacudidas 
del enfermo , vertí(> la medicina, y dando un grit9 de horror pronun­
ció después varias frases inspiradas por el rigor del delirio. 

· -¡ Siempre ·esa fantasi:na dela~le de mí! - esclamaba_ hacien-



356 t:L TIGRE 
do etfoerzos para abandonar el lecho. -..¿No la v~;!l-i ~se bora:i.bl~ 
cspeclro ...•• ese cadáver enSl)ngrentado .. .... es ~¡ ,ol'<!,dje. : · •• Su .;voz 
acui¡adora y, terdble retumbª por l~s c~ncavidad~s de- los sepulcros, . 
Eec11cb1,d ..... escuchad .... · . . ¡ PARJU,CIDA I gr~ta de contíl)up. , .... ¡ P~a"i 
IUUIDA 1 resuen,m las bó.v~das del fúnebre 9!1ario; y, eJ tumbá 'lD 
tumba va repitiendo· el eco ¡PARRICIDA! ¡ PAR •• • RI. .. CI. ... DA I Poi­
que .•.• estremeceos.· .. yo soy el asesino de mi ..- ,nadre ... Yt>hubie­
ra podido salvarla, y tuve un placer en provoca, su _muerte ..•• Dé.!. 
jame ..... no te acerques .... tus manos descarnad:\S me hielan la san­
gre..... Quita..... quita esos ~edos ~e !Jli, garganta..... Ellos me 
IJa<:"eli sentir el frio de la muert~ ..... NQ m~ abQgues ..... por pie­
dad ... no ... me ... abo ... gues ... ¡Ay!. .. yo fa. :., llezco. r. , • 1; 

Al atroz, delirio siguió un profundo desmayo que puso .en alarma 
á todos los as~stentes, pues llegár.onse á figurar que ,babia muetto. 

A este peligroso desmayo siguieron otros y cr~y0se oportuna ~oa 
c;onsulta. 'J'uviéronla seis médiéos ,y se acord.6 que sin separarse del 
plan que basta entonces se hllbia seguido se 'le aplica$en sanguijuelas 
al epigastrio, como en efeato se le aplicaron al anochecer en número d11 
die,; 11 acho , las cuares ,acaro,. \lnas 01:ho Qnzas de sqngre. , 
1 A las dos de la mañana del otro dia sobrevinieron nuevo& desmayos, 
uno de ellos bastante considerable; el· meteorismo del vientre h,ab'ías4 

' ª"""'entado; había aparecido algun ligero hipo;_, y er.q mas proQunciado 
, ,l sopor. Entonces se le administró un ligero difusivo y. ~e le qpJicarpn 

repetidos sinapismos á las estremidades ,superiQres inferiores. y. uno 
grande á. la columna 1:ertebral. Con eatos medios e.l ptllso se reatiimó 
11alvió el calor á la s'!,l,perficie del cuerpo; y ,se ,prese~ó en los mu1los, 
pech.o y bra,r;os una erupc.ion d,e fll,ant:lit>S. ~e;lln rojo caido·, bastan~.es-, 
~fa, , desiguali:s y algo prominentes: lo cual despejó al enfermo en 
términos de sentir el prurito que le ~casionuba esta erupcion y aun de 
r,q~caru. 

Los facullativ.os conci'bieron esperanzas qo~ ·en breve se desvane · 
cieroo, pues si bie~ es verdad que el enfermo estuvo algunos mo~ 
mentos notablemente despejado, agravose de nuev() la ,enfermedad,. 
J resohieron. los médicos por unaniroid11d que se adoptas¡ el plan un -
tiflojís tico en toda ·su estension, y se aplicasen san_quijuelas tras di; l,as, 
orejas, á las sienes, al ano y ft los tobillos, como en efecto se aplicaron 
dos docenas entre todos estcs puntos ,.l!ls ,que no veríficqron u~ derrame 
muy considérable. ,, ; 
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,LJ tJrde y, noc.~ dQl 4i~ f ~e º" m11'!} alllrmante,. si I AAffl/!ta'4ron la segue1qd y o,~c.urida<f de ~ l~~gµ ; y el .~qt11qrismo, los salt(>fl d~ 

tendor,e,s, lqs sacudi11t1erit s ~onv\iil ivpllJ y) os, calam~res B!'lf'! ~uy fre-. cu~ri(es; la postura. ,q.onsta,itAmei~ supina., ~c .. rrién{lose el énfe,rmQ hasta los p,iés de la ,camq,; .~vaguppjon in;en;sible de orin,a; estr~p¡idadec 
fri(J! ; . udores, en .la,oJl:ra .y P.ep4o:, ~tsmayas : , 11.0 obstante, la respjr{I~ 
cion y la deglucion se mante11,iq~)ffift/ poco of11ndidas. 
_ ~s s1is,médicos o~ v~~ierpri, e11, qtfe;~t estado, del enfermp r/ra muy crjtico y a.un e4 mayor númprojp ¡.rey6 d1; e§p,er-adq: · En tal ,ap;uro se 
dete,·mir,,p ~uspendtr 11(pJan an#{l,vfistieo y entajlar el antiespi,.smó.dico · 
y. ,re_13ulsú¡o, qu.e yJJ v9 para· e! pa~le1~ ·e tos ~as felices resultados, pero, sol, dur rQ,n vciole J -~!J¿ilrq lJor~ . eQ )ps cuales durmió el eo­
ferJIJº l g,o~ ralos y su,JJiel se pu~o 9,iJiente ~ algo madorosa durante 
<l sueño:· • 1 1 ,¡ ,11 , 1 

l'I P.qs6,. la :mañana Ji!Otablementp 
1
affv,i9do: 11mpteorismo, los, , s{'ltos 

dq1 ear¿dones y .t<Js mq,u.i,'r11,irntos convulsi,vosJa,~ian .4es~parecido casi . del todo,, 1J coma,J habia .¡iis;.inui!{o .cqnsit},erabler¡ufr¡ te, pues conoció y llamó ppr .su .non;,,br.e l\á sugetq gue p,asnr,(J,ti. por delante¡ ,de él á alguna 
~ ·sfancia: la lengua yr:i~c,w~altp á¡ hume-4,~cpn,e ;¡ el pulso se ,rehi:zo, el cq/Q 1 ~e.,aumentó, la ,cprq;"1e,r.e,an-im., y · <l{UA ¡e ,puso rubicu~if..a.; en 
tér,gi,ws (lUe ? ma,yqr,,parte d~ ~<?.Hflfdicos,t'fm ·eron sobreviniera una inft m(Jcio~ ~ co.nsecuencia de , la estimulacio,n qe la noche an,terior, 
por, c~yo mo#,;o, se. ?Jo4v.i6 aJ plan,: f-&emperante-mucilagino,o y á la 
die~a vegetal. , , .11 , , • 

P~.r la noche reaparecieron todos los sínlomas de muerte coq 
mas·,,ev· d!!ncia que nunca, y: los facul,alivos volvieron á pluralidad de votos al plan anti-espasmódico, y despues ~e rcpelirlc las em~roca­
ciones , de él!lr al vient¡e t de ~plic¡¡r, µ,n r¡edaño en !ll ,mismo sitio y 
de bacc~le beber· alguqas cu.chara~as de una medicina compuesta de raiz de v;slerian.a, al~anfor ~isuelto e11 e~p;rrilu de vino, laudano y 
ét~r sulfúr_ico. ballose ~l,enfermo ootable~eote aliviad<;> , 1 1 

Desdf} aquel mol)lelflo si¡g"'{ó la mej'oría ·sin interrupcion. 
El 9 de enéro de 1840 fué trasladad~ á Morella en una ca milla. ,. ' . ,,, ' 

_ · ijJ130 «Jei mis~Q !))es s~lió Cabrera á misa, y al paso qpe ppra, 
evi,,tar u~a recajda se l~:.. mmltalia el desesperado tra11ce en que se 
h;Jlla~a, la causa c.arlfoa., se le. djó GOno_?irilie!)lo de las ó de,nes si . 
guientes :, 

11 " 

11 Primera Secretaria de Estado y del P,~spg,pho . - Ex,cmo. ,Sr.."= 
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Con esta fecha digo á la ReatJonta Gubernativa de Cataluila lo que 
copio. -El Rey N. Sr. se ha servido nombrar general en gefe' de 
ese ejército y de los' de Aragon, 'Valencia y Murcia, al teniente ge­
neral Conde de Morclla.-Qe Real,órden fo -comunico á V. E. pa­
ra so inteligencia y efectos cónsiguientes.-Djos ·guarde á V. E. mu­
chos atios .' Bourges 9 de 'efiero ·de 11840. -Excmó. Sr. -José Ta · 
mariz.-Excmo. Sr. ' Copde de Morélla. 

Primera Secretaria de .Estado 11 del Dekpacho. -Excmo. Sr.­
Aunque el Rey N. Sr. se ocupa sin descanso, desde que la lraicion 1 

Je obligó á refugiarse ·en este reino, \(le procurar fondos para aten-
der á las necesidades de ese ejército~ y á pesar de que siempre con­
serva esperanzas _de olítenerlo§1Cl no queriendo que sí pó'r desgracia 
aquellas quedasen frustradas careíca V. E. de los· medios de llevar 
adelante la empresa que con tan inimitable constancia y tan parti­
cular acierto ha sostenido V. E. 'á pesar de los repelidos y poderosos 
esfuerzos de la revolucion, se ha servido autorizar'á ·V. E. para que 
por medio de un empréstito ó del modo que ·considere mas oportu­
no y conveniente' proporcione' los recursos que · tan necesarios ·son 
para la próxima campat\a, en la. qu" á pesar 1de los muchos de que' 
disponen los enemigos; eonfia S. M. ailadirá V. E., con so acostum­
brado celo J actividad, nuevas victorias á las muchas que ha CC?nSe­
guido en esta gloriosa lucha. - De Real órden lo digo á V. E. para 
sti inteligencia y efectos consiguientes. ·- Dio:1 guarde á V. E. mu 
chos 11ños. Bourges 9 de enero de 1840.-José Tamariz. -Exce.'.. 
lentisimo Sr. Conde de Morella. ' 1 • ,< 

Espidiose inmediatamente á las justicias de los pueblos la siguien- • 
le drcular: . 

«La Real Junta militar de administracion y gobierno de los reí:. 
nos de Aragon, Valencia y Murcia, que ·á nadie cede en amor á su 
digno presidente el Sr .' Conde de Morelh, ióvita con acuerdo de la 
autoridad eclesiástica, á que se cante una sol rrioe misa con Te-Deum 
en todos los pueblos sometid°os f eÍizmente al paternal gobierno de 
n~estro Rey y Señor D. Cádos V (Q. D. G. ).,· en· accion de gracias 
al Todopoderoso por el fausto acori coimiento de hallarse ya entera­
mente bueno de la penosa enfermedad el dig~o general, cuya fun­
cion deberá celebrarse el 1dia 3 del próximo febrero, siguiendo á es­
te otros dos días de fiesta é iluminacion general, sin marcar de qué 
espe.cie han de ser aquellas I pues sabe se esforzarán •hacieódo aun 
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mas de lo que poedan..el Sr. Corá párroco, ayuntamiento y veeinos 
de ese pueblo. Lo que por disposicion del Excmo. Sr. Comandante 
general de este distrito, D. Domingo Forcadell, comunico á ustedes 
para que se lleve á efecto esta superior determinacion, dándome 
parle de su cumplimiento. Dios guarde, etc.» 

Siempre que Cabrera queda libre de algun grave peligro despues 
de haber sufrido prolongadas torturas, nos acordamos de que hay un 
poder invisible que castiga á los malvados. 

No olvide Cabrera, que el sanguinario conde de España, sin ser . ; -~ tan criminal ni feroz como el tiflr del Maestrazgo, fué atado de piés 
y manos, cosido á puñaladas, y su cadáver precipitado al Segrc des­
de las escarpadas alturas del Coll de Nargo. 

., 



LA FUGA. 

UNQUE restablecido de su grave enfermedad, que­

dó Cabrera aleJado; y - gois de insensible ma­

niq_ul se le coodutb á discJicion de unas cuantas 

petlóaas qoe le ,,asaltaron siempre ; adulándole 

etl 10 prosperidad, . _e.plotando en su desgracia 

los restos del pre.stigi<!_ -qqe ! l mónstruo babia al­

canzado entre la multitud fanatizada por crapulo­

sos frailes, multitud ignorante y soez que consti­

tuye el ban,lo apostólico inquisitorial. 

Aunque el espanto de que se hallaba poseído Cabrera desde la 

célebre escena del abrazo en Vergara, habíale sumergido en lasti-. 

moso estupor, solia tener algunos intérvalps en que recobraba el co­

nocimiento y con él sus instintos sanguinarios, á los cuales se entre­

gaba con mas ferocidad qlie nunca, impelido á la sazon por la rabia 
que despertaba en él la evaporacio'n completa de sus fantásticos en­

sueños. 



ST ZGO. 
íMltffl-·li'lda eaden je aa es ton 

U le .te laya, el aieeino de · .u madre, adquirió en la locha civil 
nídánte celebridad, no ba la1en para pr bar á la faz del mfl 

la cob'ardía, ignorancia y miseria del inmundo aventorete e tOJA 
Jtania &a.a solo fa esl pidez ó el ciego espirilo .de partiélo ian po-

4wlo entonar ·ridí,cola~ jaculatorias é im¡u:rtinentes himnos, 1b t · 
para ~onocer su ·raquítica imporla~cia el vergonzoso miedo que 
anonadó en los últimos meses de la fratricida campaña, basta el es-

.._ de te r que abdicar el mao4o en los demás gefes y dejarse 
~oadhcir eomo a fátuo en oarnilla ó ea,raage , sin tlar señales de 
v • tt.•e ooaedo se le preseataba, oeasi e verter Ja sangre tle 
los ,ia.tf){easos. 
, .. Entretanto el !brillante ejército del pacificador de las provinoia1 

deh1or.té, cubit;rto de inmarcesibles laureles, avanzaba triunfante y 
gesiaoso t dando cima á la salvacion del pais' á la paeiicacióa do 

España. 
El 23 de fel.rero de 1840, el duque de la Victoria salió ~e M-..­

bfeaa con una brigada de infanteria , al~µ~os húsares. y batefiils ro.da~ 
das, é hizo un reconocimiento del ca-slillo y alrededores de Segura J' '111 

1 l e11goendo los puoLos e~ que podrian ~locarse las ba,erias que ha., 
i:,,o de hostilizar la plaza. 

' ' 1 ~ompi6 el fuego el 26 A l~s dos de la tarde y ~l 27 enlr~,S'~rob~e 
t• siüedoe á diacrecion. 
'' '«Graaaderos ( dijo el duque de la Victoria á .los de la Guardia) 
r'e~ogeu;¡os ,ya el frdto de nuestros trabajos, en breve conseguirem~s 
aar la paz á nueatra cara patria y todo será debido á vuestro valoii J 6 He1tro esfuerzo.· Granaderos ¡ viva la Constilucion 1 ¡ Vi~a la ~ei­•I ¡ Vivan ~is bravos camaradas!» .,, 
· · Mil y mil vitore.s de entusiasmo r«isooaron por do quieta, y em~uL . ' ilaádo el , mism~ Espartero la dera del regimiento de la Guardia, ia t,remoU> en lo alto.del castillo de Segura, añadiendo en :voz 1i~pá.:. . , ) -. l 

; t1~ ·J sonora: · , 1 
•
1 

.~Soldados, el peodon de Castillá vuelve á tremolar sobre los m'!' 
tos que un 11101Dento há 11erviaa di asilo 'á la rebelion. Tan hermoso 
Lri~f.o ~s debido á v•estro valor y sufrimiénto. La reina ,üene desdi h9y1 

o~ o~·stáculo,. menos par~ la paz. Valientes camaradas :1 ¡ Víya , lli 
Con11titueioo ! tViva la reina 1,. · . • · 1 

La noticia d11 la reodicioo de Segura acabó 'de acobardar'· á\ 'ya 
46 

• 
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amilanade C ren , J tuvo ana peligroea recaida ea ·ora de, Eb,e ( 1). 

Mientras poseido de espanto yaeia el cabecilla toi'losiqo en , 

goa1oaa poslracion, el invicto duque añadía nuevos laureles á la c,o­

'º!Iª ele vencedor que ceftia sus atezadas sit-nes. 

El U de marzo mandó romper el fue~o contra Castellple , y Ir 

diet despues sobre los conquistados escombros , el general ve,ncedor 

dirigía al ejército las siguientes palibras: 

«Soldado,: cada dia estoy mas satisfecho de vosotros porque 

cualquiera operacion difícil os hallo siempre valientes., sufridos y 

disciplinados. La conquista de esta villa , de su reducto y de fil for­

midable castillo, es un hecho de arma~ consumado. El ow ele.a at 
mas alto grado; y la reina y la patria reconocen en vosoltoa el ipo­

lº mas firme para consolidar el trono legitimo, para afianzar• Ja 

couslilucioo y para, que en breve disfrute esta ' oaoiou' magoáaima 

(t) Las noticiu de las pérdidas esperimentadas por los ·carlistas 1 que acaba­
mos de de&cr.bir, lle111ron vclozment.e á, Mora de ~bro y c~usaron la mayor eier­
nscencla en los batallones que alli hebia, y como el estado de la salud de Cabre- · 
rs n,e le permilia ao1trane ea piblieo un á menudo 1:omo los solda/los que allí 
nia lo deseaban para convencerse de que todavía tenian un gefe en quien confiar 
una vez restablecido, se anmenló ftft• 1 - el alboMo llieiendo que saliese C 
brera al balcon que querian ver á su general, que todos los otros. gefes no sabia .. 
dirigir las operaciones, y que si no salia era porque ó babia muel'fO 'f los qul!riln'I 
eugaiíar, ó porque tr.atabaa de ,cultarle los descalabros sufridos. Para ca!niar los 
ánimos fué preciso que Cabrera se mostrase, y con objeto de impóner mas subor­
dinacion, aprovechando la oportunidad de ser un dia fes&ivo, se dispuso uo altar 
en la plaza en q~e Cabrera vivia., f~ente á los balcones de su alojamiento se celebró 
una misa 4 que asistió toda ia tropa, y Cabrera desde el balcon se mea\Yó 4 los 
au7os en un estado de larga y peuosa confaleceocia. Estaba hinchado como uo ,bo­
lo; á cada momento tenia frecoenl~s desmayos, y lo que en dos 6 tres dias adelan,.. 
taha ea ll)ejori1, ,fo echaba á perder, uo retroceso cau&ado ya por una _cólera mal 
reprimida; ya por una mala noticia que afectando su moral inOuyese en el dé!iil 
estado de so flsico. Entretanto que con estos paliativos se eutreteala el .,otusiaamo 
de algunas huestes carlist11s, las de la Reina iban avanz.ando mas y ma1,, y A µna 
victoriQ seguían otras y otras, á' la toma de un punto fortificado de mayor 6 menor 
importancia otros que sucumbían despues de alguna diferencia en la resistencia. 
Espartero, desemb"arazado de los cuidados y estorbos que le causara Castellote', or­
denó y llevó á cab<rsu destruccion complet ua evitar tener que distraer al¡ 
fuerzas en presidio de un punto, que aunq muy destruido segun digimos al ha-
blar de su conquista, todavía podian servir lo pocos baluartes que b1bia11 quedad 
en pié para que si les hubiesen abandonado en tal estado hubieran los carlista!! 
vuelto á fortificarse en ellos: pero arruinados completamente dedicó so at~nti&n á 
dar las órdenes ·convenientes para que Aliaga sofriese igual suer~e /y de tfiuofo en 
triunfo llegase á las plazas mas importantes que los carlistas domrnabau, y de las 
que una uz desalojados, con dificultad ,olYeriaa á toma'r poHBioo. La 11Huaci~n d,l 
fuerte de Aliaga, en la carretera que conduce ·á Cantavieja, en .la entrada de ,la 
sierra y punto intermedio qoe cortaba la comnnicacioo directa entre los ej6reiloii 
que mendaban personalmente.los generales Duque de la Victoria y 0-4onell, haci 
muy necesaria sn ocupacion para qúe las tropas de la reina pudiesen adelantar la , 
operaciones,¡ esta empresa fué cometida á este úl~imo ,gen.eral con ,!a i.• diYiaion 
del centro y .• del Norte. 
· {JJlsloria de Cabrera por Calbo fol. 499.) .. 
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la ae hela. EIOI nb des que ha · • •encido, eecaiti­

H..ao. en In faenes moroe que descollaban sobre elevadas rocas es­
carradas, 01 desafiaron con la bandera negra porque los feroces, ge­

fes que los tienen alucinados les forziron á ello, nstenieodo' su 

esperanza con la idea de ser intomable el castillo, con la oferta de 

socorrerlos y con la seguridad de que no podríais resistir en tan ter-· 

r.ible e1tac:ion los rigores que vuestra constancia ha sopor·tado en los 

campamentos; pero al ,er el denuede, con que los arrojasteis el pri_; 

m~ dia del pueblo y ermita que tenían atrincherados; mudaron 'la _ 

bandera. Sio embargo, la defensa que haa hecho ha sido tan obsti­

nau que fu" preciso reducir á escombros la mayor parte del caatilló 

con las certeras baterías: que viesen vuestro heróico arrojo do tre-­

par por las escarpas á sus primeros recintos; de sentir la mina be-

ba en 11 torre principal y de perder la mitad de la fuerza de so 

~1¡1arnieioo para pedir solo sus vidas los que no habían sucumbido. 

Eren españoles que obcecados demostraron lambieo su bravura, y · 

sensible mi eorazoo al derramamiento de 11ngre española, no dudé · 

hacerles probar vuestra generosidad con ,los rendidos. Soldados: es­

te glorioso hecho de armas es digno de vosotros , y yo cada vez ten­

go mas orgullo de mandaros J de poder mas rápidamente conquistar 

la paz con vu~tro valor y constancia, para que la disfruteis como ; 

beneméritos de la. patria en el seno de vuestras familias que es lo 

qae - ele.ea •uestro general - Esparlero.» 

Ea el parte que dirigió el duque de la Victoria al gobierno repe­

tía: Era• e,pañole.s ( los rendidos) y e1,añQl11 obcecado, que u habían 

balido eon ,vma bi,arria y no p11tÑ pre,cindir de ,lar entrada á los 

. seRtimiento, de humanidad. 

Estos son los verdaderos sentimientos de un héroe. El corazon de 

11 . valieott_. es siempre genero con los reodi~o• y apreciador mag-

ná.nimo -y jQiSto ~e la bizarria sus adversarios . . 

No menos nobles los defensores de la libertad qu~ su caudillo, · 

apenas coronó er triunfo sus esfuerz,os, depusieron su coraje, y los 

que poco antea lanzaban fie sus ojos destellos de ira contra el perli­

oaz enemigo, recibieron como hermanos á los prisioneros y prodiga..¡ 

ron á 101 heridos todo jaez de esmeradas atenciones. 

Tanta generosidad J nobleza forman singular contraste ' con la 

veogaliva aai'ia que Cabrera y sos secuaces desplegaban contra .Jos 

• 
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· rendid el tle victoria• n ·• aosb·· 
y ri11oladae de bestial abriapez la deN1 ' on y 1Ngtie 
de , ·-. 

JU ••r engendra generositlad, la cobardía venganza. 
E. pos de Castellole ,aocumltieron Aliaga, Alcalá de la Seln, 

Liaar , AUepaz y otros í1.1ertes con inelu,ion de Caolavieja. 
E.te último. punto fué abaadonad el 11 de mayo. y en MI rabia y, 

des,,aperacion bolgáronse los cat'lillas consumaodo una nue .. 
cidad no meno, digna de les . que tantas habian perpetrado á la 
bra ele su sac~ilega divis• de TRONO y RBLIGION. Despoes dé. com'ffo-, 
lit en ruinas cuanto pudiera ser útil al ejército vencedor, · ioceodla­
roa- el bospital con sus enfermos 1 ! 1 

Los malo~rados cuanto valientes Zurbano, y Leon apoderárqme 
de Beceile, y por Maella y Gandesa deslizose el conde de J}elaeooai 
á Mora con á.nimo de sorprender á Cabrera que res~dia allí eofe~ 
y \lelado; pero sus amigos lograron salnrle con la fuga~ reJ10ie 
para su custodia las g~arniciones de Mora y l<'lix, cuyós íuerlel, 
abandonaron. 1 

Leoo ao pudo segairles '4· pis~ porque recibió órden de dirigirse 
á Morella, á donde por inusitadas "Yi11-fué la cooclucitlo Cabre­
:ra con el objeto de alentar con su presencia á k,s defenaores ele aq~­
Ua importante plaza. 

Aprovechando uno de los cortos iAtenalos en qao la r•on del 
mil,!rable caudillo patecia estar menos tnrltada, lograron sµs direc­

ea baeerle asomu al balcoa de s11 alojamiento, y no sin 11111cb 
trabajo pudieron tatnbien conseguir hacerle hablar en lot té mia 
que á sus fines con venia. 

Con voz desfallecida y trémula pronunció. estas breves palabras: 

.CoDAÑeaos: VENGO Á CUHPLI BL EllPBÑO QUI 111: TDIBO, 

SIBJ4PRE POR SEGUIR BN UN TODO LA UKRTB QUE OS BITÉ PREPA:_ 
a.1.1".» . 

· Las palabras d.e Cabrera han valide siempt-e t111 poco eomo él , 
Lo,s hechos las desmintieron á' la suon, pues no lardó ea ñair á la 
Cenia con los secuaces de su predileccion. 

Su llegada á este punto celebroso por órden del caudil;lo • ivo 
eon un nuevo éspeilláculo de ferocidad y de matanza. , 

.. 
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B ll 37 pri&iooe • ot parle , 

cionales y alg~nos eclesiásticos. Todos .fw,i asesiJlados á ba.y.~-:- · 

oetar.otl, Da · ' Dlre · Uos sugetos aprcciabilísimoa p()l' su pro)>idad; 

como! B~as Marl~rell y :S.utisla Melo de Beni~arló, don. Cárl<>f S11:.., 

~r '4e~eU., MoseB J.uan Daveso. presbít-:ro de la a;nisma ciuda4, 

y el ec~nomo de la parroquia de San Juan tambien ,de Morella. Esto~ , 

pob · ral&gio,o,. (ueroo horriblem,ente decapitados por los defen1(!res 

cu ltHeli9.ion. Esto ~af~es no sahian. ya que hacerse para iovent, · 

n ev-os suplicios. Empezaron por f usil.tr, despues asesipaban con las 

bayobe'3s, y eoncluyj),l'~n d~gollaodo ~ 111s victimas de una ,~ner4 , 

espantosa. 
po · el general 0-dooell el movimiento de Cabr~ra y le derrotó 

obligáadole á abando~ar por fin el teatro de sus crímenes. · 

. Apurado se _vi6 Cab~ra en su 'precipitada y vergonzosa fuga 

Por os veces se cayó del caballo, y esto sin duda ha dado motivo; 

, á que dijeran otros historiadores que perdió dos caballos en ra ae 

citu1 do la -Cenia. Lo cierto es que amilanado y mohino ¡msiaba · el 

momitolo e cruzar el Ebro y se dirigió al Mas de Barberaoa pa'ra 

"*ificarlo por Flix. 
Entre ll!olo reinaba tambieo el ma1or desaliento y la mas com­

pleta enarq~ia e Merella. Estrechado cada vez mas el sitio por lo 
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tropas de Esparte, , trataron los carlillu de aa..a.CJ!I lá, em ·eu 
ya arriesgadisima á la uzon. . . 

Cuantos se creiao comprometidos por la cauu de don Carlos te­
mieron 1, in usioo de las buesles vencedoras y se reúóiero~ todos · 
en la plaza del Estudio , donde iba formándose la guarnicion para 
emprender la salida. 

Entre la muchedumbre que se agolpó en aquel reciolo ·pululaban 
las pobrecitas monjas que, segun sus· propias es~lamaciooes,. ao quO-: 
riao e.ipooerse i las lorluras de la violacion; y los beodito1 frailu. 
si bien no debían temer igual catáslrof ~, no por eso quisieron dejar 
de seguir la suerle de las castas hermanitas. 

La se~ál de la salida era el toque de retreta. Llegó el fatal ~o­
mento y emprendió la fuga parle de la guarn.icioo, llevando en, au 
centro aquella inmensa muhitud de particulares y todos los emplea­
dos con sus respectivas familias. 

Cuando ya fuera de la plaza sin el menor contratiempo, empe­
zaban aquellos desesperados á concebir esperanzas lisoogeras acere 
de su salvacion., 'sonaron de repente detonaciones horribles. Eran 
las descargas de los siliadorcs' que ·verificallaa á quema ropa por 
fuerzas emboscadas ocasionaron una morlaad rr&dora. 

Breves minutos basf,aron para 1embrar d .cadberea el campo, 
pues las puertas de Morella habíaose vuelto á cerrar y los fugitivos 
que hácia ellas relrocedian eran recibidos á balazos, basta que fue­
ron por fin recooocido'S· y lograron salvarse los que no cayeron 'Ylc•· 
ti'mas de la sangrienta agresioo. 

Este nuevo ioforlunio.«tccidió á la autoridad militar de Morella á 
dirigir al duque de la Victoria la propuesta de capitolacion que 
sigu": 

«Excmo. Sr. - Deseando evitar los males que son consig11ieatu 
«á esta desastro~a guerra, y las molestias que debe. causar á V. E. 
«el campainenlo dél digno cuartel · de· V. E. ,· espero que su genero-' 
«sidad se dignará conceder á la guc1rnicion de esla plaza , las capi­
«tulaciones que designan los ar~ículos del adjunto papel que tengo 
•el honor de dejar á · las superiores manos 'de V. E.; esperando al 
«mismo tiempo que inlerin s-= ratifican las capitul11cioues, se dig­
•nar.i mandar se suspenda · loda hostilidad contra esta plaza• y al 
•mismo ·tiempo ·el que las tropas 'avaoudas ' del ' ejército de V~ B. 
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·lllllM"mY111neft l1J posiéiones' que ocapan en esloa momeolos. 

«Dios guarcle á V. ,E. muchos aiios. ~orella mayo á las 5 de la ma­

•ftaoa dél 39 de 1840.-Excmp. Sr.-Leaodro Castilla.• 

CAPITULACION que propot1e el coronel gobert1ador accidental ~e la plaza 

tle Morella D. Leandro Castilla al Excmo. Sr. Duque de la Victo­

ria Don Baldom,ro E,p_,wtero, capitan general de lo, ejércitoa ·na.­

cionale,, y general e-n gefe de las ejércitos que operan etJ, la, protiin­

ci~, de ,la P~ni,uvla. 

Aufcuto 1. 0 La guarnicioo de ella plaza entregará las armas 

.con la condicion que ha de quedar en plena libertad el total de _ sus 

gefes y oficiales; y por coosiguienle la tropa pára ir al pais eslrao­

gero que mas Je c~nvenga, con la precisa condicion de que D!) bao 4e 

vol,er á lomar las armas en la prese,te lacba couln los derechos de 
S. • l• Reina Dola Isabel 'JI. 

Aal' . . i.• Se espera de la generosidad del Excmo. Sr. Duque 

de la Victoria se dignar! conceder ei'uniforme y equipage ~ los ge­

fes y o&ciales de esta gaaroicioo, como igualmente á la tropa. y que 

se queden en el pai1 loe qae no q'oieran p_asar al ~strangero ; á quie.,. 

aes ao se let molestará por 10 ópiniones aaleriore1 si su conduct,, 

de los q 1e qaea, no et hostil á la causa de S • .M. · 

An 3.0 Que o fir d d~ estas capitu!aciones no se oiolestarj 

i aingtll(O de les gefn y oficiales, individaos de tropa y e~plead9§ 

en la guara~ion de etta plaza por hecbos puramente polilicos , que 

&ieoea teadeacia con 1111 empleos y cumplimiento deJaa órden~s qué 

, • lee difl'Oll por sus respecti,01 gefe,, aan cuando aea por reclall)g 

, alpna persona. 
A&t, 4.0 Los gefes-; oficiales é individuos de tropa de esla guar-.: 

nieioa aerio coóducidos por una partida de escolta b11ta la Taya de 

Francia por el frente que resulta por el reino de Aragoo , á aquel 

pais- eltrangero sin entrM" en las principales capitales del Reiqo • 

. AaT. 5. • Se enttegarán las existencias de los almacenes ellta, ... 

blecido1 en esia pla'za con la miyor inlegridacl, como iguahnenle los 

fusiles, cai'íooes y dcm111 que existan en ella. 

AH. 6.• Será de cuenta del Erario aacional.la asistencia de los 

eafermos de loa bospitale1, COIQO, igualmente franquearles el corres­

poedieate p_auporte · para qae puedan marcharae ~mbien 11 .estran:-
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gero, ed!Hlde de9de luego 

dot lós al'líca'!Ofl de e.sta 

1840.-Leaodro CastHI . 

i1 ge~eral Espartero·dt6 la · contestaéioa aigoie \' ~ ·.'• 

. Recibo el·oficio lle~- de esta fecha .con ·la propuesta de ta itlila­

eion que in~ incluye·, cuyos artículos. no puede ser aceptado1, ,a • por 
Ja bandera qne-ban .tenido VV. eilar.bolada, ~&me p@rq11e. desp · -

dos ya parle de los medio·s que tengo para red11ci,r la. phu,a,y c~llo, 

faltaría en el hecho de admitir condiciones contrarias á la situacion 

eu que·vv·, se encuentran ,mayormenüí des·de l:a derrota .de aaolfbe. 

Los seotimie'nlos de h mani.dad me íu-erzaa ·sía emb,argo. á..c..,.. 

-,enir en· que cese tod,- ,bpstilidad basta recibir lt coolest.aéion á 
"5eio ¡ que ha de 1,er ea el término de na,bora. No jaay au ,oo · 
ffl>h >posible q.ae la de que 1e entre~e·· prisioa-era de gue ra la-~ 

oicioo d8 la plaza y su castillo, en el .éonu o de ~e--le · e 
ta t , . ninguno· ·ae· aus iíulindaot aiole1tad,o& por ; sus op.i . 

~til" as. · · 
'· 1En "90lqGe.V.'• 
eiaa ~e una. defCDH · n rMDea 

continuar las bo Lnidad n dirigirá a -sa 
el momento de sucumbir contra lu ·armes vi.e riotas·. s 

loa qtié 18s hayan fouado á tan duro traitce. Mando n ay.Ida 

'cempo con ·e,ta intimacioó: 10 permaoncia no eerá nin o 
hora, púes Uel~ 6rden.;cle regNSar con lá ·coatesl.ácioa éai ell;. 

ta1inm6diaei9n de la pluase hallará el'general wguod pie 
rado mayor general, y V. podrá avistarse eon ~~ si ·le 

duda sobre la seguridad que ofrezca á los prÍSÍOn8"M-. Qiea ..alU'III• 

á V. lDtlcbos· a'ftos. 'C • artel general campamento al ír te de 
30 de majo: de 1840.-.ErDuque de la Y.ictoria.'-Seior -an111ar ....... 

rirm .ele JloteHAi. 
Aquel mismo dia mcumbió Morelb ; y 

Cárlistas, fueron ·acogidos como hermanos ycoildw:itlos á Zara9fZli. 
; &p•ttffl> abló al -ejército de ~d medo: . . ' 

; Sóldá"'1,: babeis coricluidó la guerra en !Ara~on J, aS"egoraÑ. el 

término de ·la de · aleacia. Morella; y ;a formid*1e tillillv · .-ia11,~ 

tes en qáe la faccitn qa• ulÑo eMf8 P"1Ültillt, cifl'IM 
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swi eapopntr..aa., a.oaban·d_e 111.cumbin á v;oestro bor6ieo. esfuerzo . . No 
en ano heiOOnfia~o· s.iempr..c ,en; ;vosotros. A.qu.el • negro ,' pendo11 que 
los rebold~s.ofrecieron,á~ v,ues,ra vi11la_ p1insandó ~ntimida,J\Os .con la 
~iíalJle wuerte. :pi:onla le abatiS:léi~ cayendo sobr.e s.u.vcab.ezas el 
a ·a,ema d~1sl( fo.rol! bapdor.át, J. pr...o,~loihmliien se ieron fp~zados ,á} 
ir.nplQJ'Jll.1 la. gra ia·· de la,.,ida Jds .kJ:llJ}, orgullosos atqenazaren la 'yués 
ta:~ letóq r~le fiel, de Jlos sentiQlienlos.. n,ohles y ,g nerbsos.i del sa 
lienlé 'ér~iló que-tengo el orguUo de mandar :'.siéndomc~sensible e( 
d.."é.trarnátñ' e.oto· dé a: .. ngré, cu.anclo la,gloda, el bonol'1f l'll , ecesidad 
Ill lo' pid~rj; consider;iú<ll> :.qudi ,eran .esp.añolesi ua .. i,¡raslra.dosorhuclids 
p.o. • 1-•fuerz , s q'.ue1debjan sen v.~clipsa-& ,: ~ aobre , todÓ' e-hrdi~ te 
~§eoJi DQ e~pooer :ioútilm.eote _¡i aingupo .. d.e mis bizarros compa,;,, 
iwfos !l •1 armas¡ ·me· decidió ,á recoger el fruto d itan intere.sanle· 
conquista si .. n tener que, ll?rar la pé,rdida de ninguno d.o , vo~otros ni 
se11 ir Jos, quenlos estragós qu..e el asaho h ubiera:lproducido. 
· , Soldados: muchos-son los hechos gloriosos que ·1,uslran ya vµes 
tr,o nQmbi:e; pru-p el,acoulecimiento de 1~ toma de Morella y sn cas­
till , es e1 rpejor lau el 11-ue adornará vuestra frente, f«umando época 
eQ la bisLoria de esta .guerra ~e!llructora, ,por lo,grandé de la,empr~ .. i 
s,L, y ,por.que ella. afianza la paoificaéion ,general que hará la ,ventura, 
®:r ue_atr,a pal.río .. Estos snR lo:l .efectos,· de las ,virtuHes .fjó~ os idi~,.. 
tingue11 ~ p,orque yalienles á la p~r que; s .. ufridos y diséipli.nados; Pftda 
hay que 1,pueda' resisti.rc,s , .. y ;to poco 1qui, . n,os i qJiedá será, la I areba 
qel Aa:iunfo para que rp,cibpis las bendiciones dt, .lps pueblos, lib.res 
dej a ferpcidafl eje u,n enell\igo que i;e, vep1;~_ya,,t•n soJo ~on. ·vue1\lra 
pré~enoj,. . ' 1w:> ·• • ,, ~ 11 ) ,., u, , 1 J> • .,. 
- Co p.iiit:r.Qs ijf' g!Qrias y., peligros.: , os d!'J las g~ci~.·pia-.r.ell;-,-,, 

pre.sit as .. por ,vuestro qoJt)po.M~lnieq_lp, rs'n ,,pe):ljuicio 1deJ·)as 11r coUP-, 
pe_nsa que prop.ondr,é,á S M' ,, aderuás ,d~1 una ,cruz1 gen~ral qu..e.,a 
he .solicitado po~ e te memorable , s11ceso, y e:itatll iiegurQS., ¡de 1que 
mis. ~es velos por.. y u.estro bien y Jelicidad ,setá.P coost .. autes ¡y· teler~ 
e_Lffll -t Ld~ y·u.eJ>lr.<i gene.tal Espart~o • • ~ , 11,iJ • ., , • • , ~ J 

t • i1 ~• 1 11 , f i; 
1 ~ f 1 ¡I 111\I , • 

(Ioter.in la ]::sp.aiia ..entera ,i:1,bosaba de júbilA,por b nptoaiqiidad,, 
dQ.i I· ª'tbelada' y bienbecbQra paz,' Cabrera ,se e.n.tre'gll.b .. á lbs mas . 
tétricos pensamientos.,·• • , ,.~., · , J f 

- «.Cabalgando .. algµnos ,ratos,( dice CórJioba.) YJ o.tr.os ¡mdidolen· su· 
c.dmilla' a.\bi~e&aJ>a el ,eneral realista aqu los l•gares tan · querido..s; 

· 47 
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aquella" hermosas riberas del Ebro, aquel país natal que quna n 

verá mas. A so derecha ; tenia la ciudad, al contemplar su fotmida-.• 

ble castillo, sos erguidos cuarteles, so insigne catedral , y hasta lri l 

humilde ermita de Mita1í-Cami ( titular deU beneficio • eclesiástico de . 

Cabrera), que allá en ' lontananza se divisa, derramó lágrimas y 

esclamó: ,Adios, patria mía, adios tal vez para siempre.» A su 'iz- r 

qoierda estaban las cuevas, las montaüa,f.que tantas veces ~abian si­

do su refugio: al mirar aquellas elevadas Cl!mbres . dijo: «Adios, l 

«montes que me disteis asilo cuando siete aflO!i atrás acaudillaba 15 

•.Ó 20 thombres. Cúmplase la voluntad de Dios.» A las siete .dé la 

tarde 1entró Cabrera en Cberta ,•, «y como 1110 , podía perderse tiem,,i.: 

«po ( Diario de su E. M.) por. si 0-Donell y Zurbano trataban de • 

«impedir nuestro movimiento ,11egun nosotros creíamos, · pues era , 

«operacion · mu.Y fácil, mandó el general ,que salieso aquella noche 

«hácia Mora y Fiix el coronel don Josp ,Br_u .Y Ca landa, para que 

•prepara!e l~nehas ·en que· pasu el Ebro. De ·antemano se babian 

,circulado órdenes á. las tropas, inmediatas á fin de que se reuniesen 

uen ,dichos puntos, 1é instr.~ceiones á Balmaseda y ·~a lacios ', 'que 

«op.e aban en los confine& de Valencia 'Y Castilla. ·La misma noch 

. «conv.ocó á los oficiales y gefes ·y les babl'6 de esta manera: -No ne­

•cesito esplicar á ,ustedes en qué estado nos encontramos,, pues pof. , 

udesgr.acia es bien notorio. Creo imposible continuar la guerra en , 

, ((8&te pais, y mi fotencioo es rpunirme á !as fuerzas .de Cataluiia. y 

«sostenernos allí- mientras podamos. Si la suerte de las armas es • 

«propicia volvcremós á este -territorio ; :Ven ustedes tambien . el és.J , 

(<lado de mi salud, qJ,Je no me permite combinar ni ejecutar nin­

•<guna, ópePacion 'Si alguno de u__sted,es se vé ' ton fuerias Y· me"7 

«dios pa~a seguir , aqui > la guerra, desde 11uego le autorizo y me 

«ofrezpo á pel~ar Mino simple voluntario.-1'odoÍI unánimesircontes.;¡ 

«laf011< que, se ballabiln conformes con lo ,que el ,general disposiera, 

•J resue tos .á !leg~iríe' donde la suerte les llevase; haciendo si pre~ 

«ciso fuese abnegacioo de sus idas por conservar la,suJa. qon proe.­

ebas tan satisfactorias, y bañ:idos en lágrimas sus ojos y los nues­

<ttros., :nos . enea,ninábamos á ,F,lix el dia , L" de juo,o, Y· allí ·estaba 

aya fa divi,si<,h ye 'Aragon, y los batallones 1.0 de Vah'lncia y 3.0 de 

•Mora con Forcadell y Polo. En seguida emp'ez.ir-on ,)as tropas á pa-1 

c1sar el Ebro, opcracion que duró to~a la noche, quedándóse el ge­

<<neral. e.o Flix con Arnau paa;a efectuarlo como lo hizo ei úitimo de 
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éffiRtos á tas si~le de la maftana del día 2, caminando sin tregua Jia -

«la el _ dia 8 que entramos en Berga , donde fuimos recibidos con 

«mucho entusiasmo. Acompañaban al general los hatallon~s 2.0 y 3.0 

«de. Torlosa y el 1.0 de Valen.cia, quedando las fuerzas restantes á 

«las órdenes do Fór~adell ;r Polo - en Saoahuja y pueblos in~e­

«diatos.,1 



LAS ULTIMAS HAZAÑAS. , 

. ABHBA h1teia siempre alarde de -~os instintos san- . 

?guioarios, y ora elogiáran sus aduladores la feroz 

conducta (J ue le granjeó e·l epÍléto de TIGRE, ora 
se atreviese ·alg'uno á aconsejarle que abandonase 

él lerr;rismo pa_ra seguir Otra senda menos Sa[)­

guinosá y ~ruel, su agudeza favorita era la repug· 

::.> nante frase que hemos de_jado ya consignada en 

otro capitulo. 

- EL DIA QUE NO DKl\RAMO SANGRF.: NO HAGO BIEN LA DIGES­

TJON •· 

Este chiste que repetia con frecuencia, y que espresa en pocas 

palabras toda la def?rmidad del mónstruo, solia ser acogido con so­

lemnes risotadas de simpatía por los reverendos padres, ser:áficos 

hermanos y demás dignos defensores de la religion que rodeaban á 
Cabre1·a. ' ' 

Los que bao llevado la estupidez hasta el cstremo de suponer 

que Cabrera era cruel por cálculo y' sistema en oposicion· de .sus .na­

turales inclinaciones, yen confesada por él mismo la espantosa ver­
dad de que su mayor deleite era beber la i;angre de sus victimas . 
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.Si eslÓ no· basta a á ·t erial\ d~ rubor·á los apologislis del héroe . 

de l s'f'roil'es,,' si ·de_ nada sir,eti los a tos/ atroces cansignu:8Qs hasta · 

aquí en la presente historia , si la · opinion de los mds dislingdidoli 

gener:,les de España, que tan de cerca obser:v.aron la ·condocl-a del 

mónstruo no es suficiente para hacer ostensible la .verdad,' si las de­

clarationés de las mismas •:viéti'!J.!aS; qo sobrevhderon ,á los golpe~ 

del verdugo y la emocion de horror con que todas las pei·sonas h'on -

radas~ del p·ais .e11· d nde cohl~t,ió <laiir.~ suSt sangrienfas demasías 

acogen su nombre m ldilo , nada .significasen ll ista,ian por shsoh1s 

LAS ÚLTIMAS HAZAÑAS del mónslruo para qne so1o, ~allára SÍJllpatias 

entre igll(~rantes ó bandoleros. .o .~ , 

Cuando Cabrera supo que Cabañeró militaba en las filas ael do­

.que de la Viforia. fué tal su. despecho, 'q e olvidando no pocos be­

·De~oios · particular-es .que le debia , mandó asfsi.narle un hijo, rya que 

no podiá-n nsangrcntarse en e-1 p;adrc. , e 

, Otras muertes desastrosaiwfueron pe'rI)elrádas de órdeh dél ti­

gre, cuando ya él mismo daba por concluida la guerra, y quo por 

confri.guiente ño tenia.o.mas o'hjeto que saciar su · sedr de sangre J sa-

tis.fao0r sus, brutales 'nstin\os.~ , • ' 

Pero el asesinato en que mas saboreó Cabrera el placer de. su 

ferocidad, fué el de un tal lbañez'. , ,, qóién ' deÍ>ia t~mbien singula­

res fa~of s, Lá· espos , de este· infeliz ··presentose en Zurita ante el 

asesino y le p.rog.untó eon lágrimu ~ '!ti~ ojos la causa de la prision 

de ·su marido. , 111 , 

Una 1sonrisa"-0e complacencia contTÁjo los 'lábios del , malvado•, 

qtie c6 jésuiíic1i'fat.aei11 ' pliontü1ció algunas palabras:de dulzura Ím-· 

pi,~gnadas• de émpo:nz<1flaiJa ironíá, que fa. infortunada• muger escu• 

c.hó ',eoUJemocion s de con uelo o• <" 'lJ 1 o , , •, • , 

-¡ Pobre señora 1-esclamó Gtibr.era - ¿ Con quo tan"to ama us!. 

t-ed •á SU OSIJ6SO? ' 1 f. • l I JJI lil • 

··~ Ño-tengo:padi!es .. 1 •• <él• y mig tiernos hijos absorven' todo· mi 

cariñ·o. , ., ·, 

!i "- ¡ All'l i, ienen ustedes ,hijo~? · , s 

. ....!.Si , seiTor, . ; 1, " ·i •. , . , , 

· • ·.._ Dé11gr5tia bu.biera sido que la ~v-eti'tiad, de la ley I lesi hlltiiera 

privado d·e los consuelos de un p&dter' )! 'l' i - 1 " 

· ,b-Esa -desgi,ttcia hotrible me'hu15iéra t-atnbién U-evado, ·~ ~t ' I se-

polcto: · · · ., · • ' ·1 • 
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, , · - ¡ Y las pobres criaJu_ns hubieran quedado abañd~nadás 1 ..• Es• 

to seria horroroso ... :Afortunadamenttl,puode usled c.njugar ese Uan-. 

.to y- ·tranquilizarse. , , 1, • 

11 -¿Pero mi esposo? , 

-Es inocente. : . 
.... Eso ya lo- sabia yo; pero,., ¡ pod.'ré v,erle? ...... podré. abra -, 

zar le?... l !) • , ' 1 1 

- Usted misma·, seiior.a:, será' la portadora de. una órdcn mia f,a 
raque se le deje en plena lib'e'rti}a, ,-; 1 60 , w' 'Ir 

-¿Cuándo,, señor? ,, ,,, 11 m Ir. dnu, :-, .111 . 

-Ahoi:a mismo. . oi!>I bu .d , 11n 

-Dios le béndiga•á•.uilted: .. · ,· ~ JJ 1;. , 

Mienlras 111 pobre 'muger se ab ndonabá á fa espansiórl dé •la mas 

pura .alegría , el exectTable verdugo escribió algunas líneas,.,en un ip 
pel , doblo le, y le entregó á la desgr,~il!da.,!:)sposa , q1,Je -despbes de 

hbsar la homicida m1rno, voló gºzos e nJ>uscJ,de una felicidad men-

tida r ¡ r . ' 1 e ri ~ • 1 ·• 

Cabrera soltó una horrible carcajada, porque sabia que aquella 

infortunada hallaria un cadáver en vez del esposo á quiel) ansiabi 
abrazar. , · 

¡ lbañez habi'a sido ya fosilado.1 1 

Estos sangrientos espectác~los no distra'iao á Cabrera,del afan de · 

atesorar· caudale$; y en los .últimos días ~e JUs heróicas proezas olvi-: 

dó las atenciones de sus tropas para no pensar mas que en· s·u porve-. 

.nir, consagrándole el fruto ·de la JD8ll e&cao~alosa espoliacion. 

El que se t itulaba conde de Morella hl!bia empezado su · btillante 

carre.ra po_r salteador 'de caminos , no es· cstraño que pensase. en lle­

var al estrangero el fruto de sus rapjñas,,par:a insultar con sn opu-

lencia, los infoctunios iqe sus vjctirqas. í·n>- i' , · , 

La Provi4encia, que babia empezado ya el castigo de tantos cri,­

menes, despojó tambicn 4, Cabrera de los millpnes robados, del mo­

do que mas a'de.lanle esplicaremos. 

Entretanto vamos á ver como pretende Cabrera di-sc;ulparse , de 

las maldades que acabamos de consignar en el presente ·.c~plJulo. 

En su apologia ,, escritl\ á ~eroas,con ,su amigo Córdoba, pági­

na 4.34 del lomo 4.0 dice lo sig9i,eole: i 

«Tamhien se me haa becb9.ti•rgo11.sobte los fit§i amieol9s de don 

Rafael Ibañez y don Mariano .Cabañero. No· entrar~ en largos deta.-
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llé'f "pot ser conoe'idos de muchos<ioilividcio 'de mi ejército, y para 
mis ciegos enemigos nada seria 'b~stante; rero si mil veces me en­

contrase ·en igual 111ituacion, mil ye'cell ha ria lo mismo , y no sl51o 

yo sino cualquier general ijp' gefe'.l ¿ S ben fos que me acusan toda 

la gravedad de las circunstancias que me rodeaban? Saben los datos 

que me obligar6h á obrar .así? Saben que fusilando á dos evité fusi- , 

lar á 80 6
1
100? S'álién que eó tíemp'os esJrao~dinarios h,an de serlo 

tambien ' las medidas, 'J que vale mas eortar un lledo 1íles qu~ todo 

el brazo ó todo el · cuer1¡,o se ga~grene? Mucho pudiera decir ·sobre 

estos y otros particulares. Si ·mañána se níe abriése un juicio; pron­

to es.toy .á contes.tar victoriosamente. El hombre de un regular cri­

terio pu<>de· cono.cer que un gran rnotivo exisliria para aquellas eje­

cuciones y que por un mero capricho no las hubiera yo mandado. 

Las cosas no deben mirarse aisladamente, sino con relacion á otras. 

_Despües de lo ' de Vergara, despues del asesinato del cónde de Jj:s­

paña, despues de las defecciones de algunos y de las tramas que 

urdían otros ¿ qo debia yo evitar que mi ejército se contaminase y 

tal ver se ilisolviese? Repito 'que obré asl ~orque de otro ,nodo hu­

biera faltado á mis deberes, y que cualquier general en mi caso ba-

ria lo mismo ,y tal yez mas.»' . . · J 1 

Deslíndcse frase por frasij la precedente justificacion y véase si 

hay en toda ella mas que necias vulgaridades que nada significan. 

Cabrera hubiera podido evitar tanla palabrería con solo decir: 

CUANDO YO FUSILÉ Á IBAÑRZ Y CABAÑERO, ~IS BAZON~S TENDRIA, 

que es á lo que se réfluce el sentid.o de esa aglomeracioo de vacie-
' ' 

dades que nos regala en su Epílogo, 1 no cabe duda ninguna que to-

do el mundo se que<laria mu, co venci4o de ljfle Cabrera es un an-
, , 

~etilo de Dios. 

Todos ~us argumentos son de la .misma estofa. 
. .. '. 

«Jrebo tambien viódica ro ( dice 'el digno defensor del trono y 

del llar) de la ~omparadon que de mí se ha hecho con Jai~e el 

Barbúdo y otros (amosoua)leadores. Esté .absurdo no vá solo diri­

gido á mi I si QO que ·es trascendental á mis _COJDpañeros de armas, 

porque si yo er:a un capitan de bandidos, mis compañeros eran los 

bandidos.» 

- A esta ,reOexion no tenemof' • nada que añadir sino que jamás 

ha estado, tan razonable y lógico el tx-,acristan de San Bla,. 

1. ((Los qu~ hablan 3é '.mis soilado& millpncs ( ha dicho tambieo) 110 
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conocen sin duda· el pais d~ude ~P ,baci a. _gu,etr · mi cear4c~x 

~sonal. Preci~amcnte el apego al. diqero Jis e\ ;i.nco menos· vql 

nérahle que yo te!lgo ·1 D~&de miS> pqi e~QS ;a~os: fuí .,si~mpr~' (raJ}c 

y gen~roSQ, y si tenia un dob'1,n lo ¡gast;,b -0legi¡en¡9qte~» tJ 0 11 · , 

2 ~as adelapte añade,: 1 1 , 1 j i .1~111•:> 1 , 

_ · i«Yo soy hombrE,' · de p~as ,n ~e~idad·es y; ~n caippaña menos. Mi 
1

<¡omida era m1,1y, frngiil, IJ)Í v~ Li¡!o )'Das, que t:Qpd~slo/ J.\odo e)!o ¡qy 
se ha contado ,de sortijas, bo,ilpdos ett. 1 es u~ cuento. 'fa:t!s v c~s 

me puse uniforme ,y cincp' la ,foja q~, ge[!cr,al1 Mi í\.rage er11 capa' ~ 

zapiarra en invierno,1 ~ ,ep ,,veran ¡,~-e ir¡:r. :i\h~ 'gq~ta.ba : }impío , y 

astado , per np OfCO 1 q uc ,rp "ra, ,U\} !J~ ):tm¡q M grªJ..l ga¡¡to, e-l de la¡ 

lavandera. Ei.1 mi pais 'J.<19a t~ ¡,gq11t .. ~s ifülª · , y ,yo, qu~ a QWa 

qe prlosino soy hijo de un Wªf\!lQ, Q9 podia ,1ne1;1ps de ser!o l.4m 

bien,» ' 1 • 1 , 1 ( n.J 

' ¡ Miren ustedes si se . csplict e ,Penjat!'i d~ los apQstólicos J ¡ A) 

que, todaví¡¡ enouentra alguna Ci-rce qµ.e le f:infta sus encanto J 
• 1 • ., 1 ~· , f • ~ 1. f ;f' 9 ' J ,. 11 • I' .• • 

1 Al cruzar, el ~bro, -an ojósel~ á · C· b1:~rÁ {le.spe¡iir;~ del p~is de 

sus. proezas con una alroo41,itd de 0~0 o if11ero Ase in(> á 'varios ua~ 

cionales que lle.vaha_ prisioneros desde l\1orella ,, y ll olro& l.os ,mlÚ}dQ 

j . . 1 

·"" 

a. .:oj,ir 9{ Ebro mn·ni,atado1i aro q:ue luchasén infroctu'ósameóte con-

tra tod,os ,los horrores ·de· '\lt1a-ag1>nía léf}t l dc.sastro:s.1 . , 

E11trc esJos de'tdi1,hadol1'qiOliJlC~IÍOJíh.d.Odi .Citlos ,J;lo , rnédiéo de 
' ·. 

, . 

• 
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Calanda·, y ti Ma11nel Ve 111 <.r ico· hacendado de. Torrebelilla. 
Balido ea Berga y de dia dia mas arnilanado, {l&1iaba Cabre-. 

ra h•a de yene en territe;io francés para respirar con sosiego, 
ponerse en 111111os dti buenos facultativos, y una ver recobrada su 

lud, abandonarse al goce de todo jaez de pla eres que lisonjeá­
base poder proporciooar1e con el oro adquirido á Íllffza de atroces 
desm~nes, de,afuert>s inauditos, crímenes 11orrendos y escandalosas 
vil oías. 

El ,.. de julio de 18to haUándOBe brora con su fugitivo ejército 

al pié de los cerros de Puigcerdá , habló á sus camaradas en estos 
minos: 
«G.om¡,.fteros: si bien be seni o para hacer la guerra en un 

principio con quince hombres armado. por mitad de p:.los y esco­
petas, no creo ya posible el cuntin arla atendiendo á que los pue­
blos ya no prestaG 111 .apoyo come lo ltacian antes, y asl creo es mi 

deber el salvaros 'en el reine vecino, pues el rey no me ha autoriza­

do . á transigir con el dnemigo; 11 í es que capitularé con la autóridad 
franoesa pa_ra c¡ue no os falten los soconos qt1e concede el ·derecho 
de gentes á los emigrados. Os doy las gracias en el nombre del rey 
y en el mio muy particularmente por la fidelidad y buen comporta -
miento qoe habeis guardado durante la guerra; mas si alguno quiero 
co· tinoar baeiéacl~la, le autorizo para qu~ ·se reuna á los que quie_. 

ran seguirla.» 
Violeoto mur,ntillo de desaprobacion y aun algunas frases insul­

tantes dcjáronae oir eawe la indignada multitud. Cabrera temió en 
aquel momento ser víctima del furor de sus subordinados, y para 
contenerle añadió coa hipoorila re1ignacion , perq temblando de 
miedo: 

«Si alguno me cree traidor ó tiene algun resentimi~nto, conmi­

go I aqui estoy:. los que sean pueden vengarse en mi persona.» . : 
-Nadie tieqe el menor resentimiento - gritó uno de sus pania­

guad<fs. - Todos estamos satisfechos de la conducta de n~estro ge-
neral. · 

Estu palabras f~eron tambien acogidas con rumores efi diversos 
sentidos. . 

Estaban con Cabrera los. cabecillas Forcadell, Llangostera, Bur-
jó, A~on, Arnau, Franco y Valls y se esforzaron todos en conven­

cer á sos respectivos subordinados de que ya no les quedaba. en. . o 
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efecto mas reoorso de salvaciou q'oe •• &,ada en Francia. 

Una ,tiz conformes todos en entewlene con la autoridad frace­

sa de aquella {rontera ; enlabliro se een ella ,elaciones , 4e cuy11 

resultas concetlió ~ los fugilivos las siguientes garanliaa. 

1. ª Que los generales, gefes, qficiales y oldados serian des~­

dos á los depúailos que seiialase aquel gobiem., y recibirían · los 

mismos subsidfo11 que olros emigradoe por causas políticas. 

2.• Q1oi serian recibidos lralados y respetados como refagiados. 

3. ª Que todos 1endrian der~cho a ,esulia: en rancia ó paur á 

otro pais segun Les conviniese. 

4. • Que entregarían las armas y caballos, esceptuándose los de 

los generales, gef es y oficiales por ser de so propied~d particular, 

asi como la11 acémilas y eq.uipages • 

. Estas .coodiciones foeron .admi\idaa, y el 6 ~e julio en las inme-, 

cioncs de Palau presentose Cabrera i 1111 comisario de policía qúe 

le hi,o escollar por una partida do gend•me• á caballo, y separá 

-dole de 10.s ·suyos, escepluando á so- parien'te Ar.na u, se le condujo 

á la fo a del pueblo, dejándole los genáarnte, fin su misma babi:-

tacion y píquele de in(alt\e a á la p\lCrla •. 

Desde Palau se le condujo 6 Pratlu ego i Petlf)iiian para ser 

trasladado á Paris en donde sufrió un largo inlerrogalorio MI pre-, 

sen~ia del ministro de la guerra , y pocos días d·eapues , escoltado 

por la gendarmería so le condujo y ~oc.erró e.n la ciudadela ·du 

Ham. 
En estos mo,nenlos sentía ya Cabrera todas lu torlul'as de DDJ 

justa y merecida espiacio11. 

S11 salud se empeoró hasla el punto de ponerle otra .ea á las 

puertas del sepulcro. 

. Coincidió cou eslos · suceso& el arresto del príncipe Luis .Bona­

. parle y habiéndole destinado la espresada ciudadela , Cabrera foé 

trasladado á,Lila. 
' . 

El .10 ~e agosto se le encérró en un calabozo. 

«Las inmediaciones de mi prision ( dice el miserable en el epílo­

go do su apología escrila por Córdoba) estaban riguros,menle guar­

dadas, hasta los periódicos me era .prohibido leer ; solo se me per­
milia el pasear desde las ocho á las diez do la mañana acompañado 

de lrcs gendarmes. · 

Mi estado de salud se agravaba de dia en dia; el médico Mr. Do-
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puis 'fOe me aaisti•, observó que mi pulmon derecho estaba f uerle- , 

mente atacado, J á pesar del régimen que me babia ordenado y de la 

aplicacien oia cantárida en el pecho continuaba ESCUPIENDO 

SANGRE!• 

. Escupiendo sangre, sí , malvado, porque la sangre ha sido 

siempre tu néctar mas . delicioso. Tú la has bebido con avidez •.... 

j Sangre! ... ¡sangre! pedias IÍ todas horas á la manera que ansia el 

calenturiento una bebida de salvacion;.... ¡ Sangre bebiste en loíf 

campos de Alcanar ! ..... ¡ Sangre bebi11te en Burjasot l ••.• J siempre . 

· nngre... derramándola á torrentes porque era para tí un delicioso 

espectáculo el verla cOTrer en abundaMoia ..... Tú lo has dicho mil 

veces, asesino, tú lo has dicho haciendo alarde de lu brutal feroci­

dad ... La sangre era 1111 tónico para lí qu!l le ayudaba á hacer la di­

gestion ••• ¡lnfeli1 !. •.• la suerte ttoe .te espera es horrible .•. Vivirás 

ato11igado pér lodo linage d8 tortura, ••• y escupirás sangre .•. escu­

pirás s~ngrc .... ¿ lo oye,? siempre sangre.... hasta que una muerte 

desastrosa ponga fü1 á tu azarosa existencia para hundirlo en el 

A vcrno, legando á_ bs generaciones venideras una memoria execr •·· 

ble, padron de infamia, y de ignominia. 

' Despues de prolongados padecimientos J vici1itudes acerbas 

quedó Cabrera cn ,libertad, aun bajo la vigilancia de las autoridades 

de Lyon , punto de so residencia. 

«Almuerzo á las diez café con leche, ( diee en el ya cilado epílo­

go) y como á las cinco en una fonda por cióco reah~s.1> 

E,to indica que Cabrera no contaba mas que co.n los socorros que 

recibia del gobierno francés ( 80 francos al mes) para atender á sus 

necesidades. 

Asi era b verdad. Los sueños dorados de Cabrera babíansc des~ 

vanecido eon la...desaparicion del oro que tantos goces y ·placeres de~ 

bian -proporcionarle. Ni siquiera lo quedaban los millt?nn ~on que 

pensaba distraer sus voraces remordimientos. Estaba condenado á 

sufrirlos agravatlos por los agudos dolores de su enfermedad y las 

princiones de la pobreza .' 

¿ Cómo perdió Cabrera su tesoro? 

Vamos á esplicarlo siguiendo leslualmcntc cu obsequio 4c la im -

parcialidad_ el eslracto de un próccso inslrui1o oo Pcrpiüan contra 
; 
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un tal PicoLA, que debia ser á buen seguro meJor predestigitador 

que Macalliater, á juzgar por los resaltados. 

Es el caso que Cabrera ,. hallándose eafermo en Benisanet por el 

mes de abril de 1840, puso en conocimiento de los seiores de la 

casa donde estaba hQspedado, que sus hermanas Juana y Teresa po ... 

1eiao una suma de cerca de ciento no,enta mil reales toda en oro. 

Cuando Cabrera determinó salvarse en Fr¡mcia, sus dos hermanas 

fueron confiadas á Pícola, que se encargó de conducirlas con toda 

seguridad al territorio francés. Salieron do Berga llevao,lo con igo la 

suma en cucstion y era lal la conlfan_za que Pícola mtirecili á Cabre­

ra, que no tuvo e:1te dificultad en entregarle ·otra suma cuantiosa y la 

preciosa v agilla de , oro ( 1) robada de una galera entre otros efect.oi­

q11e conducia para la reina Cristina. 

El 7 de junio llegó Picola ·con las hermanas de Cabrera á dos 

horas de distancia de la frontera y las confió al cuidado de su es-· 

po111, que babia ido allí sin mas objeto que el de recibir-fas. 

D11ra11te el viaje por España con direccion á Fragcia , Pícola tra­

tó de. inspirar serios temores á sus compañeras sobre la posesion del 

oro y las persuadió .pan que aé lo entregasen á su mugor, dicien­

do que las autoridades francesas no la registraban jamás. 

Hó aquí como l'ermina el proceso instruido ~obre este asunto á 

instancia de Cabrera estractado por su abogado defensor : 

«Picola yolvió á Berga, y el 24. de junio de.claró al general en 

presencia de su estado mayor, que lodo cuanto le babia entregado 

estaba ya en Francia con to.ti -seguridad.= Sin embargo , esto no 

era cierto. La v-ajilla de plata sobredorada babia sido robada y es­

condida en lugar secreto, y la Qluger de ~ícola se babia valido de 

todos cuantos medios habian estado á su alcance para arrancar el 

oro de las señoras en cuestion.=Las autoridades francesas de, Osse­

ja babiao visto los saquillos que ~ontean este oro, y por la noche 

la muger de Píeela supo ·inspirar tal terror á las seiloras, qae las , 

determinó á co'nfiar e9 ella y á entregarla la suma de qu se .va ha~ 

blando. Eo la maiian1 del 8 de junio la muger de Picola entregld,.a á 

un amigo do este las onzas de las engañadas señoras, y un talegoHlo 

lleno de oro en otras monedas.= Hallándose ya el general Cabrera 

en el territorio francés, pr~~ujo queja en debida fOl'r_na de este infa-

' 
(1) Cabrera dice que era de plata sobredorada, como si esto disminuyera la feal-

dad del robo. . , ' 
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me robo: las autoridades' fratteesas cumplieron ,a deber con celo y 

acti,idad. =Picola y so muger fueron-perseguidos y puestos en 11ri­

sioa, pero por desgra'cia resukaron infructuosas cuantas investigacio­

nes se hicieron para descubrir ol paradero del oro y de la plata.= 

Formose el correspondienle sumario, y, e0i el mes de julio del mis­

mo ai\o se abrieron los debates' aole e.s...anle el tribunal de Perpii\an 

para la averiguacion del hecho y sustanciacion del proceso.= Allí 

se demostró por juicio contradictorio y resultó probado .que las su­

mas de oro ~ustraidas eran el patrimonio de la familia; \ 1} que di­

chas sumas habían sido entregadas á los ·consortes Picola; que estos 

las babia.o sustraído fraudulentamente; y que ·la bajilla babia sido 

robada por Picola, que tuvo el descaro de presentar en la audiencia 

las cajas que la habian contenido.= Picola y su muger emplearon 

toda clase de recursos, y se valieron de todos los subterfugios que 

caben eó el foro cuando se obra de oiala fé ,. para poderse 'librar Je 

la suerte que les aguarflaba::::::En ,isla de 1,s enérgicas, reclamacio­

nes del ministerio público, y del alegato del abogado del conde de 

Morella, que presentó loa heasos bi1jO 811 verdadero punto de vista J 

los principios de derecho (m todo su vigor, el tribunal correccional 

de Perpiilan , por su f~llo de 15 de julio de 184.t , sábia y lógica­

mente moti vado, declaró, á Picola y i su muger aútores y cómplices 

de violacion de depósito, y en virtod de 101 articulo, 406 y 408 del 

e ódigo penal, los condeaó á dos anos de fiision y á la restitucion de 

la bajÜla de plata y dinero. -=Apelaron de esta pro,idencia los con­

sortes 'Pícola ante el lrihanal de Cercasoni, J este, por su fallo de 5 

de junio de 1842, coo6rmó la deciaio~ del de Perpii\an, reduciendo 

el tiempo de prision en c11anlo á la moger á un año.=Lo~ consortes 

Picola acudieron al supremo tribunal de cassation, pero este no ad­

mitió el recurso. = PícQla y su muger han sufrido su condena en las 

cárceles. de Perpiñan, pero ni el general Cabrera ni sus hermanas 

las señoras de 1?.olo y de Aroau ba?,podido, lograr que se les restitu­

yese lo robado. En vano el conde de Morella ha hecho re.tener en la 

cárcel á Pícola, por el derecho que en Francia se llama contrainte 

par corps: Picola, que podia ser retenido hasta diez años, ha sido 

. puesto en libertad .al cabo de dos, porque el general no ha podido 

sufragar á los gastos de una prision mas larga·, siempre gravosa pa-

(1) La tamilia de Cabrera patrimonioll !ll 



382 .EL T 

ra las, parles que la hacen ege tar.;;:::Lafabt'egue, abogado.• 

Desvanecidas todas las H'1sio es de Cabrera, viose obligado á 

vhir en oseara pobreza• mea~'ando hl,ceridad de los legitimistas, 

blasíemando de Dios y de so si O·, ,y luchando iofructuosam~nle con­

tra sus dolencias y remordimfontos ¡ ,iendo siempre en sus pesadi-

llas el laorrible espectáculo .del pal lo. ,. 



E mal talaóte bal,o de poner al bueno de don 

Carlos V la retirada de su ejér_cito del territorio 

español, p11e1· cenociendo CfUe la Diviaa Provi­

dencia no le leoia reservado Pffª restablecer en 

' Espái\a le domina-cion teocrática con todos. los 

apéndices de la ,anta inquisicion, los jesuitas ·y 
la iatoleranda frailuna, y· anhelando evitar que 

en lo sucesivo .1olvieran los apoelólfoos á exigir de él nuevás ca-• 

halgatas.entre zarzas y mlltorrales, corno la que tan mal parado de­

jó el pabellon de la fé, haciendo ~saparecer para siemp're 11el .asque­

roso pingajo que servia de estandarte .á las fanáticas huesl~s de la 

bipocresia monacal' creyó prudente ransmitir su régja ,obetanía' al 

que era llamado á socederle po.- los decretos del AltísiQIO, y consul­

ta~do· Ja voz de su concieucia , los tonsejds de sus amigos, y mas 

que todo el .miedo cerval adquirido en su nunca bien ponderada y 
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gloriosa espedicion. á Madrid dcsliz.ándosp los aüos de 1837, imitan­

do la generosidad del héroe d~ la :Qta, de ~Gabra don Simplicio de 

Bobadilla, reselvió h.acct formal renuncia de sus incuestionables de­

rechos á la corona de Espah, transmiliéodoloi. á su cachorro mayor 

Cárlos L.uis, á quien con fecha do t8 de--mayo de 184.5 dirigió des-

de Bourges, la tiernlsima carla siguiente: · 

«Mi muy querido hijo: hallándome resuelto á separarme de los 

negocios políticos , he determinado renunciar en .tí y transmitirle mis 

derechos á la corona. En consecuencia te incluyo el acta de renun­

cia, que podrás hacer valer <;uando iuzgues oportuno. Ruego al -To­

dopoderoso te conceda la dicha de poder restablecer la pa~ y la union 

en nuestra desgraciada patria , baciend!) así la felicidad de todos los 

españoles. -Desde hoy lomo el título de COl'lDB DB MoLINA, bajo el 

cual quiero ser conocido en adelante.• 

La abdicacion estaba concebida en estos términos : 

«Cuando á la muerte del y don f eraatldo VII, mi muy querido 

hermano y señor, la Divina Providen me llamó al trono de Espa­

ña confiándome el bien de la monarquía y la felicidad de los españo­

les, lo consideré como un deber sagrado. Penetrado de sentimientos 

de humanidad y confianza en Dios, be consagrado mi existencia 

entera á ·cumplir tao difícil J penosa mision. En España como fuera 

de ella , al frente de mis fieles súbditos , y basta en Ía soledad del 

cautiverio, la pa'Z de. la monarq ía ba sido coostaalemenle mi único 

anhelo, el fin principal de mis desvelos. En .to'das parles mi cor{lzon, 

paternal ha deseado ardicnlenu:ole el bieQ. de los español s. He de­

bido respetar mis dere~hós. pero . nó be ambicfonado jaoiás el po­

der; por lo lanlo m_i concieociil se baila lraaquila. Despues de tan­

tos esfuerzos, tentativas y sufriñ)ieatos sopqflados sin éxito, la vo.z 

de esta misma conciencia y los. consejos de mis a~igos, ine ~acen 

conocer que la Divina PrQvi~eocia oo, me tiene reservado el cu~plir 

el encargo que me babia impuesto, y que es ll~gado e\ momeo o de 

transmitirlo al que los decretos del Allísi~o _llaman á sucederme.­

Renunciando pues tomo renuncio, ji los derecboJ que mi nacimien­

to y la muerte del rey don f ernando VII; mi augusto hermano y 

señor, me dieron á- la corona de E~paña, transmitiéndolos á mi hijo 
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primogénito Cárlos Luis, príncipe de Asturias, y comunicándolo á la 

España y á la Europa por los solos medios de que puedo disponer, 

eompto. on deber que m,i ,conciencia pie. d,cta, y me-re\iro : vivjr li­
bre de .toda ocupac.ion,tpolítica y pasa~é lp que ,qi¡, queda ~e vida en 

-la tranquilidad doméstica y eQ la_ paz, de un¡t ooncienci.a pur.a·11 rqgan,¡­

do ,á Dios por la felicidad, la gloria y la .graqdeza de- P\Í a9.1ada, pa-

tria.1Dourges t8. de mayo• de 1815 .. -C~rlo~,}1 1, ,, 1,. ,,11 ,. L 

• ¡ ' • •• ,. J,d¡ •• ; 1 .... 1 .• lJ' :i 1 • ,, J • l Ji> ll'I 

El :vái¡.la!<r ri,.al ,',acogiendo. con jú~ilo y ~~ntqsias~q tan b,onro 

misjon·, .apresurose á contestar, á. su ~apá eo0 1o,.s J~Fpiinos sig~i~n .. 
tes: , . I' \ 

en' 1, ,1 i.. • , • , , 1 l 1 1 ,• 'H , 

011 1•Mi·mpy ama~o ·padre 'IJ s"ñor •• -He leido .cooel m,as prqfundp 

~espeto la.carta..con que V.. M~ me ha bonratlo' en esl~H\i~ y acta que 

li acompa6a. Cual •hijo. obediente y -sumiso,, .mi deber eJ cpnfoqnar­

-me con la soberana voluntad de V, M. ; y ,así teogo lt, bonr¡ d~, el~-

-yar, á surr.eales piés el acl~ de aceptacioo.~lmil~ndo eJ bu,eq ejeJD-

pto,que V.M. me•dá" lomo dertde este dia y.por .,l tiWPpo q~e e.rea 
•opo~tuno ,,el título de conde· de ;Mom.emolin. Q.u,iera etcie\o ,i!>l~Qdo 

mil' fer,ieoles ruegos ,¡-colmar·á' N. M. ;de ·loda ~oerte ~e ,pi:qsper· -

dades, como le . pide' y pedirá a11¡ íJDa•Lrespet11J>So bijo ..... : BQpr¡es 18 
,dé mayo de J8'8~....CárlQI ú.tif. • •i • , , , 1 ,.. • J . 1 

o, ,, , "•J ' 

•111 1 1 t , ACEPTACIQN. 
911p 1 11, ~1 )'JJ~ f 

t1 • Me be enlerade con filial. k'e1igna-cip1J d~ la deterrinioacioa quq ~I 
rey mi augusto padte y sefior: me ha COJDIJDÍtadq en ,este, ~fil , I 1a­

ceptáodo como acepto Jos d~~ecbos y deber.es que so yoluntal !Ae 

,lr.ansmite,, asumo uoá cariga que. probQrai'é coq1plir coo el a\lxili~ d.i­
~ .. ipo, con los mi11mos1 seo\imieofos y el misiQo celo por el. bi~n -e 

. Ja mooarqula y.Jelicidad de España. -Bourges 1S de mayo d1.t,8j,ij. 
Cát:ló, ,·Lai,.• , · 1 ~,!, , , f' ,. 1 , , ; 1 

I , 'JI :ir.> ' 1 () , q· ,, 1 hl l ., 

. El improvisado y flamante ' redentor no · pudQ pasar c.i~o ,ia1 !º 
-silencio; El afan1de darse tono .preocupaba so fantasía , nagi1-'ba 1u 
·eorazoo. Era preciso bacer ,algo .• ·; Lo, medo~ espueslo er~j,¡tblar •.• 

ptiqoe el primogénito babia •ÍlHedado·, al p.arecer~,. todo el1~r,:ojo de 

1u1iigoísi~o papá. En ·consecueacia·dió á ·luz rel ,iguie~te ,, , 
'4V 
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Españoles:· ta nueva situa~ioo en ·que 1·oie colpca da renuncia d 

1os rdereehos á la éoronil de ' :Espaiijl qH 1én mil fa·vor1 se ha tli~nado 

1fater mi ·au~ústo ~d'l'e, me impone -el1 dehe'r de dirigiros l¡i .ipallf1 

b'ra; as rob creais, spaiiol~, '.qoe 10w p110pdng"Ó .1hr'oja ª enlñe ,vo 

sotros una tea de discordiá. 'B'asta«lo &a~l!e ·y •de , lágrimas· ,Mi . .c:n 

razon se oprime al solo recuerdo de las pasadas catástrofes, y se es­

Weme~ '.'!con la ·idea d~ qo-e ''"'~pudierd-. r"eprodueir. Lqs soeesds de 

lbsJ.1'áii&s • 'dnt1ér1b~es · fh1tbrátl tJejado· quizJ · en el áñimo ·e, . .algiuios 

prevenciones contra mí, creJéndotne deseoso de vengar agravios: ~,. 

mi pecho no caben tales sentimientos. Si algun d'a la Divina Pro­

'•idencia me abre de 'riue las .pu·erta§ ~"'i ll)Í' ·patria .~ pu .mí , no 

'Habrf putidÓS\ •no ttalwá- nras qúe ~s-p ñotes., J)onmte do vai'T rres 

efe u¡¡¡· titvolucion ~ iban l"étlillldo mudanzu iírasteulJeotalpsuea Jh 

ó fabidcio seeilll y'poll(id'd rl .Espaiia ;!alguoaw de ellas la die d 

lfl rJtd6'éier\am ot«! i rdomo1~ulbfle á a p#mcipe reJigioso y,espaiior, 

cro~ e étfgtl'an lto~ qlli} rñ\e tonsider.aa, igdo,raateiule la · o~ <ltí~ 

'-iifua'cion ~é las· cosas; , Cf>II wig ioa de intentar Jo imposihb, ,pi, 

'.'diü'j•fn"\fü q~é el fnt!jbt'' mé'tko dvº ff l• TepeticiN 4e!<lai n'hhr , 

~tornie, rió '~s eri\'f)éi'hl~e en ~811'uit ,co'Mito1 eUa1 · a• lennta4e:, ni 

en levantar todo lo que ellas han .delltuido.,, lJmti 1, sim ,:i!.)le.nci , 

reparacion sin reacciones, prudente y equitativa trans~cion entre 

lodos los intereses ·• aprevéaer · lb . odbo bueno que nos legaron 

nuestros mayores, sin contrareslar el espirilo de la época en lo que 

~rícié'rtlt ·de ~t,id~Me. 1B •qúi M}fiótiUea: Hay .t. ifatniHat,i al una 

-eu't,stfób t'pe,. ~áciif'a,á fieés del .fei1111d0tfle mi •akufto t~el, Sr. 'c;too 

Fetnantló 1Vll f qü sant,a 'glbria .g-«a) , iprt1.-oc6 la . goetta chiil . ,·Y» 

no poeao otvMá'riHri&' ~ lilignided de, 'fli, per.1ana; '! 1de IQ& intlB'Ollil 

· fte mi oogus~· fálmlia ¡ ·pero desde ,luego 6s asego.ro. esphioles ,)que 

.ito ependéré d~ 01t si t,sta 8ivision ,qúe -limenfo,M e te mina paú 

siempre. No hay sacrificio compatible con mi decoro· ~ unh:oaeie.­

cia á que no me halle dispuesto para dar fin á las discordias 'civiles 

ny aéé4efir la tecejJlciliation lleJta n'll familiar Os ,hablo •omó i es-

" PaftÓles' coo M>dds ·fiis ,eras.rde uni ·•cor~om no iieseo piesentarme 

-,eoUfl1 'fOIIOtroi'Pape11iuando tguúra,rsino pu: ,Sé,ia pera mi a . ;. 

ente'TdÓlbtosol el nrllfe¡ jalnás precisado á · de11via,me li1' esta; lí"8 

de conduétá': Rh · toijo <1á o, c\ieoto coo.,veestra oordp,p , .ooo tT;Uestoo 
i) 



amo ái1a,1etU mUii, ~&91J ,Jl 4u:j,\lio!de ~ ijr.Q.l!.i4~oc\4 ~~ ~L.ci~ 

l-0-mé! olofga la--dj•1l~ d~ , p~•li d,e DUJ}l;O · e\ sµelo de mi palril\1 P. 

ft11iel!0'1fna e,,,::u4q f¡QI' Nue,tr.f. le_¡¡ll.ad ,iy vu04ti¡o , aiµoir; ~o quier 

abrig/,lr oliró ~o,s,roi~nto que. je\ d ~0$¡r.gi¡;,r, oda mi vi~ ~r~Q~ra 

hasta ,la memor-i.f.i dtJ¡ las 4,iscordias pa&ada,11¡, y ll. {p!Pn.Qlpf, .,.uest1'li 

uoi&n pr9~ridad :y veohua, ,io,,¡ql\le , :u0i ,mlf será d,(j~il ,si ; ,c¡o·w. 

etíper.o, ,aywlais miS- , ar.dieoJ,e~ d,eseps ~pn 1~s prenda!' , p op\él_s,,d, 

vuesl110 ,0Hicter>Áac'onat, 090, vµe~ro1,ftlllor y re petpr~ la1s.a.nl~ l'e ' 

ligfoh rde nóetl11os, padres1, J co11¡ equell~ m¡¡g1,1aqi~daJl CRJ · q e. fui~ 

tcis pró.d' gos 4e lt ~ida cuao4o po, er~ posib!e coos,e,rarM,,JÍI map­

eiHa:; .,4. Bo.f111Jes 23 4e ~ayo "e 18.t.:i, ~ Cár.lot I.;ui,.» 1 1 , " , . , ,1 

r, 1 1 r . • , . , : I• • ( , .,.1 ',1 

nApre's~rose el condB. 4ei. M9,;clla á feij~i,lar á su 011evo ,sqben.liWi 

\)I coRde de MontemQlin, que t~n djgq,¡ementQ r~emplu"bll, pi y¡.11,, d~ 
' 

sengañado , y ciji-írunoido ·rey ce,anl,. el conde de Molif!,O ,,.,~ ,i,~e 

honrado con la conteslacion si¡weote: ~ , r ¡ 

-'1 11 • ¡ '· 
¡ 1 1 

~ . q801.U"gé1 y junio 16 de :1812.,=lfi e1li1Q.ado Mor.ella~ c~ nwcb~ 

pUcer ,h-e reci~ido la r11ya del 11 de este mes. Esioy. muy con,,e,nci 

dorde tu 6delidad y celo~ y" cuento contigo comp. u.na ,deo l¡as mas 6r 

mes columnas y ,mas sólido& apojos de oueslljll C/l\J&a. Mjs1deseo11 

son como has visto en' el mani6eslo, , procurar á E"Paiia, sii ,es pp 

sible, sip áerNJnamieolo de .saQgre, d,radera y, sólida paz• o~ 4!\ 

diendo por nueslra pllrle ntas qae en lo que. ff se op,nga ~l hongc 

y á la conciencia. De todos modos es preciso .. que entre los nuestro, 

haya mucha union, moJeracion y confianza; y que no' se dejen lle­

~¡{r de ·órilencs oi cosa alguna que no vaya ,por •los ,,conduc\os r:egq­

lares. Siento ~n c:I alma que las circuostanciu m~ impidan VJ'rte, ~ 

espero que Dios me concederá pronto esta salisfaccion, para mí muy 

grande, pues te aprecia de. c()razon, Cárlos Luis. ·1 il ,, 

-1•1·1 i ' ! m 

-r.l !El mismo tlia en ,que Mpntemolin escrihia á su va,alloi, ~ías~. en 

la, Gacela-de .Ma.drid lo ~iguienle :, ,, 

(1 'I ¡ • 
, • 1 

E~ CJpilan v;eoeral -de -C~taluña• bA di.-igido al., seño11 pl'esidente 

dc~ 'coos.ejo d~,.minislro~ el , parle siguiente. -Jj:l Ki.cino.· · Sri. Co, 

mandanic geu r11l de·~!,lrOP,,atCOn fccbi, 111 del actual me dice , lo· qu.e 

sigue.-Jhemo. Sr. - Son las sielr de 11\ mañana, hora en que aca:-
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bo de recibirJi:lel \comaoda·nte del destacamttnto 'ele· guardia ci~il de 

Jiínqlieta la comuoic'acioo siguiente, fecbí de ay t'.-ExClno. Sr.·­

Eñ esfe momento, que son ·lai once de lfa inailana, si! acaba• de reci­

bir la noticia por conducto del comisario de policia de·I .Portas~· quo 

el1general 1carlisl11 Cabrera ha sido preso 'a borci de uol'fíud pesca­

dor con un ayudante· de campo que' le acómpai'íaba1eli el estanque, d•1 

Léocate inmedi'ato á Narbona, el que poco antes babia clesaparecidoi 

de Lyorf. Lo ·que me apresuro á 'elevar al su'perior conocimiento 

de •V. E. para su salisfaccion. - 'Lo qne tengo el honor de trasladar 

á V. E: t oó é'I mismo o·bjeto, y bien persuadiao, de que esta ·nueva 

prueba de la lealtad de la Francia y eí interés que loma ,por la- con"" 

solidacion del trono de nuestra augusta reina no dejarán de causar 

una s11 tisfactoria sensacionl en la córle, al v.er frustrados y quid, inu­

tilizados los planes carlistas coa Al prisiori ' del ex-general 'prineipal 

pnnto sjn duda del apoyo de sus esperanzas iy de sus proyecto's"fra­

tricidas. -A consecuencia del hech·o á que se refiere el parte ante 

rior, y de otros datos análogos que han llegado á noticia del gobier­

no, •S. M., eft órdt!n comunicada desde Barcelona pór el presiden le 

del consejo de ministros, se ha sen ido ' mandar se circulen por , I s 

respectivos ministros á todas las autoridades del reino las órdenes 

mas terminantes pata quervigilcn las tramas de los el'lemigos del re ... 

po!¡j> pú'blic6, y reprimaó con toda la severida'd de las leyes sus io• 

tentos, co.alqaiara que se~ •el aspecto con que se presenten, como 

contrarios· á fos legltimos derechos de la r"ioa nuestra seOora .. fi rá ifa 

constitucion del Estado. · · • , r · 
1 

1 1 ' ' ( 11 

•' Desde Moulins 'clirigió Cabrera á sus amigos los escritores del 

periódito carlió'd lle Madrld, con ' fecha del 25, estas lineas: , 1 

Señor redactor de fa·1Esperanza. Muy señor mio: con esta mis­

ma fecha remito al periódico francés LA Pusss una carla desmin­

tiendo la noticia de íni supaesta prision. Obediente y sumiso solda­

do del señor conde de Montemolin nunca iré mas allá de sus i; pre.1-

ceptos que no son otros que los que se ~educen de so manifiesto 

de 23 ·de mayo último. ESPAÑOL DK 'I:ODO cdRAZON :v ~ NSlt)SO DEL 

lllEN OE MI AMAllÁ PATRIA' NO QUIERO QUE SE R'RN'CEVEN LAS liOCBAS 

l iHt:Sl'INAS QUE HA'N HECHO VEllTER TANTA ' SANGRE ' ESPAÑOVA .'» ' 

''· 
1 
• H • 
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Era,se una no~be fanlásliéll. 
Un resplandot rojizo¡ como nuncio de > sangre', de incendio y 

destruccion baiiaba tos gig,mtescós y marmóreoSI edificios de las po­

pulosas ciudades, ló mismo que la's humildes moradas de las aldeas, 

y-los caserios y chozas de los habitantes del camp(). 1 • 1, 

Era la luz de siniestras ·hogueras que el vahan basta el cielo sus 

llamas devoradoras en medio Je una grite'ria infernal. , 

' :Multitud ,te gentes bailában y cantaban asidos de las manos en 

rcd~dor del íuego. Quieóes sallaban por • entre las voraces lla,nas, 

c¡uicn~s se ap~esuraban á •aglomerar combustibles'• para prolo11gar 

aquel espectáculo, diabólico al parece'r, .pero eo realidad, hijo de un 

SClllimiClll011 r_elígi080 !1,., 
1

' I 
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Erase la noche de la víspera de San Jy.ao po, ' lo& ai;ws d 1'84.8. 

Los nhos,,Pirineos, qlJJl suelen aparecer en e! i~vJeróo «;Qbij¡jdos 

por UH sábana inmcU&,1 de nieve, ofreciao en lol)t,anaoza til.raro p<\ 
ijorama de un tnQul~ l.iichonadó de , estrella$., E"Sl~s ,~11tre,l\a11 e~a,111 

lambien los fuegos de Sa" Juau I it ~uyo wislerioso te~landor veíasir 

eabalgar un hombre á la ·cabc¡u de oln,s ,25 gioelét qúe éruzaban 

silenciosos la cord.iH~ra Galioérioa , •formada de sienas y móntañas 

que abarcan desde el cabo de Creu'I: en el Mediterráneo hasta el de 

Higuer un el Océano como línea divisoria entre España y Francia. 

Aquel hombre era esa fántasma gigantesca creada· por el delirio 

de fanáticas imagiaacio11e3.,.. era el béroe destinado l en el concepto 

de los frailes 1 e l I n& ) ii oscurecer las bazai\a,ile Anibal, Ce­

sar, Alejandro, Gonzal de Córdoba, don Juan de ptlria y cua~los 

conquistad la Ita N1poleon han inundado el mundo de su glorio­

sa celcbrida•. Todoa ealoa b.é oes son nii\os de la rina en com -

paracion del ex-1ac'ri1lm d, Bla,, el héroe -de 101 earlinos cu ya 

aparicion filé aludacl, coo 0

'1)10 aplauso pQr los amigos de la 

horca, de la inquisiolea, del raJ 1b1ol11lo y de loa ;etaitas, porque 

el hombre '.Je sin igq l pretligio. i e~ar s márcial paseo do 

triunfo deJde ef Ter 111 11 ns • et .par• p.roaaa ·u e11 Madrid las 

tres célebres palabras VINI , VIDI, v1Nc1. 

Con este objeto dirigió el héroe de farsa á la nacia.-· eapafiola la 

proclama siguiente: 

«¡ Espaftoles I Fiel i mi11 jqramentos y e~ eqmplh11 1t1c, de I a • 

honrosa mision que éJ rey "4Mtlro 1eil (Q, D. G,t Je la1 dignado 

conlfarroe, y.engo ;j maudar H 101 reino• de Ar1gon • V,lencia y 

Murcia. 

Los J1 bre1 de todos los partidos no tendra.af en mi tino un 

amigo que protej A tus penoou y ,u iotereset, ob n exac -

lísirno de iútrucoio.e tober11111 y ni¡u•. efllt e o 
de mi con• . 1c¡ erpreten, 

· ó tergiversen, para eludir su' cumplimiento. Nadie ju,zguo mis accio­

pcs aqlcs d~ coa pcerlas,, ni dude que serán conforrne.s á la ponlica 

jµ,sta, ,con~ili.i~orn, y ad nirablc que_·la prevision de S.M. ba adop¡ 

tado. Por ella, de'~qp11rcc~ ~odps lps parliflo~, n!) exis~en sino csp 

ñ9lcs; Jo ódios quedan 11sti~uidos, y µna ,dicJaosa rc\:-gnciliacio11, 

fundada en el completo, olvido de los desmanes de , la I Ufha pasad ~, 
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nos ,promete la erl, de paz y de ,.ventura porque suspira la de,so!ada 
España ,Ninguno abandpne -sus hogares, n · se des,vie 1de iSUJ!J.ar.eas 
ordinari3s: en sus casas todos serán respetados: toda r®Jamacfon se<+­
rá justa y. prontamente atendida y juzgada. 

JJ'I ~Hirgo la guerra al eocmigo, comun, al gobieroo -ile .Madr,icf i'y á los 
,q.oetde su 6rllen ~,engan ,á <resistibmc ¡,pero.. :esto1<Lmismos, 111na~ uz 
vencidos ó r-endidos ?•er,án tamb;ien ~is .amigos. , , :, l , r. 

,ll . Los o~crales de , todas graduaciones ·y,los sarigenlos soráa; admi 
tidos con I su~ ernFos .y, anligiieli!d·, .y los 1SGldados 'Íncorporadoi "ª 
+aJ(i:las ,si ,le pMcn, y en caso •oontr-orio, pueat.s n libertad .para 
1pie.1ie 'dirijan 1á donde •les convenga. No haC'é represalias,. ni imitaré 
·lmchos lamentables que pesan .seluie los gen~ralei eMmigos y.rq 
1110a e'!lperiencia de muchos aiio1 ·me ,hace oondenarm mi Col!azpn y 
100,miiconcieacia. ,,, ' ; ' 1 1 
-u La_,fispai\a que debe ser indepeadiente,, se h« visto eBpoesla.á IM' 

~endida por miserables y desleales andarines, cu;as rapiiin r',maJ 
tob~rao la hao aDtlfUilado, sacrificándola, ÍI R , 11i1' ime J · codi-­
cioso estrangero .qae ni ,au" u honor 'l!éspeta; ,la E11paña eeo'-­
"\'DtiS!ro apoyo. plíra sacodir ,de ana ez, .\:u ignotninia ue la ·~ 
-sud,e. · 11 • • , , ,, l ,i' ,, · ,. , 

Somos espatld~, mala ,mn _ffue fesparioles , <0nidoa, to«N11 lll8JI 

~ctli ·iill temreir · á la •mstaur-mo1t. del t PGnó de .San Fel!Damlo, ta·n 
U..ti1Rq11merrt1 11llrajado y rpantbado, pllra conseguir •el rettdileci 

·enl:o di '6rde11 , y ila q1idad bajo 1a, aopita• direec· ·dél ny 
-n11Y8tro iselor, b9'18 · 1e9J11Kioo ,'•es~enci! 1é inhtonibs :sea •na 
preciosa' W &tl'a de la "'@'IUda,d de 1011 actf>s ,<XleJ la I eoonoilia 
administracion , y de que las bases de su gobierno estarán en perfec-

acüwode y•l!n inwoaia eón n11esti:ps .usos,. aostumltnes n8'01Bilades 
-, ~flCW,. r, 1 • • , 11 , 11, r. , 1 1 1111 , , 

<1&mlHabitaales 1toi1011· lle la es ,pr.ú,lnoias· de ,.mi,imando, ·volad . .á 
H11u1tn emiobleood eon oHos 01nlttes vaelll,- an1jg11*8 lori~ 

.ha·,&paila,crda.JEoropa os aMBi11ma,., el ,di11 mes {el~ *'- i. ~ 
Cll8rif aqwel e <pne,po.eu ~ecunpeasHos·, ry. alla~ad.a11a i.ede~,o.,. 
,ci'a de.su amadl'>patria ocú~r.se 11ia ,deacame1~n Jabr.h Heeta:a fe~ 
licid1ul., !1 : 

b, u¡Níin elt'eJ•IJJ · 

'C 
~ft llieado eJ, seelentísimO!eefíor conde. de ,Motellai~ue., mogoo caso 
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hizo la nacion de sus fr terna les y .civilizadoras a1.11onestacione,, 

concretose á' Cc1talufta, y echó á volar otra procf amita concebida eo 

eslos terminos : . , , 1 , , , ,. 

f,' 1,l 

•Catalant,. -Hace algunos dias. que me 1veo entre ,vosotros y en 

mi cara palria; que peleo al ~é\dO de vuestros hijos po'r. la mas ,justa 

de las causas, y que os estoy probando mas ,con el ejemplo que i con 

palabras, cuales son los verdaderos seolimionlos, de aquel que,,me ha 

enviado. Las mentiras que esparcen los ene.migp_s d L rey nuestro, Sil~ 

ilor, me obligan á levantar ,la voz. .para rechazar fa c~lu,m'ni11. E·scu:, 

chadme: jamás el mas magnánimo .príncipe español pensó.hacer fra -

de al sostenimiento y progresos de,vueslr111 fábricas é induslria, ,)I IUI· 

tes por el contrario, s~uiendo en. eslo las huellas de ·su victorioso 

padre, ni quiere ni querrá sacrificar la mas mínima cosa á1la codicia 

estrangera. Parlieudo' las cosas lde eslo principio ; fáci'lmen(e com­

pr.en~erá la Cataluiia las ,enlajas que de semejante condqcta debe 

prometene, ¿ Y có~o podria ser. diferente cuando la constancia•y e~ 

n\or indomable que manilieslan sus hijos en, defender laicausa de su 

leghimo soberano tienen én especlacion la Europa? Constl\ocia y• va­

lor superiores á la fama pública, y que yo no ceso de admirar des"" 

pues que lengo la satisfaccion de verme entre vosotros. 

, ¡Catalanes! bien ,sabeis que yo me glorio de haber, nacido. entre 

T09otrot: creed, pues,, á mi palabra que e, la de un :• compalrjDta 

. identificado en todo con vue~lro1 deseo,, y no deis crédito , á .ea()j 

diarios asalariados, cuyo lengu,age o tan poco acorde con eaa I ci,i-... 

liucion .de qae tanto os hablan, ¡y que. la" mal os enseiiaq,•, ,1 • 1, 

• 1 ( . , . 
Tampoco tafo resollado ,el precedente lla1DA1Piento y · toda ~,et 

que no se hallaba aun bastante fuerte para derramar sangre, propú;:­

IOle sin duda det'lramar raudales de \iota, é imitando á las .almas 

iraodes,de quienes .'ao1 habla Moralin, , para 111 cuales los •siJbidos 

son arrullos y las .maldiciooes ,alabanzas, que escriben y les silban, 

Tuel,en í escribir , , tes vuelven á silbar 'Y Toelven .á escribir; quiso 

Cabrera escribir su tercera· proclama, Y' foé por. tercera vez··siJbado, 

á pesar de que el Oamante documento destellaba por todas sus lineas 

sana lógica, elocuencia sublime y hermosos principi~s .de..fraternidad 

y anion. 

, ~ Verdad. es ,tllé el seiior coode ·de ,Morella, respetuoso ,vasallo de 
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Montemolin, amante de la religion y ardiente defensor del trono de 
~an' Fernando, muéstrase descol'.lés en demasía contra auguslas per­
<Sooas, que como señoras y como reinas merecían ser tratadas con 
mayor miramie~lo por quien tanto blasona de REALISTA y de caba 
Uero. Y no contento con tao punible desacato, se huelga el defensor 
del altar y del trono, en que 1~ revolucion haya expelido de su tuelo 
al monarca de los franceses. El mas furibundo revolucionario no ha­
blaría con tan poco respeto do personas de régia estirpe. Dice asi: 

VALEROSOS VETERANOS QUB UN DIA PELEÁSTBIS Á MI LADO, V080-

,tros tambieo jóvenes que morais en la vecindad del Ebro, del Turia, 
del ajo: dejad vuestras tareas que ya el clarín y la corneta os lla­
man. Si sus sonidos belicosos no pueden llegar hasta donde ~tuvie­
reis, á lo menos estoy seguro de que el eco de mi voz os alcanzará 
por do quiera. r 

11 Por ventura, ¿ dcseais saber cr motivo de este llamamiento? en 
breves palabras os lo diré. Un principe auro, mezquino, falso y 
corr11ptor aprovechándose de nuestras disensiones civiles, en union 
con una •princesa degradada hicieron ohjeto·de especulacion munilana 

.,el trono católico de los Alfonsos y Feroandos, y en las tinieblas de la 
noche { porque las noches casi siempre foeroó protectoras de los 
graQdes crímenes) echaron los fundamentos á su inicua obra por me- · 
dio de una corobinacion matrimonial. Por consecuencia de esta. , la 
co~ona que sobrepujara en brillo á todas las del universo' así por Jas 
cscelsas virLudcs de los grandes hombres que la llevaron, como por 
la mucha sangre que derramaron nuestros padres por conservarla ile­
sa, pretenden que pase desde las sienes femeninas que contra dere­
cho la ciñen, á las de un cstrangero sin crédito, sin valor y has.ta sin 
título alguno de merecimiento. ' tr .., J1 

Ya la Francia, avergonzada de looer á su cabeza al autor de tar 
innoble trama,_ Je ~xpelló de su suelo , mientras que nosotros, espa­
iloles•, aun reputados de mas ahi_vos conservamos en el nuestro, y 
en el apogeo de la influencia á la autora, y en el poder á todos los 
cómplices, empeñados mas que nunca en esplotar el fruto de tan vil 
mercado ; 

1. ¡ Aragoneses 1 ¡ Valencianos l ¡Tortosinos! ¡ Murcianos I á voso­
solros loca hacer ver al mundo que no todos los españoles quedaron 
sepultados en las ruinas de Zaragoza. La r,ausa por la que yo os Ita ... 

. 00 
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mo á, las armas es idénlica á la que defendieron., los héroes qu allí 

sucumbieron , ·la de la Independencia española. Para tan noble y 

grande emp'resa cuento con vosotros, como vosotros contareis, ,sin 

duda, conmigo. ,, , , 

Apresuraos á venir,' por·que el tiempo es precioso. En los mismos 

1campos, teatro de nuestras glorias p~sadas os espero. · Allí enctmtra_,. 

reis la espada que tuvo la dicha de conduciros á la victoria, y ,el pen·· 

don que ilustró el Maestrazgo, con la sola diferencia que vercis 0 en 

este ahora inscrito de un la<lo el nombre de Cárlo, Luis de Borbon 

nuestro ,Jegiti~o rey, y del otro el lema de viva la Independencia de 

España. Nombre 'y lema preciosos que nosotros llevamos todos ,tam-

. bien inscrito en nuestros 'pechos con caracteres de fuego, y, que no po­

drán jamás apagar los amañ'os y arterias de unos cuantos miser.ables · 

traficantes de nuestro' honor patrio. . ,. , · , 

Españoles! vosotros·, los que por consecuencia de mi llamámien­

ito empuñeis las armas, acordaos que sin la union, la subor<liuacion 

~ la disc,iplina todo ejército es impotente: · guardad rigurosamente 

estos tres principios, y mirad en cada .. uno de vuestros compatriotas 

pacifiCOS, Cualquiera que sea SU opinion, UD padre t Un amigo , UD 

protector .: en cada enemigo relldido; llD ·hermano, un compañero. 

Jamás olvideis que la sangre es el tesoro mas precioso de las nacio­

-nes: conservad pues la de los enemigos aun cuando fuese á costa de 

la propia, J contad de seguro con h, · recompensa. La clemencia ha 

,de ser siempre vuestra di visa: hasta para con esos reptiles de forma 

humana que prolongan hoy dia por todos m~i:lios las desdichas de 

nuestro país. Los límites de la1 España son bastante espaciosos para 

-podér contener á lodos sus hijos y la tierra suficientemente fértil pa­

rra mantenerlos. Esto y mucho .mas sucederá el dia en que la religion 

. de nuestros padres, el amor al trabajo y obediencia á las leyes, im-

1peren. Sobre estas bases recousliluirá su trono el augusto soberano 

qu~ nos está destinado por 'la Divina Providencia; y desde ·allí 88tad 

seguros que sabrá recompensar vuestras fatigas y trabajos. Así os lo 

promete , 
Vuestro comandante ,general. 

•'' 

< Imposible pnece oi'r hablar, de clemencia al tigre del Maestrazgo ! 

¿,No es una burla insoportaMe esa, frase hipócrita de mirad en cada 

-enemigo ,endido un hermano y 'un tompafiero, en boca del ~óoslruo 

. 

• 



DEL M·AESTRhZGO. 395 

eq cuyas m,no, · mea aun la sangre de IIIL HTBOIBNTOS t:INOO 

RENDIDOS cobardemente asesinado!'? t i 

Jamás ol~ideis que la sangre e, e, te,oro ma., precioso de laí tiacio-. 

nes, . dice Cabrera , w con,ervad pues la de los enemigo,, aun cuando 

fue,e á coita de la propia. 

El ex-jesuita qµe habrá escrito ésla proclpma, lendria sin duda 

la idea de hacer desaparecer la repugnancia y hor.ror que inspira e• 

solo nombre del ,asesino, presentándole como .un ente· -geoeros~ y ci­

vilizado; pe o la Espafta· no podrá nunca ol,ida'r las atrocidades del 

estudiante feroz, ni puede concebirse tan filantrópico lenguage en el 

que dec.ia en, la pasada lucha: el dia f"" ho tlwramo ,angre no /&ago 

bien 'la dige,tion. . , 

- · Por último vimos estampada en los papeles públicos otra i arta dq 

necedades, insultos y groserias qoe oo queremos omitir para que 

acaben de convencerse nuestros l~tores de los santo, fines del hu'­

manitario y liberal vasallo de Montemolin. 

El general Cabrera, conde de Morella, á la, tropa, dsl ejército. ' 
/' . l 

Si una cuestion de legitimidad 110s separó en la pasada guerra~ 

una nueva· cuestion de independencia aacional nos debe reunir aho­

ra. Jamás .el soldado español toleró el yugo dej cstraogero. En fuer­

za de estos antecedentes nunca desmentidos, yo os oonju.ro .¡ue 

abandoneis esas filas en que os encontrais alistados, y que están des­

tinadas á sostener la rapacidad_, el vilipendio y la liraicion, y que 

,engais á abrazar á vuestros hermanos que. hoy forman en rededor 

de la bandera del español Cárlos Luis de Borbon, nuestro legitimo 

Soberano ; cuya persona repr.eseota la independencia. de España y el 

c6mulo de sus glorias. 11 

Todos nosotros os aceptamos y deseamos teneros en nuestras li-l 

las' para llcvat..á cabo Ja heróica empre.sa que nos hemos propuesto 

con ·vuestra cooP,eracion; y lo mismo invocamos Ja del simples Ida­

do que la del oficial, la del gefe que la ~el goner.al. Nuestra banderi 

no escluye á ninguno: basta que te_nga la calídad de esp.lñol. 

Los empleos y 'honores adquiridos serán sagrados para nosotros. 

¡Compatriotas! No derramemos nuestra sangre en cuestiones de 

partido. El siglo •en ,que vivirno!I condena esta conducta, ni la espen ... 

damos tampoco en ,beneficio de unos cuantos especuladores inhuma-



396 EL :IIGBE 

nos Enlre una princesa débil. cuyo sexo la concleua á b'acer del ce­

tro un juguete, y un jóven principe de irreprensible c~oducta, apli­

cado á loi negecios, de capacidad para manejarlos. instruido. ade­

mas, por el iofortonro; la eleccion que mas conviene al pais no pue­

de seros dudosa. 

Y si para hacer el paralelo Je varon á varon , prefirieseis á Mont-

- peosier; su calidad do estrmgero hace inútil el cotejo: la España· lo 

rechaza. Además, ¿ en qué calidad .personal se fonda el mél'ito que 

debe hacerlo dignó de sentarse en el trono de Castilla? ¿Es, por ven--' 

tura, el ser un don presentado por mano de esa otra princesa que 

no satisfecha con haber cubierto de sangre español,a todos los cam­

pos de la Peninsula ; hace inundar en estos mor.nentos las calles ,y 

plazas de las capitales? de esa m~er codiciosa que nos tiene redu­

cidos á JI\ mas ·espantosa pobreza? y que aun despues de t¡intas vici~ 

situdes sigue siempre apegada á todos los gobiernos que se suced.eo 

como la rémora á la nave? 

¡ Españoles I hora es ya que salgamos de una tutela tan degradan­

te, porque es llegado el momento íle la regeneracion de nuestra , pa­

tria. No se bable mas de partidos. á menos que no sea como el día 

de ayer que ya pasó. 

La independencia nacional , la verdadera libertad y el glorioso 

porvenir, están contenidos en la bandera del rey Cárlos Luis que 

tremola en nuestro.campo. - ¡ Viva el rey/!,, 

Lanzarse , Cabrer¡t {11 valcnque procl~mando LA LIBEl\TAD' es 

cuanto nos tallaba que ver par11 estremecernos ..... de risa. De rece­

lar es que de acuerdo con Mr. Blanqui :y Barbés lrate de in­

troducir el socialismo en Espaüa. Ya -sm1pechábamos nosotros que Ca­

brera seria comunista al verle apoderarse sin el menor escrúpulo de 

las ag'enas propiedades y .destruir las familias. V amos á ver el resul­

tado de la aparicion en la liza do este flamante alumno de Cabet . 

. Mas de tres mese's hace que entró Cabrera en España, y nosotros 

haremos las observaciones que hizo un periódico de la Córte á. los 

veinte días de este acontecimiento. 

«Cabrera, el ,emi-Dios de los carlistas: el héroe del Maestraz­

go; el Boche de los vandennos de Cataluña y Aragon; Cabrera, el 
l 

·gmera"l dB prutigio cuya aparicion fué precedida de tantas esperan-

zas, que debia se, acompañada de tantos levantamientos y seguida 
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de tant11s victorias; C3brera , cu ya vuelta de To losa se q ueria com­
par~r á la vuelta de Napoloon. de la isla de Elba ;- cuya campaña de 
1848 debia semejarse mas bien .á· un paseo militar, á una marcha 
triunfal... Cabrera al cabo .de tres meses se ve reducido á hacer la 
vid~ de c~pilaq de bandolero~.» 

· <,Desde la altura de conquistador vése rebajado á la degradnnle 
condicion de trabucaire.» 

· «Todo ha sido pequeÍio do~1de c'I bando carlino lo esperaba todo 
grande: las , huellas del gigante son imperceptibles señales de pig­
meo.» 

«Congréga,nse á su entrada las pequeñas partidas de facciosos ca­
talanes; reune una pequ_cña columna; da una pequeña acciou, y es 
vencido en' una pequeña batalla.» 

El supuesto coloso qoédase reducido al Xom-Pouce de los cabe­
cillas ... En ve,: de conde de Morella debiera titularse marqués de Li­
lliput por sus reducidas proporciones, 'pues en cuanto á gran cor a­
zon y bellas prendas, quédase Cabrera muy inferior al célebre enano 
español. • 1 

Y no se nos &rguya ·que lejos de ser insignificantes las partidas 
cr,rlist~s de diá en · dia sdll m~s numeros~s y osadas, porque nada 
prueba en favor de,Cabrera el que los 'antiguos facciosos, para quie­
nes la vida del saltea,lór tiene mas alicientes que las penalidades de 1 
jornalero, aprornchando el desgobierno d~ la naciou y la cscitaciou 
inglesa, corran á empuiíar el homicida trabuco, sin mas objeto que 
disfrutar las ventajas que tiene para el soez holgazan la vida ham­
pesca. No solo carece la faccion montemolinisla de personas d~ a'l -
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gun .mérito y honradez, sino que hasra loa, geoorales . tiirlistas «JU~ 

adquirieron crédico en la pasada lucha, retráense de lanzarse al pa­

lenque, como ruborizados de tener que · alternar y acaso reconocer 

por superior al miserable asesipo dertosenso. Sus mism.os partidarios 

conocen lo que vale este aventurero, y se niegan • á prestarle ,obe­

diencia. El nom~re de Cabrera apenas se pronuncia sin ódio y re­

pugnancia entre las facciones catalanas que pretende acaudillar. El 

héroe de Burjasot representa el ridículo papel de vergonzante. 

Los mas ciegos y fanáticos admiradores de Cabrera no podrán ya 

levantar una reputacion rIJentida que se ha hundido para siempre, 

pues los primeros act.os de ·su nueva campaña pi:ueban •hasta la evi­

dencia que no erari aventurados nuestros asertos cuando. dijimos en 

la ad~erlencia prelimiuar de la presente historia qati inepto al par 

que cruel en su, deliberacione,, déspota al par de inmoral en ,u abo­

minable conducta, tan necio como vano en ,u ridícula presuncion, 

cuádranle únicamente la, degradantes calificaciones de imbécil militar, 

de insensato . político, de hombre despreciable y soez , de asesino co­

barde, que lejos d~ merecer himno& d11 alaban~a, u solo atre~dor, á la 

execracion universal. 
' · , ,1 

¡ Y en este miserable cifraba el ahora cond4 de Malina la esperanza 

éle convertir sus .delirios en .realidades t ¡ Y á este .~esprcciable aven­

turero llama el conde de Mo¡itemolin una de las mas firmes column~, 

y mas :~ólidos apoyos de su causa!, Mal parada ,l¡i vero~s si ha de· al-
' . 

can~ar, su triunfo por las victorias ~,¡; I conde de 1l1or,e,lla. ¡'Y ay 4,e la 

España si babia tle obtenl'r su paz y ventu~a po ;1~1 1ad.v.er\imienlo de 

, LOS TRES CONDES! Trinidad bocbqrnosa 11ar¡i, 
1
sQ;S secuaces, rttp»gnan-

te emblema del odiado absolutisiuo, que, es ya ,una plitnla exótica 

11ue jamás pod i:,á aclimatarse en un pais civilizadq . . 

Sépanlo Jos carlisl~s, el pueblo espáJwl, como lipr~ ,, como iode~ 

pendiente y como soberano, jamás doblará la cerviz á la coyunda 

que un rey absoluto quiere imponerle, y, si vi.~e ·' en degradante y 

violcnt~ esclavitud porque le han ,engapado ·cuapt,os, han jurado­

gobernarle con ~rreglo á las leyes, 00 •por ~SOJ ap~lará~ nunca pa­

ra salvarse á ese bando hipócrita , que pr.e'\e,nde , ahora fascio.arle 

cou halagüeñas cuanto falaces pr()mesas de, toleranGja, .de paz,1 

de ventura y. hasta de libertad consolador¡i. No; el bando que se 

lanza á la ar.ena acaúdillado por un asesino , ja10,Íls ;puede hacer la 

dicha ,de su pais . Si fuera una verdad que yl . pri~ogéoito de don 
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Cárlos hubieJe logrado •oivilizarse en el oxilio y tratase ahora d~ dar 

·á la España: u·na ccinstitucion en armonía con los adelantamientos. 

~ultura y ex,igencias' .del siglo, ' nó mirarla en el sanguinario y ·estú­

,pido Cahr~ra una .de las mas firmes columnas y mas sólidos apoyos ,de 

,u causa. Lo, que quiereh Lé>S,l 'IRES CONDES es hacernos retrogradar 

á los ominosos tiempos de ' seiioTcs de vidas y' haciendas_, vasallos, 

autos de fé, privilegios, horcas y frailes . . 

Semejanlt, ietroceso no es ,ya 1>osible en Esraña, y nada'. prueba 

tanto ,las escasas ~impatías de Montemolin en ella, como el ver que 

á pesar del general descontento de los· espmioles , cada dia mas ve -

jados y oprimidos por corrompidos gobernantes, la causa carlista pa­

trocinad.a. por los e~fuertos y el oro de la Grao Bretaña, •no 8'Vanza 

un solo paso por mas que auménte el número de los bandidos que 

la defienden con las armas. · 

~1 Lo que. esta• rnag{lánima uacion necesita para su prosperidad es 

un gobierno puramente democrático. 

Y , no so crea que al aventurar nuestra concienzuda opinion · en 

tao grave materia tratemos de abogar por ese comunismo incompren­

sible, por ese ,sdcialismo pálpitante, ' que· lejos de constituir á los 

hombres en fraternal ' sociedad, vendria á convertirlos en dos bandos 

beligerantes, que _alimeatarian una lucha incesante y cruenta, una 

lucha ·á muerte entre pobres y ricos ; una pelea cootíoua entre los 

pordioseros y los propietarios, un ódio inestinguiblc entre el honra.,. 

de trabajado11 y el crapuloso haragao. 

Nosotros, demócrata& desde nuestra niñez por convicr.ion, •y que 

apetecemos que el triunfo de nuestros principios se deba al progreso 

pacífico y legal de la humana inteligencia; pero nunca á sangrienta11 

maquinacioues •lramadas las mas veces por •ambiciosos desmoraliza­

.dos, no tenemos inconveuienle ' en sentar ·aquí, y en decir y y repetir 

muy allo, que jamá dar:lrn1os nuestro asentimiento á un ,ociali,mo 

cuyas bases disolventes consideramos como la destruccion de las fa­

milias' la disloeacion ide •la' 'sociedad entera. Jamás nos cobijaremos ' 

bajo el estandarte anarquicd del comunismo·, porq'ue no cabe en 

nuestra co1nprension que se •pueda autorizar el robo de la propie­

dad agena 1oomo una m-edida justa y civilizadora. -Los apóstoles de la 

anarquía 'no son nuestros· correligionarios. Los pattonos de la esp·o­

liacion, de rrranera alguna pueden blasonar de amantes del progreso: 

Alentar á la propiedad, recompensa del mérito y del trabajo, es aten-
' 
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lar al .ira.bajo mismo·, es hacerle odioso, ·despreciahle de,todo punto, 

porque, claro es que nadie querrá sujetarse á 'molestas fatigas si ha de 

partir sus beneficios con el estúpido liolgazan. De consiguient~, los 

que de tal guisa pretenden baldonar á dos artesanos, son .miserables 

retrógrados; de peor condicion aun que los fanálicos,de aquellos omi­

nosos tiempos en que EL TRABAJO, odgen verdadero de -la riqueza (pú., 

, blica, única base de la prosperidad de las naciones, como ha dicho • 

don Angel de Villalobos, era objeto de vilipendio y desprecio de las 

clases privilegiadas. La órden de Alcántara, por ejemplo, no admi 

tin en el nú mero de sus caballeros á los mercaderes, CAMBIANTES ni 

menestrales : y los estatutos de la órden de, la Banda, creada por don 

Juan .J imponia la pena de un mes de cárcel al caballero que tratára 

con villano 11con mercader ó rústico!· Los· comunistas quíer,in · hacer 

mas ... quieren robarles el fruto de sus trabajos : · • , .. 1 

Estos hombres d~ retroceso; estos instrumentos enmascarados de 

la reaccion ,. estos agentes del absolutismo y de la tiranía de• los 'reyes, 

tratan de desacreditar la SA~TA DEMocllÁCIA por sos mismos abusos, 

y á nombre de la filosofía derraman sic, cesar en el alma lodo e.1 ve­

neno del materialismo "j del ateísmo. 
1
EI primer deber del hombre 

consiste, seg~n esto!t insensatos~ en arrojar del • ánimo y de la ,con-

ciem;ia la ~dea de Dios 111 .ti ,, 

Estos principios de eterna execracion di~lan de los que profesar 

debe un buen ,..demócrata, como de la benéfica luz de la razon se di­

ferencia la pavorosa oscuridad dtll caos . ,El ver<lade110 demócral!a 

ama á .Dios spbre todo: 'su inmaculado oombre"es la primera y últi­

ma palabra de consuelo del sábio, y como die~ Víctor Cousin, es 

preciso en efecto que Dios se, retire del pensamiento ,y del corazon 

del hombre para que frucLifiquen los principios de ~stos reformado~ 

res retrógrados. Sí • sí ; para darrumbar á , la sociedad entera , para 

destruir la familia y santificar el robo , de la .propiedad, para armirr 

el brazo de los mendigos contra los que poseen , , para escitar á los 

holgazanes, á que despojen y degüellen sin . remqrdimientos á los ar­

tesanos virtuosos que.con su mérito' su apJi-cacion y su trabajo ince­

sante han adquiri~o una modesta fortuna, es ecesario notes reneg11r 

de Dios; pero afortunadamente en nada se par~ce esla,1 filosofía á la 

de Sócrates, en nada $e pare~e á la que destella°' por todas sus lí­

neas los magníficos tra\ados de Bossuet· l Fenelon .sobre la existen­

~¡~ de Dios; en nada so parece ·á la república Yl á las le,es de PI.atoo 
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ni á, las meditaciones de Descules, ni á la lógica · de Port-Royal ,; ni 

á la Teodicea de Libnitz,, ni ·á la de Clarke, ui á las sublimes ver .. 

dades del célebre Vicario de Sabo,ya. En e'sta parte somos de la inb­

ma opinioo que Mr. Victor Cousin. 

¿ Quién osará negar tJUe la propiedad del artesano es el fruto de 

sus fatigas, la recompensa de su talento, el galardon de su trabajo? 

El trabajo es puos el orígen de la propiedad, y la proriedad es 

un instrumento de civilizacion, una garantía tle órden, un , baluarte 

de la libertad. El trabajo, en una palabra, es la ba!le de la sociedad 

misma. 
¿ Y cómo se proteje el trabajo? ¿ Diciendo á las ma!lits •Tobo ES 

DK tonos?,, Desvarío. ¿ Cómo se logra la organitacion del trábajo? 

¿ Se ob,tendrá este rcsuhádo nivelando las fortuna!! y repartié11dola11 

entre todos los ciudadanos, para que lo mismo las disfrute el activo 

qué el perezoso, y obligándose el gobierno á mantener siempre á los 

holgazanes? La sociedad ha dicho al hombre, segun observa muy 

oportunamente Mr . . Thiers l «trabaja y la ley te asegura '!' garantiza 

el fruto de tu trabajo. Trabaja, y lo que ganes con tus fatigas, lo 

que produzcan tus afanes proporcionará tu bien estar y el de tus hi­

jos.» Este es ,un aliciente moralizador, que hace la prosperidad de 

las naciones, porque el homhre sabe que el producto es mayor cuan­

to mas trabaja y el premio de su trabajo t~oto mas elevado cuanto mas 

mérito destellen sus obras. Este sala.dable estimulo ·que acrece la ri­

queza y prosperidad, de los pueblos, desaparecería al grito brutal de 

nivelacion ó comunismo, y este grito no puede salir jamás de los l,á • 

bíos de un verdadero.demócrata. 

En este punto esta.mos enteramente de acuerdo con las ideas que 

'esposo ante la Asamblea en la sesion del 13 de setiembre de 184~ .el 

ciudadano Tbiers. 

((Sobre tres hases descansa la sociedad, ( ha dicho) LA 1'BOPIBDAD1 , 

LA LIBERTAD, J.A CONCUU.RENGIA ., 

El principio de la propiedad en mi opinion , es el trabajo. El 

hombre sin el trabajo, aunque haya sido ricamente dotado por ()l. 

Criador, es el mas miserable de los sere~, y l.a soéicdad miserable 

como el individuo. 

Ahora bie_n, la sociedad le ha dicho: trabaja, y tendrá&,la segu­

ridad de conservar el fruto de tu trabajo. Mas ella no se lo ba dicho 

solarne,nte ,_ sino que le ha dado un estímulo mas poderoso; un csií-
. St 
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mulo infinito, diciéndole: trabaja , y el fruto de tu trabajo no será 

para tí solamente; será para tí y para tus hijos. Entonces el homlire 

trabaja hasta el último ~ia de su vida, porque su afan tiene' un oh-. 

jeto. 
, Por la propiedad personal tiene, pues, el hombro un estímulo 

poderoso; por la hereditaria un estimulo infinito. 

Del mismo modo que babeis dicho la libertad es un derecho, de­

cís la propiedad es uu derecho. 

Ahora se investiga si la propiedad es de orígen humano 6 de orí­

gen divino, cuestion de palabras qun importa bien poco: lo cierto es 

que este derecho corresponde á aquellos que han existido y que nun­

ca concluyen. El ha sido admitido por tod111 l~s sociedades, y lo.será 

por cuantas puedan formarse en lo venidero. El es de tal modo inhe­

rente á la naturaleza humana, que se le encuentra en ~odas partes, 

en todas las comarcas del mundo y que por . este título pu.diera lla­

mársele divino. Si hubiese en alguna parle un legislador tan insensa­

to que tratase de destruirlo, legislador de un día, le diría yo, vues-

.lra ~bra pasará, y solo será eterna vuestra ignominia. · 

Corred los diversos paises del mundo, y observareis este hechq 

notable,, seillllado por Mr. Lamartine en una de vuestras últimas se­

siones, á saber, que la prosperidad de un pueblo se balla en p~o­

porcion con el respeto que en él se profesa á la propiedad. Subid 

á la edad media: id al oriente: y ¿qué éncontrais? La prosperidad 

proporcionada al respeto que se,coucede á la propiedad. La tierra se 

abandona allí, porque es la parte de la propiedad mas espuesta á la 

r11pacidad del despotismo: el comercio es preferido porque puede 

sustraerse mas fácilmente á sus tentativas. Algunas veces, sin em­

bargo, los valores moviliarios de los comerciantes no son mas res­

petados que las oLras propiedades, y veis á esta clase vengarse; cuan­

do se pretende arrebatarla sus tesoros, su fortuna, ¿ por qué medio? 

por la usura. 
La propiedad, es pues el primer principio de la sociedad; sin ella 

no existe seguridad, trabajo, ni bay sociedad posible. 

El segundo principio de la sociedad es la libertad, no la libertad 

política, sino la social, que consiste ·en poder ditiponer de sus facul­

tades como se estime mejor. La sociedad, la vieja sociedad como se 

llama , dic,e al hombre: trabaja por tu cuenta y riesgo: segun lo ha­

gas bien ó mal, serás rico 6 pobre: de tí depende procurarle ,un 
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ponenir dichoso ó adverso. Eu efeclo, la sociedad marcha. :Enlre 

sus miembros, los uuos logran sus suslcnlos porque Dios los ha do­

.t~do bien: los olros fracasan en ellos por la razon conlraria . Sucede 

que algunos son dichosos al principio y desgraciados des pues, por­

que teniendo inteligencia, ha.o carecido de prudencia. 

Y os muestra la esc1ma del_ mucído; en la que tencis _efectivamen­

te ricos,, pobres, dichosos y desgraciados. Y 'de resultas de esta li­

bertad, los ricos de hoy vienen á ser los pobres de mañana .. Esta es la 

escena habitual del mundo; pero permitidme que os lo diga: esle es­

pectáculo es la iberlad: es el hombre, sometiéndose á la ley diviua 

que le ha dejado libre á sus riesgos y peligros. Es, vuelvo á d~cir, J 

esta palabra lo reasume ttdo, es la li~ertad. 

Paso al tercer principio: la concurrencia , es la emulacion que 

la sociedad establece entre todos los hombres, es la sociedad dicien­

do al trabajador: «Marcha: produce á tu cuenta y riesgo; tú tienes 

tu inteligencia; mira, observa, aprovéchate de todo lo que es bue­

no, y cuando bayas observado bren y visto bien, trata de trabajar 

mejor que tu vecino, de sacarle ventajas, ,le atraer al comprador." 

Y por esta emulacioo, por esta concurrencia, permitid me í1ue os re­

cuerde que hemos visto en los últimos 50 años maravillas, hemos 

visto la industria subir á un grado inaudito de perfeccion; hemos 

visto al vapor sustituir á los brazos. -

Recordemos lo que hemos visto en nuestra infancia; yo, que os 

hablo, recuerdo perfectamente haber visto en mi juventud al algo -

don, por ejemplo, venir de la India, y entonces admirábamos la fi ­

nura del trabajo que había sido hecho por los indios, por manos hu­

manas. 

Hoy por medio de la concurrencia , por medio de las máquinas 

que esta concurrencia ha hecho nacer, hemos llegado á trabajar tan 

Uen, mejor que los indios, y no necesitamos recurrir á las Indias 

que hemos ar!:,_uina~o.• ' 

tmposible parece que haya en el dia jóvenes de tan limitados al­

cances que se dejen fascinar por las chocheces de dos decrépitos de­

mentes como Rolierto Oweo y Mr. Ca~et, patriarcas dd comunismo 

en Inglaterra y Francia. 

Mr. Tbornton , traductor y admirador del primero ha d1cho: «Ro­

bert Owen naquit en 1771 á Newtouw-Montgomery en Á ngleterre. 

Sei parent! etaient pauvres et ne purent luí donner aucune educa-
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tion.11 lié aquí una verdad que resplandece en lodos los escritos, no 

solo de este socialista sino lambien en las obras de su imitador Ca ... 

bel. Que Owen carece de educacion lo ha confesado pues su mas 

en\usiasmado apologista, y para que nuestros lectores puedan formé!r 

una idea de las estravaganles utopias de los comunistas, traduciremos 

literalmente unas cuantas líneas de la obra maestra del t·omunismo, 

intitulada EL LIBRO DEL JHJ'EVO IIUNOO l\lORAL, Ó SHA HL SISTEMA 

SOCIAL RACIONAL, BASADO SOBRE LAS LEYES DE LA NATUllALE~A HU­

JUANA. Dicen así; 

<cHallándose basadas.sobre el error deberán abolirse las institu­

ciones y prácticas insensatas, ·complicadas contradictorias que ano­

tamos :í continuacion: 

1.ª •La rcligion de lodos los paises. 

2.ª • El gobierno de todas las formas. 

3.• Las profesiones civiles y militares. 

4., • Los sistemas monetarios. 

5. • La práctica de comprpr y vcudu.r. 

6.• Las prácticas que rroducen· las guerras civiles y 8lilitares, 

personales y nacionales. 1 ' 

7. a El modo aclua1 de producciou y distribucion do las riquezas i 

8. ª JU modo actual de formacion del carácter del' bon1bre ó edu­

cacion. 
9. ª Las rrácticas de fraude y violencia que r.einan actualmente en 

todas las instituciones y funciones sociales. ' 

10. ª El sistema de intereses aislados 'y .el desacuerdo universal 

que produce. , , 

11 .• Los vínculos de familia. 

12.ª El modo de cduc:¡r, á las mugeres ,para ttue seaq !!&clavas 

d1>mésticas\ 1 1 

1 a.• El matrimonio ~. •ele.)) " 

Creemos que bastan estas peregrinas ideas de innovacion para ·el 

.descrédito de la, flamante escuela social, de sus ilustres dómines, . y 

de los dignos alumnos que tratan de hacernos retrogradar nada 

menos que a los tiempos de Adan y Eva, sin duda con ·el seráfico 

objeto de convertir ·en delicioso raraiso este pícaro Inundo. , .' · 

De lodos modos resolla que nada tienen de hombres de progré­

so los .qu~ de tal guisa pretenden hacernos·. marchar· hácia atrás y 'no 

i.:;ibe la menor duda que esta nueva-,raza <lc ,cangrcjos deja_ tama~ito11 
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á los de ·1a suprema inteligencia. 

Lo mas donoso es que para probar Mr. Tbornton la escclencia 
del comunismo y lo fácil que se presenta su realizaciou, dice: 

«En 1798 asociose Roberto Owen con otros para comprar una 
fábrica muy considerable situada en New-Lanark , en Escocia I fun­
dada por Mr. Dale, padrastro de Owen, á quien se confió la direc­
cion. Hallándola en muy mal estado, con una poblacion embruteci 
do por la ignorancia y los vicios, present6sele á Oweu ta ocasion 
óportna de ensayar su sistema social. En menos de cuatro años al­
canzó una reforma completa sir, recurrir á premios ni castigos ....... 
Allí recogió Owen el fruto de su talento. Allí hizo una fortuna de 
UN MILLON DE FRANCOS , que gastó des.pues para propagar ~us ideas.», 

- 1 Despuos de la lectura de las precedentes líneas, que hemos tra­
ducido literalmente de las páginas quinta, y sesta de la Notice ,ur la 
vie et les travaux de Robert Owen par T. W. Thornton, deben,os 
qúedar plenamente convencidos de que el comunismo es una sober­
bia ' mina cuyo inagotable 6100 se compone de la credulidad de los 
tontos que se dejan embaucar por ciertos falsos filántropos; esplota­
dores del hombre, de quienes debe e\ pueblo desconfiar como d los 
magnates cuya tiranía le abrum·a. Unos y otros pretenden uncirlé al 
yugt/ de ' la mas v.ergonzosa, degradacion, para ~naltecerse ~l.fog1 dn 

medio de suií envilecidas bordas de· esclavos. 
Enemigos ' nosotros i.rreconciliables del fanatismo, no por eso 

debe1 creetsenos ahogados · de la incredulidad. Apóstoles del hueii 
sentido, jamás predicaremos el crímen y la impostura, y al totba"r 

la defensa del artesano •y del pobre contra los magnates que le opri­
man, baremos resonar con toda la energía de que somós capaces las 
verdades sublimes que nuestra conciencia nos inspira en favor del 
{Sneblo; pero nunca introduciremos en sus talleres las máximas di­

so,•'ent~s de los serviles insfrumentós de la reaccion que cóbijan sd 
deformidad con la máscara de una e~cuela.social basada en 'la 'IIie.,nti­
ra. Ló mismo aborrecemos, el despotismo de los re1es que el desen­
freno 'del ·vulgo. · 1 • l , • 

, lmpe1idos por una generosa cmocion de humanidad nos bemof 
lanz.ádo csponl<íncame11te á •la ar.ena· para I apadrinar á las clases' me-' 
nesterosas; pero si bien reclamaremos sicºmpre con ardor cu antas 

medidas alcancen á mejorar la suerte del artesano laborioso ', del in­

feliz jornalero ! de toda criatura desvalida ,' jamás ·no!{ erigiremos en 
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patronos de la vagancia y del crimen, confundiendo á los hombres 

del, trabajo con esos miserables encharcados en el lodazal de la pere­

za y de los vicios. 

Quédese para los dementes ó malvados el afan de abogar por la 

inmoralidad y la prostitucion. 

Nada mas respetable y ,digno de amor y proteccion que la vir­

tud desvalida, nada mas repugnante, si bien no menos digno de 

lástima, que la indigencia germinada entre los vicios. Hay una dis-. 

lancia inmensa entre el pobre y el vago, entre el desgraciado y el 

perezoso; y al pHo que hallamos justo y moralizador el infortunio 

del que no quiere trabajar, como consecuencia de su envilecimiento; 

deseamos que la sociedad no abandone jamás al honrado jornalero. 

Aunque en Espaiía•no debe temerse que las escas_eccs de his cla­

ses menesterosas llr,guen al estremo que como en F,l'ancia y ótros, -

países amaguen alterar el sosiego público; veríamos con sumo plá­

cer consignado un principio de fraternidad en nucsta:a ley fundamen-: 

tal, á la manera del que campea en el preámbulo de la constitucion 

francesa concebido on estos términos: 

L.&. BBPÚBLlC.A. DBBE PI\OTEGER AL CIUDADANO EN SU PERSON'A, FA­

MILIA, RELIGJON, PROPIEDAD Y TRABAJO, Y PROPORCIONARÁ CADA UNO 

LA INSTRUCCION INDISPENSABLE Á TODOS, TAMBlEN DBBB ASiGURAR LA 

EXISTENCIA DE LOS CIUDADANOS NECESITADOS, POR ~EDIO DE UNA ASIS-· 

TBNCIA FRATERNAL , BIEN PROCURÁNDOLES TRABAJO LIMITADO Á SUS RE­

CORS,OS , 1 BIEN SOlllNISTRANDO AUXILIOS X LOS QUE SE BAL~Ell!, IMPOS1-, 

BILITADOS PARA TRABAJAR. 

No es esa igualdad quimérica, esa igualdad material, irrealizable, 

que solo fascinar puede á los qne adolecen de alguna desorganiza­

cion mental, la que ambicionamos para nuestra patria, la igualdad 

que cautiva nuestro respeto y á la que consagramo,s toda nuestra 

veneracion, es LA IGUALDAD ANTE LA LEY. Sin esla santa igualdad 

no puede haber justicia en el mundo, y siempre se presentará á 

nuestros ojos el horrible ,paqorawa del patíbulo para el infeliz que 

acosado del hambre ha robado un pedazo de pan, mientras las dila­

pidaciones de hombre,s que figuran en la sociedad como millonarios 

escandalizan á la oacion entera, habiendo propagado la inmoralidad 

desde las sociedades anónimas hasta el establecimiento mas respetable 

de la nacion. 

, La prensa po1iódica demanda con energía el castigo de los de-
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lincuentes (1). Si la igualdad que nosotros reclamamos no fuese en 

España una mentira, la vindicta pública hubiera quedado ya satís-

fecba. · ·, 

Nosotros quisieramos para el pais que nos di6 el ser, (y esto lo 

bemos ,dicho mil veces) un gobierno democrático emanado de la so-, 
beranía nacional, no de sangrientos motines, basado sobre el su-

fragio de todos, sobre la libertad del pensamiento y de su emision., 

sobre· la libertad de conciencia, sobre la libertad de cultos. 

Por si á personas timoratas en demasia ó de espíritu pusilánime 

les pareciera atrevida nuestra última exigencia, vamos á esponer las 

razones en que fupdamos nuestra orinion sobre la tolerancia reli­

giosa. ' 

{t) En Et Clamor P1íblico del 2\ de seliembre de 18\8 se lee el nolable arlículo, 
·siguiente: · 

Lo que ha pasado y está pasando todavía con muchos de los bancos y socieda'des 
anónimas que para mal del crédito y de la industria se crearon despues de la prohi­
bicion de las jugadas á plazo, es altamente inmoral y escandaloso. Quiebras, des .. 
Calcos, alzamientos de fondos, cuantos sucesos desastrosos pueden inRuir en la 
pérdida de la poca confianza que existe en el comercio de Madrid, han sido el re­
sollado de ese vértigo especulativo que se apoderó de millares de incautos, y en el 
cual les sostuvieron unos cuantos intrigantes, que mas que de fomentar la riqueza 
pública con atrevidas empresas, tr<1taron desde un principio de esplolar la rica mi­
na de la credulidad con pomposos é irrealizables ofrecimientos. Ahora que se disi­
paron como el humo todas las ilusiones, cayendo al suelo la máscara con que se 
cubrían los embaucadores, solo .se ocupan li;s interesados en las compañías mer­
canliles de saber los capilales que se perdieron, los depósitos y garantías cuyo pa­
radero se ignora, y las. imposiciones á réditos que han desaparecído ' de las cajas. 
- No una vez sino muchas deploramos en nuestras columnas, tal vez contra la opi­
nion general do entonce;., el furor industrial que sin causa legítima se desarrolló 
instantáneamente en la Córle, pronosticando, tanto á las sociedades anónimas co­
mo al Banco, ligado un tiempo en intereses con varias de ellas, el tristísimo resul­
tado que en la actualidad presenciamos. Al ver cada dia una sociedad naciente con . 
centenares de millones de capital nominal, y al comparar estas sumas enormes con 
las necesidades del mercader y con los efectivos valores en circulacion, se adivina!.. 
ha fácilmente que el pretendido desarrollo comercial era un juego de trompa, en 
que las ganancia~ habian de ser para el banquero mas tarde ó mas temprano. Así 
sucedió por desgrac1a y los antes partirlarios de aquel movimiento ficticio, se la­
,mentan hoy de la ceguedad é imprudencia con que procedieron, aventurando sus 
fortunas y la suerte de sus familias en negocios que no podian traer mds que fa­
t11les consecuencias, aun en la suposicion de que se hubieran administrado con la 
mayor buena fé y con esquisita pureza. 

Mas no p~rece que-fueron la buena fé y la pureza las cut1lidades distintivas de 
los encargados responsables de algunos establecimientos; siendo inútil citar nom­
bres propios ni de aquellos ni de estos para que nuestros lectores comprenda!) lo 
que la voz pública, los dei:retos de los tribunales y las huidas á países estrangeros 
han proclamado mas autorizadamente que lo hariamos nosotros, estraños como so­
mos á semejantes cc>nílictos. En todas partes se habla de fraudtis, de sustraccion~s, 
de a husos de confianza, se marcan las cantidades estraidas y se designan los su­
getos á quienes se cree culpables. 

Los males que esta contínua alarma ocasiona al comercio y á los particulares, no 
necesitamos encarecerlos, porque están al alcance do lodos. Las mismas sociedades 
anónimas que se encuentran en ~ituacion desembarazada-, y cuyas administraciones 
han cumplido religiosa.mente con los estatutos, padecen en su crédito á causa de la 
prevencion harto (undada con que se mira á C!ta clase de empresas, despues de tan-
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No 'se nos oculta ,que los alumnos de Torqucmada pondrán el 

grito en laa nubes,, y se f scandalizarán de nue·st,os'argumentos, c¡o­

mo si estuviéramos aun en los ominosos tiempos en que, som-0tidos 

los monarcas de Castilla á la voluntad de los· fr.ailes; llamábase,i anto 

el tribunal execrable en donde los ministros del Dios, de paz y de 

cl~mencill, ~jercian el oficio de verdugos, amarrando sus víctimas al 

palo de la homicida hoguera, y, calificando de beregcs á cuantos no 

rendian tributo de ci.ega é insensata veoeraéion á superslicione"S ri­

dículas, que en desdoro ,de la sublime rcligion católica, ha fomenta­

do siempre el egoismo de los monásticos esplotadores de la pública 

credulidad. 

Nadie nos aventaja en respeto y amo!' á las creencias católicas, 

los y tan crueles desengaños. No hay reputación al abrigo dP la calumnia, ó cuando 

· menos de la sospecha y la descon6ani:a, que no raci oci na ni vé claro muchas l eces, 

cunde y se propaga con rapidez de unas clases á otras, retrayendo á los capitalis-

tas y paralizando las transacciones comerciales. . 

En la situacion á que han llegado las qos.as, el gobierno tiene un gran deber que 

cumplir, deber fundamental de todos los·partidos politicos que merezcan este nom­

bre: moraliiar á la sociedad dentro del circulo de SllS facultades. Es preciso que do 

una vei para siempre se &epa que la , ley y su aplicacion alcanzan indistintamente 

á Lodos los delincuentes; tB preciso que se tire una línea divisoria entre la honra­

de, y la maldad; es preciao, en fin, que se baga un eaearmiento para satisfacer á 

.la vindicta pública, para evitar con un saludable temor otros crimenes de esta es­

pecie, y para devolv.er al comercio la seguridad perdida. 

No necesilarhos indicar al g.obierno los medios que pueden llevarle al conoci­

miento del estado actual de las cothpaiílas mercantiles·, ni á los accionistas las ven-, 

tajas que han de resultarles de yn balance general que les demuestre la existencia 

y la inversion de sus fo·ndos. Unicamente tliremos que no basta que estén seis ó 

si e Le personas encausadas J bajo la jurisdiccion de los tribunales, cuando los ,car­

gos J las acusaciones recaeh sobre otras muchas, que se hallan en casos idénticos, 

segun opinion general. Queremos que la justicia sea jgual para todos. 

El Clamor, que ~iempre levantó su voz contra los agios y fraudes en I as dife­

rentes épocas de su vida pefiodistica, desm~ntiria sus antecedentes si no lo hiciera 

tambien ahora, qué los abusos bao pasado los límites de la mas escandalosa.impu-, 

dencia. Ya que no fueron escuchados nuestros consejos cuando el mal tenia remedio, 

apréciense al menos los que domos para evitarle en lo sucesivo con un ejemplo &e­

nro y provechoso. Fieles á mies tras doctridas, pedilnos hoy lo que pedimos en to­

das ocasiones; y en prueba de que nuestro !UOdo de pensar no ha variado, concluí. 

remos estas líneas con la reproduccion del último párrafo de un articulo inserto en 

nuestras columnas hacé tiempo, sobre el asunto que .nos ocupa, y que puede apli­

carse á la actual situacion de las sociedades anónimas: 

«En tal estado, nos parece que el gobierno no debe dejar pasar desapercib idos 

.tantos escándalos como denuncia periódicamente la opinion. Somos los primeros en 

dolernos de la desgracia, pero deseamos que se estableaca una diferencia entre es­

ta y los agios reprobados, para que no se confunda en una misma categoría á los 

sacrificadores y á las víctimas. Una qniebra ocasionada por los riesgos naturales del 

comercio, es coso harto frecuente en España para llamar sobre ella la atencion. ~ero 

cuando se asegura que cási 'todas las de compañias anónimas t~aen su orígen de 

sustracciones de fondos ,y de vicios en la pdministracion, debe pesar la respbnsa­

bilítlod de les leyes sobré los cu lpabl es sin consideraciones de ninguna clase. Ya 

que tan propensos nos ínosttamos á imitar cuanto en paí ses estrangeros se hace, 

irnitémoslo tambien con lo ¡Jronlitnd y eficacia con que castigan esta especie de de­

litos, cualquiera que sea lá forma que los encubra. Sepárense al menos los hombres 

honrados de los intrigantes que han especula'do con su nombre y con sus·cargosJ 

para que cada uno ocupe en la sociedad el puesto que merece.» 
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y· lejos de que nuestro ánimo lleve anárquicas tendencia':\ al escepti­
cismo, nuestra filosofía es inmaculada como Dios que nos la inspira 

en obsequio de esa religion consoladora, sin la cual nó hay presente 
ni órv{'nir para · el hombre, pue.s confundido el incrédulo con los 
irraciobales·, es un éstúpido autómata, insensible á los con·suel<?s dtil 

que confia en IJa miscricórdia de Dios. '· ' ' • ' 
Si echamos una ojeada sobre la historia, veremos que· la infole-:­

rancia religiosa del fa_natico rey Felipe II, fué el verdadero gérmen 

de los mal~s que se desarrollaron en los reinados siguientes. El odio 
de este monarca á los hereges ll egaba á tal cstremo, que hallándose 
el príooipe don Cárlos en edad de 28 años, concibió el rey su • padre 
sospechas de que. estaba en secretas relaciones con los protestant,e , 
arrestóle en un cuarto de palacio y apresuró su <muerte con un 
veneno. 

La misma deformidad de este asesinato ha 'hecho que mu :.... 
cbos historiadores atribuyan la seve1·idad del rey contra ~u hijo) 0 á· 
que, habiendo este solicitado cu 1567 ir .á Flandes con cierta intere ' 
sante mision; confiola el rey Felipe al duque de Alba despreciando 
los ruegqs d.el hijo, que montado en cólera embi~tió con • ort puñal 

lS2 
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al 1 ~uque, d.ando con esta crimi,nal accio1~, j,usto, m,oLL~o a ~q.. ar- t 

resto. 11 , 1 ,.:> 

Las victorias de don Jqan dr Aust ia y el duqu,e!Jd'f Sesa , !obr ;; 

l9s moriscos y la trajcio~ de Gonzalo f l Jei;iiz contr¡t ,ibenaboR, 

quien era uno de los principales 09~fi~cntes,, ,y lo ea;itreg(> mu.~dQ)! \i 

rey Felipe 11, fueron el prelu~io de Ja ~espulsiq11 , 4e los¡ mo.~i1cot ,¡.1 

que Felipe JU repitió en J610. , , 1 , ,,;: 

, Solo el duqu\l de Gandia, embarcó en 1Qenia '11\ª~ 4,e\.ciento cio- 1 

cuenta mil en las nav es del marqués de Sant~ Cruz , comisionado 

para el transporte á los puertos de Africa. 

Don Agustín Megía tu o la comision de los moriscos de Aragon, 

Valencia y Cataluña que se embarcaron por Vinaroz y los Alfaques 

hasta en número de mas de trei'nta mil. · 

La espülsion de los moriscos en Andalucía, Granada y Horna­

chos' cuyo número pasó de doscientos treinta y cuatro mil' estuvo 

á cargo de don Juan de Mendoza. , 

Don Bernardino de Velasco y Aragon, conde de Salazar cuidó de 

la salida de \os moriscos de ambas Castillas, Estremadura, Murcia y 

Cartagen~ , en la cual gastáronse c~atro años y saliéron sesenta mil. 

Acabose la espolsion en no,·iembre do 1614. y _ la suma general 

de los espelidos ascendió á cerca de seiscientos mil entro hombres, 

niños y mugeres, · que agregados á los que espulsaron. Felipe II y 

Fernando el Católico, compusieron el número de tres millones de 

moros y moriscos y dos millones de judíos. 

Mientras los grandes y ricos señores enageoaban sos rentas con 

la fundacion de convAntos, lo cual , de una mera devocion , como 

decía don Gabriel Cimbro, procurador de la ciudad de A vil a, babia 

pasado á una emulacion orgullosa, la poblacion menguaba, , disQ1i-
1 • 

nuian los contribuyentes, mulliplicábanse las exenciones,, quedabap, 

!!i1t lahradores los campos, las ciudades sin industria y comercio 1 
y 

~I reino en eerpétua necesidad. , 
1 

En el reinado de Cárlos II subió de punto la deg,ra~acjon y ll}ise­

ria y si en los de Fernando VI y Cárlos lll dió la' España señales 1d.,c 

vida, agradézcase á la prudencia de los varones ilustres I que cqmo 

Carvajal y Lancaster, Jovellanos, Campomanes y otros e}llinentÁ's 

hombres de Estado, patrocinaron la tolerancia religio§a á P~eSi\1'. de la 

prohibicion de callos. 
..:11 w ,. 

1 Abogar ahora por la intoleranci¡t es en. u~estro .. concepto. el ma~ 



DEL MAESTRAZGO. 

tórpe aó cfonismó en urf país en que tan justamente espulsó á los 

frailes de su seno y derrumbó para siempre el sangrienld lribuñal, de 

la inquisieion. ' . · · i • 1 " , 

No juzgamos necesario insistir con empeño en patentizar los hor-

. rores del Santo Oficio cuando sobradamente sabidos por nuestros 

lectores, creemos que no habrá uno solo que no se estremezca á los 

desgarradores recuerdos de la infernal caverna, sin cuyos autos de 

fé indudablemente hubiera sido España el primer pueblo del mundo 

por su riqueza y su saber, y hoy nos holgaríamos en la honrosa pre­

ponderancia que la baria marchar al frente de la civilizacion euro­

pea; pero supeditados los monarcas de entonces por el predominio 

teocrático' convertidos en verdugos los ministros del altar' galardo­

nada la delacion á nombre de la religiop cristiana, perseguidos los 

sábios J encomendado el gobierno de la oacion á espiritus intoleran­

tes, no semejaba sino que todas las furias del Averno se hubieran de­

satado para hundir á la nacion en el lodazal de la ignominia. 

Fanatizado el pueblo p~r sus inicuos gobernantes, logró encender 

un encono inestioguible contra los judíos en quienes un vulgo igno­

rante, compuesto de estigmatizados vasallos, .no veia mas que una 

Taza maldita de Dios, á la que era preciso esterminar para siempre! 

El mismo g9bierno, en vez de prestar el amparo de las leyes· íÍ 

'los personas indefensas, en vez de protejer sus vidas y propiedades, 

en Jugar de alentar las tareas con que contribuian á la riqiJeza de Es­

paila, io3icábales como enemigos del país y' toleraba no solo el feroz 

'escarnio ton que se insultaba su inocencia, sino los· actos atrO"ces 

que contra aquellos infortunados perpetraban las turbas de fanáticos, 

que creían servir á Dios degollando á cuantos no profesaban su re-· 

Jigioo.'EI fmismo gobierno llevaba su sangrienta estupidez hasta el 

punto de decretar su espulsion, y para curur el cancer que ( en su 

:concepto) devoraba el, cu'er'(JO social y purificar la atmósfera de Espa,­

fia de' los itifern'ales miasmas de la incredulidad, perdió millones de 

liraios láo;riosos qua fomentaban la riqueza y prosper:.idad del 

pais. ' ' • , 

La tóleraocia es hija de la verdadera religion, y mal pueden bl'.!1 

'sonar de ·sentimientos religiosos los que atentan á la independencia 

del criterio, proscribiendo con infle:xihl'e severidad la libertad de 

cultos. Esta intolerancia infustificable. lo repetim'o~ llenos de con­

,iccioo ,' es la verdadera causa de que lejos de hallarse la-prosperi-
. . 
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dad itle, nu~stro país á la altura de las principales naciones de Eµro­

pa, tengamos que lamentar la espantosa decadencia que amaga ano­

nadarnos para siempre , la postracion de las artes y e l comercio, cJ 

' 1 :.; u 
1 

deplorable estado de la marina, el decaimiento de , la industria y 

agricultura y la miseria é ignorancia de los pueblos. 

El suelo español, este suelo privilegiado por la naturaleza, este 

sue_lo donde germina la abundancia, rico de minerales ·,por e_spl~tar, 

susceptible de hacerle de di.a en dia mas fértil y prodúctivo, este 

suelo envidiable que atesora en sus entrañas cuanto pueda contriib.uir 

~ la riqueza de la nacion mas próspera y floreciente, vése abandona­

do de cuantos especuladores pertenecen á estiiañas sectas, que es por 

cierto un número inmensamente superior al de los que, ptofosan · la 

religion cristiana . '" 

Ademas, argaye hipocresía ó falta de buena fé y de cultura .el 

aislarse de los pueblos ci vilizados en este punto de . trasc~ndencia \a.o 

aha. ¿ Será posibJe que al pedir nosotros para España el beneficio de 

que los demás pueblos inclusos los dominios del Papa, disfruta.o 'sin 

obstáculo .alguno; pueda creerse que tratamos de encender en Espa­

ña el cisma, que enroj eció el Rbin de sangre por los dias d~ Calvino 

y Martín Lulero, pro1.no viendo una lucha cruenta, que llenó al muo 

do de asombro y horror durante luengos años? , , 

· Semejante acusation seria una vil r.alumnia ., .pues si · defendemos 
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la libertad de cultos, la misma religion de nuesli'9s 1padres nos im­

pele á ello: tinida á, ' la ·intima conviccion qpe, ale11taiubs $le que Ja 

intolerancia reHgiosa de •ningun modo se arrno'ni~a con· la clemencia 

divina, y que lejos de producir buenos cristiano!i, sirve · en .cie~tas 

ocasiones de aliciente á los malvados para . perpétr_11r horrendós cri-

menes. ,1r r ¡~ .. i1:>11 , ;. • 

La s"ublime religion no consiste en rúti~esí'ester\Qt'iilades_, ''!lb 

¿ Qu'ién ignora que son muy comunes entre los bandoleros el rezo 

y las plegarias?¿ Quién no sabe, que comct1m rollos y. -"s~~ioa\o! os­

lcntaÍldo imágenes graba.das , en el miJfllO brazo, c~c>!l, qµ~ A.Jav,1\,n el 

homicida puñal? Colgado el ' escapulario,. del , cuc,llo qu,e.,reclama la 

hor-ca? háse visto mil veces) entrar un a;iesirio en! el templo ·4el Se­

ñor, tomar argua bc!ldita con la .m¡1no sa1picítda aun de ~aQgre. con­

fesarse muy contrito, · y creerse ya ageno dQ toda c9lpa , . con la 

conciencia pura y tra~quila, y ·el ánimo resuelto 4 no ,)ban4ooar una 

senda que le dá riquezas en la tierra y le prepara el galardon• en el 

cielo. , ·11 

· Nosotrós no entendemo, ni queremos eatender ·de qñ modo Jan 

singular las doctrinas de Jesus, por lo mismo qu.S ,su~ u\tij está pr9-

fondarriente arraigado en, nuestro corazon~ · t 

. . Ciertamente ofrece un contraste muy singular, ·, y. pQr desgracia 

vergonzoso para España, el verla" aun atra ada eu este punto ~o.mo 

en las épocas de ignorancia y fanatismo en que se quq¡nab'aq públi­

car;nente á los judíos, mientras las demás naciones IJ•cep alarde de 

un¡i tolerancia sin límites en esta materia, tolerancia d;e la. cual, para 

vergüenza de las inteligenc· s embotadas qu-c 'bsan aun c;ali6car de 

sacrilegio nuestra huma!)ilaria mision, acaba de ~ar un• grand,e y ge­

neroso cgemplo el padre comun de los fieles, el ·gefe ~e 11' lgl~sia, 

el venerable y santo Vicario de Jesucristo. ¡ pué· vergüen:za ! El go­

bierno español cómpuesto de los hombrés que acaqdillan á ese par­

tido desacredita.do que con modestia1 candorosa s,e apr.opia esclusi­

vaménte la inteligencia suprema, exige una profesion de fé religiosa 

á cuantos estranjeros tratan de venir á establecerse en · la Peninsula, 

mientras vemos que EN LA SESION DEL j,i .DE ;\®.,S'.1"0 DE l848 U 

CÁMARA DE LOS DIPUTADOS DE ROMA. APR EBA PÓ~ J¡Ji.~NJ1'flDAD, UN DE­

CRETO, EN QUE EL SUMO PONTIFICE CONCHO.E TODOS llOS ,DKJ\ijCHOS ,DE 

CJUDADANfA Á LOS 'ISRAELITAS DOMIClLU.DOS BN LOS ~ T,\DOS PONTl­

·FICALBS. 
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·s¡ •él egoísmo t ita maledicencia' la ignorancia ú otra', ruió pasion 

0
1

sára tildar de heregía ,flpestro filosófico modo de argüir en tan inte­

resante mate'ria•, teiHMamos el consuelo de poder esclamar: BL GRAN 

P10 Norco1Es NlfESTRO CÓMPLICE, mientras los apóstoles de la into­

lerancia i'eligiosá únicamente cuentan en sus filas á miserables egoís­

tas, á hipócritas sin convicciones, á ignorantes y fanáticos, á des­

preciables 'edtes, en fin, de entendimiento raquitico ó lisiado co- · \ 

razon. · · 

Un gobierno tal cual nosotros le comprendemos, es la única 

'áncora ae 'salvacion que eoi nuestro concepto puede libertar á la, Es-

paña del naúfragib que 'amaga hacerla desaparecer del globo. , 1 1 

' Eminérite 'es' el peligro; y si bien hemos hecho evidente la im.­

poteuda de ios' condes de Molina , Móntemolio y Morella, no parece 

sino que haya •un empeño .cu hacinar todo jaez de combustibles l?ara 

que cstal~é uha conOagracion horrible. ,· 

I, tQtté1importa que no 1tenga en España simpatías el'partidc., inqui..,. 

sitorial de Montemolin: si ciertos hombres hacen cuanto pueden para 

•hacer' iglialólebte o8io~-e~ rgobierno representativo? ¿Qué imp.orta 

que, los ''VU~a: ~sentimientos y bochornosas prendas de un bote soez 

como Cabrera basten para desacreditar la causa del absolutismo de 

los reyes' de, ,, cual se considera el antiguo grumete digno caudillo, 

si en pos 'd,e thaber •vejado I oprimido y saqueado á los pueblos en 

gá\ardoli !de, stísiproezas y sacrificios durante la pasada lucha, se ·co­

metió la inaud,ita ingrátitud de arrebatar' las armas á los héro,es ·que 

tbabian contribuido á salvar, al país? ¿ Qué importa que no sean cte~ 

cidas la~ hué·stes cai,.linas, si no se las persigue con bastante activi­

dad po que las tropas ocupan las '.éiudades p~ra.imponer .á los que se 

teme puedáo cónspirar? ' l l ' 

Solo' asr se'. concibe que ra inmortal Lúcena que ve!1ci6 siempre 

en la guerra fratricida á 1todas las huestes de D. Cárlos cuando1 mas 

aguerridas' y numerosas seiostenlaban, acabe de presenciar con apá 

iica indiferen~ia lii invasion ,de sus hogares por un puiiado de fac -

ciosos. · ·, , 1 J 1 

Solo asl se é'oócibe que los habitantes de la heróica Gandesa y 

·cuantos pueblos supieron defenderse con singular bravura, yazcan 

abora en espantoso marasmo. 

Solo asíJ pódria éonceb'irse, no dir,em'os el vergonzoso triunfo 

de LOS TRES CONDES que es de todo punto imposible, pero el au-
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mento de las facciones que aniquilan á esta nacion digna ~ mejor, 

suerte. ,, 
. ; . ·~ 

Nombrado capitan general de Cataloua don Feroa~do Fer,oaodez 

de Córdoba, emprendió sus operaciones c~ntra · las pa~tida!! CJlt\istas 

dando antes las ·sigui_entes ·proclámas: ') 1 .l! , ., . .i 1; 

r 1. 

, CATALANES, - La reina ( Q. D. G.) ~e ha tljgnad(t.coqliarme el , 

rnan.9.0 del ejército y provincias de Cataluña, y á taq elevada bonraJ 

corresponderé con el mas ardiente celo consagr.11ndQ, todo!J .. ¡qis es­

fuerzos á la pronta terminacion de la guerra civil que º" aflige. A 

la cabeza de un ejército cuya decision y disciplioa o~ .es tJn conoci­

da'. la principal mision que el gobierno de S. M. me ~ recomenq,a-

40 es la de restablecer la paz en vuestros hermosos ,campo¡, proi~-. 

giendo los pueblos y las propiedades de' sus ho(\rados y pacUicos ha­

bitantes. A vuestra prosperidad y qon\epto, á la protect;io.n de vues­

tras industrias, al desarrollo de vuestra riquezl\, á faci\i\itar ,en 6n 

todas las mejoras materiales que en ¡,rovecho gen.eral de Cata\uña 

exijan la cooperacion de mi autoridad. me encol)lr~r~is 4isp,uesto 

con .la sola ambicion de merecer vuestra conqaqz¡,.,¡y, ~fqxt(!,, f ) 

Catalanes, para conseguir la paz cuentq con vqestros ~µ,~i.lio!I y 

con los esfuerzos reunidos de todo buen catalan. Con·~µestro. pl'.opi~ 

apoyo, esas bandas que llevan por toda11 partes el te.rror y ·la deso-i 

lacion, que atacan vuestras propiedades; que os agobilJn ·con rn1Jhas. 

y contribuciones, que obligan á vuestros hijos á hacer arm•s r.oi.itra, 

los intereses mas caros de Cataluña, las vereis desaparece{: entera-, 

mente presentándose. á solicitar la clemencia de nuestra Reina, y 

Cataluña traµquila marcbandQ por camino mq_s firme bácia el en­

grandecimiento de sus intereses materiales, tendrá la glp,riil de de.­

her á sus esf1,1erzos la paz que ·necesita y por la que desp1,1esJle tan­

to tiempo de rc!.uellas hace tan ardientes votos; v~ri á la ~pmbra !l~ 
ella aumentar la esportacion de sus rica¡¡ y cstim~bles Pfo_.ducciooes, 

y crecer sus hijos sin temor de perderlos 1.30 una impía gu~rtiUmtre 

hermanos, sostenida por l:i a~bicion de algunos, y alimentada por 

vueslros propios émulos y enemigos. · .. , 

Catalanes, yo recorreré bien pronto vuestro territorio.para exami­

nar por mí mismo vuestra situacion y acudir 4 vuestras n,cccsidades; 

os daré prµebas constantes del interés y proteccion de 'qye es ~igoo 
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un ·pueblo tan eseneiMfüente industrioso y trabajador, y si mis es­

fuerzos fuesen inútiles, si Cataluii~ no comprendiese sus mas eviden­

tes intereses, y sus valientes habitantes temiesen ante la impotente 

fuerza d'é 'una fa~ion que pira existir necesita, engañando á los pue­

blos ~ invocar ~nncipió!í ópuestos á la historia entera del partiilo car­

lista, al menos llevaré el consuelo •al'retirarme · de este mando, de 

haber hecho lodos los esfuerzos para aseguraros el bien estar y tran­

quilidad que tanto' babeis anhelado y á que desea contribuir vue~tro 

capilan gene~al.- Fernando Feruandez de Córdoba. -Barcelona 20 

de 15étiembre 1de 184.8. 
¡.,¡ 

j ÜRDEN GENERAL D=sL 20 DE SETIEMBRE DE 18.tS EN BARCELO­

NA. -Soldados: Al tomaré mando del ejército de Cataluña, mi pri .:.. 

mer deber .es el de daros las gracias á nombre de la' Reina ( Q. D. G.) 

por vuesÍra lealtad y'valerosa conducta: Eh 22 meses que sósteóei& 

con noble ardimiento la mas dificil1 de todas las guerras de montaña, 

el gobierno de S. M., vuéstros compaiíeros de armafi y la España 

entera ~ontem'plan con orgullo b disciplina, bravura y constancia , de 

que tantas pnelías ettá dando el ejército de Cataluña. 'Bajo las 9rde­

nes del dignó' y distinguido general Pavia babeis demostrado con la 

victoria de todos los encuentros, que si la guerra no ha terminado 

todavía, depénile únicamente de la naturaleza 
0

del terreno y del ter­

ror que 1inspiran á los· pueblos esas bandas ae criminales, que amal­

gamado11 é invocando á un mismo tiempo la república y el absolutis­

mo,· pretenden envolver otra vez á la España en los horrores de una 

nueva y saógrieola lucba.1 
1 

Soldados, vúestra mision es noble y generosa: combalieodo' á los 

enemigos de la Réina ·conquistareis para bien de los puebJos los in­

mensos beneficios de la paz porque anhelan : el resultado no es du­

doso, con vósotros está I España ent·era y á vuestro lado el valeroso 

pueblo catal'ao' cuyas própieJades haremos respelar defendiendo sus 

intereses y protcgie11do todos los ramos en su inmensa prosperidad. 

Continuati demo,11trandó uesÜa disciplina por el cumplimiento 'mas' 

exacto de todas lás obligaofones· que os impone la ordenanza y vues­

tra propia gloria; y alcanzareis bien pronto 1~ de haber añadido una 

página mas á la l>rillantc 'historia del ejército español, contribuyendo 

á la ,grandeza y prósperida'd de la patria. 

Soldados : l lado' de vosotros me eoconlrareis constanteme te• 
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para COHCtt IWOI ¡ . 
Wades y seialar al go · 

dos, 1'J8 oenlriltuyan 
lula ctU8 ae ..... , 
general, Fernando Ferna e.,..,.,,,,. ..... ,~•·lll~,.,.,,11, 
gefe ~ E. M. , Freneitco de 

e a.:. 

na, sepa avial t s.• o ha tenido un momealo de descanso. Se 

Je han echado encima. cinc:e colamaa , 1 cuales no le baa dejdo .............. -..................... .,. .... " .... ~ .. 

a ar 
c:ba nolieia, pues las ispoticiones del n • • n ge 
ltaeaos res hados; las que. 11e anuncian al ·menos aquí como po1ili vas ·~n aeea:taul- 4'0IIIO era ae apetecer .. . 

IS3 



.u 
Wl'lll1 ... a1-reqramea1.&,,_ persig · ndo, á 

,itttt • n Loa pu.WO. 
artes oi lot ..-itos. 

, ,y -lo conlmio han 

¡ Dhergeeeia iondita ! ieotra1 el Hmdd, 4-1 .1 de oct ltre da-' 
ato_.., ·IIIBtllOl'ode ofo 

•Las par ea · reino 

de V tlencia, no ha 1i4o todavia eslerminadaa por el general Villa­, 
loaga, á pekr ele 111 halagüeilas é1peran1as que 10 nombra 'eat 

hite el :fa .ea .. HII ... ,.._,. 

Ni nos seduce , fascina 1 111(11ica e lestial ie ~-
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mengaade1 por cierlo qae nr · 
le ·oe. i4oe 

eec-•·•,• Hpile i11ce11NdeaaeMe, Jueg la Gaee-;-
• aaliai so par.les en f(lle so coa píicia el . 

i"8jef det solllacto que deoloj6 al enemigo de t11 positiones, al 
neer · aeeetibtee; pero e1tat aecionH, glorio• 1uiere, 

»e • itermONS infoa, ao en realidad biea descala-
WN ua ptra coaa, porque al paso que CQD ellas en nada menguan 
las facclohes, tas tropas se ahorren , se fatigan inútitmen y aaf reo 
b11jn de import-ancia. 

Por otra _parle, con10 las ~acciones huyen siempre á no tener una 
1, 



ct I 
IDO-

dad tle la noche 6 e,cabro,idai del ,-.,...o 

re <9eoáp&~ Me •• ••nta , i. HCretarie y u. ,-,..,w .. nle 

e 'f'M"' de,,., *'-,,._'l'" le p,,.iguea mu, df ,o,rca. 

1 a I poco , a el iwr.caal• 

• 
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u tia 
, de faer .. 

airse 

la c_oh~m-

ri i - veao se l!C~ llflª ieul.Q j loa an~igue>li deíepso-

res de la causa de D. Cárlos: la gran m•J!)ría de ellos se ha convertido ó en labra-
iftcoa; 6 • &elel - ltlore lle 19 causa ,ierdaderame .,.., 

eioaal; en vano se apela á alianzas naonstruosu entre principios opuestos, entre 

t11 lf!a de to,dos los Jhlrthlos, entre toda clase de hoinbru ma, urnides eon el 

étdui J ~ ti l.lllpetio 41 11 ley~ loa pueblQa Y.e,J ~ reci, ¡ro-.• q.ue ae Jes presenta, 
y los partidos unidos solo eonslgaen denirtuarse anítU'amenU: en uno se 11le al 

................................. la ... , 14,11 . !ti 

1n tostener.e algun tiempo entre las breñas, y por fin 
• 1 llera tuaeioe ea 

se e11c,en'1"• boy. l¡i guerrJ civil que ae ha querido introducir en nuestro territorio, 

dewpue de cerra de un do de I n 81"9 esfuerzo, 4!11 me•io de la all'lrqula le 
IU'Q,- J co do Qltll cii,i111"1ad ª" · io de n¡er911 · t~ig w,es 

J de con,plradores españoles que les venden sus servicios. ¡Que pueden esperu ya 

• ..... ifosT, hn loeado das,loe teMrtet'r o ban eoli · o J,-Qll~eni4o 
toda clase de proteGtoradps? Y el resultado de todo, ¿ no ha sido su dispersion y su 

ill!tlalirit, t etl'tfriloe lo hé s dicho ett otras ocasioan, ... de lo q• ban 

h • lao 11ecl,!1L lla ya, lo q1141 hin hecho b ta ahora IJº l\l~ ha producido veo­
t1111 alguna. 

ad te, Mio ao puede• ha er mas , si que JJ será im...-ible que 

lu1gan lo que han hecho basta ahora, En el Maestrazglt ha espirado la faccion , y en 
_.., .. _.., aeegando el '""°' eo 941uel pal1 • lae iD&r ido y a -
1neru1'G& b1t1llones que manda el Yllliente general Villalonga podrán pasar el Ebro y 

tar 'Ntl liMH 1111 fuena el ej~rcito que ho; t.ombaw t'ólt IMo weiefté 6 loe re­

'h,l4es f el llllieo Urritor,i.o que aun recor en ¿E posible que re$iStt1n á esta con· 
,oeatrac1011 de tropas'!'¿ Les q•aed1 ya la mu remota espereou de evitar eu encuentro 

• • a , • r peNCl!r á a 01 de ella -. IIAI • 101W1•ea? 

La reltelion, pues, de todos los colores esU muerta, y no se necesita mas q11e 

U1I t.._,. ,ara ltl'l'IMar contpleta J 4elhilti'Tameote -sus tiMH ieea de 

nuestro territorio. En cua11to á nosotrus, estamos tan convencidos de es11 verdad, 

-ioe el' mio q'Ue ha Hl!gade la ot.1slon opot'lúna pera felicitar 6 nuestros gmerales 

por loa tri•r,{o.a qae ea obl&IJido, y 11 gobierno pol 111 admirables disposieiones 

<Jue lia adoptado y por la energía con que ha acudido á todas partes i vencer los 

1·iesp ect1t 11••nos amenanbH loa pobres NIWÍIJO& que vooiao á Kspaiía coo suel'­

µo estrangero, á vengar ultrajes de amor propio oíendido y de tP.ndcncias domina-

Jons tad4i • 

. ' 

. 1 

• 
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.cion al · 110 mi, ... Hel:& 

b1ado de . parciales al· 

!• liber d. 
Lo hemos dicho ,• 

el aplau so ro1 

y cómplice 4, u hOllll~h 

régia corona ; pe 
101 e paftoles , y. 

iuf o de i ble,. 

za dep01itando sa amor, •• prodileccioa, 111 conliá11n \latera 

aaesioe. ¡Cabrer• et imer caudillo ele las nestes 4k ont 

¡ El miserable reclaso de Sae Bias, el imbécil Hl · aole de 

drea1 ..• el mónslrao de Barjaeot, fuorilo de Montemolin 1 ¡ 

güenu ! 1 Qué baldon para IM nlieo y bonrad01 ge 

en fé 1igaieron las cleras el lismoJ Es reciso 

sangre espal la ea laa •en11 , rao 10Blir lo licio de no · 

que germina en corazones pundonorosos, .para someterse al mando­

de o- tealllret'O toes. El iaer p110 de entemolin Ita le• 

rég.i ~el 
\Jji {~ li"L,IMl"llll"' 

fta, Ji es una yerclad que ja.-61 vol•ert í a irll' 

Jaagosla de asquerosos frailes , qae · la ilustraci U11116 d& la 

; es una ,erdad que la bipocresia de .loa jes11iJu es. ya na 

a la uótica para lodo pais civiliza4o, i ~· q a l'erdad qq,e t~ hi.­
q,o lieioa se desmoronó para no ser nutre& reedificaN-, eu,le 

las consecuencies ele la prolongacion de Íae«:iones 7 »· ~r. · 

eso de ser terrwles J devaatador1s? No r: c.ierte. no.- aAAa 411.r 

rarán esas gavillas de bandoleros , que con s s rapiftas y ateti.narqs 

llenan. de lulo , ele espanto y eonslernacioo í los ioíef p Y 

ellos M solo Híren loa detailroaoa efecloi 4e 

el tráuile de mismas tropas destina.das á )A pers~ucjp cld. s 

f,ccione&, ~umenta sus calamidades , como si no bastán para en 

cerbar s11 inforlanie las exorbilanles contribucie 41111e a tDl 1Í 

la oacioo en dio de la paraliaacioa 4'el eo ieio. del ruioeso ma, 

rasmo de la industria. del abandono de la agri~llura, de lu.s. orrQ­

re!I de la tniseria, que de .dia en dia toma un npeeto mas •lrtrmantc> 

J somhrio á causa de los eslravios de los. correoe ; ele las inten,epta­

ciones de la. correspondencia pública , de las comunicacioees in- · 



/ 

DEL ZGO. .t 3 

.engafios. 
Gobiérneseles con prudencia y justicia. 
Hágaseles toear 111 nnlajas lle un sistema bieLbecbor que por 

medio de leyes lé.hias de economia y prosperidad. derrame sobre las 
úlceraa de tantos inf orlnnios un l,álsamo consolador. 

Qee no sea una irrisiott el gobierno representativo, que no sea. 
Úna hurla la seguridad personal, que la igualdad ante la ley no sea 
una mentira , y es indudable que los pueblos se interesarán por el 
triunfo de un gobierno que aaegora so felicidad. 

Solo asi renacerá el entusiasmo , solo asi , por so gloria y por su . 
interés rechazarán los pu de toda rebelion y se 
co á ea breve una rsora .de la prosperidad 
á q aeredora esta 

l:stablézcaee, pues, 
elOI camaleoaes 

ffl lados que pa-
5111 per ••li echo notable, por 
su presunción, sos dilapidaciones. 
¡ Alta jo tos santo s n al poder hombre, 
,atm,o,, prob9s, que o ca para alca~zar el man-
do, hom~r"s 1mante11 del paeblo, de fi~ra democrAlica, de resolu­
cioa invencible, de cabeza despejada y corazon ardiente, hombres 
q,oe prefieran el •bien del pais a •la elcvacion individual. Si estos es­
cneafl en las capitales popo1osas, si no ocupan los palacios de la 

, lrinqoente donde se crea que es facil pueden germinar. Ahí 
etlin-esas masas·.popolares de los ciudadanos de las virtudes, esas 
m1111 pródaetoras que no viven en el ~cio bochornos.o que enerva 
y prott aye á los palaciegos, ellas abundan en hombre, de bien y de 
i,eleligéfteia qae son los. mas A propósito para salvar á la patria. 

Si.pronto se acude al remedio ¿cuál podrá ser la suerte de Ca­
brera? Un· fin trágico y desástroso como I del otro conde que fué 

, tambicn verdugo de la humanidad , la espiacion de sus crimenes en 



• 

reja des 

climientos. 

infortunios qoo el dell1ttae·•,..-, ... . ._ ... 1M11a eilNt .... -'·--ni 
, )a general miseria la ........ 

a l pael,lo ; rno 
mo la mariposa de 101 fasta0101 jardints . 



t. dar término á este libro, no puedo prescindir 
de hacer á mis lectores algunas ligeras adverten-
cias. 1 , 

· Muchas personas ilustradas me han manifesta­
do su disgusto porque he calificado,de ~ISToaµ. 
NO'\"ELA lo que es una verdadera crónica , teme­
r:osos de que se crean fabulosos ciertos sucesos 

que efecl~vamente parecen increibles , y esto me obliga á declarar, 
que al dar á mi obra cierto matiz novelesco' no ha &ido mi ánimo 
en manera alguna separarme de la verdad histórica: sino seguir el 
plan que en la 'dedicatoria de MARIA manifesté á mi ilustrado · amigo 
Eugenio Siie. · J 

«El hilo estará seguramente muy lejos de coronal' mis esperan­
zas ( \e dije) pe.to creo á lo menos que habré ensayado un nuevo gé­
nero; que pue4e abrir senda á genios mas felices y dotad.os de &0pe­
rior talento , en la importante coestion de arrebatar á la historia su 
mole&ta aridez : llevándola á un terreno sembrado de flores, y ro­
deándola de la interesant~ coquetería que hace seductores los at~­
l'io& de la novela. Se me argüirá que ya otros han escrito f&Of)1la1 
hill6rica1, dando á sus obras este titulo por haber figurado en-ellas 
persona ges qu_e han existido, ó por ba~r basado s·o argumento en 

114 
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algun suceso aislado, tomadp de las crónicas. Y a se as_emeja esto á 

mi pensamiento; pero no le completa. Yo creo que pudieran mu .Y 

bien escribirse 1Jerdadera, y acabadas h,istorias, que destéÍlasen por 

do quiera lodo el interés, toda la poesia, toda la amenidad , todos los 

alicientes de la novela .•... » y he presentado en este género, mera­

~enle como ensayos , María la hija de un jornalero, la Marquesa de 

Bellaflor, y el Tigre del Maestrazgo, y en esta última, con el objeto 

de no faltar en lo mas minimo á la verdad , be querido ser historia­

dor mas bien que novelista 

Tambien pudiera suponerse co~ fundadísima razon que la desas­

trosa muerte de mi hermano querido, hubie3e puesto en mi mano la 

pluma del iracundo libelista en vez de la del historiador imparcial; y 

para desvanecer todo recelo sobre este punto, me he concretado á 

no relatar mas sucesos de los que he podido dejar plenamente justi­

ficados. Si mi libro ha resultado un libelo infamatorio, no por eso 

deja de resplandecer la verdad en todas sus líneas, cúlpese al que ha 

cometido las infamias, pero no al que hace de ellas una verídjca re-

1.ácion con miras de moralidad, y sépase que las paginas mas san­

gri.enlas no son mias, son de olros publicistas y de los generales que 

por su valor, su honradez y pericia hacen mas honor al ejércite de 

España. Eptiéndase que estas advertencias las dirijo úuic~meate á los 

,que ,lejos del , teatro de las atrocidades de C11brera, hayan podido ser 

fascinados por los hilJ}~de los cándidos cisne, que han trataifó de 

enaltecer á tan de&.pt;eci,ble · y ruin , pigmeo. Los que ' han visto de 

,cerca la_s hazr;ifíqs del mónstruo, hallarán ¡;in duda mil vacío en la 

arr-acion de sus .crímenes. ., 1 

,i\lgunos liberales miope ~~ han significa~o .tarnbien su, cstr¡¡.iit:za 

-;11 ver , l'll. oru~a. gu¡:rra qqc bac~ mi huJDilde péfioJa ¡i las bucstefi 

monlemolinistas, cuando segun ellos, es de todo punto indudabl~ 

que en la frontera f~ancesa se reyn«tn en ·ami~~osos ,víncqlos .lQs de-

mócratas y lo absqJutistas. . , , , . , , . 1, 

l A tlll objecio1, respondemos terminantemente que no sop demó,... 

crat11s los que. as' fra~ernizar pueden. col) los secullcc.s de la tiranía 

teocrática. Se11án hombre$ sin con,vicrjoq, entes venales ,que sirvnn á 

qui~n les pagl\, miserables instrumeplos de ralgun ambicios9, ávido de 

1.véDgar resentimientos iq~ividualcs ,, 6 ganosQ dij obJ.ene,: el pooer á 

, todo,trance; pérq dem~cratas pµros no, po~q,1¡1~ no cabe eiJ lo p,si1~ 

ble la a~lgama de la "irlud con el crimen. , 1 
,, 
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Dejando á parte el escándalo que irrogaria la iocomprén·síble coa­

licion de un partido el mas liberal, y que con oóblé orgullo alardea 
en sus inmaculadas p ácticas y teorías toda ·la santidad<lel Evangeli°"' 
con las vandálicas hordas que acaudilla un asesino, no 'cabe en' la 
réalidad semejante divergencia de principios, tan absurda contradic-
ción de crijencias, tan ~estrernalla implicacion de miras. ?'\ 

Y no se níe diga •que siendo el objeto de unos y olróS DERROCA)\s 
el actual góbiern~, la allá diplomácia absuelve el escándalo, porque 
para lanzar del" poder á 16s opresores bastan sus propios escesos1•y, 
los medios legales. 

.1 , 
DERROQUEMOS LO QUE EXISl'B SIN REPARAR BN LOS MEDIOS, Y 

LUEGO NOS DISPUTAREMOS EL ADVENIMIENTO AL MA"NDO. r• 
Esta es ta máxima de los que, dimdose á si, pl'opios la calificacion 

de grandes hombres de· estado, escondidos en lo mas rec.óndito de 
su gabinete, preparan los combustibles de una ·conOagracion hora-' rórosa, y mientras ellos aguardan el resultado en los festtnes d~ 
sus alcázares, sus miserables instrumentos se lanzan á una fratricida 
Jucba que coi;itrasta con los progresos de la civilizaci'on. · ' • 

Derrocar lo existente sin reparar en ·ios medios p~drá éonvenir 
á ese bando jesuítico y san~uinario, que se afana por rest.aurar la 
execrable caverna donde una turba ·sacrilega · de religiosos martiri­
zaba 'á la inocencia, dando el nombre de santo á uó tribunal del in­
fierno; péro ese apotegma de esterminio y devastacion, no es ta di 
,isa ·de los honrados dem6cratas. Los verdaderos liberales tenemos 
demasiado orgullo para servir de escabel á · estúpidos magnates. 
Queremos reconquistar la soberania del pÚeblo, y . no luclial'emos 
nunca al lado de los imbéciles que · pretenden entronizar á rey~zue:. 
Jos raquíticos en desdoro de la dignidad del hombre. - Los qÍle ·oo 
tienen reparo en coligarse con Cabrera, jamás sedo nuestros 'cor­
religionarios / Nos bolgamo's en 1decirlo sin embajes; solo ·vémos ed 
·ellos cómplices de.un Ílsesino ..... 1 solo vemos en e los asesinos; p~ró 
asesinos mas· cobardes y de peor condicion que Cabrerá, supuesto 
qu~ necesitan su auxilio. Estot~al vez escandalizará 'á ciertos lwmbrts 
,J:e cierta, máximds. Poco· nos·importa, tambien /t nosotros nus es­
candaliza y llená de indignácion que hombros capáces dé coligarse 
con Cabrera se 'atrevan á llamarse liberales. °" I n : •1 1 
· Hacemos e-sta espontánea dedaracion por que la prensa de todos 

matices se ha ~copado de esta criminal a'rhalgama. , 1 • ¡, .'. 
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En El, Comercio; periódico moderado de Cádiz , hemos leido: 
«Nos aflige sobremanera ese ejemplo de inmoralidad y cinismo 

que esta dando á la nacion la hez de los partidos estremos con sos 
diabólicas é insensatas maquinacione,. 

Es un espectáculo, repugnante y asqueroso el que nos Ófrecen 
en estos momentos los carlistas y los republicanos del principado, 
porque nada hay tan repugnante, tan asqueroso como el apoyo 
que se están prestando recíprocamente los partidarios del derecho 
divino y de la soberanía popular, para arrastrar al país al abismo de 
una espantosa revolucion. 

Nosotros comprendemos que los partidos se unan en ci~rtos ca­
sos para combatirá un enemigo comun , ·cuando hay entre ellos al-. 
gun, interés que momentáneamente identifica sus encontradas bande­
ras haciéndoles olvidar la diferencia de sus principios; pero en Espa­
ña y en la época ·actual, ¿ cabe alguna identidad de in(ereses entre 
los montemolinistas y los que á sí mismos se llaman liberales, y no 
así como quiera sino liberales ultras? ¿,Qué esperan de Cabrera los 
republicanos? ¿ Qué puede esperar de los republicanos Cabre~a? _¿A 
dónde van á parar los unos y los otros con su coalicion vergopzosa? 
¡, Qué clase de gobierno se proponen dar á España? ¿ Qué intentan 
hacer . el dia de la victoria, dia que felizmente no llegará para ellos? 
Es una verdad desconsoladora, pero una verdad que conviene recor­
dar lodos los días á los españoles leales y honrados, que esos hom­
bres • quienes no debemos llamar sino perv~rsos, no profesan ,oin­
gun prin<;ipio, no defienden ninguna doctrina, no aspiran siquiera á 
4estruir lo exi~tentc, ni tienen oira mira que la de ,saciar mezquinas 
y miserables ambiciones por medio del robo y el saqueo, de la de­
vastacion,y ruina de los pueblos. No son parttdos políticos, no, los 
que han tr.amado la con!lpiracion de Barcelona; no son liberales los 
que iban á poner el ca~tillo de Monjuich· á disposicion de Cabrera, 
á disposicioo del bombre que ,tanta sangre liberal ha derramado e, 
Esp11ña: no son ,c.arlistas ni monárquicos los que contribuian y coo­
lr,ibuyen á 'que el gritó de república halle secua.ces en nuestro país. 
Son renegados y apóstatas, son ambiciosos sin f é Y' sin conciencia 
que han -hecho girones sos banderas cubriéodóse p;Jra siempre ante 
la nacion y ante la Europa con una D'.\3Dcba indeleble de oprobio y. 
ignominia. 

Vergiienza fuera que tales hombres excitasen el} España otro 
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sentimiento que el de la. indignacioo y el desprecio. Vergüenza fue­
ra que los partidarios mas ó menos avanzados de la . monarquía 
no rechazasen , indignados el consorcio in!J)oral de Cabrera y los 
Oamanle11 republicanos. Vergüenza fuera que los que han · derra­
~ado .su sangre y contraido com·promisos en defensa de la liber­
tad dé su patria, no se pronunciasen enérgicamente contra las 
ten~encias de ,esa cuadrilla de aventureros que dan vivas á la, repú­
blica al mismo tiempo que reconocen por caudillo al tigre del Maes­
trazgo. 

No esperamos que los par\idos , Jos verdaderos partidos de la 
oposicion, se prostituyan hasta el punto de consentir ·que caiga so­
bre ellos el anatema de alta reprobacion que los españoles todos, 
sin dist.incion de matices y banderías, deben lanzar contra los conspi­
radores de Ba~celona. Para. los moderados y los progres·istas, para 
los carlistas y los republicanos, para cuantos saben apreciar la 
moralidad · y Ja honra de los partidos, la dignidad y el decoro del 
pais, esos hombres, si algo merecen, no merecen mas que el des-
precio.• , 

El Independiente, diario progresista que se dá á luz en Sevilla, 
publicó hace poco las siguientes reílexiones: 

«Hubiéram?s querido cerrar los ojos ante el monstruoso contras­
te que pa:esentan algunos pueblos de la frontera francesa, en que se 
han reunido y confundido, segun dicen, los que defienden lá monar­
quía en toda su pureza, y los qué quieren desaparezca de la tierra 
esa misma in~titucion. No cabia en nuestra mente esa implicacion de 
principios, esa contradiccion de ideas, esa diversidad de creencias: 
de que á una amalgama tao imc9mprensible pudiera dársele crédito. 
Queríamos ver eso, para creerlo; queriamos h¡,chos irrecusables que 
hiriesen nuestros ojos, para penetrarnos de su. realidad funesta. Ya 
parece no debe dudarse, q~e las fa~cionés republicanas se entienden 
co1.1 las facciones montomolinistas; que unas y otras han celebrado un 
pacto abominab,le, para destruir el trono; .que ambas se han amis­
tado, basta conseguir derrocar lo existente. Mucho nos escandalizan 
lits contínuas prevaricaciones de .los parlidos; sobradamente nos han 
lastimado las apostasías detestables que se han cometido, pero nunca 
creímos pósible una depravacion semejanle, con el fin de destruir, 
para despues empezar una série de devastacioo, en cuyos términos 
no se divj.sao ·m'as que montañas de cadáv1:_res, notando en lagos de 
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sangre. La ensefta de esas band~ 1oe se guarecen en lá!i faldas de los 

Pirineos, y .que se aprestan á nuevas irrupciones, es la ,dC' hundir d 

trono, inutilizar la augusta persona que lo ocupa, y converliT á la 
nacion en u'n anfiteatro; en que unos y ~tros con tnas holg.ura, e 

escala mas cslensa, disfrutemos de~ placer. do. d~gollarnos sin· compa 

sion. No permitirá Diog, que tan· horrible plan ; tan diabólico pensa 

mien\o, pueda realizar!le. Pero caso que suceaiera ; ¿ qué tcndriamo 

después del triunfo tic ·ésa monstruosa coalicion, de esa amalgama in­

definible? Una nueva lucha, mas encarnizada, mas sangrier:1ta y de 

sastrosa que la que puedal)I SOS encr •para destruir Jo 1}Ue·' tenemos; 

porque colonces ¿quién se · apoderará de éstos ·despojós, quién ' se 

enahec rá sobre estas ruinas, quién alcanzará el dominio de estos\ 

escombros? La monarquia1de J<'eUpe lI, con su aire de divinidad ·; ó la 

república roja, con todos los atavios do igualdad que la naturaléza 

ha establecido en la especie húmana? A la fuerza hemos de tocar es­

tos eslremos : Una contienda 1de esta · indole, no se decide á medias, 

no se alcanza por transacciones, no se. resuelve por medios de reci­

proca conveniencia. Lo que al principio siniera para destruir lo es­

tablecido, ha !le servi11 despues para d~vorarse unos á, otros. 

Donde no hay homojeneidad do principios, donde la~ creencias, 

están en posiciones llntípodas-, las idees tan diversas y los intereses 

tan encontrados; q'ué debe esperarse? U na série de desdichas y de 

males, que «mantos se han pasado y ·sufrimos, · en , nada se le 

parezcan. 

No se ·nos crea por eso a-polojistas ni defensores de los qué hoy 

dirigen ,los destinos del pais. Nadie mas que nosotros, siente la situa~ 

t:ion deplorable, en que vemos á la pobre ·España; pero los males de 

que nos vemos amenaz11dos, son mas< graves, de mas horribles con-

secuencias.» ' · 1 

J'ranqtiilicense el Independiente y el Comercio, y sepan · que fos 

verdaderos demóératas jamás empuñarán el puñal bomicidá . .l ... que 

rechazarán siempre et ensángrenta'do y pingajoso 'estandarte de Mob 

temolin. Los demócratas españoles quieren la ·prosperidad, Dei •lá 

devastacion de su • patria. Solo los asesinos se amalgamán •con los . ' 

asesinos. 
• 'l 

.' 1 

Faltaría á. iin deber sagrado sirio consignara on estas pobres pá 
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gjnas mi sincera gr¡1litud á cuantas personas se han dignado favore- · cerme con dalos irr~cusables, j sir. (t~s consejos, y preciosas reve­laciones que me haq ser~ido olicazmente ~~ auxilio en la penosa tarea de tener que relalar abominf\)le~ escesos. Si ile muchos de los docqmeqtos y nolicias qqo .de varias parte be recibido, merced i las honrosas simpatías que se J1an ,digna4o manifestprme . eslimables 

t p1,irsonas, dignas por su saber, y posi jop _social 4e tp4o respelo ~' consi~er~ ion, _no ,~~ creído co1¡1veniente hacer uso en esle libro; esp(lro que bajo ning.un conc·epto pqdrá creer~e que be 1nirado ¡:on ÍD .dif~ren~ia los informes á que aludo. pe. ningun modo podia yo hacer lal desaire á mis simpáticos favorecedore.s; pero .me lisonjeo de que su iluslra~ion con~oc~.rá. fácilmenle la c¡rnsa,;de , mi proceder. No ha habido otr¡i que la de qaberme ceñi<lo estric~a,nenle en el relato de l¡¡s atrocidades cometidas por Cabreré!, á los j\clqs que pueda justifi­car con. pruebas irrefragable~. Algunos so me han revelado de inau­dita ferocidad, que nadie hubiera puesto .Qo dudit despues de cono­cidos los instintos ,del sanguinario m6nstruo, ·Y que yo tengo por ciertísimos , aunqpe no sea mas que por el respet,ble conducto .por donde han legado á n;1i noti~ia ; pero en una obra , toda de conciea­cia sugerida por el n~ble deseo de vintlicar .á o;ii palrfa, haciendo ost~nsible el horror que inspir~ el cri91en y La indignacion c_on que han sido leidos los intempestiv.os cl9gios tributados a la cobardía, á • la ignoranci¡i y á la maldad, . no p,odia yo menos de proceder con to-d~ ~I tino y delicadeza que exigen, la razon y la imparcialidad, omi­liendo cuanla!l acusaciones hubieran podido resul~ar insuficientemen­t.e ~omp,robadas. La .ve·rdad, y solq la verdad ha ,ldo mi. norte; y p_a,¡a n~ dejarme arrebal:,ir de resenJimien~QS, por • desgracia harto j ~stos_, he querido que mi pbra papier, 11\os lustros despócs de los sucesos que.en ella se mencionan. He querido que el tiempo cicatri .zára hondas heridas, que un~ paz de luengos años calmára las pasio­nes, y ~ue mi l!J,'!mil4e lr~~ilÍº fqese fn1tq ,di, iuoa madura medila­eion. ·N!) ha si4o otro mj objet(! al qq\ijir muchos de,los detalles coa que me hanJavorecido alguno~ aniantes d~ la ,moralidad, interesádos 
~ la refutacion,dr perniciosa~ jaculatorias fonda,da11 -en el error, en m~la f6 6 en la complicida!l.Y, ciego espjritu 4e•parlido. 

1 obi Debo tambie~1 un público bome~~ge de,,gr~titqd á otrqs moches varones doc~os, á c~rporaciones s;.ientífiJ;as, J p~eblos enteros que se h,q dignado f elicilarsge., eslimul~..A sin dsidal(M>r mit1buenos deseos 
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mas bien que por el escaso mérito de mis ineficaces inspiraciones. 

De todos modos, estoy satisfecho de mi ·obra; pues si carece de 

valor literario, tien., á lo menos para mí el atractivo mas lisonjero 

que podia ambicionar. Ha obtenido las simpatías de los hombres de 

bien, de lo·s ciudadanos pacificos · y honrados que aborrecen la in­

moralidad, las fratricidas contiendas, el robo, el iocerrdio , el ase­

sinato, la desolacioÓ de la madre patria. Este es un lauro que lison- • 

jea mucho mi amor propio, casi tanto como el haberme visto hon­

rado con las villanas insolencias de los cómplices del tigre. Líbreine 

Dios de merecer los aplausos y bendiciones de estos cafres. Así de 

ellos como de los pedantes de prof e~ion que todo lo censuran por­

que no tienen otro f!ledio de singulari~arse, (\eseo pingüe cosecha 

de vituperios; ellos dan prez , gloriá á los afortunados escritores 

que inocentemente provocan la ·envidia de los ignorantes. No pre­

tendo yo ser de esas almas cándidas y bien aventuradas' en cuyo' elo­

gio suele decirse: «es hombre ·que no tiene u.n solo enemigo. Hé aquí 

la alabanza que merecen por lo general ciertos imbéciles inofensi­

vos, cuyo candor no es á bueu ~e'guro muy envidiable. Yo ambici~'... 

DO -el aprec\"o J eslimacion de los hombres hontados de todas las a­

legorías, cláses y opiniones. Soy enemigo de todo linage de mal'­

ndos, y me ·creeria envilecido con solo imaginar que · pudiese me­

recer degradantes simpatías. Cumple á mi · deseo que una vez finida 

mi ,existencia ( ¡ Dios la prolongue luengos años á pesar de sus delez­

nables alicientes 1) diga la posteridad: «le amaron !os hómbres de bien; 

pero tuvo muchos enemigos.» 

A los que son el blanco ,le ti os alevosos y bastardos, quédales 

el consuelo de qué al Divirfo Redentor, con ser todo mansedumbre, 

misericordia y bondad infinita' sus inmensos y encarnizados enemigos 

le enclavaron en' la cr~z. 1, • 

Empecé á dar á luz la presente historia en octubre de 1846 y re­

-partidas ya las dos primeras · entregas, mis escesi vas ocupaciones me 

obligaron á suspenderla para continuarla despues de concluida ' la 
' • • r 

Marquesa de Bellaflor. A-si lo prometi á los suscritores y lo he cum-;-

plido á pesar .ie la tenaz oposicion de los carlist-as ; que se han valido 

de todo género de ' a~eoázas p~ra intimidar·me. Yo be comp~decido 

siempre su miseria y"he dado cima á mi obra ,1 .emprendiéndola de 

nuevo precisamente euandó el gobierno tuvo la debiiidad de conce-
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der amplia amnistía á todos los carlistas. Cabrera podia regresar á 
España como regresaron multitud de sus secuaces, de consiguiente 
careció de lógica y solidez la argumentacion de los carlistas que di­
jeron en el periódico L11 Esperanza que argüia falta de generosidad 
el escribir contra un proscrito. Además de ser este un estupendo 
absurdo, porque ningur~ historiador está obligado á faltar á la verdad 
por tan ridículas consideraciones, Cabrera tenia á la sazon abiertas 
las puertas de su patria, y si tan exento se hallaba de culpas y re­
mordimientos, hizo muy mal en no presentarse con la frente ergui­
da á confundir á sus calumniadores. Si aguarda hacerlo despues de 
haber sentado á Monlemolin en el trono de Castilla, no cabe la me­
nor duda de que el plazo es corlo . 

Entre los apologistas que á mayor elevacion han querido encum­
brar al antiguo pilluelo de playa, descuella Don Bucnaverílura de 
Córdoba, paisano y amigo de Cabrera, de quien recibió todos los da­
tos para escribir su vida militar y política, que finaliza con el epílogo 
firmado por el mismo Cabrera. Seria de consiguiente .un acceso de 
demencia el. buscar imparcialidad en semejante libro, compaginado 
y redactado á medias por el interesado y su apasionado admirador, 
por mas que este blasone de una neutralidad que nadie- podrá conce­
derle. El autor de semejante apologi¡i no ha sido mas que una espe­
cie de amanuense de Cabrera, y claro está' que Cabrera no babia de 
mandarle escribir en términos que le fuesen perjudiciales. No quie­
ro insistir en una verdad que es de todo ponlo incuestionable, 
mayormente cuando los aduladores del asesino bao visto burladas 
sus esperanzas de lograr un cambio ventajoso á Cabr·era , en la opi­
nion universal que acaba de consolidarse sobre sus detestables actos 
de bandole.ro homicida. 

Concluiremos nuestra obra eon las mísmas palabras que la empe­
zamos: CUANDO HA y QUIEN OSA LEVANTAR ALTARES A LA ESTUPIDEZ' 
Á LA COBARDÍA , ~ l:lOMlCIDlO I HUBlERANO,$ PARECIDO CRlMINA:L NUES­
TRO Sll.ENClO. 

Wence.tlao Ar,gual• de lzco. 

MADRlD 18 DE OCTUBRE DE 1848. , 

- --m>·<>cnoo:----
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RESEÑA H~,STÓRIGA 

Cuando con mas encarniza~ienlo se perseguia á los. honrados 
liberales, apareció en la Gacela de Madrid el siguiente 

• REAL DECRETO, 

Teniendo en consideracion lo que me há espuesto el ministro de 
la Guerra, y conformándome con el dictámen del Consejo de minis­
tros, vengo en decretar lo siguiente : 

Artículo 1.0 Se declaran comprendidos en los beneficios del con­
,·enio de Vergara á los generales, gefes y Qficiales que sirvieron en 
las filas de don Cárlos en la última guerra civil , con arreglo á lo 
que se prevendrá en los artículos siguientes. 

Arl. 2. 0 Para· que puedan solicitarlo se concede un plazo im­
prorogable, que será· de un mes respecto á los 11ue se hallan en 
España, y de cuarenta y cinco dias para los que residen en pais es­
trangero, contando ambos desde la publicacion de este decreto en la 
Gaceta. 

Arl. 3. 0 Los que se hallan en España presentarán sus instancias 
al gob.ernador ó comandante militar correspondiente. Los que esten 
en p;iis estrangero las entregarán al ministro ó cónsul español mas 
inmediato al punto de su residencia, uniendo la solicitud de volver 
á Espaiía y el acta de haber reconocido y jurado ante el mismo cón­
sul ó ministro fidelidad á mi Real persona y á la Constitucion del Es­
tado, y recibirán el pasa_porte para entrar en el reino. 

Art. 4: 0 Desde que se reconozcan los empleos basta que sean 
colocados, quedarán de reemplazo, y gozarán de medio sueldo, el 
cual se les ahonará entonces desde el dia en qué entreguen sus ins­
tancias. 

Art. 5. 0 _L9s empleos que se les reconozcan no tcnórirn mas au"". 
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ligüedad que la del dia en que se les dispense esta gracia. 

Art. 6, 0 Para la declaracion de los empleos servirán las "mismas 
reglas que se observan para los comprendidos en el convenio de 
Vergara. ' 
· 4rt. 7. 0 Ji:~ ministro de la Guerra qu.edi encargado de todas las 

disposiciones convenientes para e·I cumplimiento de este decreto. 
Dado en Palacio á 17 de abril de 1848.=Está rubricado de la 

real mano.=EI ministro de la Guerra, Francisco de Paula Figueras. 

Mientras Jos carlistas acudían á centenares al llamamiento de los 
moderados , y admitían su dignísima alianza, • los liberales progre­
sistas, sin forma de proceso y por razones c¡ue se· ignoran , fueron 
presos y expulsados de Madrid con destino á Filipinas. 

No se deslizaba un solo dia (y cuidado que esto duró mas de 
medio año) sin que salieran cuerdas de presos sentenciados á los 
presidios del Reino y de Ultramar, y pocos ó ninguno de, ellos sa­
bia el delito de que se le acusaba. 

Pronto recibió el ¡obieróo un vergonzoso desengaño. 
Apenas trernoló 'P~sas en Cataluña Ía ridicu la ban tlera de Monte­

mo)Jn, los carlistas agraciados olvidaron el jura,m~oto de fidelidad á 
Isabel Il que se les acababa de exigir, y volaron á engrosar las filas 
de los matinés. 

Ruborizado el gobierno, viose en la triste precision de expedir 
la sigt,Jiente circ~lar: 

1\IINISTERIO DE LA GUERRA. 

Excmo seííor : Despues que la inagotable piedad ,le' S. M. la 
Reina ( Q. D. &. ) por su real decreto de 17 de abril, se dignó hacer 
cstensivas á todos los generales, gcfes y oficiales procedentes del 
e jército carlista las ventajas del convenio de Yergara, á las cuales 
11inguil derecho tenian los que no fueron comprendidos en él, ni se 
adhirieron en tiempo hábil, S. M. esperaba que todos los agraciados 
!an magnánimamente por su cilado Real decrelo, agradecidos á su 
piedad corresponderían lealmente, como lo veri6can en general los 
que fuero~ comprendidos en el conyenio, y otros muchos que con 
honra y ventaja suya de!ienden el trono de S. M. y la Constitucion 
,del J]:stado, babiendo por ello conseguido ascensos, grados y con­
¡lecoracio11cs. 
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Desgraciadamente entre los agraciados por el Real decreto. de 17 

de abril se han encontrado traidores que despues de haber entrado 
en España por aquel beneficio y bajo el j uramen~o de fidelidad á 
S. M., sedientos de sangre española ; se unieron á las facciones úl­
timamente levantadas y vencidas ya, é hicieron armas contra su pa-· 
tria, á la cual queriau tráer de nuevo la guerra civil ; y si la · sen­
satez del pueblo español los despreció justamente y fos miró con 
horror, y algunos han purgado su crímen con arreglo á las leyes, 
no por eso deben quedar sus nombres oculfos. Conviene que ta Na- · 
cion y la Europ~ conozcan á esos hombres sin fé ni principios , y 
que ·no lo.s confundan 

1
con aquellos oficiales de la misma procedencia 

que se conducen con honor. A este fin S.M., oido el Consejo de 
Ministros, y conformándose con su parecer, . manda que se publi­
quen ; como se hace á continuacion , los nombres de los que basta 
ahora se sabe que cometieron tan detestable crímen. 

De Real Orden lo digo á V. E. para su conocimiento y demás 
efectos convenientes. Dios guard~ á V. E. muchos aiios. Real Sitio. 
de San Ildefonso at de julio de 1818. -Figueras.-Sr ... 

Deducesc de este docµmento y jJ lista nominal que le acompaña­
ba ( 1) que mas de ciento y treinta oficiales se aprovecharon desde 

(t ) RKLACION de los gefes, oficiales y de111as individuos que procedentes del e_jército carlista han solicitado la revalidacion de sus empleos con arreglo al real decreto de 17 de abril último, prestando el juramento de fidelidad á S. /11. la Rei­na y á la Constitucion de ta monarquia, los cuale,s han tomado parle en la fac-cion montemolinista. · 

~rmas. 

Infantería . 
ld em .•• . 
Caballería. 
1 n fantería. 
ld em .••• 
ld em ••.• 
Caballer(a. 

Grados. 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

)) 

» 

Empleos. NOMBRES. 

Teniente ••••• D. Ignacio Vergara y Jáuregui. 
Id em •••••.• D. José Echaquivel. 
Jdem •••• • •• D. Juan Antonio de l\faiz. 
Súbteniente •••. D. Martín lraola. 
ldcm ••.•.•. D. Justo Goizncta. 
ldem ...•••• D. José Manuel de Bereciarir. 
Coronel. •.• •• D. Sevcriano A rellano. 
Teniente coronel. D. Francisco Armona. 

ldcm ..••••• D. Epifanio Solo . 
Coronel. • . • 1.•' comandante .. D. Joac¡uin Zavaleta. 

Jdcm .. ••• •• D. José Valencia. 1 

ldem. • .•••• D. Emcterio lturmendi. 

Jnfantcría. Coronel •.•••• ldem .•.•••• D. Juan María Fernandrz Otermi. 

1 
Id em .•.••.• D. Lucas Zavalet~. 
Idem .•••••• D. Raimundo Riezu. 
2. 0 comandante ... D. Juan Miguel Lanz. 
Idem ••••••• D •. Joaquin l\fcndoza. 

Teni-cnlc coronel. ldem ....•.. D. Gregario Lasag-a. 
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luego de la extemporánea proteccion de las autoridades para reu­

nirse con sos antiguos camaradas y encender de nuevo la guerra 

civil. 

Esta hubiera lomado aterradoras dimensiones, si Montemolin no 

hubiese cometido la insigne _sandez de poner a~ frente de su naciente 

ejército á un monstruo tan desacreditado y aborrecido como ei infa­

me Cabrera. 

Su nombramiento de general en gefe, no solo contuvo que in­

gresaran en las 6 los montomolinistas ninguno de los a tigu'os guerri -

lleros que en la pasada lucha habian alcanzado justa nombradía por 

su valoró conocimientos militares, sino que los dos , caudillos de 

mayor mérito y que mas habían trabajado en favor de '1onlcmolin, 

Armas. Grados. Empleos. NmIDUES. 

Infante ía Jdcm ..•• ' .•. D. Martrn Lagran. 

1 
Teniente coroneL 2. 0 comandante ... D. Pcdr? Antonio Landa. 

r ' Idem ••.•.•• D. Isidoro Garraza 'de Iturralde. 
ldem •.•.... D. Eusebio Landa. 

Caballeria. » ldem ..•.... D. Tomos Zariategui. 
Idem. . • . Coron.el. . • • Idem. . ...•. D. Juan Bautista Aguirre. 
Jdem. . . » ldem. . • • . D. Eugenio Santa Cruz. 

f 
1
, • Copilan. • . • D. Nemesio Logroño. 

Idem. . .•.•. D. Juan Berraza. 
Idem. • ....• D. Uufino Perez • 
Idem ..••... D. J osé Maria Goñi. 
Idem ..•. .• • D. Grcgorio AHrra. 

Teniente coronel. ldem. . •• D. José María Droquiela. 
ldem. . .. D. Francisco Amezqueta. 

Tenien'te coronel. Idcm ....... D. Miguel ArbelOa. 
ldem. . ..... D. Anton_io Viquria.' 
ldem. . ..... D. Joaqurn Ezcarte. \ 

Teniente coronel. ldem ..•.•.. D. Francisco Armon a. 
ldem. , . , ... Idem. . . D. Agapito Viorlequi. 
Idem .• , ..•. ldem. . .. D. Fcrmin Pinillos. 

ídem. . .. D, Martín Lanz Banu1 . 
Teniente coronel. Jdem. . .• D .. Pedro Flores. 

lnf1mtería. Idem .•..... Jdem. . D. Dionisio Cia. 
ldem .• . .... ldem. . D. Prudencio García. 

Idem. . D. José Pio A ldaz. 
Teniente r.oronel. Jdem. . D. Sebast ian Muzqueta. 
!dem ...•.. ld em . . D. Francisco Murazabal. 

idem. . D. Tomas Egunide. 
Teniente coronel. idem. . D. Tomas Uniozola. 
ldem. . .. , .. . Jdem. . D. Juan José Erice. 

Jdem. . D. José Antonio Lanz . 
Idcm. . D .• José Maria Zarranz. 

, Idem . . D. Pedro Llano~ . 

lldcm. . D. l\1arcial Garcia. 
ldem. . D. Esteban Zunzarrcn. 

Tc 11i e11te ,oronel. ¡Idem . .,D. L. orcnzo Unzué. 
Jdem. • D. Ignacio Artcta. 
, td em. . D. Hil ario Janoriz. 
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resolvieron pasarse á las filas contrarias primero que alternar con un 
asesino sin valor ni conomimientos para ejercer el mando, que para 
oprobio del bando absolutista se le acababa de conferir. Poos ( Bep 
del Olí) y Posas no tardaron en ingresar en las filas de Isabel II. 

Cabrera se resintió acerbamente de este desaire , y olvidando las 
promesas de moderacion y humanidad de sus últimas proclamas, 
mostrose tal cual era, y vengose del ultraje recibido mandando fu­
silar al hermano de Pons, y otros que no habian cometido mas crí­
men que ser parientes ó amigos de los citados Pons y Posas. 

Apesar de ser una verdad irrecusable que ninguna persona de 
mediana suposicion, ni aun entre los carlistas, cuanto menos entre 
los pundonorosos liberales, quiso degradarse hasta la vileza de coli-

Armas. Graoos. Empleos. NOMBRES. 

Jnfantería. Teniente coronel. Capitan. . . D. Felipe Herlan. 
, Idem. . . . • • Idem. . . • D. Josó Antonio Sola. 

ldem. • . • . D. Benigno Uncite . 
. . Teniente. . .•. D. J<'élix Abarzuza. 

Idem .. • .... D. Nicolas Leza. 
Capitan •. 

l
ldem ..• •.. • D. Félix Yañiz. 

Copilan •..••. Idem .•...•• D. fosé Jaurrieta. 
Idem. . .•.•• Idem. . . D. Miguel Urriza. 

Caballer.ia. Idem ... ._ •.• Idem •••.••• D. Javier Zurbano. 

lnfanteria. 

Idem .. ...•.• D. Saturnino Garcia. 
Idem. . D. Fermin Vidar. 
ldem. • ••••. D. Lázaro Orcoyen. 
Idem .••.••. D. Bamon Erice. · 
ldem. • ••••• D. Serafin Muzguiz. 
l'dem. . . D. Diego Zabalza. · 
Idem. • D. Angel Monreal. 
Idem. . D. Julian Isanti. 

Capitan ...... Jdem. . D. Joaquín Andia. 
Idem. • D. Angel Oteiza. 
Idém. • D. Benito lriarte. 
Idem. . D. Dionisio Beunza. 
ldem. . .•.• D. José Zugasti. 
Idem. . .•.. D. Sixto Martinez. 
Idem. , D. Antonio Mongay. 
ldem. • . , .. D. Francisco Rebolta. 
Idem. . ...• D. José Maria Larregui . 
ldem. . . D. José Ramon. 
ldem. • . •. D. Pedro Pena. 
Idem. . ...•. D. Bartolomé Beroja. 
Idem. . D. Basilio Beunza. 
Idem. • D. Baltasar Palacios. 
Idem. . D. Angel Martinez. -

. Teniente. • • D. Tomas Atveloa. 
Idem. . D. Fermin Lagarreta. 
Idem. • o: Javier Vergara. 
Idem. • D. Bernardino Ochandorena. 

Capitan. : . 

, Idem ••••.•. D. 'Fermin ·Urrutia • 
. .' . Idem •..•.•• D. Pedro José San Martin. 1 Capitan. 
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garse con Cabrera; los hombres de la situacion, los que tantos vili­

pendios babian puesto cm ebullicion para grangearse la alianza de los 

carlistas, osaron reprochar de connivencia con los cabecillas de Mon­

temolin á todo el partido liberal. 

En las mismas córtes .citaronse nombres respetables y todos los 

diarios progresistas se apresuraron á calificar de calumniosa tan villa­

na acusacion. 
Dos ex-ministros, victimas de la dictadura que á la sazon impe­

raba , hicieron desde so ·exilio las siguientes manifestaciones: 

Señores redactores de EL CLAMOR PúBLICO : 

Muy señores y amigos mios: En so apreciable periódico, nú~e-

Armas . Grados. Empleos. NOl\lDRES. 

Infantería. Capitan ••..•• Teniente •••.• D. Miguel Benza. 

Ca baile ria. Idem. • • • • Idem. • •..•• D. Juliall Alonso. 

ldem. . • • ldem •.•.••• D. Agustín Navarro. 

Jdem. . • . ldem •.•. .•• D. 'Felipe Bernecbe. 
Subteniente ..•• D. Esteban Goñi . 

• ldem •...•.. D. Alejandro Eguzquiza. 
ldem. • • D. Antonio Ita. 

Teniente. 

Teniente. • ••. ldem •• •..•. D. Manuel Aguerrí. 
Idem. ., ••.•. Jdem ..••••• D. Ponciano Visaire. 

Infanterin. 

Idem ..• .••• D. Miguel Juango. 
Idem. . •. D. Miguel Ezpeleta. 
Idem. . .. D. Bartolomé Polet. 
Idem. . . D. Nemcsio Elizalde. 
Idem. • . 0.-Juan Cruz Caballero, 
Iden1. . . D. Pedro Bcstunche. 
Idem. . . D. José Ortazu. 
ldem. . . O. Martín lndulain. 
Idem. · ... · .•. D. Crisóstomo Lnsaga. 
Idem .•••... O. Pedro José Riezu. 
ldem. . . O. Martín Aruge. 
Idem. • . O. Policarpo Compains. 
Idem. • ••••• D. Francisco Alzurrun. 

Teniente. . .•• ldem. . D. Felipe Murazabal. 

Caballeria. 
Idem •••• 
Idem. . • • Teniente. 
Idern •••. 
ldem •.•• 
Idem ..•• 
Sanidad militar. ·• • 
Administracion militar •. 

Idem. . D. Antonio Perez. 
ldem. . D. Julian Arinziburo. 
ldem. • O. Fernando Vergnra·. 
Idem. • D. Juan Cruz Elizalde, 
ldem. • . D. José Albeniz. 
Idem. • •• • •.. O. Francisco Zugasti. 
ldem. . ••••. D. Joaquín Elizalde. 
Alferez ••.... D. Victor Ruiz. 
ldem. • . D. Babil Bayona. 

• • ldem • . ....• D. Francisco ·Nagoré. 
Idem .•••.•• p. Esteban Latienda. 

• \dem •••. · .•• D. ,Pedro Anton. 
ldem. • ••.•• D. Mariano Arguindegui. 

• • Médico. . · .•.• D. Eugenio Llanos. 
.• Oficial. . · • D. Eullebio Ochoa. 
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ro 1385 , del j aev~ l del corrteote, be leido con el interés qoe 
Vds. pueden 6gurarse el elocuente discurso de mi ilustre compañero · 
el señor don Manuel Cortina en defensa de las leyes y de los princi­
pios conculcados; y con la indignacion natural, la respuesta del 
marqués Ptdal á los argumentos del diputado progresista. 

Víctima con otros de mis compañeros de la persecuciQn que co­
menzó con el aciago dia 26 de marzo ·pr.óximo· pasado, me he abste­
ntdo, me absteng1;> y me ab!ttendré. de toda reclamacioh de oficio 
contra mis perseguidores; porque tales como están las cosas en Es-
paña, seria t~merario pedir ni esperar justicia. ' 
. · L¡a de la Providencia, que es eterna é inmutable, llegará para 
nosotros como para lodos, y llegará lanlo m11 severa cuanto mas 
tardía. 

Pero entre lanlo debo al parltdo progresista , á cuyas 61as he 
\'entdo en los momentos mismos en que le amenazaba un nuevo ~ar­
tirio y con . pleno conociD)ieolo de causa; debo, repito, al partido 
progresista el rebatir de un.a vez y para stempre los odiosos cargos 
contra mi persona con que el gobierno pretende justificar su con­
duela , y decláro por tánto·: 
. t.• · Qóe no tuve parle alguna directa ni indirecta .en los sucesos 
del 26 de marzo del 'llilo pasa<lo. · · 

2. 0 Que nunca be sido ni soy republicano, porque creo que la 
forma monárquica et la Íiniea posible y conveniente en Esp~ña. 

3.0 Que.no estoy ni be estado iamás en alianza con el partido 
car.lista. 

• 
Cuanto se diga de mi, contrario á esas tres po11tlivas aserciones, 

es por consiguiente una calumni<Í que rec,bazo con indignacion, y 
de que el dia que resuci~e, en España el imperio de las le!es pediré 
cuenta' á sus autores. 

, Cuantos me conocen, amigos, indiferentes y enemigos, saben 
q~e jamás me hl fallado el valor necesario para confesar mis opinio­
nes f mis ,. actos, y que la franqueza es en mí mili bien Qn defecto, 
por lo eséesiva, que una virtud. 

Así, pues, espero que Vds., amigos mios-, mis compañeros los 
diputados progresista&, y aun los mas de los moderados mi1mos da­
rán entero crédito 4 lo que bajo mi palabra de honor aseguro. 

Ruel{o á Vds. que si pueden sin riesgo para sus personas publi­
car tsla ear~a, la concedan un Jugar en su apreciable periódico, y 

' 56 
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esperando mejores dias para la patria, .se repite de Vds. apasionado 

3migo y s. s. q. b. s. m. 
PATRICIO DE LA EscoSVRA' 

Diputado á C6rtes. 

\larís 10 de diciembre de 1848. 

Set1ores redr;ictores de LA EsPAÑA : 

Muy seiiores mios: No rómperia el silencio que be guardado du­

rante la persccucion de que soy blanco, sino hubiese visto con sen,­

timiento designado mi nombre desde un e8caño del congreso por un 

señor diputado de la izquierda para rechazarme de sus filas, sin du­

da como poco inerecedor del título de progresista. Esta, opioion po­

drá ser individual ó general entre los amigos de S. S., perp ninguno 

de ellos podrá citar un hecho de mi vida que desdiga mis opiniones 

liberales, mi amór á la justicia y mi reJpeto profundo á la libertad 
civil. · ' 

No puedo· p rmitir un momento deja:r. pesar sobre mi opinion 

reticencias y sospechas indignas. Yo declaro que ni como particular, 

ni como ·hombre de partido, be contraído alianza de ninguo género 

ni tenido relacion politica con el partido carlista. Declaro que es 
f 

falsa y calumniosa la existen~ia por mi parle, ni por parle de ninguno 

de mis amigos de semejante .lig,a . . 

Ruego á Vds. , señores redactores , den acogida en su ~preciable 

periódico á esta manifeslacion, á que quedará muy r.econocido su 

atento servidor q. s. m. b. -

Jos:é DE SALAMANCA.. 

Bayooa 24 de enero ele 1849 . . J 

Para que pueda formar se una exacta idea del ejército de Monlc­

molio ,' ponemos á conlinuacion los nombres ó apodos de los cabeci­

llas, y se verá si liay entre. ellos alguno de ilustres antecedentes. , 

Ramon Cabrel'a.-Masgoret.-Vilella.-Ribas del Afuslé.-Bal­

dric del Pla.-Ximct de Valls.-Roch del Hortal.-Borges.-Mársal. 

-!folios. -Escoda. -Boquíca. -· Tristany. -Coscó.-Valiarda. -

Mucbaeho.-Batlle.-Ramonet.-Basqueles.~Gucrxo de la Ratera. 

-Grisel de Cabra.-Fcrrater.-Sargatal.-Manue\ del Hostalnou.-
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,Áhimera. -Estarlús. -Caragolel.-Arbonés.-Pi.-iggaril. -Torres. 
""7Pla~ademqnt.-Castelló.-Pardal.-Grau. -

A pesar de no contar la faccion con ninguna de esas notabilida­

des cuyo prestigio ó lalento militar bastan para crear elementos de. 

\lrogi:cso' lejos de -ser vencida y ahogada en su. cuna, envalento­

nabase de dia en dia , merced á las torpezas de los generales desti­

nados á su exterminio. 
' ' Córdoba estuvo tan desgraciado en sus operaciones,, que igno-

ramos cuál bubiéra sido el descnla~e de la contienda, á no haber 

a(lal'ecido en la Gaceta del 27 de noviembre de 1848 los siguientes 

REALES DECRETOS, 

Atendiendo á las razones que me ha espuesto el teniente general 

dQn l~ernando Feroandez de Cór~oba, vengo en relevarle del cargo 
de ca pitan general de Cataluiia, para que pueda desempeíiar el do 

direc\or de infantería que al propio tiempo ejerce. 

Dado en palacio á 2a de noviembre ~e 184.8.=Está rubricado ~e 
la real mauo.=EI ministro de la Guerra , Fra11cisco de Paula Fi...­

gueras.'. . 

Teniendo en consideracion las. relevantes circun,staocias que co~· 

curren en el teniente general don Mana.el de la Concha, marqués 
del Duero., vengo en nombrarle capilar, general de Cataluña. 

Dado en palacio á ·25 de noviembre de 184.8.=Está rubricado 

de la real mano.= EI ministro de la Guerra, Francisc~ ·de Paula 

Figueras. 

El 22 el general, Concha babia salido en posta para lom,ar e.l' 

-maudo de las t¡_opas de Cataluña en reemplazo del señor Córdoba, 

-y eo· Esparraguer11- 1e le presentaron l9s cabecillas Posas y Monserrat. 
Este fausto acQntecimienlo arrobó al señor Mata y A lós en tér~ 

minos, qu~ lleno de _entusiasmo escribió ~on toda la candidez del 

mundo el parle siguiente: 

Capitanía general de Catalmia.= E. M.= Con la mas indecible 

satisfaccio~ tengo la honra de participa,· á V. E. que Posas, con los 
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seiscientos hombres de 10 mando incluso Monserrát, acaba de pre­
sentarse al Excmo. señor general don Manuel de la Concha , some­
tiéndose á la Reina y abrazándonos como ,hermanos. Este acto gran­
dioso~ qoe aun tiene conmovidos nuestros corazones, lo concibe y 
ejecuta la generosidad espaiiola , pero no puede describirse. Muchos 
nlientes bao derramado lágrimas de goio·, y los que , basta ahora 
nos buscábamos para batirnos, marchamos mezclatlos. unidos y dis­
puestos todos á sacrificarnos con una sola voluntad por la Reina, 111 

gobierno y la paz de España. Tengo el honor. de decirlo á V. E. de 
-órden del Excmo. señor general en gefe. Dios guarde á V. E. mu-
chos años. Campo á la inmediacion de Esparraguera ., · de diciembre 
de 1848 á las once y media.=Excmo. señor.=EI gener.al gefc 
de E. M. , Francisco de Mala.=Excmo. señor capitan general de 
Cataluña. 

D. Manuel de la Concha, nuevo capitan general de Cataluña, 
entró en Barcelona el día 5 dt!I actual con su estado mayor. Forma­
ban parle de su acompañamiento los gefes carlistas pasados última­
mente, Pons (a) Bep del Oli, Posas, Monserrat y algun otro, y en­
tre la escolta, de caballería que le seguia , iban quince lanceros de 
los que pertenecieron á la faccion de Posas. 

A I tomar posesion del mando , dirigió á los catalanes la siguien­
te alocucion : 

Catalanes: 
Algunos hombres sin opinion y sin. principios, guiados por 10-

gestiones d'e los enemigos de nuestra prósperidad, han elegi.do vues­
tro hermoso suelo para teatro de sus culpables designios. Rechazados 
por los hómbres honrados de .todos los partidos, su única bandera · 
es la destruccion ;· y en su delirio paralizan yuestros talleres, ani­
quilan nestras fortunas, y os piden que les deis vuestros hijos para 
combatir y derrocar el gobierno de la Reina , y empezar, luego entre 
sí una larga y ~angrienla lucha para decidirá quien comp.ele el triun­
fo t á quien el mando absoluto de un pais • en que su cod!cia y desa­
foeros babriao ya· agotado todas las fuentes de p'rosperidad y, de ri­
queza. 

Lo sabeis como .yo, catala~es; las dos enseñas que ostentan l¿s 
enemigos en su campo son un preteslo con que intentan seducir á los 
pueblos, cubriendo á so sombra los cscesoit de la ambicion.' Los 
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que entre 'nosotros se dicen republicanos, Jbo hllll sido nunca libe­
rales, no quieren la verdadera libertad, compaiíera inseparable del 
orden; su sistema de gobierno es bie'n diir.rente, se funda en el ter­
ror y en la desorganizacion social. A su vez los que siguen el pen­
don de don Cárlos , . dan un público testimonio de lo sólido c\e sus 
principios, cuando para levantar el sólio que imagina su fantasía, 
mendigan el auxilio de los que han declarado guerra á muerte á los 
tronos. He aquí los ho~bres que os dicen harán vuestra felicidad; 
la anarquía y la guerra civil sangrienta á interminable , be aquí los 
resultados de su triunfo, pero yo os prometo que n~ llegarán á rea­
lia.riro -sus horribles planes. 

· En breve recorreré vuestros pueblos, y oireis de mis lábios las 
benéficas disposicioneii del gobierno de S. M. ; patentizareis cuán 

. quimérico es el triunfo de los enemigos de vuestro reposo y prospe­
ridad, al ver las numerosas tropas que de todas las provincias de la 
moriarquia acuden al Principado para a-bogar la 11edicion, y os con­
nncereis en fin , que nada os interesa tanto como el pronto i:estable­
cimiento de la paz, fácil y trivial empresa , si secundais los esfuel"- , 
zos de un gobierno que tiene á su frente á una Reina á quien tanta~ 
pruebas de lealtad y amor babeis dado, y que. en cambio derrama 
sobre vosotros los tesoros de su magnánimo corazon , vigilando vues­
tros intereses con maternal solicitud. 

Catalanes: s11be~s que uno de los gefes de la re~elion, con mu­
chos de sus compañeros, se entregaron á mi palabra, que cuaódo la 
enÍpeiio es para cumplirla. lleconocido y fiel á la confianza de mi 
Reióa, sabré preeaver la impunidad de los que perseveren en la sen­
da del crímen, y con la fácil y leal coop~racion que empezasteis á 
dispensarme en el breve periodo de mi mando anterior, estoy segu-: 
ro de remover muy pronto el único obstáculo que se opone á que la 
España, ofreciéndose como modelo de órden y completa paz ante la 
agitada Europa ,_pueda llam~rse de entre su!I naciones la mas sensa-
11ata y" culta. De este hermoso porvenir nadie recojerá mayores fru­
tos que los catalanes, y óadie tendrá en ello mas viva satisfaccion ni 
mayor orgullo que vuestro genera·J-Manuel de la Concha, marqués 
del Duero. 

Pasando sin comentarios la · ridicula frase , con que el Oam_ante 
marqués ins1,1ll~ .á los republicanos sin exclusion, toda vez que estos 
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insultos no merecen de lós honrados demócral.:is mas que !)na sonrísa 

de soberano despr'ecio; éegoiremos el curso de e11la reseiia. 

Algunos días despuej dirigió lambien al ejército una ~locucion 

concebitla en estos términos : 

Soldados :-Numerosos batallones, despues de haber afianzad~· la 

tranquilidacl en Navarra, Aragon, Valencia y Castilla, acuden pre­

surosos ai Prin~ipado, émulos de vuestra gloria. para completar la 

pacilicacion general uniendo sus esfuerzos á los vuestros, y 25000 

hombres salidos de las demás provincia11 de la Monarquía están dis­

poniéndose á concurrir al mismo objeto. Desde ,hoy va á empezar 

ltna persecucion activa, incesante, sin tregua ni descanso alguno, 

persecucion que no se detendrá ni ante los rigores de la estacion, ni 

ante obstáculo de ningon género. ~a ·campaña va á ser ruda y peno­

sa, pero corta y coronada del éxito mas completo, y á vue_slros no­

bles esfuerzos y her6ica constancia deberán nuestra Reina y el pais 

la paz y tranquilidad que intentan turbar algunos dJscolos, enemigos 

de ~uestra prosperidad. Esta es la mayor gloria que puede caber al 

soldado espaiio\, -y este el único· lauro á que aspire t'uestro general 

en gefe. Barcelona U. do diciembre de 18.\8.-Manuel de la Concha, 

marqués del Duero. 

Basta últimos de enero, no se nol,6 la atti vi dad con que_ había 

prometido Concha esterminar la rebelion. 

Cabrera y sus. secuaces seguían cometiendo impuneipenle los 

mas inauditos alentados, y los 'pobres pueblos no solo eran víctimas, 

de la rapiña de estos bandidos, si1_10 de las crueles vejac~ones· de las 

'tropas leales. ' ' 

' El 26 de enero, á las once de la ólañana, estando en Amer Ca­

brerá, acompaiiado de su primer ayudante el litula~o coronel don 

Hermenegildo Ceballos., del pr.imer comandante don Benito Garcia, 

la compañía de guias mandada por el titulado coronel don Pascnal 

Gamundi, y Marsal con seis compañías del batallon denominado de 

Gerona y dos de Hostalrick, que formaban un total da 500 hombres y 
doce tiradores á caballo, -avisaron le que venia por la Sellera !a co­

lumna de Ruiz, compuesta de dos batallones, uno de San Quintín y 

otro de Valencia , en' número ae 900 hombres y 50 caballos. C-obre­

rn dispuso inmediatamente que do!! compaiiías_ sé dirigieran á,ocupar 
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el puente que babia mandado construir Mars11I en el Pasteral. A 1 

cuarto de hora ya se oia fuego de una avanzada que tenia Marsal por 

aquella parte. Entonces tocaron los montcmolinistas llamada, y reu­

nida la fuerza, dirigieronse al pücnte, que ya habiau pasado 

unos veinte soldados de la reina. Los restante~ se bailaban posesio­

na-dos de una gran altura que domina el 'puente poi· la parte de la 

Sellera, y su reser-va y la caballeria ocupaban el llano. Los carlistas 

prornmpieron en estrepifosas y atronadoras voces de viva el Rey, 

viva el conde de Morella, que apenas dej'aban percibir lo!?, sonidos de 

sus corne,tas, que entonaban sin cesar el toque de carga, y nuestros 

sóldados. se vierou precisado!! á cruzar á la otra parle del Ter. En-:­

tonces pasaron este rio los guias de Cabrera por la izquierda, . con 

el agua al pecho, seguidos de catorce caballos, y acometieron fu­

riosamente á la columna de Ruiz, obligándola á que se encerrara en 

las casas éontiguas á la Sellera. 

La caballería de Ruiz amagó una carga á los catorce caballos de 

Marsa!; pero estos se replegaron velozmente 1100s trescientos pasos, 

y solo perdieron un tirador .. . , ,. 

El resultado de esta accion fué hacer los montemolinistas diez 

prisioneros y quedar de nuestras ' tropas e~ campo s~is muertos, 

dos de ellos oficiales. . . 

· Por la noche atacaron los carlistas una casa, tratando de que-

marla, pero era dema~iado sólida y no pudieron lograrlo , pcrdien -

do dos oficiales que murierqn por a~rojarse sobre el edificio para 

a~imar á los soldados á ,1ue le incendiaran, mienlras desde dentro 

baei'bn un mlrido fuego por las ,enlanas. Los de Cabrera tuvieron 

cuatro muertos IJ diez heridos. 

El 21 á las nueve de la maíiana recibió Ruiz el refuerzo de 

las columoas del general Nouvillas y del coronel Rios cQn cinco 

batallones y 100 caballos; y se unieron á las fuerzas de Cabre­

ra, dur~nle l~ noche, el batallon carlista llamado de Olot y 70 

calxillos. 

Lo~ montemolinistas guardaban el puente con las fuerzas que ha­

bían combatido el dia anterior y tenian en un bosqu:e próximo· á las 

recicn llegadas. N áeslras tropas metieron á las 10 t,in batcria - cuatro 

piezas de montaña que. llevaban y 1·ompieron un . continuado é ince­

sante fuego de grimada sobre el bosque. Conociendo que tenian que 

sufrir mu~h~ pérdida para v~d'ear el Ter por aquel lado ó tomar el 
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puente, lo vadearon por media legua mas ábajo y entonces co,nen-
.zi,ron los carlistas la fuga. · · 

Haciendo alto Cabrera con una compañía, miraba pié á tierra los 
movimientos de las tropas de la Reina., cuando sufrió una herida de 
bala de fusil que le illi::avesú el muslo der.echo. Trajéronle 'los suyos 
prontamente á Amer, sacaron del pueblo una camilla con un col­
cboo, y le colocaron en ella bastante afectado. Dejaron aquí dos 
compaiíías y la mitad de los guias de Cabrera, y este con la otra 
mitad íué conducido á San Martin. A la mitad de la cuesta le curó 
su cirujano en una casa, mientras las tropas de Nouvillas y Ruiz sin 
entrar cu la villa arrojaban sobre ella multitud de granadas. Cabre­
ra , despucs de curado, se tranquilizó con la seguridad que le dieron 
los facultativos de que la bala no babia interesado hueso alguno, y 

entró en San Marlin al anochecer. ' 
Cab~era dejó á las once de 1.a noche á San Martín , escoltándole 

sus guias' y conducfondo la camilla, y el 28 pasó en medio de dos 
columnas nuestras sin ser visto, llegando al punto donde deseaba 
permanecer basta curarse de su herida. 

El secretario de Cabrera, García, y su ayudante Ceballos se 
unieron á Marsal que pernoctó cerca de Mie-res; y fué perseguido en 
la maiíana del 29 por do·s .columnas. Por la tai:de se encontró este · · 
solo éon la de .Figueras y á .pesar dé bailarse en posicion ventajosa 
para atacarla, no se atrevió á hacerlo, temiendo sin duda que car­

gasen sobre él Nouvillas y Ruiz, que le picaban la retaguardia. 
El 30 se dirigió Marsal hácia Gc-rona con la caballerwi, y la infan­

tería se encaminó á la sierra. Llevaban los carlistas 110 caballos y pa­
saron á medio cuarto de legua de la plaza, descansando en uno de los 
pueblos del rádio para comer. De allí fueron., los monlemolioistas á 
tomar la carretera de Gerona á Barcelona y llegaron á Fornols á la11 

dos de la tarde. El capitan general don Manuel de la Conc~a babia 
salido de Baiíolas cuando estaban los insurgentes á una hora de aquel 

punto, y así es que pocos momentos despues de hacer alto estos, y 
cuando apenas acababan de echar pié á tierra en Fornols lomando 
los carlistas los caballos.de la brida, fueron acometidos por la escol­
ta de aquel en las mismas calles. Pasado el primer momento de sor­
presa, se rehicieron los montemolinistas y volvieron sobre la escolta, 

h11ciéndo!e varios muertos y heridos y obligándola ~ dejar .la calle de. 
que se babia posesionado, en la cual quedaron seis espadas y dos 
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caballos. Como quiera que fuesen á la carrera dos batallones de la 

. division del marqués del Duero ¡ abandonaron los carlistas el pueblo 
al galope. · 

En la Gacela del 5 de febrero se relataba.o los anteriores a'conte­
~imientos de este modo : 

' 1 

MINISTERIO DB LA GUERRA. 

El Capitan general de Cata.luiia con fecha 29 del corriente desde 
Olot acompaña el parte original que le da el Comandant'e general de 
la provincia de Gerona con la del dia anterior desde , San Martín de 
Cantallops, dándole cuenta de los serios combates sostenidos en los 
dias 26 y 27 en lasJortísimas posiciones del Pasteral, entr!' las co- · 
lumnas del coronel Ruiz y 1.a que di1·igia en persona el general Nou-
,ilas y las facciones reunidas al mando de Cabrera . '' 

Del mencionado iparte resulta lo siguiente : Que el 
1

dia 26 el ge­
neral Nouvilas previno al coronel' Ruiz que con sus columnas hiciese 
un recono_cimiento sobre el Pasterat , con objeto de .que marchando 
el mismo general sobre dicho punto 'por la o,illa izquierda idef-Ttir, 
,pudiera d,eitruirse el puente I de madera construido por Marsa!; "! 
habiendo encontrado et coronel Roiz , que las f~cione1l'reonidas de 
.Mar.sal y Cabrera, en número de ,ochoéientos -hombres y coare'nta 
caballos, habían pasado ya a la derecha del río ;101 átacó con la1 ma­
yor decision cargándoles impetuosamente , logrando arrojarlos á la 
orilla izquierda, cuyo objeto se babia propuesto. v 1 

• • 

Noticioso de Pste suceso el general Nouvilas, que se bailaba en 
Gerona el 27, emprendió su movimiento marchando en trés horas á 
la Sellera para reunirse con el coronel Bui~, y despues de un corto 
descanso se dirigió sobre el Ter para atacar al enemigo ,1 qoe en fuer-

-zas c_onsiderabll!'s se hallaba en las formidables posiciónes del Pas· 
teral. 
1 El mencionado gen.eral maniobró sobre el puente y el ' vado de 
un molino que tenia á so frente, engañando, asl á Cabrerá', ~ientras 
por no movimiento sobre su derecha, hábilmente eje'cutado por el 
coronel Ríos, pasaba el Ter por el vado en ·la barca con el batallon 
de tas· Navas y el 1.0 de Astorga, envolviendó, el ala. izquierda ene­
miga, que quiso rehacerse protegida por su caballería ocult:i en un 

IS7 . 
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bosque y apoyada por una fuerte masa de infantería, que fué des­
hecha por los acertados di11paros de la batería de montaiia , opo~tu­
namente colocada, y perfectamente dirigida por el capitan Mesa. 

En aquel momento ordenó que la caballería al trote sostuviese 
el avance del coronel Ríos, y el espresado general, con la tropa que 
tenia á su inmediacion, se arrojó al vado con· el agua á la cintura, 
arrollando al enemigo en todas sus -posiciones basta Amer, donde 
quiso rehacerse formando n·uevamenle en las difíciles posiciones del 
camino de San Martín de Cantallops, de donde tambien fué arrojado 
y pueijlo en dispersion por el primer batallon de Astorga. 

Este combate de dos días no ha causado mas pérdida que &iete 
muertos, entre ellos dos oficiales 1 ~iez y siete individuos de tropa 
beridos.1 siete contusos, dos oficiales heridos y otros dos contusos; 
siendo la del enemigo de tanta ,· consideracion, que pasa de >tteinta 
muertos y sobre ochenta heridos , contándose entre estos , de bas­
tante gravedad, el cabecilla Cabrera que sufrió dos balatos, uno en 
el cuello y otro en la ingle; lo cual es tan ,cierto, que el espresado 
suerel Nouilas dice escribe el parte al ' fado de la misma cama 
doude se ha · curado aquel cabecilla : se hallan tambien entre lo,s he 
ridos un primo suyo llamado Valero, el ayudante y cuñado -de Mar­
sal, muerto el de Saragatal y otros muchos gefes y o6ctales, tres 
prisioo!lros y des presentados ·al finalizar la accion , siendo uno de 

ellO& el asislente de uno de lo!i ayudantes de Cabrera, que fué el 
primero en noticiat ,la herida del cabecilla. 

ti Capitan general recomienda muy eficazmente el biz11rro com­
portamiento de nuestras tropas , cuya disciplina, arrojo y, decision 
las b11cen ~ignas del mayor elogio , mencionando particularmente al 
coronel Ruiz y al capilan de caballería don Luis So,idzyky, que de­
mostraron.. gn1n valor durante el CO!llbate; como lambieu al capitan 

don Jo&é C4pilla , al lenier,le don Mauuel Saliquet y al fisico don José 
Perez Lope,.- · · 

D0$pues de ~stos. sucesos que no habían dejado de reanimar el 
espíritu púbÍi~p de los pueblos, volvió á r~inar misteriosa caJml\, 

•tirec.ursora de un acoil\ecimiento siniestrQ. , · 

Mientras Cabreu escondido álendia a"t cuidado de sus recientes 
heridas I si11lió 1~ n~cea,idad de vengarlas, haciendo correr sangre 
,inqcente , y d4>, acuerdo con los lnas soeces de sas instrumentos, \ra-r . 

• 
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tó de que ·se llevara á efecto un plan inferaal, cu,a realizacion basta 
por• sí sola para poner en evidencia los instintos de tigre del feroz 
tortosino. · 

Los Tristanys, porque nadie mas que los Tristanys podia i~ua­
lar en cobardía y fiereza á su digno cómplice, encargáronse de sa­
ti1facer la sed de sangre del mónstruo , y para colmo de barbarie, 
eligieron por . vícdma al virtuoso y respetable baron de Abella , á,. 
quien debían aqoello11 malvados bene6cios inmensos. · 

Relataremos este acto atroz, t.1 cual 1~ publicó el periódic·o me _­
jor informado de Barcelona. 

• Hace tres días ( dice el Fomento del 27 de febrero) indicamos á. 
·nuestros lectores un rasgo do la mas negra ingratitud 11 una Yillan,a 
de los Tristanys, que fué lo que dió ocas.ion á la fuga de uno de ello• 
que se hallaba preso bajo la custodia del caballeroso brigadier Man­
zano; hoy tenemos que denunciar a la exeeracion pública otro acto 
de aquellos mismos cabecillas , mil veces mas atroz , mas vil , mas . 
,infame y horrible que aquel , pues que ha producido el asesinato de 
una persona hooradísima, recomendable por su carácter, notable ­
por so posicion ,. respetabh~ por sus conocimientos nada comunes, . 
por sus infinitas reladones é inmensa inOueneia. 

El señor baron de Abella había ido á Cardona , pueblo de su na­
taraloza, y como babia prestado servicios importantísimos á la fami ... 
lía Je Tristany, librando al p'adre de. los cabecillas de la prision eo· 
que una vez se encontraba. y á otro de ellos.. de ser embarcado para . 
Ullramar, le manifestaron algunas simpatías,, y basla un dia comió, 
con ellos. Como el señor baron , á fuer de bueno y bODrado ciudada-
110, deseaba la paz, y comprendia en su ilustracion qoe 4a presente 
lucha nQ era •de principios ni de dinastía, sino de brigandaje, natu­
ralmente hubo de indicar en conversacion confidencial y amistosa 
este su modo de-ver las cosas. Sus prudentes indicaciones fueron, al: 
pareéer, muJ bien acogidas , como que él se prometia haber derra­
mado alguna luz sobre aquellos entendirnfonlos, mas que corrompi­
do•, estraviados. Así las cosas, y habiendo mediado un "iaje del se­
ñor baron de Abella á esta capital, á poco de habP.r-v.ueho í Cardona 
recibió u~ aviso, lo mas atento, lo mas halagüeño que imagi~arse 
pueda, de parte de los que el desventurado llamaba ,w amigos. Esto­
era por la mañana del jueves último , dia 2:l; y' sin titobear, salió 
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inmediatamente á las once de aquella misma mañana al encuentro de 
los que habiao de esperarle. Mas ¡ cuál hubo de ser su sorpresa, 
cuando al llegar al sitio de la cita, los TrisUlnys, sus amigos, sos pro-

· tegidos, sus estimados, porque realmente les queda_, ·eri vez de aga-· 
sajarle, le poniao preso! Sí, alraido de la manera mas odiosa y de­
tesu.ble á una cita de amistad' , encontró á sus amigos_ convertidos en 
verdugos. 

Los Tristanys entregaron su víctima al Gravat del Mancebo, q~e 
es el espía que Cabrera tiene al Íado de aquellos, y por este fué con- . 
ducido el re~petable baron de Abella ante e_l tigre del Maestrazgo, 
que ya lo es tambien de Cataluña, á quien encontraron el viernes 
pQr la tarde en -San Llorens deis Piteus, y Cabrera,,. sin mas que 
echarle en cara sus relaciones con los Tristanys, suponiendo que ba­
bian partido de él sugestiones que ·solo fueron manifestaciones e~pon­
táneas d~ 'estos mismos, le mandó asesinar, sin darle mas que dos 
horas para pr~pararse. A las .cinco de aquella tarde moría la escla-

. r.ecida victima de la amistad mas falai .é infame, vilme!)te vendido 
por loa que le debian griandes beneficios, por los que habían ido á 
buscarle -, so\ieitarle, por los que en momentos de efímera gratitud 
h~biao jurado sacrificarse por él. · 

fünpero si Cabrera y los lfristanys _ han creid(? aturdir y espantar 
á los·boorados propietarios con el asesinato del baron de A bella, su.s 
cálculos serán equivocados. Tras un momento· de estupor se alzarán 
amigos fie es adictos éÍ la persona de la ilustre victima para vengar 
este alentado, y lo vengarán, porque Cataluña-; que aborrece á los 
traidores, -villanos ~ infames, -perseguirá con su anatema á los cari .:. 
hes que lo perpetraron i El esclarecido baron de ·Abella representaba 
á la inmensa ma~prla de los vropietarios de~ principado, y estos to­
marán como propio aquel ultraje, y ¡ ay de los criminales! , 

Permitásenos entre tanto derramar una lágrima sobre la ensai~.,.. 
grentada tumba del hombre probo, del ciudadano benéfico, del en­
tendido agricultor,. del distinguido académico, del laborioso sócio de 
l:i ele , migos del Pais, del que tanto se afanaba para mejorar la suer­
te de sus seme_jantes. ¡ Dios premie en el cielo los grandes beneficios 
que ba~ia procurado hacer á la humanidad durante su permane~cia 
en éste valle de lágrimas y de, miseriilS 1 

La. sed de sangre del caníbal Cabrera , del que despues de haber 
sido el tigre del M,a.estrazgo ha venido á serlo de Cataluña, no se ha -
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liaba satisfecha con 'el bárbaro asesinato del malogrado baron de Abe­
lla, necesitaba nuevas vlctjmas, y las buscó donde menos razon ba­
bia para encontrarlas. 

El señor, baron babia salido de Cardona acompañado de D. José 
Serra, conocido por el estudiante de Malagarriga, y D. Francisco 

· Casades, propietario de aquella villa, persóuas amigas. y- de su· con-
, fianza, y que por otra parle habian tenido y tenían con los 'fristanys, 

sobre lodo el primero, relaciones de larga fecha y de grande intimi­
dad. Esta circunstancia no fué bastante para mover á compasion á los 
;frístanys, como tampoco lo fué ,la gratitud respecto deJ baron de 
A~ella. A los tres copo la misma suerte de s~r ~onducidos atados á 
Cabrera. 

La caballerosidad del haron no podía consentir .que fuesen con él 
asesinadas personas contra quienes no babia otro cargo que el de ha­
berle acompañad·o; asl es qo~ tanto dijo y rogó tanto, qu~. recabó 
de , Cabrera, sin embargo de su proverbial inhumanidad, que por 
entonces ·no ·se ejecutase so suplicio. Empero esto no fué mas que 
una dilaéion asaz corta, pues el dia 25 á las ·diez de la 'mañana aque­
·llos dos infelices fueron asesinados de \a man~ra mas bárbara en 
Busa._ Horroriza y espanta tanta cruehlad' y barbarie tan inaudita. 

Comprendemos harto el objetó del sanguinario Cabrera. Al paso 
que su gente va de derrota en derrota, abatida y en estremo desalen- . 
tada; la montaña se le manifiesta bastante antipática, tal vez preludio 
de .-una hostilidad abierta. Todo h,ce augurar e\ pronto esterminio 
de los caribes; y el tigre de Cataluña , que presiente su muerte, in­
tenta y forcejl!a para evitarla á fuerza de atrocidades p~r medio del 
terror. Creyó en el baron de Á.belía en Casade~ y en Serra la repre­
sentacfon de la montaña q~e anhela la paz, que es- su perdici~n y 
ruina y por esto los ha sacrificado á su impla saüa. Al sentir.se heri­
do, el tigre ha arrojado la piel de cordero' , y ya se entrega á sus fe­
roces instintos,,/ fiemble empero' porque no es el terror lo que ha de . 
hacérle propicio á los ca-talanes que le aborrecen. Si este sistema le 
produjo buenos· resultados en el Maestrazgo, sepa y entienda que en 

.Cataluña apfesur~rá su ruina. · 

La sangre de los tres mártnes de la lealtad clama rnnganza , y la 
habrá.» 

El 1. • .de marzo, hallándose la columna del brigadier Pons en 
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Torá, sopo este que Cabrera babia dormido en Sanahoja, que dista 

dos horas. · 

Al momento emprendió la marcha eri su persecucion y al llegar 

á Monpol , dijeronle que las. facciones se habían dividido , . que el 

grueso babia tomado la direccion del Coll de Nargó, y C11brera la 

de San Llorens deis Pite1Js. 

El brigadier no dudó un momento en seguir al gefe montemo­

Jinista y á la una 'Y media de la madrugada del 2 liallábase sobre di-

cho pueblo. · 

Mar~dó ocupar toda.s las salidas por el batallan de Arapiles; pero 

.habiéndose introducido por un momento la confosion en uno de los 

puntos ocupados, Cabrera logró escaparse, no sin .haberse llendo 

un susto de tll naturaleza, qu·e desde aquel momento resolvió dedi­

carse á la rapiña con mayor actividad , y abandonar el campo fugán-

dose ~ país estranjero. · · 

Para haeerlo de on modo digno de sos proezas, quiso poner por 

última vez á proebá. la c~ndidez de sos perse.goidores, y ·en combina­

cion con sus detestables cómplices, siemp!e los hermanos Tristanys, 

tendió un nuevo lazo al enemigo. 

¡ Imposible p:trece qo~ ninguna per11ona de mediano raciocinio, 

llevase so credulidad basta el punto de fiar en las p.alabras de los 

asesinos del baron de Ahella cuando aun humeaba la sangre de esta 

inocente victima ! , 

Sin embargo, con estos asesinos ¡ qué baldon ! se trató de hacer 

una parodia. del célebre abrazo de Vergara. y nombrose gefe di­

rector del nuevo convenio al coronel don Leonardo de ~antiago. Es­

te honrado militar, en una memoria que en Barcftlona publicó, con­

fiesa su bienaventuranza. 

Comisionado por la capitanía ,general del Principado, para el 

establecimiento de una linea militar telegrlÍ6ca , emprendió el dia 

6 de diciembre de 18.\8 su marcha en direccion de la plaza de Léri ,­

da, parl! construir. las obras necesarias. 

Allí se le presentó don Pedro Casals, arquitecto, encargado de 

su direccion, participándole, q1,1e un sugeto amigo suyo, de cuyos 

antecedentes y honradez respondia, le acababa de manifestar que don 

Fráncisco Tristany , coronel carl.ista , se le habia pre:centado rogán­

do_le , pusiese en noticia de un gefe de las tropas de la Reina, que go­

zcue de alguna influencia, que tanto él, como sus tre, laerMano,, esta-
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ban decididos á abandonar la seftda criminal que seguían , y á prestar 

sincero homenaje á S. M. la Reina doña Isabel JJ. · 

El coronel Santiago hizo comparecer á don Roque Ferrés, pro­

pietario y vecino de Copons, hombre de recomendables circunstan­

cias y acreditados servicios á. f.avor de la causa de la Reina~ y este 

sugeto le esplicó el objeto de su mensag~. · 

«Siéndome conocido don Roque Ferrés, ( dice el citado coronel 

en su memoria) y no pudiendo dudar de la buena fé que le guiaba 

el) el paso que acababa de dar; no ocultándoseme por otra parte las 

ventajas que reportaría el pajs con la sumision de los Tristanys,, cu­

ya influencia es de todos conocida y augurando con ella un pronto y 

feliz término á la guerra civil de que son el alma, ofrecí dar de to­

do cooomiento al Excmo. Sr. General 2.° Cabo á mi regreso á Bar­

celona, por si fJe dignaba· admitir y autorizarme debidamente para 

llevar adelante la oego,ciacion basta su desenlace. 

· A mi llegada á esta capital hice Je todo 6el relato á S. E. po­

niendo en su noticia la proposicion que á nombre de los Tristanys 

don Roque Ferrés me ~icier.a, suplicándole se dignase darme sos 

instrucciones y trazarme la pauta, á la cual, en el caso de llevarse 

adelante aquel compromiso, debía arreglar mi conducta. S, E. pesó 

en su acreditado talento la importancia ' del asunto, y haciéndome 

todas aquellas advertencias que so ilustracion y buen criterio 1.e suji­

rieron, y que siempre he tenido presente, me facultó ampliámente 

para tratar con los enemigos y puso á mi disposicion todos los lile­
dios qoe ¡otgó podría necesitar para salir airoso de una empl'esa 

que, debida á la casualidad, iba á proporcionarme la gloria de ha­

ber hecho algo ea favor de mi·patria, única recomf)ensa que anbe.!.. 

laba. 

Emprendí de nuevo mi marcha para examinar el estado de. las 

c,l'.,ras en conslrucéion, .Y llegado quo hube á Igualada, se me pre­

sentó segundL vez 'don Roque F errés acompañado de Vicente Gi-. 

• her"gas, cuyo sugeto, por las circunstancias que en él concurrian, 

mcr"!ce an lugar el!pecial en este escrito, poniendo á mis lectores 

en el caso de apreciar debidamente los servicios que posteriormente 

contrajo, y lodo el horror que debe sentir el · que de honrado J es­

pañol se precie hácia esos tigres que aun no ahítos de sangre espa­

ñola, han derramado aquella ' del quo los acarició, en la infancia. 

Don Vicente Gi~ergn1, natural de Calaí, babia senido en las fi-



456 , EL TIGRE 

las carlistas durante la guerra ·de los siete años en clase de teniente, 

y reconocido su valor y honradez, ( respetando siempre su opinion) ·' 

fué colocado r,or Mosen Benet en la compañia de Francisco Trista­

ny, sobrino suyo, que jóven aun, babia alcanzado el emple'o de ca­

pitan, pierced al apoyo del célebre canónigo que mandaba en aque7 

lla época, con 'el titulo de general, algunas facciones en Catalúña. 

rf erminada felizmente aquella lucha, Gibergas acoru[lañó en su lar­

ga eanigracion á los hermanos Tristanys , y si bien el deseo de vo~ 

·verá los brazos de su anciano padre le incli~aha á solicitar de S. M. 

el indulto, bien fuese que ,roto el velo que le cegaba, reconociese 

el fatal error de que babia sido .victima' y tratase de volverá la sen­

da de los hombres de bien, renunció con sobrada generosidad á 

aquel porvenir que tantos goces le prometía , para dedicarse esclu­

si vamente al cuidado de aquellos huérfanos que, en tierra estraña 

reclamaban su desinteresado y eficaz apóyo. Con un cariño .que solo 

puede compararse al que siente un padre por un hijo, colocó á los 

hermanos mas jóvenes en un colegio, á fin de que allí recibiesen una 

esmerada educacion que morigerando sus costumbres, y abriendo á 

la hu de la rar.on sus cegados ojos, se vc;>lvieran hom~res de salva­

jes fieras; hombres que algun día, cuando calmadas las borrascas que 

agitaran nue1,1tro pobre suelo; cuando apagada ' ya ·la hoguera de las 

pasiones, y rota para siempre la bandera de mil coloces que ondeara 

con brazo fuerte el maquiavélico espíritu de partido, fueran útiles 

al pais que les vió nicer y lavasen co'n noble y generoso comporta­

miento el anatema escrito con la sangre de millares de inocenles sus-

.. pendido sobre -el dinlel del hogar palerno :. ¡ Vana tarea! la hiena no 
se domestica. 

' ' 

Hemos creído de lodo punto necesario hacer el r.elato que ante-

cede, para que España, la .Europa entera, conozcan á fondo el ios­

linto feroz de esa raza execrable; de esos hombres que llevan un 

nombre que pasará cÍ la posteridad abromado por las maldiciones de 

~oda una generacion' de esos.hombres en fin t que es preciso ester.:: 

minar para que. de ellos no quede , si fuere posible, ni recuerdo de 

que hayan existido, borrando sus nombres del libro de los nacidos, 

comp ominosa memoria 'de un ensueño poblado de ensangrentadas 

.visiones. 
' 

Don Vicente Gibergas oqido con lazos t~n estrechos á los bérma-

noa Tristanys, y animado de los mayores deseos á favor de. la pronta 

' ' -
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termiHeÍoa 4e la ~erra; fu(t el portadoo de con iones -l>ajo las 

cole, ,16 oltlt8ahan los Tristanys á so111etene y con· ,e~lat regresé á. 
Bane&ona para p11ese11larlas á 111 considerabieta det E,i:cmo. Sr. Ge~ 
uenl 2. • (.)abo. ., . • · 

En es .. •lado' la1 co~as, y .hallándome <le &-den de S. E. éstabt.;.; 
c o la .líaea ~legráioa qoo partiendo Jle ' anrea-a ia terminar 

en Viola , don lloqoe Ferrés, de1e0SÓ .dé cmuriboir pet¡ so par\e al 

feliz deeernaee._ del acontecimiento ttue so pre~raba ,•,e•di.rijió . 'á la 

ardi~I, Ade l&VO Cf>O r.alleiseo, 'Iria\any lg a, •81l temta • la 
cual asistió esle, acompaüado·da eor~o ' • qae.., d rant" ...., 
ll•ie r.vió 4e criado, teniendo cabaHe • I~• r,ieadu, habieado, 

8efQD di.jo; elegido á aquel hombre para .que lid siguies á ceafe .. 

reneia , · á h de q e o pudie98 oi, da q~ n 1U1 se tra•..­
se. Termiuda -esta, partió. Eerrá e mi &lu.aa slgoieade la ,dit-ec..­

cioaa que yo lte,ab, , pero á 11 · llegada á ioll bebía · .,..._ salide. ya pá­

ra .Barceioó. por babe~ coom,iclo t11ahajes- *8 ráfiQOs de aquella 
líae. erientlo ÍtlCOfl'ir en· la nol do •l(IOl'o o ; m scribió 
Ja cana en oopiada ·coa •l. IIÚll¡aero f.ºº 

La carta está concebida en estos térmiftOs; 1 

Viee aar .. de Gil ooboeieotos ~ata .y •ueve. M.i ve-
llffMe eot'ooel,,i uce clin CJU• "ºY en htc• de V. S., por el ,ii,onto 

que V. S. abe que ya ettá co11elui~• ooa1> V. S . . deseJba; y yo me 

voy á mi cua y oonfttoe en graoee maaen qee V; 8. '"'1ga á Jgua­
l&Nia. -Soy de V.' S.-:--Boqoé Ferrés.--SOlM'ei todoeffl'itlir. 

Luego áñade el Sr. Santiago~ 

•Cumpliendo tie&mente con ~is deberes de· sot.l'lld&, 4tí · cuenta 
al E1:cm&, Sr. Generál i.• Cabo del estado de·mi comet"4o, y 3Ulo• 

rizado competentemente ·para conferenciar con Fta1cisco 1'ri1tany, 

y dar eima á la empresa . que me •e1taba oontiada, di1po1e 1ue doo 
Y~te Gibergas marchas&. en busca, de aquet ,j le e'IUregite ona 
carla mia, en la que le exageraba el servicio qo~ prestariál al país • 

con so sumision, y le encarecía no faltase á la entrevista que me 

hahia ofrecido, para ponernos "do acuerdo sohtle las bases del conve­
nio y arreglar •• sa,nente diferencias que pudieran origin·arse, 

IS.8 
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Emprendí mareba para el Brocb el dia 27 acompañado del 

2.• comandan . · de infantería aoo Má imo Comes y eseohado por do8 · 

compauías l reginien de Ingenieros, y co1110 Luviese facolladet 

para disponer de las fuerzas que necesitase , dispuse qoe la brigada 
al blando ilel orooel don lgaacio Plan¡11 se !itua e en sparrague-

. ra, J la m~4a P°' et, de igual claite doR Mallllel Catbalan en Pie­
ra, unlot que,creÍ deb elegir taolO por lo esli gioo de IU po ... 

&ac~on • ~mo por oumidad al que y. oco,paba , pue 4Ül&a do 

~10 aole do& bora11 dol Bruch. me era 'muy fácil encootrarlae H 

IDOIINUto que de ellas hubiera m.daester. 

El dia tres de ab,il , ocllo dias despues de mi llegada al Br11~la. 

regresó don Vfoent• ibergas con proposiciones de los Trislaa,s 

para efectlllllr u ~ealacion aquel miamo dia á la tr• de su tarde. 

Con lá ansiedad naLur.al de que ·agu.4rda la realizaeioo de un 

grande aeooteeicniento, contecimieoto que iba á tlenllt'me de noble 

o,gullo , porque aailHlia u a beraiosa plisioá /,. la humilde his&oria 

d, mi ,ida militar. per4 llegase la bora·erefija.da para una eolrevilla 
que mi ardiente imaginacion lb~ reparos~aba como preour181'a de la 

folicidad de mi patria. Ni.el recuerdo del reciente asesinato del ma­

logrado baron Je Abolla , · peligee á, oe oaia, ni e1 riea­
go á que libraba mi repulacion, nublaron por un solo iostaole el 

placer q,ue mi cerazoo ~ntia. Yo no veia mas que el bien que re­

sultar pddria , y ~ l 88crj6cio de mi exislencia enteramente conNgra• 

da á 1ni pais y á, i reio , me paiecia una nimiedad , comparado con 

el inmenso óe&ciit q el téi'mi íeliz do aquella negociacioo re­

portacia. ¡ Y eaba ..mi v-iea por una bendicioD de mis coaciudecuoot! 

Llegó por fit, aquel momento tan vivameóte· deseado, y al que no 

hubiera renunciado por todo un mundo. Me dirigí pue• con las dos 

compañías del regimienlo de lugeoier·os á las inmediaciones del hor­

no del Vidrio• · taote una la~a escasa del BrÚch de arriba, y si­

tuada eala í11eraa de modo qoe sin ser vista del eoemigo plldie e en 

todo evealol ya q•e no pro&ejermo, escarmentar • los rebeldes; 

me adelanté á ubos tres ienlos p.,sos de ella • acompañado del 2. 0 co­

mandate don Máximo Comes, que con una abnegacioo que le hon;­

ra insistió en seguirme, de don Pedro Casals, nquitecLo, que nun­

ca me abandonó, de mi escribiente don Joaquín Valcárcel y de mi 

asistente , disfrazados todos y d~sarmados ; pues así lo habiamos esti:. 

pulado. Si bien la hora de 111 lres era la prefijada plt'a la entrevista, 
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circo · a :imprevistas hicieron. -. retarda' ,y .cüao ya can­

sado de •perar resolvía -retirarme, recibl ••l tle-' 1¡oe .una fder•• 

que cendia á uoos seiacieotos hombrea • j_gia al ,,unto, de .la 

confemnoia. Lejo~ de arredrarme su crecido ·n' e co111idemble 

COlllpM"ado con la de' ciento cincuenta boinbres' de que .,.o, ,or el me• 

me lo diaponia, 4guardé tranqmlo· su lle¡l1fa , reayelto i llenr í 

cabo a a empresa que formara época en ..m~ vida-. El ,o~ rey . eh 

s11 Oc,IIO, y los sombríos ti~tes de la noehe han á los objelosrqu~ 

ílOI rodeaban ue cqlor inflefin' e, al tra,é1 del l "Conf,11ameat 
• 

se di1tiop_eo, cuando recoDQcilllOI á- un• oíeo pa1cn,del ailio qúe 

oewpÍINIIIO$; la foer:sá enemiga qu r cemp' · íae . cenaba á nues­

tro frente una imponeac.e masa. Don Roqoe •iUlf~, qm, con doe 

Vicente Giberpa ae habiao adelantado para ~bir 'J aoompañ~r .á 

Fraaciace Trittany , salió á mi en:cue.,&H pera adu 'rlbe.~a Uegada 

de ette. POCOI instan, despue! .,taba Tri1faa,> en tnit hNZOI • 1 el 

comaodínte 4komt, red,tado .t, unos diez J aei •!Idos á oienes 

procuó dis&raer mieolr ró la nlre.v· a-. 

fr~ ífria&any, cea on leng11aje e rHelabait , mas intima 

eooviecioa, en el que por mas que ~uisc, no l'udei·oatTe.er falsíi, 

me espr81Ó la reae•ncion que lanlo él oomo 1119 tre lrerma 09 Jia­

biá11 formado de someterse á S.M. la re· a, ·abaa.t.oantló, ,Ja Hoda 

- .ealnmda á 4fUl8 acle su j11reat'od por . patienea, de ,su tio , se 

lansaru, y qae .peeaodó sobre ellos lá itnpulacion del crímeo que 

lleTÓ al suplicio al infGrtnoado A lla, por siourarae de ella,. ha 

rían caer en manos de noestraa tropa á su geóeral Oab,eFa , t único 

reapouable ante Dios y los hombree de aquel lidaudato aseeinato.» , 

• ,1 • J 1 

Dice el señor Santiago que le instó 'para que en el -acto efectua­

se su mision con la fuerzas que á la v· ta tenia; ¡,ero oijetó ·que 

de · •erifieirlo aisladameo(e comprometia á sus tre• •her01anos, á 

qaieaes en ta~especlio sacrifica ria Cabrera, y 110 iosi, .... mas., • 

·En seguida le hizo la11 proposiciones que verá el lector en el do-

cumento sigaieote. , r 

El coronel don Leouardo de Santiago, ·cou • pl'évia alorizacion 

del Excmo. Sr. General 2.° Cabo D. Ramoo de La Rocha tuvo en el 

dia de ayer tres de abril de mil ochocientos cuarenta y nueve una 

entrevista con el coronel carlista D. Francisco 1:ristany, ~e el pun-
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lo ll1m1de el· Turó Reig • inmedia á las ahuras de CasamasaD1.-Kl 
oltjelo. de la aetrev\sLa foé la proposicfon por parle del cOl'onel Téi -

\ 

tao y pa restar j · amenlo de 6delidad a fo Reina N. S. Doña 1 
bel II eiuunioo de · tréi hermano y de los seis .balallooe que e • 
tá á ,rde a. Las condicionet propue,Las · por el citado 1 
sonJH iiguieo~es: .-Pr:"1Péra. Rc~ocimielllo dtq~rados y honor. 
de píe y o&.:ial~. guoda, Uoa 11uma, de dosoi,mlos "l r 
para diatribui lel diai lea de conveofo Ji los referidos bataU 
Pw 10. -p,arle ,có 'por Ja pe su ber,..aoo se compromeum á au,e 

• al IJCneral Oahrera prisionero.- Ponen por condicion la de. que el co-
rone! Santiago, autorizado c mvetenlemeole por. el gobierno ó por 
el Excmo. 611, <;:apilan Ge~er·al de este Ejército y Principado I sea el 
Gefe comisionad«> para Uevar i cabo esta n gociacio ., iendo ea&At 
cirClu.áslaoci precl,a ..... E emo, r. - Escosando molwa a a 
ateoeioo do v· E. con· le ·~ormeoo~e11 de totl lo~ - r· o bula 
momento dé la e-füta, olo me queda qbe s~plicár á Y .. 
sirv~ ~oncederme las tres peticiones que leogo el honor de c 
á V. E coalin111cion, ea favor de laa lre persona q~ .á 
do tiempo I eauy án 4 V. E.•como eJ}eargados que ha aido"Con-
migo de llevar á bo una oueau I qu de 
Pri11cipado. :-Pi-iméra. -La canti~ad de cuantola mil real • 
guoda.-La cantidad• de sesenta mil reales.-Tercera.-La caatidad. 

cuarenta ! rhil reales • ....;s¡ V:. E. lo creo oporLuoo y. ad ipla e.a.a 
propositiool · asego.ro;..á V.. E.'·q~o tendrá eL mas puolual cumpli­
miento por parte de1lo .Tristaoy , de Jo qu-, re~poodG á V. E. eon 
mi cmphio • hal>léndolo ya heéhG con ani vida eu 1a lardo de ay,w, 
pues que tan solo acompauado del 2 .º comandante de infantería don 
-Máximo Gomés, de 'mi e-sci;ibienle ,el sublenienle sargento primero 
1iceocia4o del- · ército .D. l.oaquín Valcárc.el. o a&ialenle y i1 .tres 
icoo6denles. lodos'desirmados y di frazados pernianecimos eBLre· l06 
enemigoa ,;orespacio de hora y media, sin leiler eó ~oenla el re­
ci ole y desgnfoiado suceito del baron de Abella + y auimados lail ,o­
lo del cumplimiento de nuestro deber.-Barcelona cuallo de ahril de 
mil ochocientos cuarenta y nueve: - Excmo. Sr. - Leonardo de 
8.lotiago • ..-Barcel~na cuatro de abril de mil dclaocienlos cuarenta 
ly nueve. -Estoy conforme cdh estas éo~diciones y las apruebo en 
uso de la autorizaciorr que me ha dispensado el •Excmo. Sr. General 
en Gefe y Ca pilan 'Gtioeral de este Ejército y Principado Mar11ués 
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del Duero; y ~Hanlizo su cumplimiento. -El General 2.° Cabo.­
Ruoon de -La-Rocha. - Hay u11 selle. -Conformes en un todo con 
la -condieioaes presentadas por el Sr. coronel D. Leonardo de San-. 
tiago al Exem~. Sr. Capitan General de Cataluña á nombre nues,tro, 
~ceptamos en oo todo las propo1icione1 y aseguramos cumplirlas re­
lijiosameole como eaballer.01, habiendo recibido al miamo liepipo la 
caali .. ad de dosci1•nlos mil realei vellon. eu oro para distribuirlos en 
los seis bat•llooes de nuestro D)ftndo el dia antes del convenio que 
tenará lugar •nl del dia catorce de abril con acuerdo d.t espresado 
coroael tiago,-81 brigadier• Raúel Tri tany. -El corooel, 
Fraocisc~ Trislaoy. -El lenienlc coro I RadWon Tristany. 

•Antes de cl~ir os, ( prosigue el señor Santiago ) queri~ndo 
poaer el teMo de la bue._a r• á aquel .ecto le propuse resucitáse­
mos la eoawmb ... ele los attli«eos · caballeros , que ea parecidos ca· 
soase eotreg aa mútauumle wia prenda, monumento vivo que 
lea.reoeÑa-b• 111 palabra peüada, y so re la t~ual . jur.aban anle1 
morí que..elau4iear. Tri,tany acogió 0011 entusiasmo mi propo•.i­
cion , y de ea de cambiados nueslros relojes, y d\! haber.me pues_) 
to en la cabeaa SIi boim, regalo que dijo ser de su rey, llcválldose 
la, mia, ao asamos con la efusion de dps hermanos, y 001 se­
paramos, ru, mí puedo decir lleno de emocioa y oon Ugrimas en los 
ojos.» 

1 

La candidez del señor Santiago nos encanla. 
El 9 hallándose en Calaf, le enlregó Gibergas una carla conce­

bida en eslos términos: 

Ptadas nueve de abril de mil ochocieot9s cuareola y nueve.­
Sr. doa Leooal'do Sltltiago.-Muy Sr. mio: como insinué á V. en 
mi enlr~visla, ya hemos podido hacer ,enir al general Cabrera, Jª 
está con nosotl'Qlt, pero teniendo con él una fuerza de caballería y 
algu1ios infantes e q11ie11es nosotros no tenemos confianza, le hemos 
aconsejado el.hacerlos marchar mañana de aquí, asi espero que VV. 
no incomodarán esla fudrza, pues podría relroced'er y emharazar­
u0&, por lo demás tod_o eslá arreglado y estamos seguros que no se 
nos e1teapará y vendrá con nosolros el catorce por la ' noche á la ciu­
dad de .Mauresa, él e&lá e.ogreido que vá á consegui.r un triunfo, el 
resultado p~imerp lo obtendrá recomendándole de tomar bien todas 
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las disposiciones de que hablamos l!n ·nuestra eotredsta , com& el 

geoetal Cabrera es OM persona ltasbnte mible , nqde nosot 

·tenemos confü,nzo con los noesltos, seria muy útil 6 por mejor de­

cir, iffltispensable el que V. nos mande el dinero, pues para UDftl 

cosa •~cisifll tendrl11mos alucinados los principales oficiales y 111 o ... 

pa; por último, el dador le dirá los demás pormnores y que b11· 

hiendo hecho muchos g1111t~s convendría me enriue basta 11uin­

ce mil duros si le es posihte. - f.,e remito el C011"811it, ti do 

de mi hermano Rafael • por mi éstando doeftos que- por 

cumpliré tan relijiosamente como nosotros lo haremos. De V. aten..: 

to y S. S. Q. B. S.M. -Francisco. 

«Para el mejor aciei:to de la espinosa •isio9' 'lºe me estaba 

confiada, ( continua el señor Sant'ago) 1 renunóiaudo á I gloria que 

de lleTarla á cabo por mi mismo , no podia m no de ca rme si te­

nia un feliz desenlace, o6eié á los señore11 ,ga ·~r Pons y eoronel 

La- oella, de ·mayor gradoacion el primero y mas antiguo 'I'"' yo el 

segndo, indidndoles el objeto de aqu~la, é invitíndales · que se 

, me incorpotiateft con u brigaclas, emctlviendo esta detenninacion 

el doble objeto de aglomera; faer I l' del ig , oir 

Sús consejos, y adoptar las medidas que aquel e1perimeatadc»ge-

fes taviesetl p()r conveniente proponerme. 

No podía conformarme con el plan que Franci~o Tristany me 

babia trazado, para que _quedase en poder noestro el cabecilla Cabre­

ra, pues sobre lo dudoso del hito , no queria esponer á un conOicto 

las tropas y el vecindario de Manresa ,_ eó el simulado ataque· que 
,, ' 1 

contra aquella ciudad me proponia al efecto, y en su consecuencia 

le escribi desaprobándolo y rogándole accediese á una segunda en­

trevista , para combinar otro que !fltisfaciendo á ambos, no ofre-

ciese los inconvenientes y peligros qoe el primero. · 

Serian como las dier de la noche del 11 de abril, cuando me 

avisó Gibergas podía ir á conferenciar con Trislany qae con él se 

bailaba inmediato á la puerta que da salida al camhro de Pinóll, y 

seguido de los mi!Nllos que me 11compañaron en mi primera entre­

vista, me dirigi al logar designado, donde se me presentó este eir­

coltado de solos dos ho~br~s armados de trabucos, lleuado ~1 una 

arma igual debajo de la manta. Como en aquella, el comandante 

Comes se a~có á los dos hombres, con quienes permaneció darante 
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. la hora 11'"' -duró esta , y en este tiempo convenimos , para apoderar• 
nos de la persona de Cabrera y eíectuar la sumision, 'en la combi­
naeio1t sigoiente, Cabrera so encontraba en la casa Deo Cos, térmi-

. no de Ardnol, e1coltado tan solo por la compaiiía de cazadores dél 
hatallon e Triataoy á cuyo capitan 1e habian eol'regado , segun este 
dro, , 000 dur01 un pasaporte para trasladarse á Francia, con 
,ca a medida se podía contar que la espresada fuerza no opondria 
resistoacia alguna al cercar nue ras tropas la casa. Una vez asegu­
rada la peraoaa de Cabr ra, t nd · lagar el coOYenio pactado , so­
metiéadOll9 IM caatro bennanet oen los NÍ8 batallones qu~ tenian á 
so órd~nes. A todo accedí , per del,iendo practicarse esta operacioo 
de noche, y desconfiando siempre del éxito , exij í de Tristany una 
garaotía, sin la cual ni debia ni podia acometer durante la oseuri­
dad taa riesgada empresa. El mi9mo se ofreció á acomp11iiarme 
mientras aquella tendría Jug r, para lo cual me indfoó el punto 
doode e aguardaria, y á una señal convenid baj •ia á ineorporár- · 
seme. Ante, de despl!dir11GS me ro,i:6 les tuviese preparados en lgua­
latla m y gatone1, pues careciendo de estos distintivos, y no 
siendo su trajes muy decente , querian vestir de unifOl'me cÍ su en­
trada en aella villa. Nos despedimos corno la primera vez, con 
marcadas moeslt'as interés por su parte,· abrazándonos y estre-
cha.do fuertellllente auettral m11101 de amigos ·, perqoe tales debia- • 
mes ereerOOI, eaaollo por tales pruebas. babiamos pasado. 

Al d\a siguiente regresé á Igualada co donde se me reunió el co­
ronel D. Francisco La-Rocha con so brigada, y ambos nos pusimos 
de aeue'rdo sobre las medidas que se debian adoptar para eludir 
lodo compromiso y evitar un descalabro atendida la poca con6aíu:a 
que delaiau los Tristanya iotpirarme. Me proporci0t~ 100,000 rs. 
que necesitaba para el completo de los 300,000 qae Tri1tany' me pe­
dia, y al siguiente dia con esta ,brigada y la del coronel Cathalao, 
empteadi tle nuevo. la marcha para Calaf, ~ donde llegué á las doce ' 
de la máiaoa.• 

Una hora antes de llegar á Calaf babia recibido el coronel Sao­
liago la siguiente carta : 

. Doce de abril de mil ochocientos cuarenta y nueve.-Señor don 
Leonardo de Santiago. -Muy Sr. mio y amigo~ esta tarde hemos es­
tado al puto .de desgraciar nuestro plan, una columna que creo 
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mandaba el • Solano, ha ,eniclo de Card na en eccion 011 ra, 
á stl llegada IÍ · Sú: nos andó un ¡,aiHno d' iénd o babia lle~o ' 
su 11olicia debíamos presentar os, qoe en este ei o foe1emo1 al Sao­
toario ~ Pinós donde él se dirip fltlC do lo contrario ROi atacaría 
Poco II faltado qM los l1'e1 b rnanOIJ no hayamos peteeioo, 

confidente nos dió e te tlleado eta ca•• el geo~al en dond~ nos 
enoantrábamo,, y 11¡1 que no quM'emM pet"der de ,isla, M'ofluoa 
mente que mi crmano el te ló á e y el oeral ra 
no sup() mas que la colornn.a estaba en Só y se dirigía al otuario 

de Pinó ,. al momento qui o dar disposiciones par alacarfo, 1.o que 
no ha tenido lugar por noostr11 ervaeiooes, sin péroillule tiem­
po mand11mÓS á escondidas el confidente de V. con cuatro líneas y 
una de sos carlas para cr creídos, la cola1JU1a · YOl,ió • Sú, ero 
sino se aleja ó el general la ataca ó marcha 4le aqui temiendo oaa 
eombinacion de Vds. , asi esperamos que V. escriba al geíe de la co­
lumna ,para qoe lome otra direccion, y sino lo ·hace• la pri ion del 
gen ra4 Cabrera, principal objeto, no se veri cará sino de, rece la 
me cionacb col moa. R 

0

lM'o á V. que cuento con la raque V .. 
m~ ha dad i-11• t l geaeral e.bren y los 

, pasados que irveo con r ........ 
nrdadera amistad. -A. mañana per la 
y S. S. Q. B. S. M. _:_Francisco.-P. D. Se han reunido unos eien, 

hombres mt111 qae mi hermano ha hecho venir de Lérida que ho fi-. 
gurarán en nada mas que presentarae al dia 1igoiente eon ófdea su­
ya pues los dispersamos maffana. 

<«En vista de su onlenido ( añ ele el Sr. ntiago ) 1 con 1(, ao-
bre el camp'o mismo daba ótden - , Solaao pat'é que 1e reut'ate. · A 

este g,efe le re,ine, de ofieio, marchase si demora alguna+ Gala{; 
en cuyo -punt~ encontrarla mis inslPueeiones. Ea ellas. le decía que 
una vez ·llegado alli esperase mis órdenes, pero que si durante la no­
che del 13 al U oia fuego por la parte de Pioós, emprendieise ,u 
marcha en aquella direccioo con todas las precauciones, para e,ilar 
un conflicto entre las tropas. 

Además, autorizado competentem~nte por el coro
1
nel D. Francís­

co La-Bocha, mandil tocar órden general, y reunidos los seAores 

gef es en mi casa aloiJl.mienlo y en presencia del antedicho coronel 
y de D. Mannet Catbatao, espose sucintamente á los comandantes 
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el motivo de mi comision ·, advirtiéndoles del peligro que podria ha­
b,er en el caso de una traicion ¡ además de las prevenciones genera­
les, para una marcha que emprendida á la_s cuatro de la tarde po­
dría prolongarse durante la noche, dispuse con acuerdo del coronel 
La-Rocha, se quedasen los tercios 'catalanes, anexos á las dos bri~ 
gadas citadas anteriormente , como igualmente los caballos de \os 
señores ofiéiales que no fuesen plazas montadas, todos sus equipages, 
encargando al comandante de · la caballería dejase igualmente en Ca­
laf, los caballos que tuviesen el vicio de relinchar. Que en el caso de 
romperse el fuego cada gefe formase en masa las tropas de su man -
do sin,eontestar al del enemigo sin espresa úrdcn . Se prohibió bajo 
pena de la vida el fumar durante la noche, y puedo asegurar nada 
dejé que advertir á tan bizarros gefes. 

A las dos salió de Calaf D. Vicente Gibergas llevándose los 
100,000 rs. que además de los 200,000 me había Tristany suplica­
do le remitiese, (; Santa inocencia! .... ¡Los puehlos lo p~gan ! ) y á 
las cuatro á pesar del recio temporal de viento· y agua, continua­
mos la marcha bácia el Santuario de Pinós, en cuyas inmediaciones 
Bebía rristany aguardarme. La marcha se hizo con aquel órden que 
acostumbran tropas bien disciplinadas, sin que la oscuridad de la 
noche, ni el fuer,te aguacero que ni por dn instante cesó de caer¡ 
causasen en ella la menor interrupcion. En esta disposicion llega­
i;nos al Hostal de Gromau, situado ·á media hora escasa del Santua­
rio, y allí ,•segun G'ibergas me babia indicado, hicimos alto, tanto 
para concentrar las fuerzas, como · para a'guardar á que se me in­
corporase Trislaoy para aéompañarme segun lo convenido. 

Serian las diez cuando se, presentó en el ·referido Hostal D. Vi­
cente Gibe.rgas, manifestándome podía emprender desde . luégo el 
movimiento , pues Trislany. quedaba al pié del Santuario, esperando 
que á un silbido suyo vendría á uuírseme. Doblo.das las preven­
cione_s, y reforf"ada la vanguardia con todo el batallon de cazadores 
de Vergara, mandé se pusiese á su cabeza el 2. º comandante don 
Máximo Comes, tanto para dirijirla como para recibir á Tristany, 
pues conociéndose ambos' se evitaban ciertas formalidades que ne­
cesariamente hubieran debido practicarse entre personas que · nunca 
se hubiesen visto, y en esta disposicion continuamos al Santuario de 
-Pinós:. ' 

Desde este momento los parles dados a! Excmo. Sr. General don 
50 



466 EL TIGRE 

Ramoo de L;i-Roch~. que se marcan con los números 6 y 7, harán 
ver el ~~senlacc de esta arriesgada comisiou.. ,, . 

Estos partes son los siguiente's: 

Excmo. Sr. -Como tenia anunciado á V. E. desde Igualada em­
prendi la marcha para este punto .con las columnas dQ Igualada, la 
que manda el coronel D. Francisco La-Rocha, las ~ompañías de za­
padores y la caballería de España puestas á• mis órdenes. -Como co­
ronel mas antiguo lomó el mando de la fuerza totlfl el corone.! La­
Rocha, cuyo gefe con la fin1:1ra y atencion '(Ue le djstingue me dij_o 
combinaría y obraria segun las instrucciones que yo le diese para 
mejor acierto de la comision á mí confiada pQr V. E. -Escoso dará 
V: E. los detalles de las prevenciones lomadas para evitar una· sor­
presa, que no debia suponerse, pero que lcnieodo muy presentes 
las reiteradas prevenciones de V. E. para ohrar con la mayor f.ordu. 
ra, vijilancia y demás detarles de un hecho de armas que honrará 

' t 
siempre á las de S •. M., paso solamente á, poner e'n el superior cono-
cimiento de .V. E. los últimos, pasos da~os en la comision que V. E. 
tuvo á bien confiarme. -Durante la marcha de Copons á Galaf en el 
día , de ayer recibí la -carla cuya copia legalizada incluJo adjunta á 
V. E. Por su c~ntenido se enterará V. E. de" cual seria mi sorpresa 
al figurarme tcndria p:aal éxito por la índicacíou hecha por el coronel 
Solano. t 

Acto, col,llínuo contesté á don Francisco Trislany que. pon aqu~-
lla misma fecha oficiaba al rcf e rielo coronel y le daba órden 4e se­
pararse de Pinós á la, distancia de c~atro horas, ,pero que lle ~aba 
en mi compaiiía dos brigadas y obraba en combinacion con la del sc­
ror brigadier Pons. - La noch~ anterior tuve una ei:lrevista con el 
Filado Tristany en la que me dijo I el modo de efectuar la operaci1,)(l 
y habiéndole yo pedido una garanlía, pues debía efectuarse .aquella 
durante la noche, me dijo vendría á mi lado ·en re~enes de lo qu~ 
pudiera suceder, todo lo que dige á V. E. oportunamente. -Segun · 
lo acordado con Tristany en la, 1 oche de ayer trece; media hora an­
tes de llegar al pueblo de Pinós, y despues de haber ¡¡guai¡~ado h9:.. 
r.a y media, se presentó mi ,confidente diciéndome de parle de Tris­
'tany c¡ue todo estaba arreglado y 1ue podia cq:iprenderse11 la marcha: 
que aquel me esperaba á medio camino del santuario para unírsemc 
eonforrnQ me babia prometido. 
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Con ·todas estas garantias y las muy acertadas providencias to­
madiís por el coronel D. Franciséo La-Roe'ha, emprendimos 'la mar­
cha para el santuario de Pinós, en cuyo punto debiamos encon­
trar todas las fuerzas, sirviéndonos este' punto de base de opera­
ciones. La nnguardia ill mando del 2.º comandante de infanteria don 
Máximo Comes en union de mi co1didente marchó para recibir al 
coronel carlista D. :Francisco Tristany, pero llegado que fué á las 

1 

inmediaciones del Santuario, ' fué detenido por el « quien vive» de 
unó al parecer gefe ú oficial, y al responder « Isabel segunda» dí­
jo la misma voz «pues fuego.» -Egto es, Excmo. Sr., cuanto ha 
pasado .con respecto al inaudito é inicuo ptoceder de los herma­
nos Tristanys, proceder en que resalta mas su iniquidad, contras-

. tando la generosidad, caballerosidad y buena fé de V. E. Esta con­
ducta observada por los espresados cabecillas en que vendiéndo su 
fé de caballeros y palabra de honor, quisieron conducirme por los 
mismos pasos al desgraciado fin del distinguido é infortunado Baron 
de Abella, deben servir á mi modo de entender para que recai­
ga sobre ellos la execracion pública. - Entre los hombres de bien 
caben todos los matice~ polilicos, todas la!! opiniones, todos lo!! hom­
bres menos los , Tristanys.- El sacrifició de mi existencia, espues­
ta dos véces á la voluntad de los espresados asesinos' rio equivale 
nada á la sangre derramada anoche en las alturas de Pinós por los 
soldadQs poseid1>s de una subordinacion y dil!ciplina sin ejemplo, y· 
mandados por gefes y oficiales llenos de bizarría , y que con su be­
róico comportamiento hicieron ver al enemigo que ni las pÓs1ciones 
escarpadas que poseian, ni el récio temporal de agua,. granizó y 
viento que .' toda la noche esperimentamós, ni los infames a·rdides de 
que se valieron · para que fuéramos víctimas de nuestra buena fé, 
fueron suficientes 1.>ara hacer dudosa ni por un momento la victoria 
de las arma·s de la J:\ein.a. - tos detall.es que el bizarro coronel don 
:Francisco La-Rocha pone en conocimiento de V. E., me· escusa el 
hacerlo por mi parle, pudiendo solo deeir • á V. E. que se hallaban 
en las alturas é inmediaciones de Pinós, las facciones · Tristanys, 
j3orges, Coscó, y Cabrerá, aunque este último creo no llegó á po-­
nerse al frente de las troru1s. -Todo lo que teng-o el honor de de­
cir á V. E. en cumplimiento de mi deber, quedándome la satisfac­
cion de no haber faltado, á mi parecer, á bada de cuanto V. E. tu · 
vo á vien ordenarme. -Dios gú'arde á V. E. muchos años. Calaf t'-i 
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de Abril de mil ochocientos cuarenta y oúeve. -Excmo. Sr.-Leo­
nardo de Sanliago.-Ex.cmo. Sr. General 2.° Cabo de este Ejército 
y Principado. 1 , 

Primera briga~a de la .6. ª divisioo del ejército de Cataluña.­
Segunda columna.-Excmo. Sr. -Enterado ya V. E. por el coro­
nel D. LeonijrdQ Santiago, de 'la accion que tuvg lugar en la noche 
anterior, solo me resta decir algo á V . . E. como gefe mas antiguo 
que mandaba todas las fuerzas que concurrieron á ella , de los he­
chos que tuvieron lugar. Puesto al corriente por dicho coronel de 
cuanto estaba encargado de llevar á efecto, para lo cual dcbian es­
coltarle· las columnas de Igualada y la de mi mando, , salí en el dia de 
ayer á la11 siete de la mañana para el indicado punto de Igualada y 
para esta poblacion; y habiendo dado un descanso de tres horas á la 
tropa., emprendimos de 'nuevo la marcha para el santuario de Pi­
qós, á las cuatro de la tarde, ' pero co,no era preciso marchar de 
noche por terrenos sumamente escabrosos, traté de adoptar, con 
acuerdo 'de dicho gefe y del cordnel Cathafan las medidas qu~ me 
parecieron oportunas , á cuyo fin dispusé que en esto ponlo queda­
sen las rondas de · ambas columnas ~on las acémilas y caballos de 
los señores oficiales y, juntos marchasen en sus respectivos ptJeslos, 
procurando ocupar el menor terre1io posible, llevando doblado el 
fondo y lomando las demás precauciones debidas. 

En esta disposicion ,seguimos al ¡¡antuario de Pinós, pero hacien­
do u rqdeo de media hora_ por el camino que va por la casa Hostal 
del Gromau, con el 6n de evitar cualquiera emboscada que pQr el 
camino directo pudiera hacerme el ene.migo, como efeclh:amenle 
supe despues que me tenia preparadas cuatro: . 

Mas todas estas precauciones no pudieron que el enemigo reci­
biese la va.nguardia comp(\esta Je cazadores de Ye1·gara, y de las 
compaüías del propio instituto de los Lalallones de la Princesa, So­
ria y Castill11 , y cargándola con toda audacia y espantosa gritería 
por Jiforcnles puntos; pero ' fué recibida por dichas fuerzas que to­
maron inmediatamente posicion con el gefe que la mandaba, el se­
gundo comandante de inf¡mlería D. Máximo Comes, at mismo li.om­
po que por parle· de la izquierda se le hacia al resto de la columna 
un fuego horroroso. 

1 
En su vista y maudándo cerr,ar en masa las lres compañías de 
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zapadores y baiallooes de Soria, poniéndome á la cabeia, 1ubí á to­
mar la posicion que ellos ocupaban, con el bizarro gefe D. Manuel 

·Calhalan, el cual como siempre so distinguió con una decision sin 
igual. El enemigo fue lanzado de dicha posicion, despues de una 
resistencia, en c¡ue sp cruzaron las bayonetas, batíéndose cuerpo á 
cuerpo basta el punto de quedar mezclados los muertos y heridos de 

una y otra parle. . 
El coronel D. Santiago Rotalde, á quien babia prevenido se que_- · 

dase .atrás y dispusiera con la segunda columna tomar desde loeg.o 
posicioo, habiéndolo esta verificado por órdeu da su gefe D. Luis 
Giron y d.eseoso de participar de los mayores riesgos subió inmed~a­
lamente á la misma posicion c1ue yo ocupaba, atravesando la linea 
enemiga, acompañado del comandante D. José· Marquez, y ambos 
gefes con la bizarría que acostumbran contribuyeron á la toma de 
dicha's posiciones. 

Dispuestas ya las fuerzas de este modo, el enemigo intentó ata­
carlas segunda vez, é·igualmente fué rechazado; lodo esto en medio 
de un desecho temporal de agua, que duró toda . la noche y continuó 
basta las nu·eve de la mañana del dia de hoy ; que sabiendo que el 
enemigo se había retirado á la parre de San Pedro de Padulles, re­
gresé á este punto, conduciendo los heridos. 

Excmo. Sr.: no puedo menos de llamar la atencion de V. E. 
acerca de este hecho de armas, que sin duda ha ,sido uno de los mas 

' gloriosos que han tenido lugar. durante esta ca!llpaiia, si se cónsi­
dqra el terreno y. la hora en que se emprendió que eran las ttnce de 
h noche, habiendo salido escarmentado el enemigo, á pesar de su 

·ventaja en las posiciones y d«r sus proyectos preparados ,con muchos 
dias de aolicipacion, para lo cual se habían recogido las fuerzas de 
Cabrera, los Tristanys, Coscó y Borges, en número de mil hombres, 
habiendo dejad.o .en el campo catorce muertos vistos por mí , entre 
ellos el titulado eomandante D. Vice~te Astariaga, cuyos despachos 
obran ·en mi poder , y tres oficiales mas , y se me ha asegurado que 
en lo~ barrancos babia ot~os v~rios muertos que suben al número 
de 22, contando ademáf) co~ los heridos que naturalmente han debi­
do tener, de los cuales bailé uno en el pueblo de Pinós, que por su 
gravedad hube de dejarle , ·Y ~n el campo de , batalla se dejaron mu­
cbás armas, mántas, boinas y otros efectos. 

Esta victoria, sin embargo, no ba dejado tambicn de costarnos 
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¡,or nuestra parle alguna ¡,érdida que consiste en 6 muertos, f2 he­

ridos y contuso el biiarrisimo coronel gefe de la columna de Iguala­

da D. Manuel Catbalan y un soldado, además 23 estraviados, de los 

·cuale~ se bao presentado ~a algunos, y tengo noticia de que otros se 

' han dirigido hácia fa parle de Maoresa. 

, No puedo menos de recomendará V. E. para que se sirva hacer­

lo al Excmo. Sr. C~pit,an General el brillante comportamiento· del 

coronel gefo de la coluµma ·de Igualada, J). Manuel Catbalan, que 

con 'una intrepidez grande se arrojó con los comandantes D. Luis 

Giron, D. Ramon Taboada y D. Máximo Comes y con los capitanes 

que mandaba de los batall9nes de Soria y V erg ara, D. José Costa y 

D. Ignacio Bruno, cuyos gefes no me dejaron nada que desear, co­

mo así mismo la oficialidad en general, escosando hacerlo del méri­

to contraido por el coron_el D. Leonardo Santiago, que además .de 

]os servicios prestados esta noche los adquirió superiores en la co­

mision de que estaba encargado. 

' Las tres compañías de zapadores con su capitan comandante don 

Salvador Medina y demás oficiales, han dejado bien puesto el nom­

bre del distinguido cuerpo á que pertenecen. La caballeria dé Lusi­

tania y' Montesa, como todas las fuerzas, conservaron el mayor 

órden. 

Tambien debo hacer mención á V. E. del intendente honórario 

comisario de guerra D. Vicente Rodriguez y el pagador D. Francis­

co Perez García; que permaneció siempre en los puntos de mayor' 

riesg , y por último de mi ayudante D. Celestino de Castro, que 

desempeñó durante toda la noche comisiones de la mayor esposicioo, 

atravesando varias veces l.a linea enemiga .Y siendo de los primeros 

al tomar 'la posicion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Calaf U de abril de 1849.!­

El coronel, Francisco de La-Rocha.-E'lcmo. Sr. gen~ral segundo 

cabo da Cataluña. 

Orden general del 15 de abril de 1849 en Cala(. 

JI 

El distinguido comportamiento que las tropas de .eslas columnas 

tuvieron en la noche del 13 al 14 en las alturas ~el Santuario de P.i­

nós, es el testimonio mas auténtico de su brillan le disciplina y valor. 
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Probaron bien á las hordas feroces de los sicarios del crímcn, quei , 

todas 3US esper~nzas y trai~ionet, se estrellarán si~mpre en las ba­

yonetas de los leales soldados que con nobleza s,ostienen el trono de 

nuestra augusta ReiQa . ' 

El hecho de armas á que aludo, es sin duda alguna el mas dis,­

tinguido que ha tenido lugar en esta campaña, y estoy fümemente 

persuadido que ,tanto el Excmo·. Sr, General en Gefe, como el go­

bierno de S. M. lo ,aprepiarán debidamente y otorgarán premios al , 

valor y disciplina que os distingue: ínterin cumple á mi ,deber dar 

las mas espresivas gracias á los dignos señores Gefes, 06ciales y 

soldados que me ha cabido la suerte de mandar en tan gloriosa jor­

nada. 
Los Tristanys, que d'espues de su rebeldía aparentaban arre­

pentimiento, habian pactado bajo su firma y honor el reconocimien­

to á la Reina Nut:stra Seiíora y su gobierno, la entrega de _su gefe 

Cabrera, y la presentacion de sns hordas ; pero a ge nos á todo senti­

miento noble y generoso han querido sellar mas y mas la infamia y 

baldon fallando á, los pactos convenidos, y ,en cambio aprovecbán -

clos<i como todo traidor del mant~ de la noche, de la lluvia y del 

viento, quisieron sorprender á las tropas teniendo establecidos sus 

puestos; pero las instrucciones .previsoras del Excmo. Sr. General 2.0 , 

Cabo, y el espíritu que ha sabido crear en las tropas el Excmo. 

Sr. General en Gefe con u~ constante eJemplo y fatiga, unido á las 

observaciones y prudencia de nuestros Gefes, destruyó su maquia­

vélico plan, humillándose y disper:sáodose los rebeldes al empuje de 

nuestras aceradas bayonetas.-El coronel.-Rocba. 

«La Provideoci11 conmovi.da á la vista de tamaña iniquidad ( con­

ciuye el buen coron~I Santiago ) DO permitió que el genio del mal go­

zara en SÚ triunfo. 

I,~ indignacion enardece á nuestros valientes' y trepando con 

denuedo las escabrosa¡¡ cuestas, desalojan al enemigo de s~s posi­

cioneii,. 

Hallaron la victoria donde ,c.l cr~men les preparara una tumba:­

un lauro inmarcesible donde UD cadalso. 

lDstrnmenlo <le tan fatal negociacion, cabráme siempre el con­

suelo de haber obedecido á la voz del deber y de la hidalguía: el 

recuerdo · de las víctimas que sucumbieron llenan de pesar 'mi al-
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ma, y todo corazon sensible comprenderá, concluido este doloro­
so relat,o, que hay desgracias inevitable~ y presunciones inverosf­
miles. 

ERAMOS 1'.0DOS E'SPAÑOLKS.-¿CóMO SOÑAR EN A ALEVOSÍA?» 
L 

Nosotros diremos: ER~N 1.os TRISTANYS, LOS PREDILECTOS D'EL 
COBARDE Y SANGUINARIO 'CABRERA I LOS ASESINOS DEL BARON DE ABE- • 
LLA ... ¿ Cóno SOÑAR EN EL HONOR y L:A BUENA FÉ? '-

j Qué baldon para los panegiristas de Cabrera! Este cafre· este 
soez homicida, que solo entre asquerosos frailes y en.tes de embo- 1 

tado raciocinio puede ballar admiradores, quiso concluir dignamen.:. 
te su carrera poniendo en evidencia en su última hazaña los sang~i-
narios ~lasones de sus sal vages instintos. ' .. 

COBABDIA' TRAICION' ROBO' ASESINATO' y ESTUPIDEZ. 

CoBAB1>1A fué en efecto buscar detestables triunfos en el engaño. 
'I11A1c10N fué valerse para ello de honrados medt~dores con ánimo 

de sacrifiear\es' de1pues, · 
RoBo mil veces mas deshonroso que el que comete el salteador 

que arriesga su vida, es el del hipócrita que sustrae una cantidad 
por medio de una falsía villana. . J 

ASESINATO-.' ¿ Puede haberlo mas horrible que el perpetrado en 
la persona del infortunado don Vicente Gibergas ?' Los mónstruos no 
se conleetaron con inmolar un inocente, fuéles precis~ para satisfacer 
su apetito brutal, beber la, sangre de so bienhechor. _ 

EsTUPmEz inaudita es, en fin, verse arrollado, vencido, arro­
jado de escarpadas alturas, apesar de cont~r fuerzas superiores, iní­
cuos ardides y otros elementos de inmensa -V-enlaja. 

A consecuencia de este horrible desengaiio, adoptó el marqués 
del Duero otro sistema, desplegando una actividad en la persecu­
cion de las gavillas facciosas ; ha'sta entonces desconocida, y una 
severidad mil veces mas honrosa p.or cierto que el vergonzoscfplan 
de aliánia y ~raternidad con miserables asesinos. Publicó inmediata­
mente un bando que con tenia las siguientes disposiciones: 

1. º Los rebeldes que se presenten con armas en el término de un 
mes, contado desde la publicacion de este bando, serán indultados ., 
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2. • o se conceder¡. indoh.o á los que se pt'ete en sin armas. 
3. 0 Ta-,oco N concederá á los que unan« las facciones de 

hoy en adelante. 
4. 0 El faccioso que sea aprehendido sufrirá desde diez -aiios de 

sernc10 Ultramar basta diez años de presidio con retcncion, se-
gun I citie nslancias que en él coacurrm. 

5. º Se impone pena de muerle : . 
1. 0 A los que habiendo 1ido iod ltados , ó lo sean en el plazo 

fijado, se ,uelnn á la facciera 
2. º A lodos los que den órdenes i-mponiendo pena de la vida y 

á los que .lo ejeculáreo. 
3. º A los i11cendiarios. 
4. 0 A los espías. 
6. 0 

• Los pueblo• de as de ~I y q11inienla1 almas que conlribu-
yan á los reheldu con laa sumas que e los ••dan repartir y cobrar 
sufrirán por la primera vez un recargo de 50 por 100 sobre el to­
tal de sus ,conlribucione ordinaria , y e e110 ~e reincidencia 
serán caatigadoa los individuos del a lamie o, con la pena de un 
tiempo determinado de prision, deporlacioo fuera de Calalui'ia ó 
á Ultramar, ,eguo las circunstancias que en el caso coneurrao, . 

7. º En igual pena incurrirán ·1os, pueblos desde mil á, mil y qui­
nientas alma, y sua ayuntamientos q e. por tener destacamento, 6 
por su situacion á r guardia de las líneas ó proximidad de las co­
lumnas, reciban la proleccioD suficiente de 11,1 tropas para sus .: 
traerse á las exigencias de los rebeldes,, juioio de los com11ndant~ 
generales. 

'8.0 Los pueblos que por liU menor númeró de habitantes no estén 
COm{)rendidos en los dos articulos anteriores, Se eximirá& Única en­
te de las penas que á aquellos se imponen cuando jostifiqoen haber 

_ cedide obligados por la fuerza material de los rebeldes; no é1Íten­
diéndosc como fuerza material irresistible otra que la de las armas, 
y nuncá las órdenes ·y mandatos que les comuniquen. 

9.0 Los pueblos que dejen de pagar las contribuciones á la ha­
cienda pública requeridos para ello por los intendentes de las pro­
vincias en los plazos prescri\os por las leyes é instrucciones vigen­
tes, sufrirán ademas de las penas que aquellos imponen~ los mismos 
recargos y castigos de que .tratan los artículos 6. º y 7. • en el modo 
y forma q1;1e ~n ellos se establece. 

60 
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10. La comonicacion con los rebeldes por medio de escritos se~ 
llados con los sellos ó membretes municipales, ó solameate firmados 
por los alcaldes é individuos del ayuo_tamiento, inclusos los secre­
tarios , se considera como un acto de rebelioo , y sus perpetrado­
res sufrirán la pena de relegacioo temporal. Si estas comunicacion~s 
tuviesen por objeto.dar noticias á los rebelde6 de los movimientos 
de nuestras tropas, la pena se estenderá hasta la de diez años de 
presidio con releocion, segun las circunstancias y consecuencias del 
acto, comprendiéndose en es las comunicaciones los partea ver­
bales. 

11. Las familias de los que desde la publicacion de este bando 
· se uniesen á las filas rebeldes, pagarán ocho reales diarios para sos­
tener con ellos un hombre en Jos tercios móviles, y por la~ que se 
justi6qoe ser · insolventes, pagaran los pueblos en qoe residan. 
Se esceptúan de la segunda parte de esta disposiciou las poblacioues 
armadas. . , 

12. A las f8:mili~s de los que, transcurrido un mes desde la pu­
blicacion de este bando, se hallen en las facciones, se les obligará á 
,mudar ele domicilio á los puntos que designen los comandantes ge­
nerales segun las circunstancias que en cada una concurran, y con 
arreglo á las instrucciones que lea comunicaré. Podrá eximirse de 
la anterior medida -á las familias que t~viesen otro individuo sirvien­
do en las filas dé la Reina ó empleado del gobien.10. 

13. No se concederá pasaporte ni paso de rádio á nin¡lun indi- . 
. ~iduo de las familias que_ estuviesen en el caso que se espresa el ar­
tículo aole~ior, y los que, á pesar de falta de estos documentos se 
ausentaren, serán deportados á otra provincia ó fuera de Cataluña. 
segda el caso. . 

U. Se entenderá par familia para la aplicacion de los tres arti­
culo& pr~cedentes la que figura como tal en los ce~sos 06ciale1 para 
los efectos admintstrativos. 

15. Los ayuntamientos darán desde luegt> un~ noticia.de los mo­
zos de su res~ectiva jurisdiccion que estén con los rebeldes ~ espre­
sando los que sean de reincidencia y los que los ocultaren serán de­
portados fuera de Cataluña, América ó presidio segun las 'circuns­
tancias, y en igual responsabilidad incurrirán los que no den parte 
de los que en lo sucesivo so uniesen á tas facciones. 

16. Los ayuntamientos ~ue no comuniquen la llegada y salida de 
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los facciosos en el acto de verificarse á tos comamianles de columna 

que estén en las inmediaciones, 6 á los de los puntos fuertes les es­

té prevenido, la mitad de sus individuos por sorteo serán condena­

dos á determinado tiempo de prision, desterrado!! de Cataluña , de­

portados á América, y aun de~tinados á ¡H'esidio por un tiempo pro­

porcionado, segun su mayer 6 menor culpabilidad y las circunstan­

~ias 6 consecuencias del caso. 

17. Los propietarios 6 masoberOB que habitan en caserios ais­

lados ti,enen la obligacion de dar parle i11t11ediatamente de la 11111i­

da de las facciones que estuvieren en ellos. De' la entrada y es­

t~n~ia darán parle los de los caseríos inmediatos. Unos y otros lo ve­

rificarán del paso de los enemigos por sus inmediaciones; todos ellos 

bajo la pena de cambio de domicilio, deportacion ó presidio, segun 

las circunstancias y gravedad de las consecuencias. ' 

18,. Todos los habitantes de pueblos y caseríos tienen obligacion 

de llevar los partes verbales y por escrito que ·les ordenen las justi-

cias y autoridades. _ , 

19. Los que se negaren á ello sufrirán penas graduales de pri­

sion masó menos larga, deportacion y aun presidio segun el moti­

vo, circunstancias y consecuencias de la inobediencia. 

20. Todos los habitantes de caseríos ó peqoeAas poblaciones que 

se bailen ~omprendidos como contribuyente! en las listas de electo­

res para diputados á Córtes, irasladaráo su residencia con toda su fa­

milia á las grandes poblaciones ó puntos fortificados, á escepcion de 

los individuos del ayuntamiento, que continuarán ejerciendo sos 

cargos ~ajo la mas estricta responsabilidad. Igual obligacioo tendrán 

todos aquellos que, aan cuando no gocen. del citado derecho , dis­

pongan, sin embargo, de suficientes recursos para viv_ir durante la 

guerra en los puntos fortificados mas inmediatos. ~e esceptúa de es­

ta medida á los propietaflios de los distritos ya pacificados ó libres de 

enemigos, á juicio de los comandantes generales. 

21 : Pa~·a calificar los que .se hallen en el segundo caso y for­

mar la relacion de los comprendidos en el primero, se crearán 

· juntas llamadas de pacificacioo en las cabezas de partido, compues­

tas de personas inOuyeótes y de arraigo, nombradas por los gefes 

politicos. 

22. Hecha la cluificacion, los qoe ·resulteu obligados á trasla­

darse lo verificarán en el plazo improrogable de quince dias, y si 
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no lo hi~ieren , sufrirán la pena de detencion ó · destierro de Cata­

luña. segun el motivo que ocasione la desobediencia. . 

23. Los perioicios que causen los rebeldes en propiedades de 

particulares por haber estos obedecido las disposiciones aquí conte­

nidas serán debidamente indemnizados. 

24. Los pasaportes qoft se espi.tan deede la publicacion de este 

bando, tendrán marcada la ruta, y los que se hallaren foera de ella 

ó sin aquel documento s~ráo oonsidel'ados como sospechosos y de -

tenidos, manteniéndose á sus espensas ó á las de los pueblos de 

su vecindad interin se hacen las aclaraciones convenientes. 

25. Todos los pasageros, inclusos los arrieros y tragineros, 

tendrán obligacion de presentarse para refrendar sus pasaportes á 

los comandantes mHitares de los ponlos por donde pasaren. 

·26. , Los pueblos que para resistirá los rebeldes deseen fortifi­

carse y armarse, lo pedirán y podrá concedérseles un tereio fijo des- · 

de veinte á sesenta hombres como en guarnicion, y recursos pee u -

niarios para las obras. 

27. Las multas que se recaudaren por c<>nsecueócia de la eje­

cucion de este bando se entregarán á las juntas de pacificacion de 

que trata el artículo 2l para aplicarlas,á, los gastos de fortificacion de 

los pueblos que se defiendan, J á las indemnizaciones ofrecidas en el 

artículo 23. El ingreso y distribucion se publicará en el Boletín ofi­

cial de la provincia. 

Cuartel general de Gerona, U de marzo de 1849.-Manuel de 

la Concha, marqués del Duer,o. . 

Amilanado Cabrera procuró rcuQir lodo el oro posible impo­

niendo nuevas contribuciones á los esquilmados pueblos, y para co­

brarlas valíase de to4o linage de .violencias y atentados. 

El miedo del antiguo grumete y moderno conde, llegó á su col­

mo; y así como babia sido el último de los cabecillas que se habían 

lanzado al palenque en defensa. 1e :Montemolin, foé el primero en 

apelar á la fuga, impelido si~ duJa por el hcroismo que ciertos im­

béciles de frailuna ralea le atribuyen. 

No par.ecia sino que la misma Providencia se holgase en aciba­

rar las torturas que sufria el fugitivo restaurador de la Iglesia y del 

· ab,olutismo de Jo, reyes, pues como si no fuera bastante martirio el 

miedo cerval que le consumia, el dolor que le causaban sus aun 
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mal cicatrizadas heridas, quiso el acaso que se le disparase el arca­

buz á uno de sus ordenanzas y se llevase una oreja del infortunado 

caudillo. 

Tan aglomerados y desastrosos percances dieronle alas para volar 

allende los Pirineos, renegando de su patria que á su vez le fulmi-

na un tremendo rayo de · .., 

El 27 de abril oe 18 drid un parte telegráfi-

co, concebido en estos térmiuos · 

«IRuM, 26 de abril. 

BuoNA, 26 á las once de la noche . 

El cónsul de España en Perpiii1rn dice á las siete de la larde de 

l1oy q'ue el cabecilla_ Ramon Cabrera con el titulado coronel Gonza­

lez' su jefe de estádo mayor. han sido ·presos ayer en la frontera, 

y lambicn · Boquica y dos gefes mas . 

Han sido conducidos á Perpiñan bien escoltados . 

• Cabrera sera poesto en el castillo de Lamalgue.>> 
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